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I nimkitias  ponam  ínter  te,  el  mulíerem,  el  semen  tuum, 
el  semen  illius:  ipsa  conteret  capul  tuum,  el  tu  insidiaba 
vis  calcáneo  ejus.  Gen.  c.  3,  v.  1 5. 

Oporlet  autem  illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  mi- 
micos  sub pedibus  ejus.  Epist.  1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  25. 

Ingrediemur  enim  in  réquiem,  qui  credidimus ,  quem- 

admodum  dixit:  sicut  juravi  in  ira  mea  si  introibunt 

in  réquiem  meam:  el  quidem  operibus  ab  instilutione  mun- 
di  perfectis.  Dixit  enim  in  quodam  loco  de  die  séptima 
sic:  et  requievit  die  séptima  ab  ómnibus  operibus  suis.  Et 
in  isto  rursum:  si  introibunt  in  réquiem  meam.  Quoniam 
ergo  superest  inlroire  quosdam  in  illam,  et  ii,  quibus  prio- 
ribus  anuntiaium  est ,  non  introierunt  propter  increduli- 
talem.  Iterum  terminal  diem  quemdam ,  hodie,  in  David 

dicendo  post  tantum  temporis      Hodie  si  vocem  ejus  au- 

dieritis,  nolile  obdurare  corda  vestra.  Nam  si  eis  Jesús  ré- 
quiem prcestitisset ,  numquam  de  alia  loqueretur,  posthac, 
die.  I laque  relinquiiur  sabbatismus  populo  Dei.  Ad  Hebr.? 
cap.  4,  v-v.  3^  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10. 


A.  unque  el  conocimiento  de  la  historia  profana  haya  si- 
do sumamente  útil  á  todo  hombre  ;  pues  que  le  hace  ciu- 
dadano de  toda  la  tierra,  contemporáneo  de  todos  los  hom- 
bres,  y  testigo  de  todos  los  sucesos,  viendo  ante  sí  la  fun- 
dación, conservación  y  ruina  de  los  imperios,  las  virtu- 
des y  vicios  de  sus  Soberanos ,  el  genio ,  usos  y  costum- 
bres de  tantas  naciones,  y  el  carácter,  ya  celebre,  ó  ya  dig- 
no de  vituperio,  de  aquellos  personajes,  que  han  figurado 
en  el  teatro  de  este  mundo  por  tantos  siglos ,  cuyos  ejem- 
plos prácticos  prestan  lecciones  importantes  á  el  hombre 
que  medita. 

Aunque  la  lectura  e  inteligencia  de  la  historia  sa- 
grada haya  elevado  nuestra  alma,  y  extendido  sus  conoci- 
mientos en  tanto  grado,  que  vea,  perciba  y  penetre  no 
solamente  la  superficie  y  corteza  de  los  hechos  y  aconte- 
cimientos,  sino  las  causas  ocultas  que  las  produjeron  y  di- 
rigen, y  por  las  cuales  aparecen  sin  disfraz  las  institución 
'  ues  de  los  reinados  y  su  decadencia ,  la  erección  de  sus 
Príncipes,  y  su  llamanienloconunsilvido  en  frase  de  Isaías, 
para  recibir  y  ejecutarlas  órdenes  del  Omnipotente,  ya 
como  ministros  y  vara  de  su  ira  contra  su  pueblo  prevari- 
cador ,  ó  ya  para  destruir  la  soberbia  y  presunción  de  sus 
mismos  perseguidores. 

La  vista  y  experiencia  de  los  vaticinios  conformes  en- 
tre sí,  y  verificados  con  todas  sus  circunstancias  ,  impri- 
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men  vivamente  tal  carácter  de  verdad  con  respecto  á  no- 
sotros mismos ,  que  el  mas  obstinado  é  incrédulo  no  ne- 
cesita mas  que  ojos  y  juicio  para  creer. 

Esto  es  lo  que  presento  al  público  en  esta  obra:  unas 
indicaciones  sobre  ciertas  verdades  anunciadas  por  cin- 
cuenta y  ocbo  siglos,  y  que  se  han  verificado* con  sus  cir- 
cunstancias hasta  nuestros  dias,  y  sobre  las  cuales,  lo  que 
resta  necesariamente  se  ha  de  cumplir. 

Bien  se  deja  conocer  ser  una  materia  tan  vasta  y  ex- 
tensa, que  comprendiendo  en  sí  el  estado,  vaticinios  y 
sucesos  del  pueblo  de  Dios  y  su  Cristo  por  tantos  siglos, 
y  los  reinados  ya  propios  y  ya  extraños,  bajo  cuyo  impe- 
rio se  verificaron  y  cumplirán  en  adelante,  abraza  todas 
las  historias  sagradas  y  profanas ;  y  en  su  virtud ,  que  de 
propio  y  de  prestado  pudiera  haber  llenado  muchas  pá- 
ginas y  libros. 

Pero  he  preferido  reducirlo  cuanto  me  ha  sido  posi- 
ble, para  que  así  pueda  haberse  por  poco  valor;  y  llegan- 
do á  manos  de  todos,  remediar,  cuanto  sea  dable,  el  daño 
que  ha  ocasionado  la  raiz  pecatriz ,  y  el  cual  se  ha  intro- 
ducido en  la  mas  humilde  cabana. 

Para  presentar  estas  indicaciones,  he  buscado  los  prin- 
cipios en  sus  fuentes  y  recogidos  los  enarro  con  simpli- 
cidad, sin  verbosidad  ni  entusiasmo;  pues  que  son  obje- 
tos, aunque  sublimes  y  los  mas  importantes,  presentes 
y  sensibles  á  todo  hombre ,  y  que  muestran  en  sí  mis- 
mos estar  grabado  el  dedo  del  Omnipotente:  dejando  al 
celo  y  sabiduría  de  los  Ministros  de  Dios  el  que  en  ade- 
lante declaren  y  amplíen ,  deduzcan  y  prueben  cuanto 
es  consiguiente  para  triunfo  de  nuestra  santa  Religión,  y 
para  fervor  y  luz  de  los  llamados  á  ella. 
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Creyentes:  levantad  vuestros  ojos  al  cielo :  alegraos 
porque  se  acerca  vuestra  redención:  no  os  entristezcáis 
como  aquellos  que  no  tienen  esperanza ;  porque  si  creéis 
que  Jesucristo  fue  ensalzado  de  la  tierra ,  y  resucitó,  tam- 
bién debéis  creer,  que  todas  las  cosas  las  sujete  á  sí  mis- 
mo: que  tendrá  su  fin  próximo  la  mentira  y  el  error: 
que  el  reino  de  Dios,  la  luz  de  su  Iglesia  santa  se  ex- 
tenderá por  toda  la  tierra;  y  que  siendo  recibida  en  ella, 
como  está  anunciado,  en  paz  y  justicia,  las  obras  segui- 
rán á  los  Santos  sin  persecución  de  las  bestias,  y  en  unión 
de  reino  y  de  Pteligion. 

Despreciadores:  ved,  admirad  y  decidid  según  pro- 
pia conciencia,  enajenándoos  previamente  de  toda  impru- 
dente prevención:  ¿buscáis  milagros  y  cumplimiento  de 
profecías,  que  satisfagan  vuestros  sentidos  anteriormen- 
te á  vuestra  razón?  Pues  oid :  no  creáis  á  Moise's :  no  ad- 
mitáis su  ley  y  profecías ,  ni  las  de  los  Patriarcas  que  le 
precedieron,  y  de  los  Profetas  sus  sucesores,  cuyo  depósi- 
to ba  sido  religiosamente  conservado  por  el  Pueblo  Santo 
antiguo  y  nuevo ,  y  de  cuya  autenticidad  y  verdades  son 
testigos  todos  los  pueblos  de  la  tierra :  no  deis  asenso  á 
unos  milagros  consignados  eñ  los  libros  santos  y  profanos, 
los  cuales  no  han  pasado  á  vuestra  vista :  apurad  vuestra 
razón  para  fingir  y  suponer  cuanta  obscuridad  sea  dable 
en  objetos  y  circunstancias  que  no  están  presentes  á  vues- 
tros sentidos:  dad  vuestra  sentencia  contra  tantos  hecbos 
sensibles,  públicos  y  ruidosos,  los  cuales  la  envidia  y  el 
engaño  no  han  podido  desacreditar  ni  deshacer,  sin  trastor- 
nar los  monumentos  de  todas  las  historias ,  y  sin  introdu- 
cir una  espantosa  confusión  en  la  creencia  y  nociones  de 
todos  los  hombres ,  fundadas  esencialmente  en  los  testimo- 
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nios  y  autoridad  pública :  pero  si  de  estos  objetos  algunos 
veis  y  paipais ,  si  estos  no  son  superiores  á  la  percepción 
de  vuestros  sentidos:  si  se  presentan  uniformes ,  constantes 
y  sin  variación,  por  todo  el  tiempo  de  vuestras  sensacio- 
nes, como  veréis  en  esta  obra:  si  de  su  exacto  cumplimien- 
to por  tantos  siglos  se  infiere  con  evidencia,  que  lo  que 
resta  necesariamente  seba  de  cumplir:  ó  debéis  creer  á  el 
Autor  supremo  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  reve- 
lación, de  las  cuales  nos  ba  informado;  ó  renunciar  no  so- 
lamente á  la  razón  que  nos  distingue,  sino  al  sentido  co- 
mún con  los  animales. 

Abora  bien  :  entre  las  verdades  consignadas  en  las  Es- 
crituras santas  desde  el  principio ,  y  de  las  cuales  ha  ido 
desapareciendo  cada  día  su  obscuridad,  según  que  nuevas 
profecías  y  su  cabal  cumplimiento  han  esparcido  sobre  ellas 
la  claridad  suficiente ;  considerad  sobre  las  dirigidas  á  la 
promesa  de  un  reparador  del  mundo:  que  este  se  elegiría 
un  pueblo  separado  en  la  descendencia  de  Abrabam  :  que 
este  pueblo  elegido  viviría  disperso  por  sus  pecados  entre 
las  naciones  desde  el  reinado  de  Medos-Persas  en  Babilo- 
nia hasta  los  úb  irnos  días  de  este  mundo,  y  por  espacio  de 
2425  arios ;  y  desde  el  reino  de  los  Griegos  en  la  misma 
Babilonia ,  hasta  el  mismo  fm  por  el  trascurso  de  2225 
arios :  que  de  las  gentes  se  formaría  un  nue\o  pueblo  á  los 
610  arios  de  la  caida  del  imperio  de  los  Caldeos,  de  cuyas 
gentes  seria  el  enviado  su  espectacion,  y  los  judíos  vivirían 
bajo  de  cetro  extraño  por  1815  años  desde  la  abominación 
de  la  desolación  puesta  por  Tito  en  el  Templo  de  Jerusa- 
len  ;  ry  desde  la  completa  ruina  de  esta  ciudad ,  puesta 
por  Adriano  ,  Emperador  romano  ,   1750  arios  :  que  es- 
te nuevo  pueblo,  esposa  ijée  se  preparó  el  cordero, 
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residiría  en  el  desierto  (entre  las  gentes)  por  las  mismas 
épocas;  y  posterior,  especial  y  permanentemente,  en  la 
soledad  (Roma,  y  su  recinto)  por  1 260  años,  hasta  el  cum- 
plimiento de  la  palabra,  y  desde  la  abominación  en  la  de- 
solación puesta  por  Mahoma ,  su  reino  y  pseudo-profecía: 
que  por  el  mismo  tiempo  el  Templo ,  el  Altar ,  y  los  que 
en  e'l  adoran  á  Jesús ,  vivirían  libres  de  la  presencia  del 
Dragón  (sin  error,  ni  idolatría),  y  exentos  de  la  conculca- 
ción de  los  gentiles  (porque  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerían  contra  la  Iglesia  santa);  pero  que  hollarían 
el  áírio  exterior  del  Templo  en  la  misma  época:  cuyos  va- 
ticinios todos  se  cumplieron  á  la  letra ,  y  siguen  cum- 
pliéndose sin  interrupción  hasta  el  dia ,  con  todas  sus 
circunstancias  anunciadas ,  y  con  asombro  de  cuantos  los 
ven  y  meditan. 

En  su  virtud,  decid  pues:  ¿no  son  estos  objetos  á  vues- 
tra vista  firmes  e'  invariables  por  tantos  siglos ,  y  cumpli- 
dos con  exactitud  hasta  el  presente,  según  veréis  mas  ex- 
tensamente en  esta  obra?  ¿Y  cada  ano  ,  cada  dia  y  hora 
que  pasa,  no  es  un  milagro  y  repetición  de  una  no  inter- 
rumpida profecía  que  resalta  á  vuestra  atención?  ¿Y  un 
relato  tan  perfecto  entre  los  sucesos  y  predicciones  ;  una 
conformidad  tan  exacta  entre  la  ejecución  y  las  promesas, 
se  pueden  atribuir  á  el  acaso,  ó  á  la  voluntad  é  industria 
de  los  hombres?  Y  aun  cuando  asi  fuese ,  pues  que  así  lo 
queréis:  ¿no  demuestran  ,  no  obstante,  que  son,  sin  poder 
ser  otra  cosa ,  obras  conocidas  de  una  inteligencia  eterna, 
que  manda,  y  lo  reduce  todo  á  su  voluntad  suprema,  y  ante 
la  cual  todos  los  tiempos  están  igualmente  presentes?  ¿Y 
si  los  cielos  y  las  obras  de  la  mano  del  Sefior  publican  su 

gloria,  sabiduría  y  poder,  estos  objetos,  gracias  de  su  revela- 
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cion,  no  han  de  manifestar  ser  obras  de  su  misericordia,  y 
de  sus  incomprensibles  juicios? 

Si  pues  estos  monumentos  existentes  por  tantos  siglos 
y  patentes  á  vuestra  vista  y  consideración,  en  cada  instan- 
te de  vuestra  vida  os  declaran  el  cumplimiento  exacto  de 
las  profecías:  si  son  una  voz  sonora,  que  llama  vuestra 
atención  diariamente  sobre  repetidos  milagros ,  los  cuales 
son  indudables  en  el  juicio  de  la  razón  y  de  la  crítica  mas 
severa;  si  contra  esta  evidencia  ,  en  sentir  de  vuestro  orá- 
culo Bayle:  «Los  que  viven  en  la  irreligión  ,  no  hacen  mas 
que  dudar,  jamas  llegan  á  la  certeza.....  Los  libertinos  no 
están  convencidos  de  lo  que  dicen:  nada  han  examinado; 
han  aprendido  unas  cuantas  objeciones ,  y  con  ellas  atur- 
den al  mundo  »S  (Tom.  %  p.  56!.  Tom.  %  p.  989.)  Y 

por  último ,  si  concediéndoos  vuestras  dudas,  según  vues- 
tra opinión  ,  lo  único  que  sabéis  de  cierto  es :  que  al  salir 
de  esta  vida,  ó  marcháis  á  la  nada  ó  al  infierno  ,  dudando 
y  temiendo  si  Dios  ha  hablado  á  su  criatura :  en  una  in- 
certidumbre  tal  ,  en  una  alternativa  tan  espantosa,  ¿es 
prudente  y  acertado  el  caminar  según  un  sistema  que 
llamáis  filosofía?  ¿Seréis  justos  y  humanos  arrastrando  á  los 
infelices  pueblos  hácia  una  ruina  tan  lamentable?  ¿Son  es- 
tos los  fundamentos  en  cuya  virtud  arrostráis  los  peligros 
mas  espantosos,  abandonando  el  prudente  camino  que  se- 
guís en  negocios  de  menor  importancia?  Pues  oid. 

El  mundo  físico  alterado ,  amenazador.....  El  mundo 
moral  conmovido  hasta  en  sus  cimientos  Todo  pues  ma- 
nifiesta exigencia  y  tendencia  á  una  disolución  general,  ó 
á  una  quietud  de  tocias  sus  partes.  Y  cuando  esto  aconte- 
ciese, no  al  instante,  pero  cerca  está  el  fin,  según  está  anun- 
ciado. 
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Sí ,  filósofos  regeneradores  :  vuestra  obra  se  va  á  efec- 
tuar :  la  regeneración  del  género  humano  va  á  tener  su 
cumplimiento :  el  fin  de  vuestra  filosofía,  según  decís ,  de 
que  los  hombres  sean  ilustrados,  justosy  bene'ficos,  y  deque 
todas  las  naciones  sean  una ,  está  próximo  á  verificarse. 
Vosotros,  sin  saberlo,  habéis  preparado  el  mundo  para  una 
gran  revolución  como  en  los  tiempos  de  Augusto :  pero 
vuestra  obra,  como  en  aquella  e'poca,  es  superior  á  vuestras 
fuerzas;  mas  una  virtud  Omnipotente  va  á  poner  su  mano, 
y  á  su  voluntad  nada  puede  resistir. 

El  Señor  va  á  tronar  desde  el  cielo:  la  ley  va  á  salir  de 
Sion,  y  la  palabra  de  Jerusalcn.  Seguid  pues  preparando 
con  buena  voluntad  para  recibir;  mas  no  resistáis  á  el  Yer- 
bo de  Dios,  cuya  luz  va  á  dominar  la  tierra:  unid  vuestros 
votos  con  los  deseos  de  los  ministros  de  Jesús,  y  el  cristia- 
no se  confirmará:  conocerá  el  incre'dulo:  entrará  el  gentil, 
y  el  judío  verá  á  quien  crucificó.  Este  es  el  fin  de  esta 
obra,  cuya  doctrina  no  es  de  fe  ,  la  que  someto  al  juicio  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  de 
la  que  soy  obediente  hijo  por  gracia  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo. 


\ 
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D  espues  del  pecado  del  primer  hombre,  toda  la  ley,  y 
los  Profetas,  todos  los  vaticinios  y  profecías  se  dirigen  al 
¡V erbo  hecho  carne  (Gen.  cap.  3,  1 5),  quien  ya  vino 
lleno  de  gracia  y  caridad ,  á  salvar  lo  que  habia  perecido 
(Mafh.  cap.  18,  v.  !Í  1);  y  el  mismo  que  vendrá  como  Rey 
de  Reyes ,  y  Señor  de  los  que  dominan  {Apocal.  cap.  1 9, 
vv.  1 3,  1 6),  á  reinar  sobre  todo  lo  que  está  bajo  del  cielo 
(1)  para  ofrecerlodespuesá  su  eterno  Padre,  y  así  sea  Dios  en 

(i)  El  advenimiento  de  Jesucristo  á  reinar  en  la  tierra  se  debe 
entender  no  personalmente  ,  sino  en  virtud.  En  este  sentido  dijo  el 
Señor  á  sus  discípulos  que  se  ausentaba  ( Joan.  cap.  *4>  v*  2)>  pero 
que  volvia  ( vv.  3,  18^,  y  habitaría  con  ellos  hasta  la  consumación 
del  siglo,  dándoles  potestad  espiritual  sobre  todas  las  gentes  ( '  Math. 
cap.  28,  vv.  ig,  20 j.  En  el  mismo  sentido,  y  en  uso  de  las  sagradas 
Escrituras,  la  cabeza  y  Padre  común  es  figura  del  cuepo  moral,  y  de  la 
descendencia  ,  y  los  varones  ilustres  son  representados  por  sus  suceso- 
res. Asi  Adán  muerto  es  figura  de  todo  hombre  mortal,  y  Jesucristo 
vivo  de  todo  hombre  resucitado  ,f  i.a  ad  Corint.  cap.  1  5,  vv.  21,  22J: 
asi  la  incredulidad  aconteció  en  Israel  por  su  descendencia  ( ad  Rom. 
cap.  11,  v.  a5 )  :  asi  vendrá  de  Sion  quien  borrará  la  iniquidad  de 
Jacob  en  sus  hijos  (v.  26J:  asi  el  Antecristo  es  representado  por  to- 
do espíritu  que  niega  á  Jesucristo,  y  el  cual  habia  venido  al  mundo  en 
tiempo  de  San  Juan  (i.a  Joan.  cap.  4>  v»  3 J:  la  gran  Babilonia  es 
representada  por  el  misterio  de  iniquidad  ( Apocal.  cap.  17,  v.  5  J, 
cuyo  misterio  obraba  en  tiempo  del  Apóstol  ^a.a  ad  Thesal.  cap»  2, 
V'  7  Ji  y  en  el  reino  Romano,  según  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  ( i.a 
Pet,  cap.  5,  v.  iZJ:  y  asi  estos  son  representados  por  la  sucesión 


todas  las  cosas  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  28).  Lo  prime- 
ro se  anunció  con  el  tiempo  de  su  venida,  y  se  ha  verificado: 
y  lo  segundo  también  está  profetizado,  y  se  ha  de  cumplir  en 
las  épocas  prefinidas.  La  consumación  de  este  siglo  es  su 
te'rmino  ,  y  el  principio  del  siglo  siguiente  :  porque  el  fin 
de  este  siglo  Esau,  y  el  principio  del  siguiente  Jacob  (4. 
Esd.  cap.  6,  v.  9) ,  el  cual  tenia  asido  desde  el  principio 
el  pie  de  Esau  (y.  8)  :  como  asi  entre  otros  Profetas  lo 
anunció  Abdias,  diciendo:  que  Esau  por  la  muerte  inten- 
tada, é  iniquidad  contra  su  hermano  Jacob  seria  cubierto 
de  confusión,  y  perecería  para  siempre  (Abd.  v.  10):  en  el 
dia  del  Señor  sobre  todas  las  gentes  (m  \  5)  :  en  cuya  vir- 
tud los  Salvadores  subirían  sobre  el  monte  Sion  para  juz- 
gar al  monte  Esau,  y  seria  reino  para  el  Señor  (v.  21). 

Estas  verdades,  anunciadas  desde  el  principio ,  repeti- 
das y  ampliamente  explicadas  después  en  las  sagradas  Es- 
crituras, serán  el  objeto  de  esta  obra :  la  cual  dividiré  en 
dos  partes.  En  la  primera  se  probará  :  que  la  autoridad, 
que  emana  de  Dios,  y  que  el  abuso  de  la  autoridad  ,  que 

apostólica  hasta  la  consumación  (Math.  cap.  28,  vv.  i3,  13,  20 J, 
En  esta  inteligencia  va  á  venir  Jesucristo  á  reinar  en  virtud  de  su 
Iglesia  santa,  perseguida  hasta  hoy  por  las  bestias,  la  cual  fundada  so- 
bre cephas  ,  piedra  pequeña  cortada  del  monte  sin  mano  de  hombre, 
se  va  á  extender  sobre  toda  la  tierra  y  dominar  en  ella  espiritual  y 
materialmente  (Dan.  cap»  7,  vv.  17,  1  8 J,  en  sus  hijos  enseñados  de 
Dios.  Y  en  unidad  de  creencia,  y  de  su  ley  en  política  será  entre  no- 
sotros aquel  reino  que  pedimos  en  la  oración  dominical;  y  en  el  cual 
cumpliéndose  la  voluntad  del  Padre,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo, 
el  reino  será  uno  de  paz  ,  justicia  y  seguridad  en  la  dominación  de  un 
solo  pastor  Jesucristo.  ¡Epoca  feliz!  en  la  que  se  cumplirá  aquel  gran- 
de gozo  anunciado  por  el  Angel  (Lite*  cap.  2,  v.  10)  ;  y  que  canta- 
ban los  coros  celestiales  diciendo:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la 
tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad  (v.  1 

Este  es  el  fingido  reino  de  los  poetas  gentiles,  se  dirá  acaso.  ¿Pero 
por  ventura  los  poetas  no  pudieron  recibir  las  noticias  de  este  reino 
de  las  sagradas  Escrituras,  y  fingirlo,  y  cantarlo  después  en  sus  versos? 
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es  sugerido  por  el  Dragón  y  Satanás ,  se  hallan  toda- 
vía en  los  hijos  de  los  hombres ,  y  en  la  bestia  imágen  de 
la  Serpiente  el  Diablo:  y  en  la  segunda  se  manifestará: 
que  dicha  autoridad  se  dará  á  los  Santos  con  Cristo;  y  que 
el  abuso  de  autoridad  será  quitado  á  la  bestia ,  próxima- 
mente, ó  desde  el  año  1888  (1)  :  e'poca  feliz,  en  que  ad- 
viene la  paz  general  del  mundo. 

La  verdad  de  la  primera  parte  probará  la  certeza  déla 
segunda ,  y  esta  confirmará  la  verdad  de  la  primera ;  por- 
que si  la  autoridad  y  su  abuso  residen  aun  en  los  hijos 


(i)  Se  argüirá  contra  el  tiempo  fijado  para  el  fin  de  este  mundo, 
que  Jesucristo  dijo  á  sus  discípulos  ,  ser  ignorado  el  dia  y  la  hora, 
aun  á  los  Angeles  ,  y  á  sí  mismo  ( Marc.  cap.  i3,  v.  Z-x)  ;  y  que  es- 
te dia  vendrá  inopinadamente,  cogiendo  descuidados  á  los  hombres, 
como  en  los  dias  de  Noé  antes  del  diluvio,  y  como  en  tiempos  de  Lot 
antes  de  la  subversión  de  Sodoma.  ( Luc.  cap.  17,  vv.  i/it  26,  28,^ 
Contesto  lo  primero:  que,  si  según  la  letra  del  Evangelio,  toma- 
mos el  dia  y  la  hora  en  que  vendrá  la  consumación  de  este  mun- 
do ,  bien  pueden  conocer  los  hombres  el  año  de  su  advenimiento, 
aunque  queden  en  la  ignorancia  del  dia  y  hora  :  si  por  la  tarde  ,  á 
inedia  noche,  por  la  madrugada  ,  ó  á  la  mañana,  como  dice  el  Evan- 
gelio (Marc.  cap.  i3,  v.  3  5 )  ;  y  en  su  virtud  coger  descuidados  á  los 
hombres  reprobos  ,  como  en  los  dias  del  diluvio  (Gen.  Qap,  6,  v, 
3,  cap.  7,  v.  4J  i  y  como  en  el  tiempo  de  la  perdición  de  Sodoma 
(Gen.  cap.  i  9,  y.  1 4 J,  quienes  solamente  pensarán  en  comprar  y 
vender  ,  en  plantar  y  edificar  ,  y  entregarse  á  los  deleites  ( Luc, 
cap.  17,  vu.  26,  1 7,  28,  2 gj;  pero  no  será  desconocido  este  dia,  al 
menos  en  su  proximidad  ,  por  aquellos  á  quienes  consuela  Jesucris- 
to diciendo  :  que  cuando  vieren  principiar  á  cumplirse,  las  señales 
anunciadas  hasta  el  fin  ,  levanten  sus  ojos  y  sus  cabezas  al  cielo,  por- 
que se  acerca  su  redención  (Luc.  cap.  21,  p.  28 )  :  que  está  tan  in- 
mediata ,  como  está  el  estío  cuando  la  higuera  y  demás  árboles 
producen  sus  frutos  ( vv.  29,  3o,  3i  J, 

Lo  segundo  que  está  escrito  en  las  profecías,  y  no  podemos  negar 
ni  mudar  ía  letra  ,  ó  sentido  de.  la  Escritura  ( Joan.  cap.  io,  tí.  28^, 
el  tiempo  de  la  duración  de  este  mundo  :  cuya  verdad  es  tan  cierta, 
comS  su  autor,  que  todo  lo  ha  formado  en  número,  peso  y  medi- 
da ( Sap.  cap.  1 1,  (.-,  21.  Esd.  llb.  4»  cap,  4»  vv*  36,  5j J  :  en  su 
virtud  el  dia  fijado  en  las  profecías  es  cierto  ;  pero  en  los  hombres 
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de  los  hombres,  y  en  la  bestia;  luego  no  reinan  los  Santos 
de  Cristo  en  toda  la  tierra  :  y  si  estos  Kan  de  recibir  la  au- 
toridad ,  y  reinar  bajo  la  ley  del  Salvador  próximamente, 
ó  en  el  ano  1888;  y  la  potestad  ha  de  ser  quitada  á  la  bes- 
tia en  la  misma  e'poc.a ;  luego  hasta  el  cumplimiento  de 
esta  residen  en  los  hijos  de  los  hombres  y  en  la  imagen 
del  Dragón  :  hasta  cuyo  cumplimiento  no  advendrá  la  paz 
general  del  mundo. 

podrá  haber  ignorancia,  y  acaso  la  habrá  siempre,  por  la  variedad 
de  opiniones  en  la  cronología  ,  de  la  certeza  del  día  ;  pero  no  de  su 
aproximación  en  corta  diferencia. 

Lo  tercero  :  aunque  estuviese  ignorado  el  dia  en  el  acto  de  hablar 
Jesucristo  á  sus  discípulos  ,  pudieron  ser  informados  después  cuando 
recibieron  el  Espíritu  Santo  ,  según  les  prometió  su  Maestro  ( Joan, 
cap.  1 4>  K?  26^, 

Lo  cuarto:  como  veremos  en  adelante,  el  fin  del  mundo  pendia 
de  futuros  contingentes  ,  que  estaban  en  el  libre  albedrio  del  hom- 
bre ;  y  estos  eran  conocidos  al  Padre,  y  no  á  los  ángeles,  ni  al 
Hijo  del  hombre,  como  hombre  ;  pero  después  de  vistos  y  cumpli- 
dos ,  se  puede  saber  lo  que  necesariamente  se  ha  de  cumplir  en 
su  virtudt 


PKIMEItA  PÁMTJE 


La  autoridad  que  emana  de  Dios  ,  y  el  abuso 
de  la  autoridad  que  es  sugerido  por  el  Dra- 
gón 9  se  hallan  todavía  en  los  hijos  de  los 
hombres ,  y  en  la  bestia  ,  imagen  de  la  Ser- 
piente y  que  es  el  Diablo  y  Satanás. 

INDICACION  PRIMERA. 

C  reacion  del  hombre  :  pérdida  de  sus  prerogativas  por 
el  pecado:  promesa  de  un  Reparador:  vida  trabajosa  del 
hombre  por  todos  sus  dias,  y  permitidos  estos  también  á 
la  Serpiente  ,  para  perseguirle ,  hasta  la  victoria  del  hom- 
bre por  el  verbo  prometido,  y  completamente  en  la  muer- 
te novísima  de  aquel. 

Aunque  conozcamos  por  la  fuerza  de  la  razón ,  sin 
recurrir  á  la  revelación,  que  el  universo  no  pudo  ser  por 
sí  mismo;  no  asi  podemos  demostrar  que  existió  en  tiem- 
po ;  y  del  todo  nos  es  inconcebible  la  degradación  de  sus 
seres  mas  perfectos.  Pero  la  historia  de  Moise's  escrita  con 
tanta  claridad  nos  informa  :  que  en  el  principio  crió  Dios 
todas  las  cosas  (Gen.  cap.  1,  v.  1  ) ,  y  que  después  de  su 
distinción  y  ornato  (  vv.  sequent.  )  formó  á  el  hombre  á 
su  imágen  y  semejanza,  y  con  dominio  sobre  todas  ellas 
(  v.  26  ),  y  á  el  cual  habie'ndole  puesto  en  el  jardín  del 
deleite  (  cap.  2,  v.  8),  le  intimó  un  precepto  suave,  de 

no  comer  de  la  fruta  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del 
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mal  bajo  la  pena  de  muerte  en  su  transgresión  (y.  1 7). 

Esto  fue  el  hombre  en  el  principio:  un  ser  perfecto, 
el  cual ,  formado  á  semejanza  de  su  Hacedor ,  de  él  parti- 
cipó la  justicia  y  rectitud  (Eclesiast.  cap.  7,  v.  30),  la 
presidencia  y  autoridad  (Gen.  cap.  1 ,  w.  26  ,  28) ,  y  la 
gracia  de  la  inmortalidad  (Gen.  cap.  2 ,  m  1 7 ).  Pero  la 
serpiente  antigua,  Satanás,  engañador  y  homicida  desde 
el  principio  (Joan.  cap.  8,  #.44),  el  cual  había  perdi- 
do su  gracia  y  principado  (Judce,  v.  6)  ,  y  se  finge  án- 
gel de  luz  (2.a  ad  Corint.  cap.  11  ,  v.  14),  por  su  envidia 
(Sap.  cap.  2 ,  v.  24)  sedujo  á  la  mujer  (Gen.  cap.  3,  ve. 
4,  5),  companera  de  Adán,  y  sacada  de  la  misma  car- 
ne (Gen.  cap.  2,  v.  22.) :  extendió  Eva  su  mano  al  fruto 
prohibido  y  comió:  recibiólo  de  ella  su  marido,  y  la  imitó  á 
sus  instancias  (Gen.  cap.  3,  v.  6) ;  y  vieron  ambos  su  des- 
nudez y  miseria ,  que  trataron  de  ocultar.  (Gen.  cap.  3, 
v.  7.)  Aqui  tenemos  aquel  dogma  incomprensible  á  la 
razón  humana,  pero  sin  el  cual  el  hombre  seria  mas  in- 
comprensible aun ;  y  por  el  que  conocemos  ,  que  el  hom- 
bre dotado  de  razón  y  de  libertad,  no  debió  ni  fue  go- 
bernado con  la  misma  eficacia  y  ejecución  que  los  anima- 
les dirigidos  por  instinto;  y  sí  que  quedó  en  el  arbitrio  de 
su  elección  y  en  mano  de  su  consejo:  que  por  abuso  de 
esta  facultad  en  sí  buena  y  á  sugestión  de  la  serpiente, 
entró  el  pecado  en  el  mundo ,  origen  de  la  degradación 
tan  inconciliable  con  la  dignidad  y  nobleza  que  por  otra 
parte  resplandece  en  su  ser ;  que  el  hombre  vencido  per- 
dió de  su  autoridad  y  puso  sobre  sí  las  cadenas  de  su  ven- 
cedor; que  la  ignorancia  en  que  nace  y  en  que  continua 
su  mezquina  vida ,  la  inclinación  contra  su  propio  fin, 
que  le  embrutece,  todos  los  males,  aflicción  y  persecucio- 


ríes  que  sufre  hasta  morir ,  son  pena  de  su  transgresión, 
de  la  que  no  siendo  reo ,  no  sufriría  sobre  sí  los  efectos  de 
una  maldición  pronunciada  por  un  justísimo  Juez. 

Asi  ya  ve  Adán  su  desnudez  y  miseria  (Gen.  cap.  3, 
v.  7),  que  antes  no  conocía  (Gen.  cap.  %,  v.  25):  ya  sabe 
por  una  funesta  experiencia  el  bien  que  ha  perdido  y  el 
mal  á  que  se  ha  sujetado  por  su  culpa  (Gen.  cap.  3, 
V.  5):  ya  conoce  que  ha  sido  despojado  de  su  preciosa  ves- 
tidura, que  ha  perdido  la  pureza  e'  inocencia^  y  lo  consi- 
guiente á  la  justicia  original  con  que  había  sido  criado,  y 
que  es  preciso  ocultar  la  imágen  de  Dios  desfigurada,  y 
cubrir  el  cuadro  lleno  de  impureza  é  ignominia.  ¡  Ruina 
inefable !  ;  pecado  inefablemente  grande !  como  dice  San 
Agustín  (Ene hyr id.  cap.  45),  ¡ofensa  infinita!  cual  ad- 
vierte y  experimenta  el  hombre  en  sus  efectos  por  tantos 
siglos  y  sin  recurso  en  sí  mismo  para  no  perecer  para 
siempre,  si  un  Dios  misericordioso,  justo  y  sabio  no  hu- 
biera trazado  el  medio  para  que  saliese  de  estado  tan 
deplorable. 

En  efecto,  amorosamente  busca  Dios  al  hombre,  y  con 
voz  de  Juez ,  pero  como  Padre  r  le  llama  á  su  presencia 
después  de  su  caída  (Gen.  cap.  3,  v.  8),  pero  Adán,  al 
ver  á  su  Señor  y  considerando  su  miseria,  temió  y  trató  de 
ocultar  su  ignominia  (v.  1  0),  alegando  excusas  á  su  trans- 
gresión con  el  engaño  de  la  mujer  su  compañera  (v.  1  2): 
mas  aunque  Adán  muestra  arrepentimiento  y  parece  dig- 
no de  compasión,  el  decreto  era  irrevocable  (Gen.  cap.  % 
v.  17),  y  la  justicia  divina  ofendida  exige  satisfacción;  y 
por  tanto  le  dice  Dios :  Por  cuanto  has  oído  la  voz  de  tu 
mujer  y  has  prevaricado  en  el  precepto  que  te  impuse, 
maldita  la  tierra  en  tu  obra;  de  ella  te  alimentarás  con 
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trabajo  en  todos  los  días  de  tu  vida  (Gen.  cap.  3,  v.  17): 
espinas  y  abrojos  te  producirá ,  comerás  su  bierba  (v.  1 8), 
y  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro ,  basta  que  vuelvas  á  la 
tierra  de  la  que  fuiste  formado ,  porque  eres  polvo  y  en 
él  te  bas  de  convertir  (v.  19).  ¡Triste  situación!  ¡ estado 
miserable  del  ser  mas  perfecto ,  cuyos  efectos  experimen- 
tó luego  que  fue  pronunciada  la  justa  sentencia!  Sí  :  con 
aspecto  exterior  ó  vestido  de  animal  (v.  §1)  ,  á  cuya  se- 
mejanza se  había  becho  por  su  culpa  (Ps^  48,  iv.  13, 
21),  privado  de  la  inmortalidad  (Gen.  cap.  3  ,  v.  22) ,  fue 
arrojado  del  Paraíso  del  deleite  inmediatamente  (v.  23) 
para  experimentar  sobre  sí  los  rigores  del  decreto  del  Om- 
nipotente por  todos  los  dias  dados  á  su  vida  trabajosa 
(v.  1 7),  que  son  hasta  la  muerte  novísima  y  resurrección 
general  (1.a  ad  CorinL  cap.  15,  v.  2.6). 

Pero  por  los  mismos  dias  también  sufrirá  la  persecu- 
ción de  su  vencedor,  la  Serpiente,  hasta  que  esta  sea  ven- 
cida por  el  Hijo  del  hombre  y  la  descendencia  de  la  mu- 
jer, según  dispuso  y  decretó  la  sabia,  justa  y  misericor- 
diosa providencia  de  un  Dios  infinito  en  sus  atributos. 
Porque  en  verdad:  la  Serpiente  fue  la  raíz  pecatriz  y  pie- 
dra de  escándalo  por  engaño  (Gen.  cap.  3  ,  w.  4  *  1  3) ,  y 
por  cuya  obra  la  dijo  Dios:  maldita  serás  entre  todos  los 
animales  y  bestias  de  la  tierra ;  andarás  arrastrando  sobre 
tu  pecho ,  y  tierra  comerás  en  todos  los  dias  de  tu  vida 
(v.  14),  enemistades  pondré  entre  tí  y  la  mujer,  entre 
tu  descendencia  y  la  suya  ;  esta  quebrantará  tu  cabeza  y 
tú  pondrás  asechanzas  á  la  parte  posterior  de  sus  pies 
(n.  15). 

¡Magnífica  profecía!  en  cuya  virtud  podemos  exclamar: 
¡Ofel'z  inobediencia,  sobre  cuyo  delito  sobreabundó  la 
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gracia!  (Rom.  cap.  5  ,  vv.  20,21.)  Profecía  admirable, 
la  cual  manifiesta  el  ingenioso  modo  con  que  un  Dios  om- 
nipotente y  justo  difunde  amoroso  su  bondad  y  gracias 
sobre  el  hombre  culpable  ,  y  su  desgraciada  descendencia, 
á  la  cual  dieron  claridad  las  profecías  posteriores  en  los 
tiempos  sucesivos  y  prefijados  por  la  Providencia,  y  en  cir- 
cunstancias convenientes  para  bien  del  hombre  :  el  árbol 
de  la  Religión  está  trazado  y  envuelto  como  en  su  semi- 
lla, en  este  vaticinio,  en  el  cual  se  concibe:  que  el  hombre 
formado  á  imagen  de  su  Criador,  perdió  sus  dones  á  sujes- 
tion  del  engañador  (et  ait  Dominus  Deus  ad  Serpentem: 

qui'a  fecisti  hoc  Gen.  cap.  3,  v .  1  í)  :  que  este  homicida 

sería  el  animal  mas  maldito  entre  todas  las  bestias  de  la 
tierra,  las  cuales  serian  su  imágen  para  perseguir  al  hom- 
bre en  todos  los  diasde  su  vida  condenada  al  trabajo,  aflic- 
ción y  muerte  (maledictus  es  ínter  omnia  animantia,  et 
bestias  terree-,  v.  eod.):  que  andará  arrastrando  sobre  su  pe- 
cho, sobre  sus  inicuos  deseos  contra  Dios,  contra  su  Cristo» 
y  contra  su  pueblo  santo  (super  pectus  tuum  gradieris:  v. 
eod.) :  que  comerá  tierra  en  todos  los  dias  de  su  vida  per- 
mitida, para  alimentarse  del  fruto  de  sus  deseos,  que  es  el 
polvo ,  ó  muerte  del  hombre,  hasta  que  llegue  la  muerte 
novísima,  y  resurrección  general  (1.a  ad  Corint.  cap.  15, 
v.  26)  (et  terram  comedes  cundís  diebus  vitce  tuce....  v.  eod.): 
que  habrá  enemistades  entre  ella  y  la  mujer,  esposa  del 
cordero  :  sacramento  grande  en  Cristo  y  su  Iglesia  (Gen. 
cap.  2,  v.  24.  Ad  Ephes.  cap.  5,  vv.  34  ,  32);  éntrela  imá- 
gen de  la  Serpiente,  y  la  descendencia  de  la  mujer;  esto  es, 
entre  las  bestias  contrarias  á  Jesucristo  y  sus  santos,  las 
cuales  son  imágen  de  la  Serpiente;  y  entre  el  mismo  Jesu- 
cristo y  sus  santos,  los  cuales  son  descendencia  de  la  mujer: 
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Jesucristo  como  hombre  y  según  la  carne;  y  los  Santos  hi- 
jos de  Jesucristo  y  su  Iglesia  (inimicitias  ponam  ínter  te, 
et  mulierem,  et  semen  tuum,  et  semem  illius:  v.  1 5);  y  por 
último:  que  la  mujer  quebrantaría  la  cabeza  á  la  Serpien- 
te, vencie'ndola  en  tocios  los  dias  dados  y  permitidos,  y  com- 
pletamente en  el  fin  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  26)  :  no 
puniendo  ser  en  otra  forma,  porque  tanto  la  Serpiente  co- 
mo la  mujer  y  su  descendencia ,  tienen  sus  dias  de  vida 

(Gen.  cap.  3,  vv.  14,  16,  17:  ipsa  canter  et  caput  tuum  

v.  eod.)\  pero  que  la  Serpiente  pondrá  asechanzas  á  su  car- 
cañal ,  ó  parte  inferior  de  la  mujer ,  para  alimentarse  del 
polvo  ó  mortalidad  de  su  cuerpo  por  los  mismos  dias  que 
le  están  permitidos  (et  tu  insidiaberis  calcáneo  ejus.....  v. 
eod.). 

En  consecuencia  pues,  ínterin  veamos  al  hombre  en  la 
pena  de  su  transgresión  :  mientras  que  la  Serpiente  y  su 
imágen  tengan  enemistades  entre  la  mujer  y  su  descen- 
dencia :  hasta  que  el  segundo  Adán  como  Rey  ,  y  cuando 
advenga  con  todo  el  honor  y  potestad  no  quebrante  la  ca- 
beza á  la  Serpiente:  hasta  que  el  primer  Adán,  con  la  gra- 
cia del  segundo ,  no  haya  alcanzado  las  prerogativas  que 
perdió  por  su  culpa,  y  á  sugestión  de  la  Serpiente,  á  la  que 
se  sujetó,  las  cuales  prerogativas  ha  de  recobrar  en  or- 
den y  en  los  tiempos  prefinidos,  no  podemos  decir  que  la 
autoridad  se  halla  en  los  Santos  con  Jesucristo;  y  no  en  los 
hijos  de  los  hombres;  y  que  el  abuso  de  la  autoridad  se  ha 
quitado  á  la  Serpiente ,  y  á  su  imágen  las  bestias;  y  sí  que 
á  estas  se  les  quitará  en  adelante  en  el  tiempo  prefijado;  y 
á  la  serpiente  plenamente ,  cuando  el  R.ey  en  Sion  haya 
sujetado  todas  las  cosas  ásí  mismo.  (Epist.  ad  Heb.  cap.  1, 
v,  8.) 
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Veamos  la  luz  y  claridad  que  han  recibido  las  Profe- 
cías en  la  sucesión  de  los  tiempos  por  los  Patriarcas  ,  por 
la  Ley,  por  los  Profetas,  y  por  el  Evangelio  del  Reino. 


'    INDICACION  SEGUNDA. 

■  -   ¡  b      GlllS         3     ■  MOJÍ  OÍD  ^  íK> 

Los  Patriarcas. 
iáM  ^í.o?  afikboÍMrecI  fEpBÍf^  Id  y  i  oüÍííííhI  eme  oi/p 
Habiendo  maldecido  Noe'  la  descendencia  de  su  bijo 
menor  Chan,  padre  de  Chanaan  ,  por  un  hecho  infame 
(Gen.  cap.  9,  vv.  M,  25),  anunció  á  su  hijo  mayor  dicien- 
do: Bendito  el  Señor  Dios  de  Sem,  sea  Cbanaan  su  siervo 
(v.  26):  y  al  hijo  segundo:  Dilate  y  multiplique  Dios  á  Ja- 
phet ,  y  habite  en  los  tabernáculos  de  Sem,  y  sea.  Chanaan 
su  siervo  (v. 

En  esta  profecía  se  promete  á  Sem:  que  de  su  descen- 
dencia nacería  aquel  hombre  Dios,  que  seria  su  Señor,  y 
quebrantaría  la  cabeza  de  la  Serpiente,  y  que  seria  Salva- 
dor y  Reparador  del  hombre;  pues  que  manifiesta  miste- 
riosa y  brevemente:  que  el  Señor  Dios  sería  de  Sem  ;  pero 
que  esta  descendencia  sería  desechada,  aunque  lo  fue  por 
culpa  suya;  y  que  en  sus  tabernáculos  habitaría  la  dilatada 
familia  de  Japhet;  siendo  de  ambos  siervo  Chanaan. 

Y  en  efecto,  hemos  visto  y  experimentamos:  que  Jesu- 
cristo, Señor  Dios  hombre,  nació  de  Sem,  ó  de  su  descen- 
dencia ,  los  judíos  ;  y  que  habie'ndole  estos  negado,  entró 
y  habita  en  sus  tabernáculos  la  dilatada  familia  de  Ja- 
phet, las  gentes  :  y  que  el  desgraciado  Chanaan,  ó  su  des- 
cendencia,  ha  sido  siervo  de  sus  hermanos  (Gen.  cap. 
13,  vv.  12,  15),  como  experimentamos ;  y  principalmente 
lo  será,  cuando  la  antigua  esposa  repudiada  por  sus  pe- 
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cacíos,  que  es  el  pueblo  de  Israel ,  descendiente  de  Sem, 
y  la  nueva  esposa  del  Cordero ,  que  es  el  pueblo  descen- 
diente de  Japbet,  habiten  juntas  y  unidas  en  la  casa  del  Es- 
poso, á  la  cual  las  demás  naciones  honrarán  y  llevarán  sus 
dones  (Cant.  Cant.  Isai.  cap.  54,  60.  Apocal.  cap.%\,  22). 

En  cumplimiento  de  esta  profecía  á  Abraham,  descen- 
diente de  Sem  ,  fueron  hechas  las  promesas  por  Dios  ,  de 
que  seria  bendito  ,  y  en  e'l  serian  bendecidas  todas  las  ge- 
neraciones de  la  tierra  (Gen.  cap.  12,  iw.  2 ,  3)  r  y  que 
á  su  descendencia  daría  la  tierra  de  Chanaan  (vv.  6,  7  ),  á 
él,  y  á  su  descendencia  bendita;  cuya  descendencia  son 
todas  las  naciones  de  la  tierra  (Gen.  cap.  18,  v.  18),  por- 
que la  bendición  se  dio  •  no  por  la  señal  de  la  circunci- 
sión, sino  por  este  signáculo  de  la  justicia  de  la  fe,  que 
está  en  el  prepucio  de  Abraham,  y  por  lo  que  es  padre 
de  todos  los  creyentes  (  ad  Rom.  cap.  4  ,  vv.  8,9,  10,  11, 
12,  13),  y  cuya  posesión  de  la  tierra  de  Chanaan  seria 
desde  el  aquilón  al  mediodía,  y  desde  el  oriente  al  oc- 
cidente para  siempre  (Gen.  cap.  13,  vv.  14,  15);  y  en 
donde  se  multiplicaría  su  descendencia  como  el  polvo  de 
la  tierra  (  v.  16). 

Estas  mismas  promesas  fueron  hechas  á  su  hijo  Isaac, 
por  la  obediencia  de  su  Padre  (cap.  §6,  vv.  3,  4,  5  ),  y 
confirmadas  á  su  nieto  Jacob  huyendo  á  la  Mesopotamia 
(cap.  28,  vv.  13,  14,  15). 

En  virtud  pues  de  que  esta  bendición  y  promesas  no 
han  tenido  su  cabal  y  perfecto  cumplimiento ,  porque  es- 
tos Patriarcas  fueron  peregrinos  en  la  tierra  de  Chanaan 
(Gen,  cap.  47  ,  v.  9),  la  descendencia  de  Abraham  según 
la  carne  está  dispersa ,  y  sus  hijos  por  la  fé  sin  poseer  la 
tierra,  que  conculcan  los  gentiles  é  idólatras  Mahome- 


taños,  por  los  días  asignados  en  las  profecías  ;  se  debe  es^- 
perar  que  se  cumplan ,  cuando  los  hijos  de  Sem  vuel- 
van á  sus  tabernáculos ,  en  que  habitan  hoy  los  hijos  de 
Japhet. 

En  efecto,  el  santo  Patriarca  Jacob,  estando  próximo 
á  morir,  reunió  al  rededor  de  sí  á  todos  sus  hijos;  y  de- 
clarándoles, que  les  iba  á  anunciar  los  destinos  de  su  pos- 
teridad (Gen.  cap.  49,  w.  1,2),  entre  otras  predicciones 
dice  á  Judas:  no  se  quitará  el  cetro  á  Judas  ,  ó  Judá,  ni 
faltará  jefe  de  su  descendencia  hasta  que  venga  el  que 
ha  de  ser  enviado ,  y  él  será  la  espectacion  de  las  gen^ 
tes  O  10). 

Consiguiente  este  vaticinio  á  lo  anunciado  por  INoé, 
en  el  se  hallan  dos  acontecimientos  notables  ;  primero:  que 
el  cetro  y  vara  de  mando  cesaría  en  Judá,  cuando  vinie- 
se el  enviado;  y  segundo:  que  este  enviado  seria  la  expec- 
tación de  las  gentes:  en  cuya  virtud  los  judíos  quedarían 
ha  jo  dominación  extraña  desde  aquella  época  ,  y  por  todo 
aquel  tiempo ,  por  el  cual  el  enviado  seria  la  expectación 
de  las  gentes:  las  cuales  como  descendientes  de  Japhet, 
habrian  entrado  á  habitar  en  los  tabernáculos  del  Dios 
de  Sem.  Acontecimientos  asombrosos,  que  hemos  visto  y 
vemos  cumplidos  hasta  el  dia ,  y  sobre  los  cuales  debemos 
creer  que  se  cumplirá  lo  que  resta  que  cumplirse. 

En  verdad:  entre  tantas  revoluciones  como  han  tras- 
tornado el  mundo  en  el  espaeio  de  mas  de  tres  mil  años, 
no  ha  ocurrido  una  que  haya  imposibilitado  la  estabilidad 
de  la  nación  judía,  inconfusa ,  conocida  por  todas  partes, 
favorecida  por  su  Dios  hasta  su  prevaricación,  y  hasta 
cuando  negó  al  justo  ;  y  después  en  su  desolación  mal- 
tratada y  cubierta  de  desprecio ,  pero  existente  ,  según  le 

4 


(26) 

estaba  anunciado  (Deuieron.  cap.  4,  vv.  26 ,  27  ,  §8),  es- 
perando el  dia  de  las  piedades  y  misericordia  prometi- 
das (  w.  29,  30  ,  31).  Vemos  á  Israel  cautivo  por  Salma- 
nasar,  Rey  de  los  Asirios  (Lib.  4.  Reg.  cap.  17,  v.  6), 
y  trasladado  de  su  tierra ,  en  la  que  no  quedó  sino  Judá 
(^.18),  y  en  cuyo  cautiverio  y  dispersión  permanece 
sin  Rey,  sin  Príncipe  ,  sin  Sacrificio,  sin  Altar,  sin  Ephod, 
y  sin  Theraphim  {Ose.  cap.  3 , 4  ),  y  en  el  que  per- 
manecerá hasta  el  último  de  los  dias  (  v.  5  ) ,  hasta  que 
sea  suscitado  el  único  Pastor,  el  verdadero  David,  que  se- 
rá su  Rey  (Ezeq.  cap.  34 ,  v.  23). 

Vemos  después  de  la  servidumbre  de  Israel ,  á  Judá 
cautivo  y  sin  templo,  por  setenta  arios  en  Babilonia,  según 
le  había  anunciado  Jeremías  (Jerem.  cap.  25,  v.  11),  su 
regreso  de  la  Caldea,  el  restablecimiento  del  Templo  (2. 
Parah'p.  cap.  36,  v.  23),  la  persecución  y  guerras  con  sus 
enemigos  que  son  notorias  por  la  Escritura  sagrada  y  pro- 
fana :  mas  siempre  con  vara  de  mando  con  jefes  de  su  na- 
ción, con  gobierno  de  propios  magistrados,  y  según  sus  le- 
yes, hasta  el  reinado  deHerodes  Ascalonita,  idumeo  de  na- 
ción: vemos  por  su  tiempo  la  venida  de  Jesucristo,  después 
de  cuya  época,  y  desde  la  desolación  del  Templo  y  ciudad 
de  Jerusalen  por  Tito,  faltó  y  falta  el  cetro  á  Judá,  siendo 
el  enviado  la  expectación  de  las  gentes ,  á  quien  obedecen 
transformadas  de  su  antigua  barbárie  y  ferocidad,  en  na- 
ciones dulces  y  moderadas,  generosas  y  desprendidas;  fuer- 
tes é  invencibles  en  toda  justicia ,  según  la  docirina  y  mas 
pura  moral  del  enviado  Jesucristo,  á  quien  el  Reino  per- 
tenece, y  que  ha  de  recibir  de  su  Padre  después  que  sean 
llenados  los  tiempos  de  las  naciones ,  y  se  cumpla  la  dis- 
persión de  Israel  y  Judá  (Dan.  cap.  12 ,  v.  7)  ,  en  cuyos 
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tabernáculos  entraron  aquellas,  y  á  los  cuales  volverán  es- 
tos en  el  fin-  (Zach.  cap.  .12,  v.  7),  borrada  su  impiedad, 
según  el  pacto  de  Dios  con  sus  padres  y  con  ellos  mismos, 
como  vamos  á  ver. 

INDICACION  TERCERA. 

La  Ley  escrita  y  los  Profetas. 

Moise's,  Legislador  y  Jefe  del  pueblo  hebreo,  anuncian- 
do á  este  la  abundancia ,  paz  y  sosiego  con  que  viviria  en 
su  tierra,  el  terror  que  causaría  á  sus  enemigos,  y  que 
Dios  no  le  desecharia  ;  antes  bien  poniendo  su  taberná- 
culo, y  firmando  su  pacto,  seria  su  Dios,  y  e'l  su  pueblo,  si 
guardaba  su  ley  (Levit.  cap.  26  ,  ct  v.  \  usq.  ad  1  3.  Deut. 
cap.  28 ,  a  v.  1  usq.  ad  14),  entre  otros  muchos  y  cir- 
cunstanciados trabajos  que  ha  sufrido  y  experimenta,  le  di- 
ce: que  cuando  abandonase  el  verdadero  Dios  y  su  ley,  se- 
ria desparramado  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra  :  que 
por  sus  maldades  vendría  á  la  dominación  y  país  de  sus 
enemigos,  y  seria  la  fábula  y  el  juguete  de  las  naciones: 
que  en  el  seno  de  estas  viviria  sin  ningún  reposo  :  que  el 
Señor  le  daría  un  corazón  siempre  asustado  y  medroso, 
unos  ojos  desfallecidos,  y  una  alma  sumergida  en  el  dolor: 
y  que  pondría  tal  debilidad  en  su  espíritu ,  que  el  ruido 
de  una  hoja  al  moverse  le  baria  huir  (Levit.  cap.  26  ,  a  v. 
Mi  usq.  ad  k\.  Deut.  cap.  28 ,  a  v.  15  ad  finan.)  Cuya 
♦    maldición  ha  sufrido  y  sufre  hasta  hoy  en  tierra  ajena 
(Deut.  cap.  29,  v.  28),  pais  y  clima  duro  como  los  metales 
el  bronce  y  el  hierro  (Ltvit.  cap.  26,  v.  19:  Deut.  cap. 
28,  v.  23):  es  decir,  bajo  la  dominación  de  los  reinos  Grie- 
go y  Romano,  significados  en  los  dos  metales  (Dan.  cap. 
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%  vv.  39,  40),  y  cuyas  plagas  le  han  advenido ,  por  haber 
quebrantado  el  pacto  que  hizo  con  su  Dios  en  la  tierra  de 
Moab  (Deut.  cap.  29,  v.  1),  y  los  cuales  cesarán  en  su  con- 
versión por  la  alianza  misma  y  pacto  con  ellos  ,  cuando  el 
Señor  los  sacó  de  Egipto  para  ser  su  Dios  (Levit.  cap.  26, 
v.  45). 

El  profeta  Isaías,  llamando  á  los  cielos  y  á  la  tierra  por 
testigos ,  dice  :  que  el  Señor  ha  elegido  y  ensalzado  á  su 
pueblo  ,  y  este  le  ha  despreciado  (Isai.  cap.  1,  v.  2):  que 
mas  desconocido  que  el  buey,  quien  conoce  á  su  Señor,  y 
que  el  asno  que  sigue  á  su  dueño ,  Israel  le  desconoce  y 
desprecia  (v.  3):  por  lo  cual  le  anatematiza,  eomo  á  gente 
pecatriz  ,  pueblo  cargado  de  iniquidades  ,  semilla  e'  hi- 
jos malvados  (v.  i),  y  cuya  obcecación  en  su  pecado  se- 
ría tal,  que  oyendo  no  entendería,  y  viendo  no  conocería 
(Isai.  cap.  6,  v.  9)  aquel  Rey  y  Señor  de  los  ejércitos,  que 
vio  el  Profeta  con  sus  ojos  (v.  5);  y  en  cuya  ceguedad 
permanecería  (v.  1 0)  hasta  el  fin  de  la  desolación  (v*  11). 
Decía  Dios  por  Jeremías:  que  si  había  un  varón  justo  en 
Jerusalen ,  le  sería  favorable  (Jerem.  cap.  5,  v.  1 ):  mas  por 
cuanto  no  solamente  los  pobres,  como  estultos,  ignoraban 
el  camino  del  Señor  y  su  juicio  (v .  á),  sino  que  también 
los  Príncipes  que  debían  conocerlo,  con  mayor  desprecio 
habían  sacudido  el  yugo  y  minado  la  ley  (y.  5):  por  tanto 
dice  el  Señor:  que  el  León  de  la  selva  les  herirá  (el 
Reino  Bestia  de  Babilonia.  Dan.  cap.  7,  v.  4):  que  el  lobo 
los  devorará  en  la  tarde:  en  el  tiempo  presente  ;  que  es  la 
tarde  del  llanto  y  persecución  (Ps.  29,  v.  6),  y  noche  de 
ceguedad  para  los  judíos ,  y  los  que  no  conocen  á  Jesús 
(Dan.  cap.  7,  vv.  %  7):  que  el  pardo  vigilante  será  sobré 
sus  ciudades  (el  Reino  Bestia  Griego.  Dan.  cap.  7,  v.  6): 


(29) 

todo  el  que  escapare  será  cautivado;  porque  se  lian  multi- 
plicado sus  aversiones,  y  tomado  aumento  su  prevaricación 
(v.  6):  negaron  al  Señor  (Jesucristo)  y  dijeron :  no  es  el 
mismo ,  no  advendrá  sobre  nosotros  el  mal,  ni  veremos  la 
guerra  y  el  hambre  (v.  12)  ;  pero  be'  aqui  que  yo  envia- 
ré sobre  vosotros  una  gente  muy  distante  de  la  casa  de 
Israel:  gente  robusta:  gente  antigua:  gente  cuya  lengua  ig- 
norarás y  no  entenderás  lo  que  habla  (v.  1 5):  cuyo  carcax,  co- 
mo sepulcro  patente  ,  todos  fuertes  (v.  1 6):  los  cuales  co- 
merán tus  sembrados  y  pan,  disiparán  tus  hijos  é  hijas,  se 
alimentarán  con  tus  rebaños  y  ganados,  beberán  tu  vino, 
comerán  el  fruto  de  tu  higuera,  destruirán  tus  mas  fortale- 
cidas Ciudades,  en  las  que  confiabas,  y  las  pasarán  á  cuchi- 
llo (v.  17):  y  cuyos  males  os  vendrán  por  vuestra  iniqui- 
dad y  pecados,  los  cuales  alejarán  de  vosotros  el  bien(tf. 
§5).  Por  cuanto  despreciaron  mi  ley,  y  no  oyeron  mi  voz, 
ni  caminaron  según  ella  (cap.  9,  v.  13)  ;  y  sí  según  la  per- 
versidad de  su  corazón  idolatrado,  como  aprendieron  de  sus 
padres  (v.  14)  ,  por  tanto  dice  el  Señor  de  los  Ejér- 
citos, Dios  de  Israel:  daré  á  este  pueblo  por  comida  ajenjo? 
y  por  bebida  agua  de  hiél  (v.  1 5.  Apocal.  cap.  8^  vv.  1 0, 
1 1 ):  y  los  dispersaré  entre  las  gentes  que  ni  ellos  ni  sus 
padres  conocieron  (v.  1 6 )  hasta  que  advenga  el  Juez  su- 
premo en  el  día  de  su  ira  (cap.  1 0,  v.  24). 

El  Profeta  Ezequiel,  después  que  en  varios  capítulos 
y  bajo  diversas  figuras ,  anunció  á  Israel  los  durísimos  tra- 
bajos y  aflicción  que  sufriría  enmedio  de  sus  enemigos, 
hasta  que  llegue  el  tiempo  prefijado ,  bajo  la  semejanza  de 
una  mujer  llena  de  abominación,  llama  la  atención  de 
Jerusalen  (Ezeq.  cap.  16,  w.  1 ,  2),  y  pone  presente  an- 
te sus  ojos  el  estado  ignominioso  y  despreciable  en  que 
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nació  y  se  hallaba  (w.  4,5,  6,  7),  cuando  el  Señor  la 
cubrió  con  su  manto,  borró  su  oprobio,  y  con  juramento 
y  según  pacto  la  recibió  por  esposa  (y.  8),  lavándola,  pu- 
rificándola y  ungiéndola  (v.  9),  y  adornándola  como  á 
Reina,  con  las  mas  estimables  galas  y  preseas  (yv.  10 ,  11, 
12,  13);  pero  que  ella  confiando  en  su  hermosura,  y  des- 
pués de  haber  sido  vista  por  las  gentes,  adulteró,  y  con  di- 
solución se  entregó  á  todo  transeúnte  (yv.  14,  15);  y  en 
tal  grado,  que  regaló  á  sus  amantes  todas  sus  preciosida- 
des ,  y  aun  inmoló  los  hijos  de  su  esposo  (W.  sequent.), 
contra  la  costumbre  de  las  mujeres  rameras  (y.  34).  Por 
tanto  pues,  ó  mundana  (y.  35),  cuya  iniquidad  y  abomi- 
nación exceden  á  las  de  Samaría  y  Sodoma  (¿v.  46,  47, 
48,  49,  50,  51).  Oye  lo  que  dice  el  Señor  Dios;  por  cuan- 
to has  disipado  tus  bienes  y  adornos  de  esposa,  y  has  reve- 
lado tu  ignominia  á  tus  amantes  y  á  los  ídolos  de  abomi- 
nación en  la  sangre  de  tus  hijos  (v.  36);  he'  aqui  que  el 
Señor  congregará  á  todos  tus  amadores,  y  á  todos  los  que 
aborrecías,  los  cuales  caerán  sobre  tí  por  tocias  partes,  ha- 
rán patente  tu  ignominia,  y  verán  tu  torpeza  (y.  37),  te 
juzgarán  según  la  ley  de  las  adúlteras  y  de  quien  derrama 
sangre  (y.  38),  serás  entregada  á  las  manos  de  tus  ene- 
migos ,  los  cuales  destruirán  tu  lupanar  y  el  lugar  de  tu 
prostitución,  te  despojarán  de  tus  vestidos,  te  quitarán  los 
vasos  de  tu  esplendor ,  te  abandonarán  desnuda  y  llena 
de  ignominia  (v.  39),  y  una  multitud  que  vendrá  sobre 
tí,  te  cubrirá  de  piedras,  te  degollará  con  sus  espadas 
(y.  40),  y  te  juzgará  en  presencia  de  muchas  mugeres 
(y.  41)  por  haberte  olvidado  de  los  dias  de  tu  adolescen- 
cia ,  y  por  las  obras  de  tu  ingratitud  (y.  43) ,  que  termi- 
narán en  el  tiempo  prefinido  (w.  60,  61 ,  62,  63). 
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Asi  como  esta  esposa  adúltera  abandonó  al  esposo  y  se 
marchó  tras  sus  amantes ,  asi  el  esposo  la  despreciará  y 
elegirá  nueva  esposa,  dice  el  Profeta  Oseas  (Ose.  cap.  \, 
v.  2).  En  figura  de  ello  manda  Dios  al  Profeta :  que  reci- 
ba una  mujer  fornicaría  (ó  de  tierra  idólatra) ,  y  engendre 
en  ella  hijos  de  fornicación  (v.  eod.),  por  ser  de  madre 
idólatra  (ó  de  tierra  de  idolatría) ,  el  cual  en  virtud  del 
precepto  se  casó  con  Gomer ,  hija  de  Debelaim,  y  concibió 
y  parió  un  hijo  (v.  3),  á  quien  por  mandato  del  Señor 
llamó  Jezrahel ;  porque  en  breve  sería  visitada  la  sangre 
de  Jezrahel  sobre  la  casa  de  Jehu  ,  y  después  cesaría  el 
reino  de  Israel  (w.  4,  5).  (Asi  aconteció  en  la  cuarta  ge- 
neración de  este  Rey.)  (Reg.  4,  cap.  10,  v.  30:  cap.  15, 
v.  12.)  Concibió  Gomer  segunda  vez,  y  parió  una  hija,  y  le 
dijo  el  Señor:  Ponía  por  nombre  sin-misericordia,  porque 
ya  no  la  tendré  sobre  la  casa  de  Israel,  sino  que  la  daré 
al  olvido  (v.  6.)  (asi  lo  vemos  hasta  hoy) ;  y  sí  me  com- 
padeceré de  la  casa  de  Judá ,  y  los  salvaré  en  el  Señor 
su  Dios ,  y  no  en  fuerza  de  arco ,  ó  de  guerra  de  caba- 
llos ó  de  gentes  (v.  7) :  asi  sucedió  después  de  los  setenta 
años  de  cautiverio  en  Babilonia  (2.  Paralip.  cap.  36, 
tv.  22,  23).  Y  últimamente  concibió  y  parió  un  hijo,  y 
dijo  el  Señor:  Ponle  por  nombre  no-pueblo-mio,  porque 
vosotros  no  pueblo  mió  y  yo  no  seré  vuestro  Dios  (v.  9). 
(Asi  se  verificó  y  se  experimenta  en  los  israelitas  dados 
al  olvido,  y  en  los  judíos  dispersos,  después  dé  haber  ne- 
gado á  Jesucristo.)  Pero  llegará  tiempo,  en  que  en  el 
lugar  en  donde  se  os  dice  no-pueblo-mio  vosotros ,  se 
dirá  hijos  de  Dios  viviente  (v.  10).  (Esto  se  cumplirá  y 
deben  esperar  Israel  y  Judá.)  Pero  es  mas  extraordina- 
rio y  admirable  el  que  juntamente  con  esta  general  dis- 
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persion  de  Israel  y  Judá,  de  la  cual  no  hay  un  ejemplo, 
y  por  todo  el  tiempo,  en  que  en  su  descendencia  serian 
bendecidas  todas  las  familias,  todas  las  gentes  de  la  tier- 
ra ,  la  Ley  y  los  Profetas  hayan  anunciado  con  la  mayor 
claridad ,  y  nosotros  lo  veamos  cumplido  hasta  el  presente, 
que  el  Señor  no  los  abandonaría  del  todo  en  la  tierra  de 
sus  enemigos,  ni  los  desecharía  de  manera,  que  se  aca- 
bare con  ellos,  y  sí  se  acordaría  de  su  pacto  antiguo,  para 
ser  su  Dios  (Levit.cap.  26,  vm.  AA,  AS);  que  supuesta  su 
conversión  en  el  pais  de  su  destierro,  el  Señor  su  Dios  los 
sacaría  de  todos  los  pueblos ,  en  donde  se  hallasen  dis- 
persos, y  los  reuniría,  aun  cuando  estuviesen  en  los  qui- 
cios del  cielo ,  y  los  establecería  en  la  tierra  que  poseye- 
ron sus  padres ,  en  donde  se  multiplicarían  en  mayor  nú- 
mero que  sus  ascendientes  {JDtut.  cap.  30 ,  vv,  3 ,  A  ,  5); 
pero  que  esto  seria  en  lo  último  de  los  tiempos,  y  cuando 
después  de  haber  sufrido  todos  los  males  que  les  habían 
sido  anunciados,  si  se  separaban  de  su  Dios,  se  convirtie- 
sen á  él  y  oyesen  su  voz  (DeuL  cap.  4,  v.  30):  que  habría 
siempre  un  residuo  de  este  pueblo,  el  cual  seria  conserva- 
do: que  el  Señor  reuniría  á  los  Israelitas  dispersos,  y  reco- 
gería de  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra  á  los  de  Judá  des- 
parramados r  J sai.  cap.  10,  w.  21,  22:  cap.  1 1  ,  vú  11,12. 
Ezeq.  cap.  6,  tv.  8,  9).  Lo  cual  sucedería,  repitiéndose 
los  prodigios  del  llamamiento  y  libertad  del  cautiverio  de 
Egipto  (Isai.  cap.  11 ,  vv.  15,  16),  para  cuyo  llamamien- 
to de  la  tierra  del  Aquilón  y  de  todas  las  tierras,  y  para  ser 
conducidos  á  la  tierra  ,  la  cual  dio  el  Señor  á  sus  padres, 
enviará  el  Señor  muchos  pescadores  y  cazadores  (Minis- 
tros Evangélicos) ,  los  cuales  los  pescarán  y  cazarán  en  to- 
do monte  y  collado,  y  en  las  cavernas  de  las  piedras  (Jerem. 
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cap.  16,  99.  15,  16);  verdaderos  Pastores,  los  cuales  los 
apacentarán  en  la  verdadera  ciencia  y  doctrina  (Jerem. 
cap.  3 ,  v.  1 5),  y  en  cuya  virtud  conocerán  á  su  Mesías  y 
padre  que  negaron ,  desearon  y  desean ,  en  la  noche  de  la 
ceguedad  y  tinieblas  ( Isai.  cap.  26,  9.  9:  Jerem.  cap.  3, 
99.  19,  22,  23);  y  cuyo  conocimiento  será  en  el  dia  feliz,  en 
el  cual  de  la  raiz  de  Jesse',  que  es  la  espectacion  de  las 
gentes ,  sea  glorioso  su  sepulcro  (Isai.  cap.  11,      1 0):  en 
el  cual  dia  el  Señor  segunda  vez  y  con  mano  fuerte  hará 
que  sea  posesión  suya  el  residuo  de  su  pueblo,  que  habrá 
quedado  de  los  Asirios,  del  Egipto,  de  Phetros,  de  Etiopía, 
de  Elam,  de  Sennar,  de  Emath  y  de  las  islas  el  el  mar 
(v.  11):  levantando  un  estandarte  en  las  naciones  (y.  1 2): 
quitándola  división  entre  Efrain,  Judá  y  sus  enemigos 
(99.  13,  14/.  cuyo  dia  es  el  novísimo  (Ose.  cap  .  3,  99.  4,  5); 
después  de  su  dispersión  entre  las  gentes  (  Ezeq.  cap.  36, 
9.  19,  et  sequen/.):  en  cuya  dispersión  permanecen,  y  la  cual 
cumplida  después  que  se  profetice  nuevamente  (Apoc. 
cap.  10,  9.  11;.  Serán  una  gente  Israel  y  Judá  ,  y  no  dos 
reinos:  un  mismo  pastor  dominará  sobre  ellos  en  paz  sem- 
piterna; sus  preceptos  serán  obedecidos,  y  verán  las  gentes, 
que  el  Señor  es  su  santificador.  (Ezeq.  capp.  34,  37.  Isai. 
cap.  45,  99*.  18,  et  sequent.  Jerem.  cap.  23.  Mich.  cap.  7, 
99.  19,  20.)  Toda  la  Ley,  Salmos  y  Profecías  nos  manifies- 
tan conformes  y  repetidas  veces  estos  maravillosos  aconte- 
cimientos, que  todos  sabemos  y  hemos  visto  cumplidos,  y 
que  se  cumplen  sin  interrupción  ;  y  de  todo  ello  se  dedu- 
ce ,  que  las  promesas  hechas  por  Dios  á  los  hijos  de  Abra- 
han  ,  según  la  carne,  fueron  con  condición ,  de  que  oyesen 
su  voz  y  cumpliesen  con  su  ley  y  sus  preceptos ;  que  por 
sus  pecados  serian  dispersos  entre  las  naciones,  á  las  cuales 

5 

./  -  ^ 


(34) 

pasaría  el  cetro,  y  bajo  cuyo  poder  serian  oprimidos  por  to- 
do el  tiempo  de  su  dispersión,  y  en  el  cual  tiempo  mismo 
el  enviado  seria  la  expectación  de  las  gentes;  según  que 
así  lo  habia  declarado  Noe  á  sus  bijos,  de  que  Japbet  se 
alegraría  y  babitaria  en  los  tabernáculos  de  Sem  :  todo  lo 
cual  vemos  y  experimentamos  cumplido  hasta  hoy.  Pero 
reflexionemos  con  alguna  mas  detención  sobre  algunas 
profecías  de  Daniel,  conformes  con  el  Apocalipsis;  en  virtud 
de  cuya  conformidad  y  de  la  inteligencia  que  prestan 
una  y  otra  profecía ,  recibiremos  suficiente  claridad  sobre 
la  Ley ,  los  Profetas  y  aun  el  Evangelio ,  para  prueba  de  la 
aserción  de  esta  obra. 


INDICACION  CUARTA. 

Vision  de  Daniel  de  cuatro  reinos  grandes  sobre  la  tier- 
ra t  antes  del  fin  de  este  mundo. 

En  el  ario  segundo  del  reinado  de  Nabucodonosor  en 
Babilonia,  se  le  presentó  á  este  un  sueno ,  y  confundido 
su  espíritu  no  se  acuerda  de  el  cuando  despierta  ,  dice 
Daniel  (Dan.  cap.  2 ,  p.  1  ) :  ofrece  premio  á  sus  sabios  y 
adivinos  sobre  la  manifestación  é  inteligencia  del  sue- 
ño ,  y  todos  confiesan  su  imposibilidad  (vv.  sequent.).  De- 
creta el  Rey  su  exterminio  (p.  12);  y  en  su  ejecución 
son  buscados  Daniel  y  sus  compañeros ,  para  ser  muer- 
tos con  los  demás  sabios  (  v.  13):  pero  el  Profeta ,  ente- 
rado de  la  causa  de  tan  cruel  sentencia  (p.  1 5),  pide  al  Rey 
tiempo  para  la  solución  délo  que  desea  (y.  16);  y  dan- 
do parte  ,  y  orando  á  Dios  juntamente  con  Ananías,  Mi- 
zael  y  Azarias,  sus  compañeros,  fue  revelado  el  misferio 
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á  Daniel  (  v.  19).  Puesto  pues  este  siervo  ele  Dios  en  pre- 
sencia de  Nabucodonosor,  le  dice:  O  R.ey ,  tus  magos  no 
pueden  manifestar  el  misterio  que  preguntas  (  v.  27 ); 
pero  hay  un  Dios  en  el  cielo,  que  te  ha  revelado  lo  que 
ha  de  suceder  hasta  los  últimos  tiempos ;  y  á  mí  me  lo  ha 
manifestado  con  su  interpretación  ,  para  que  te  lo  haga 
presente  (V.  28):  tú,  Rey,  tenias  ante  tí  una  estatua 
grande  y  sublime  ,  y  su  vista  era  terrible  ( t>.  31  )  :  la  ca- 
beza de  esta  estátua  era  de  oro :  pecho  y  brazos  de  plata: 
vientre  y  muslos  de  bronce  (  v.  32  )  ;  y  las  piernas  de 
hierro ;  pero  de  los  pies  una  parte  era  de  hierro ,  y  otra 
de  barro  (^.  33).  A  tu  vista  estaba  hasta  que  fué  cor- 
tada sin  manos  una  piedra  del  monte ,  la  cual  hirió  á  la 
estátua  en  sus  pies  de  hierro  y  de  barro ,  y  los  deshizo  (  v. 
34  );  y  juntamente  el  hierro,  el  barro  y  bronce  ,  la  plata 
y  el  oro,  y  desaparecieron  como  una  leve  paja  que  es  ar- 
rebatada por  el  viento:  y  la  piedra  que  hirió  á  la  es- 
tátua ,  se  hizo  un  monte  grande ,  y  llenó  toda  la  tierra 
(  35).  Este  ha  sido  tu  sueno ,  y  he'  aquí  su  interpreta- 
ción (v.  36). 

Tú,  Rey  ,  has  recibido  del  Dios  del  cielo  el  reino  ,  la 
fortaleza ,  el  imperio  y  gloria  sobre  los  demás  Reyes  (  v. 
37);  y  sobre  todas  las  cosas,  en  donde  habitan  los  hijos 
de  los  hombres ,  y  las  bestias  del  campo ,  y  las  aves  del 
cielo:  todo  lo  ha  sujetado  á  tu  dominación:  tú  pues  eres 
la  cabeza  de  oro  de  la  estátua  (  v.  38  ).  Después  de  tí  se 
levantará  otro  reino  de  plata,  menor  que  el  tuyo:  el  reino 
tercero  será  de  bronce,  el  cual  imperará  á  toda  la  tierra 
(  v.  39  ).  Y  el  cuarto  será  como  el  hierro ,  el  cual  que- 
brantará ,  y  consumirá  los  reinos  anteriores ,  á  la  manera 
que  el  hierro  doma  todas  las  cosas  (v.  40).  Pero  asi  co- 
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mo  has  visto ,  que  los  pies  y  dedos  de  la  está  lúa  en  par- 
te son  de  barro,  y  en  parte  de  hierro,  asi  este  reino  cuar- 
to será  dividido ,  cuya  división  tendrá  su  origen  de  una 
misma  planta,  que  es  el  hierro,  según  que  le  viste  mez- 
clado con  el  barro  (v.  41  )  •'  y  por  cuanto  los  dedos  en 
parte  son  de  hierro ,  y  en  parte  de  barro  ;  el  reino  en  par- 
te será  firme  y  estable ,  y  en  parte  débil  y  quebrantado 
(v.  42).  Y  el  cual  no  se  unirá,  aunque  se  mezclará  en  fa- 
milia :  asi  como  el  hierro  no  se  puede  mezclar  con  el  bar- 
ro (  v.  43  ).  En  los  dias  pues  de  aquellos  reinos  suscitará 
el  Dios  del  Cielo  un  reino  eterno,  al  cual  no  será  dado  á 
otro  pueblo,  y  quebrantará  ,  y  consumirá  todos  estos  rei- 
nos ;  y  e'l  permanecerá  para  siempre  (  v.  44 ).  Asi  como 
viste,  que  la  piedra  cortada  del  monte  sin  mano  destru- 
yó el  barro,  el  hierro,  el  bronce,  la  plata  y  el  oro:  el 
gran  Dios  ha  manifestado  al  Rey  los  sucesos  futuros ;  y  el 
sueño  es  verdadero,  y  fiel  su  interpretación  (v.  45). 

En  este  sueno  la  primera  reflexión  de  las  mas  princi- 
pales que  se  nos  presenta ,  es  sobre  el  noble  estado  del 
hombre  en  su  creación ,  y  la  ignominia  consiguiente  á 
su  soberbia:  esto  nos  representa  la  estátua ,  de  quien  fue' 
formado á  imágen  de  su  Criador,  y  del  cual  mismo  reci- 
bió el  espiráculo  de  vida  en  su  rostro  ;  y  en  cuya  virtud 
fue  constituido  en  justicia,  rectitud,  inmortalidad,  seno- 
río  y  dominación  sobre  sí  mismo ,  y  sobre  cuanto  le  ro- 
dea ;  y  de  cuyas  prerogativas  cayó  por  su  soberbia,  e'  ino- 
bediencia, sujetándose  aun  á  la  parte  inferior  de  sí  mis- 
mo, y  haciéndose  semejante  á  las  bestias  por  todos  los 
dias  dados  á  su  vida  trabajosa  y  mortal ,  hasta  el  fin  ,  co- 
mo hemos  visto  en  la  indicación  primera:  y  e^o  mismo  se 
significa  por  la  cabeza  de  oro  de  la  estátua,  el  reino  de 
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Nabucodonosor ,  ó  de  Babilonia  (vv.  37,  38,  39):  cuya  ca- 
beza por  su  soberbia  perdió  su  señorío  y  dominación  (vv. 
39,  40),  sujetándose  á  las  partes  inferiores  del  cuerpo 
de  la  estátua  (vv.  díct.),  pues  á  ellas  babia  de  pasar  el 
reino,  y  haciéndose  semejante  á  las  bestias  (Dan.  cap.  4, 
v.  12:  cap.  7,  vv.  3,4,  17),  personalmente  ó  en  particu- 
lar ,  basta  que  INabucodonosor  conociese  que  la  potestad 
es  celestial  (Dan.  cap.  4,  v.  23  ):  ó  engeriera! ,  ó  con  res- 
pecto á  reino,  basta  que  los  vivientes  conozcan,  que  el  Ex- 
celso domina  en  el  reino  de  los  hombres,  que  lo  da,  á 
quien  es  su  voluntad  ,  y  que  ha  constituido  sobre  el  reino 
al  hombre  mas  humilde  (v.  14),  Jesucristo. 

La  segunda  reflexión  es  sobre  los  sucesos  de  mas  de 
veinte  y  tres  siglos ,  los  cuales  estando  en  los  consejos  eter- 
nos ,  fueron  manifestados  á  Daniel  para  doctrina  y  bien 
de  los  hombres,  especialmente  los  hebreos;  y  cuyo  cum- 
plimiento vemos  exactamente  verificado  hasta  el  dia ,  y  lo 
que  resta  necesariamente  se  ha  de  cumplir  s  observémoslo. 
Convienen  y  es  conforme  con  la  sagrada  Escritura,  y  pro- 
fana :  que  los  cuatro  reinos  designados  en  esta  célebre 
Profecía  son  el  Babilonio,  el  Mcdo-Persa,  el  Griego  ,  y  el 
Romano.  Y  en  efecto:  el  primer  reino  está  expresado  en  la 
misma  profecía  en  el  verso  38,  en  el  cüal  el  Profeta  di- 
ce al  Rey  INabucodonosor :  Tú  eres  la  cabeza  de  oro;  y  tam- 
bién en  el  verso  39,  en  el  cual  le  anuncia:  que  después  de 
él  se  levantará  otro  reino  menor;  cuyo  reino  se  levantó, 
no  después  de  la  muerte  de  INabucodonosor ,  y  sí  después 
de  sus  sucesores  en  el  reino.  En  cuyo  acontecimiento,  co- 
mo en  los  que  le  subsiguieron,  en  cumplimiento  de  esta 
y  de  las  demás  profecías ,  como  se  verá  en  adelante ,  se 
demuestra  que  la  profecía  recae  en  sentido  perfecto  sobre 
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los  reinos  en  general ;  y  no  sobre  los  Reyes,  personas  in- 
dividuas ;  y  que  el  reino  Babilonio  es  la  cabeza ,  primer 
reino  y  raíz  de  los  reinos  de  la  tierra  basta  el  fin. 

El  segundo  reino  consta  por  el  mismo  Profeta  Daniel 
en  su  capítulo  5,  v.  28  :  quien  manifiesta  al  Rey  Caldeo 
Baltasar:  que  su  reino  seba  dividido,  y  que  se  ba  dado  á  los 
Medos  y  Persas:  y  en  los  vv.  30  y  31  hace  saber :  que  en 
la  misma  nocbe  fue  muerto  Baltasar ,  y  que  Dario  Medo 
sucedió  en  el  reino.  El  tercer  reino  se  ve  expresado  en  el 
libro  primero  de  los  Macabeos,  capítulo  1,  vv.  1,  %  3,  en 
donde  hablando  de  Alejandro,  primer  Rey  del  reino  délos 
Griegos,  y  de  sus  victorias  hasta  los  fines  de  la  tierra,  con- 
cluye diciendo:  Y  calló  la  tierra  en  su  presencia;  lo  cual  es 
conforme  con  lo  que  manifiesta  Daniel  en  el  cap.  %  v. 
39;  en  el  que  dice:  que  el  tercero  de  bronce  imperará  to- 
da la  tierra.  Ademas  consta  también  del  mismo  en  su  cap. 
7,  v.  6,  en  el  que  ve  el  Profeta  una  tercera  bestia  con  cua- 
tro cabezas,  á  la  cual  se  le  da  la  potestad:  la  cual  bestia  cor- 
responde al  reinado  de  los  Griegos,  como  veremos  después, 
y  cuya  visión  es  conforme,  ó  por  mejor  decir,  una  misma 
con  la  del  capítulo  8  ;  pues  esta  es  explicación  de  aquella, 
según  lo  declara  el  verso  1,  y  en  cuyo  capítulo  se  representa 
un  macho  de  cabrio  peleando  con  un  carnero,  que  aquel 
en  el  ímpetu  de  su  fuerza  hirió  á  este ,  le  tiró  á  tierra,  le 
conculcó ,  y  nadie  pudo  librarle  de  su  furor :  vv.  3,  4,  5, 
6,  7;  y  en  el  verso  8  continua  diciendo:  que  se  engrande- 
ció, y  en  su  mayor  auge  pereció;  y  nacieron  cuatro  cuernos 
después  de  el  por  los  cuatro  vientos  del  cielo:  y  en  los  ver- 
sos 20,  21 ,  22  dice  interpretando  lo  anterior:  que  el  ma- 
cho de  cabrio  es  el  Rey  de  los  Griegos ;  que  el  cuerno 
grande  entre  sus  ojos  es  el  Rey  primero;  y  por  cuanto  que- 
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brantado  este  nacieron  cuatro  en  su  lugar,  que  cuatro  Re- 
yes le  sucederán  de  su  gente ;  pero  no  en  sus  fuerzas.  Y 
últimamente,  el  cuarto  reino  consta  de  sí  mismo  ;  porque 
siendo  el  último  como  vemos,  y  durando  todavía,  pues  que 
no  ha  advenido  el  reino  quinto  de  la  piedra  cortada  sin 
manos  ,  la  cual  ha  de  destruir  los  cuatro  reinos  anteriores 
{Dan.  cap.  %  vv.  34,  35);  claramente  se  deduce ,  que  el 
reino  romano  es  el  cuarto  que  precede  al  quinto.  No  obs- 
tante, veamos  su  verdad  y  certeza,  por  la  profecía  de  que 
tratamos. 

Adviértase  que  la  autoridad  emana  de  su  Autor  su- 
premo, y  asi  que  es  distinta  del  abuso  de  la  misma  autori- 
dad participada,  cuyo  abuso  entró  en  el  mundo  por  envi- 
dia y  engaño  de  Satanás,  y  que  en  estos  cuatro  reinos  fi- 
gurados en  la  estatua  que  vid  Nabucodonosor,  solamente  se 
trata  de  la  autoridad,  dominación  y  gobierno  exterior,  real, 
militar  y  político  de  los  mismos  cuatro  reinos,  su  principio, 
duración  y  fin;  prescindiendo  del  abuso  de  la  potestad,  con 
respecto  al  cual  habla  mas  adelante  el  Profeta  en  el  cap. 
7 ,  comparándole  y  asemejándole  con  las  bestias.  Esta  ad- 
vertencia claramente  se  infiere  sin  mas  prueba  de  los  dos 
capítulos  2  y  7 :  pues  en  el  primero  se  dice  á  Nabucodo- 
nosor en  el  verso  37:  tú  eres  Rey  de  Reyes;  y  el  Dios  del 
Cielo  te  ha  dado  el  reino,  la  fortaleza,  el  imperio  y  gloria; 
y  dominas  en  todo  lo  que  habitan  los  hijos  de  los  hombres: 
y  en  el  segundo  y  v.  1 6.,  uno  de  los  asistentes  del  antiguo 
de  los  dias  interpreta  é  inteligencia  á  Daniel :  que  las  cua- 
tro bestias  grandes  que  subian  del  mar,  verso  3,  son  los 
cuatro  reinos  que  se  levantarán  de  la  tierra,  verso  1 7:  en  cu- 
ya virtud  las  bestias  salen  del  abismo  para  abusar  de  la  au- 
toridad de  los  reinos ,  que  se  levantan  de  la  tierra  :  cuya 
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tierra  se  entregó  y  dio  á  los  hombres  para  que  en  ella  pre- 
sidan y  dominen  (  Gen.  cap.  1  ,  v.  28  ). 

Esto  supuesto,  veamos  si  el  reino  Romano  es  el  cuarto 
según  la  misma  profecía.  Dícese  en  el  verso  áO:  el  reino 
cuarto  será  como  el  hierro ;  y  asi  como  el  hierro  consume 
y  gasta  todas  las  cosas ,  asi  este  reino  desmenuzará  y  do- 
minará los  anteriores. 

Es  evidente  por  la  historia  sagrada  y  profana :  que 
los  Romanos  destruyeron  y  sujetaron  ásu  dominación  los 
reinados  de  los  Griegos,  á  los  cuales  habían  pasado  los  rei- 
nos anteriores,  el  Babilonio,  y  Medo-Persa  :  cuya  destruc- 
ción aconteció  en  tiempo  de  Marco  Antonio,  y  Augusto 
César ,  habiendo  dado  principio  Julio  Ce'sar  sujetando  el 
reino  de  los  Seleucides. 

Continua  el  verso  í\  :  asi  como  viste,  que  una  parte 
de  los  pies  y  dedos  eran  de  barro,  y  otra  de  hierro,  asi 
el  reino  será  dividido ,  pero  sus  partes  divididas  tendrán 
un  mismo  origen,  y  nacerán  de  una  misma  planta  el 
hierro ,  según  que  le  viste  mezclado  con  el  barro. 

Es  notorio:  que  el  imperio  Romano  fue  dividido  en 
imperio  de  Oriente  y  Occidente ,  cuyas  divisiones,  por  te- 
ner un  mismo  origen,  siguen  con  el  nombre  Romano 
hasta  hoy. 

Este  reino  dividido,  dice  el  verso  li%  en  parte  será  só- 
lido y  estable,  y  en  parte  vario  y  mudable ,  como  lo  sig- 
nifica la  naturaleza  del  hierro  y  del  barro. 

Los  bárbaros  del  Norte  se  establecieron  y  subdividie- 
ron  el  imperio  Romano.  Este  establecimiento  en  reino  ha 
sido  estable  y  sólido  en  la  parte  de  Occidente;  pues  que 
los  descendientes  de  aquellos  han  sucedido  en  él  perma- 
nentemente ;  cuando  en  el  Oriente  ha  sido  vario ,  suce- 
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«llénelo  á  estos  los  arabas  y  después  los  turcos. 

Acaso  este  verso  anuncia  mas  bien  un  acontecimiento 
notable  en  el  fin  de  este  siglo,  y  del  cual  nos  informan 
otras  profecías.  Me  explicare'.  Daniel  anuncia :  que  cuando 
se  establezca  el  juicio  para  la  consumación  de  este  mundo 
{cap.  7,  vv-,  9,  10),  será  muerta  la  bestia,  y  su  cuerpo  ar- 
rojado al  fuego  (t>.  11):  y  que  también  á  las  otras  bes- 
tias se  les  quitará  la  potestad;  pero  que  se  les  dará  vida 
hasta  el  tiempo,  y  tiempo  (v.  12):  por  cuyos  tiempos  á  el 
Hijo  del  hombre,  que  viene  en  las  nubes  (v.  13),  y  que 
ha  recibido  la  potestad ,  el  honor  y  el  reino,  todos  los  pue- 
blos, tribus  y  lenguas  servirán  (v.  14  ). 

También  nos  dice  el  Apocan* psi:  que  S.  Juan  vid  á  la 
bestia,  álos  Reyes  de  la  tierra,  y  á  sus  ejércitos  congrega- 
líos  para  pelear  contra  el  fiel,  el;  veraz,  el  que  con  justicia 
juzga  y  pelea ,  el  Verbo  de  Dios ,  que  estaba  sentado;  en  el 
caballo,  y  contra  su  ejército  (cap.  1 9,:  pm  1 1 ,  1 3¿  1 9) :  que 
la  bestia  y  su  pseudo-profeta  fueren  presos  y  arrojados  vi- 
vos al  estanque  de  fuego  ardiendo  con  azufre  (v.  20):  y 
que  los  demás  fueron  muertos  por  la  espada  del  que  es- 
taba sentado  sobre  él  caballo  ( i\  21  ):  después  del  cual 
acontecimiento  hubo  vida  y  reino  por  mil  anos  (cap¡  20, 
-t*.áf)l  -  •  •  '         "  '    ák%&  wmm  mtein  <  h  ohrmuyb 

Ahora  bien :  la  bestia ,  y  su  pseudo-profeta  ,  reinan  en  el 
imperio  de  Oriente :  estos  con  sus  ejércitos  pelean,  y  darán 
guerra  contra  Jesucristo  y  su  ejército  hasta  que  sean  ven- 
cidos en  el  fin,- y  enviados  vivos >al  estanque  de  fuego;  en- 
tiéndase este  fuego  por  el  preparado  para  el  diablo  y  sus 
ángeles,  en  castigo:  eterno:  ó  entiéndase  por  la  ley  signifi- 
cada en  lasagradá  Escritura  por  el  fuego  (Esd.  4,  cap,  13, 

^^'Deut.'-mp^Z,         en  consecuencia,  pues,  de-este 
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acontecimiento ,  quedará  juzgado  y  borrado  el  reino  Roma- 
no de  Oriente :  y  con  vida  de  reino,  pero  sin  potestad  de  bes- 
tia ,  el  imperio  Romano  de  Occidente,  que  adora  á  Jesucris- 
to; y  asi  se  verificará  que  el  reino  Romano  en  parte  es  sólido 
y  estable ,  pues  permanece  en  el  Occidente  después  del  jui- 
cio de  este  siglo;  y  que  en  parte  es  quebrantado  y  des- 
hecho; pues  que  el  Rey  de  reyes  borrará  de  la  tierra  en  el 
tiempo  prefinido  el  imperio  de  Oriente,  y  lo  unirá  al  de 
Occidente,  para  ser  Rey  en  todo ,  á  quien  los  Reyes  y  pue- 
blos servirán  y  ofrecerán  sus  dones. 

Sigue  diciendo  el  capítulo  segundo  de  Daniel:  que  asi 
como  en  los  pies  de  la  estátua  está  junto  el  hierro  con  el 
barro,  de  la  misma  manera  los  reinos  divididos  del  imperio 
Romano  se  mezclarán  y  unirán  en  familia ;  pero  no  en  uni- 
dad de  reino,  como  acontece  al  hierro  y  al  barro  que  no 
se  pueden  unir(t;.  43). 

■Y 'es  lo  mismo  que  ha  sucedido  desde  la  división  del 
imperio  Romano  por  los  bárbaros  del  IXorte,  los  cuales  por 
tantos  siglos  repiten  su  unión  en  familia ,  pero  nunca  en 
unidad  del  reino. 

La  tercera  reflexión,  que  nos  debe  llamar  la  atención 
en  esta  visión  de  Daniel,  es  sobre  su  fin  o  cumplimiento: 
ó  cuando  estos  cuatro  reinos  serán  quebrantados  y  deshe- 
chos por  el  reino  quinto,  ó  pueblo  de  Santos,  según  pro- 
mete la  profecía. 

Se.opina  que  el  reino  de  Santos  con  Cristo  está  en  nos- 
otros desde  la  Yenida.de  este  Señor.  En  el  curso  de  esta 
obra  se  verá  ló  infundado  de  esta  opinión:  y  sujetándonos 
por  ahora  á  reflexionar  sobre  algunos  particulares  aconte- 
cimientos, que  nos  anuncia  y  explica  esta  visión,  conside- 
remos, aunque  brevemente ,  que  si  esta  opinión  fuera  ckr^ 
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ta ,  lo  anunciado  en  la  profecía  quedaba  nulo  y  sin  efecto; 
porque  el  profeta  Daniel  manifiesta:  que  Nabucodonosor 
deseaba  saber  los  sucesos  futuros;  y  que  el  Dios  del  Cielo 
le  babia  revelado  lo  que  acontecería  basta  los  últimos 
dias  (cap.  vv.  28,  29,  30).  El  deseo  pues  de  INabuco- 
donosor  era  extensivo  al  conocimiento  de  su  reino,  y  de*  los 
que  habían  de  suceder  ,  con  sus  circunstancias,  p  la  revela- 
ción fue  consiguiente  á  su  deseo*  En  su  virtud  debe  cum- 
plirse el  establecimiento  de  los  reinos ,  y  deben  llenarse 
las  circunstancias  predichas  de  los  mismos  reinos,  para  que 
se  cumpla  la  verdad  de  la  palabra. 

Pero  esta  verdad  no  se  habría  cumplido  en  el  reino 
cuarto,  y  en  sus  circunstancias,  si  hubiera  advenido  el 
reino  quinto  de  Santos  en  tiempo  de  Jesucristo:  lo  prime- 
ro porque  así  como  el  hierro  consume  y  gasta  todas  las 
cosas,  del  mismo  modo  el  reino  cuarto  habia  de  quebran- 
tar y  desmenuzar  los  reinos  anteriores  (y.  40);  y  en  la  ve- 
nida de  Jesucristo,  el  reino  Piomano,  que  es  el  cuarto, 
cuando  mas  se  puede  decir  que  llevaba  pocos  dias  de  es- 
tablecimiento de  reino  sobre  los  anteriores,  en  cumpli- 
miento de  la  profecía:  lo  segundo :  este  reino  cuarto  de- 
bía ser  reino  dividido  (y.  Ai):  y  en  la  Venida  de  Jesucris- 
to no  fue  tal ;  y  sí  mucho  después  fue  su  división  perfec- 
ta, y  permanente  en  Oriente  y  Occidente :  lo  tercero,  las 
divisiones  y  subdivisiones  de  este  mismo  reino,  aunque 
se  mezclarían  en  familia,  nunca  se  adjuntarían  en  un  rei- 
no (y.  43):  y  esto  no  pudo  verificarse  en  los  tiempos  de 
nuestro  Redentor  porque  no  habia  tales  divisiones,  y  sub- 
divisiones ;  y  sí  se  ha  cumplido  después ,  y  se  está  cum-* 
pliendo  actualmente:  lo  cuarto:  el  reino  quinto,  reino  de 
Santos  con  Cristo,  ha  de  herir  á  la  estatua  cuando  se  ha- 
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yan  cumplid  las  circunstañcias  del  reino  cuarto,  y  en  su 
parte  inferior  y  última,  que  es  el  barro:  hasta  cuya  época 
la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos  no  se  establece- 
rá reino  único,  llenará  toda  la  tierra  para  siempre  (vv.3í9 
35,  44,  45);  y  basta  ahora  vemos  los  reinos  figurados  en 
el  barro  mezclado  con  el  hierro ,  como  fueron  en  el  prin- 
cipio de  su  establecimiento ,<  f  sin  estar  sujetos  al  pueblo 
de  Santos  con  Cristo  y  su  ley  santa. 

El  reino,  pues,  permanece  todavía  en  manos  de  los  hi- 
jos de  los  hombres;  y  no  se  halla  en  los  Santos  con  Cristo, 
según  lo  anunció  esta  profecía ,  y  según  lo  acredita  la  ex- 
periencia?; y  sí  fse  dará  al  pueblo  de  Santos  en  el  cumpli- 
miento de  los  diás  dados  á  los  cuatro  reinos  figurados  en 
la  estatua  que:  vio  JNabueodonosor  (vv.  34 ,  35):  y  que 
interpretó  Daniel  (vv. AA  ,  4  5):  i  fe  e'poca  de  cuyo  cumplí- 
miento*  ^eremos  en  adelante- 
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INDICACION  QUINTA. 

Vímon  de  Daniel  de  cuatro  bestias  grandes  en  la  tierra 

antes  de  la  consumación  de  este  siglo. 
~'j'jíirjq  nr '  .  ji*  ous  r,  ;,iq.'-  "  A&?fR  ■■■  \  ■  Sin  Oti  •  I 
Dice  este  Profeta :  que  cuatro  bestias  grandes  y  diver- 
sas entre  sí  subían  del  mar,  en  el  cual  combatían  Jos 
.cuatro  vientos  del  cielo según  la  visión  que  tuvo  una  no- 
che (cap*  7,  ggj  %  3\  y  en  el  año  primero  de  Baltasar,  Rey 
lie  Babilonia  (y.  1).  La  primera  era-como  una  leona  con 
alas  de  águila,  á  la  cual  miraba  el  Profeta,  has  la  que  se  le 
arrancaron  las  alas ,  y  la  bestia  fue  borrada  de  la  tierra,  y 
.sobre  sus  pies  se  estableció  como  hombre,  y  se  le -dio"  cora- 


zon  de  hombre  (V. i).  La  segunda  era  semejante  á  uir  oso, 
la  cual  sé  estableció  en  parte;  y  había  tres  órdenes  en  su 
boca  y  dientes,  y  asi  se  le  decía:  levántate,  y  come  mu- 
chísimas carnes  (v.  5).  La  tercera  era  como  un  pardo,  y 
tenia  alas  como  de  ave,  cuatro  sobre  sí,  y  tenia  cuatro  ca- 
bezas la  bestia  ,  y  se  le  dió  la  potestad  (y.  6).  La  cuarta  bes- 
tia vista  en  la  visión  de  la  noche  era  terrible ,  admirable  y 
muy  fuerte,  tenia  grandes  dientes  de  hierro,  con  los 
cuales  comía,  y  desmenuzaba,  y  conculcaba  lo  restante  con 
sus  pies;  pero  era  muy  desemejante  á  las  otras  bestias  vis- 
tas anteriormente/y  tenia  diez  cuernos  (y.  7).  Consideran- 
do Daniel  los  cuernos,  apareció  otro  cuerno  pequeño  na^ 
cido  de  enmedio  délos  otros:  y  á  su  presencia  fueron  ar- 
rancados tres  de  los  primeros:  y  he'  aquí  que  había  ojos 
como  ojos  de  hombre  en  este  cuerno ,  y  boca  que  hablaba 
cosas  grandes  (v.  8),  A  la  vista  del  Profeta  estaba  todo  es- 
to, cuando  llegó  el  tiempo,  y  los  tronos  fueron  Colocados, 
y  el  Antiguo  de  los  días  se  sentó:  su  vestido  era  blanco  co- 
mo la  nieve ,  y  los  cabellos  de  su  cabeza  como  laña  limpia: 
su  trono  llamas  de  fuego :  las  ruedas  fuego  acendrado  (y.  9). 
Un  rio  ígneo  y  rápido  salía  de  su  rostro:  millares  de  mi- 
llares le  servían,  y  diez  mil  vecescíen  mil  le  asistían:  se  esta- 
bleció el  juicio,  y  los  libros  fueron  abiertos  (v.  10).  La  voz 
de  las  graneles  palabras  que  el  cuerno  pequeño  proferia, 
llamó  la  atención  del  Profeta,  y  vió  que  la  bestia  fue  muer- 
ta, que  pereció  su  cuerpo,  y  que  fue  entregado  para  ser 
abrasado  con  fuego  (y.  11)  :  y  que  á  las  otras  bestias  se  les 
quitó  la  potestad,  pero  se  les  dió  tiempos  de  vida  hasta  el 
tiempo,  y  tiempo  (^.12).  En  la  visión  de  la  noche  veía 
todo  por  fin  Daniel,  cuando  se  le  presenta  como  el  Hijo 
del  hombre ,  que  bajaba  en  las  nubes  del  Gielo ,  y  se  allegó 
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al  Antiguo  de  los  días ,  el  cual  fue  ofrecido  en  su  presen- 
cia (y.  13).  Y  le  dio  la  potestad  y  el  honor,  y  el  reino,  y 
todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  le  servirán:  cuya  po- 
testad es  eterna ,  y  no  será  quitada  :  y  su  reino  no  será  cor- 
rompido (v.  1 4).  Se  horrorizó  el  espíritu  de  Daniel ,  y  las 
visiones  de  su  cabeza  le  conturbaron  (v.  15)„  Se  acercó  á 
uno  de  los  asistentes,  y  le  pidió  la  inteligencia  de  todas 
aquellas  cosas.  El  cual  se  las  interpretó  dicie'ndole  (V.  16): 
estas  cuatro  bestias  grandes  son  los  cuatro  reinos  que  se 
levantarán  de  la  tierra  fy.  17).  Pero  por  último  recibirán 
el  reino  los  Santos  del  Dios  altísimo ;  y  poseerán  el  reino 
hasta  el  siglo ,  y  el  siglo  de  los  siglos  (v.  18).  Después  de 
de  esto  quiso  el  Profeta  diligentemente  inteligenciarse  de 
la  bestia  cuarta ,  la  cual  era  desemejante  en  gran  manera 
de  las  otras,  y  muy  terrible,  con  dientes  y  unas  de  hierro: 
y  que  comia  y  despedazaba,  y  hollaba  lo  restante  con  sus 
pies  (v.  19):  y  también  dé  los  diez  cuernos  que  tenia  en  su 
cabeza:  y  del  otro  que  había  nacido  antes  que  cayesen  los 
tres  cuernos:  y  de  aquel  cuerno  que  tenia  ojos  y  boca, 
que  hablaba  cosas  grandes,  y  que  era  mayor  que  los  de- 
mas  (v.  20).  Y  sobre  el  cual  parando  su  consideración  Da- 
miel  ,  veía  qué  daba  guerra  á los  Santos,  y  prevalecía  sobre 
ellos  (r.  21);  hasta  que  vino  el  Antiguo  de  los  días,  y  dio 
el  juicio  á  los  Santos  del  Excelso,  y  advino  el  tiempo,  y  ob- 
tuvieron el  reino  los  Santos  (#.  22).  Y  el  asistente  le  dijo: 
la  bestia  cuarta  será  el  cuarto  reino  en  la  tierra,  y  mayor 
que  todos  los  reinos  ¿  y  devorará  toda  la  tierra  ,  y  la  pisará 
y  la  desmenuzará  (v.  23).  Finalmente  ,  los  diez  cuernos 
del  mismo  reino  serán  diez  reyes:  y  otro  se  levantará  des- 
pués de  ellos,  y  el  mismo  será  mas  poderoso  que  los  pri- 
meros, y  humillará  á  tres  reyes  (y.  24).  Y  hablará  blasfe- 
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mías  contra  el  Excelso,  y  perseguirá  á  los  Santos  del  Altí- 
simo ;  y  juzgará  que  está  en  su  poder  mudar  los  tiempos 
y  las  leyes,  y  se  le  permitirá  hasta  el  tiempo,  y  los  tiem- 
pos, y  la  mitad  del  tiempo  (y.  25).  Y  se  establecerá  el  jui- 
cio para  que  sea  quitada  su  potencia,  y  sea  quebrantada  ,  y 
desaparezca  hasta  el  fin  (V.  26).  Y  que  el  reino,  y  la  potes- 
tad ,  y  la  grandeza  del  reino  que  está  bajo  de  todo  el  Cielo, 
se  de'  al  pueblo  de  los  Santos  del  Altísimo:  cuyo  reino  es 
reino  sempiterno,  á  el  cual  todos  los  reyes  servirán  y  obe- 
decerán (y.  27).  Hasta  aquí  el  fin  de  la  palabra.  Manifies- 
ta Daniel  su  conturbación  con  estos  pensamientos,  y  que 
en  su  fuerza  se  le  mudó  su  rostro;  pero  que  conservó  la 
palabra  en  su  corazón  (V.  28)» 

Dice  Daniel  en  esta  profecía:  que  en  su  visión  de  la 
noche,  los  cuatro  vientos  del  Cielo  reinaban  en  el  grande 
mar  (  v.  2).  Y  que  en  su  consecuencia  salían  de  él  cuatro 
bestias  grandes  diversas  entre  sí  (V.  3),  que  son  los  cuatro 
reinos  que  se  levantarán  de  la  tierra  (y.  1 7).  En  lo  cual 
nos  da  á  entender  que  los  cuatro  reinos  de  su  capítulo  2, 
á  semejanza  de  encrespadas  olas ,  contenderían  y  pelearían 
recíprocamente  para  establecerse  en  reinos ;  los  cuales  abu- 
sarían de  la  potestad  de  reinos,  y  como  bestias  persegui- 
rían al  Excelso  y  su  pueblo  de  Santos:  y  que  esta  perse- 
cución duraría  por  toda  la  noche,  ¡oh  ceguedad  de  Israel 
y  Judá ,  la  cual  había  sido  anunciada  por  la  ley  (Deui. 
cap.  28 ,  v.  28),  por  los  profetas  (Isai.  cap.  6 ,  v.  i  \ :  cap.  42, 
vv.  16,  19),  y  después  por  Jesucristo!  (Joan.  cap.  9,  m  39.) 

El  abuso  de  reinos,  ó*  persecución  como  bestias ,  se  ex- 
presa en  todo  el  relato  del  capítulo  7 :  y  su  duración  nos 
manifiesta  el  mismo  capítulo,  que  será  hasta  que,  esta- 
blecido el  juicio  (w.  10.,  26),  sea  muerta  la  bestia,  pe- 
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rezca  su  cuerpo,  y  sea  entregado  al  fuego  (y.  11),  has- 
ta que  el  Antiguo  de  los  días  de'  la  potestad,  el  honor  y 
el  reino  al  Hijo  del  hombre  ,  para  que  reinen  los  Santos 
del  Dios  Altísimo,  á  quien  todos  los  reyes  servirán  y  obe- 
decerán (vv.  13,  14,  18,  27);  y  hasta  que  la  ignorancia 
y  ceguedad  de  Israel  y  Judá  (w.  2,  7,  13)  tengan  su 
fin  en  el  cumplimiento  de  tres  tiempos  y  medio,  dados  á 
la  potestad  de  la  cuarta  bsstia  terrible  (vv.%3,  24,  25, 
-26,27). 

Pero  observemos  ademas  la  conformidad  que  se  halla 
entre  los  reinos,  de  que  habla  el  capítulo  2.°,  y  las  bes- 
tias de  que  habla  este  capítulo  7  ,  para  cerciorarnos  mas 
y  mas:  que  el  fin  de  los  reinos  y  de  las  bestias  será  junta- 
mente en  la  consumación  de  este  siglo,  y  principio  del 
reino  de  Santos  de  Jesús. 

La  primera  bestia  era  como  una  leona  ,  y  tenia  alas  de 
águila:  la  miraba  el  Profeta,  hasta  que  fueron  arrancadas 
sus  alas,  y  exterminada  de  la  tierra,  y  sobre  sus  pies  se 
estableció  como  hombre  ,  y  se  le  diu  corazón  de  hom- 
bre (V.  4). 

Todas  estas  circunstancias  son  propias  del  reino  de  Ba- 
bilonia, primer  reino  de  los  cuatro  figurados  en  la  está- 
tua  que  vio  INabucodonosor  (Dan.  cap.  2,  wí  31 ,  32,  33, 
37,  38).  Tiene  figura  de  leona,  por  ser  primera  entre  las 
.bestias:  sus  alas  son  de  águila  que  se  elevaba  hasta  el  Gielo; 
y  ÍNabucodonosór ,  y  en  su  virtud  su  reino,  se  engrandeció 
y  ensoberbeció  en  tal  grado  (Dan.  cap.  4  ,  v.  27),  que 
á  semejanza  del  águila  quiso  elevarse  sobre  sí  mismo,  y 
sobre  la  potestad  dada  por  Dios,  hasta  el  Cielo,  con  despre- 
cio del  Excelso  (Dan.  cap¡  4;  p.  22);  aquellas  alas  fueron 
arrancadas  a  la  bestia  ,  y  exterminada  ésta  de  la  tierra*  y 
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á  Nabucodonosor,  y  en  figura  suya ,  á  su  reino  (Dan.  cap. 
4.°,  w.  12,  14,  21  ,  22),  se  le  arrancaron  las  alas  de  su 
soberbia ,  y  se  le  separó  de  la  sociedad  y  dominación  de 
los  hombres:  comiendo  heno  como  buey  (vv.  22,  25),  bor- 
rando su  reino  el  Velador  y  Sanio  (vv.  10  ,  11),  y  pasán- 
dolo á  los  Med os- Persa s  (Dan.  cap.  5,  vv.  28,  30,  31). 
Sobre  los  pies  de  la  leona  se  estableció  como  hombre;  y  se 
le  dió  corazón  de  hombre ;  y  Babilonia ,  cabeza  de  la  está- 
tua,  es  el  fundamento  de  los  cuatro  grandes  reinos,  y  ma- 
dre de  todas  las  abominaciones  de  la  tierra  como  bestia,  has- 
ta el  fin  (Apocal.  cap.  17  ,  vv.  1 ,  2).  En  confirmación  de 
esto  ,  en  el  reino  bestia  Babilonio  ,  figurado  en  un  árbol 
grande ,  fuerte  y  espacioso  (Dan.  cap.  4  ,  v.  8),  que  ha- 
bía de  ser  cortado  (v.  11).  Debia  quedar  una  púa  de  su 
raíz  (v.  12),  sobre  la  cual  serian  injertos,  ó  se  establece- 
rían los  reinos  bestias  sucesivos  hasta  el  fin  (vv.  13  ,  14); 
pero  con  la  particularidad ,  dice  el  verso  de  que  se  trata, 
que  el  primer  reino  bestia  que  se  establecería  sobre  los 
pies  de  la  leona,  seria  como  hombre,  y  se  le  daría  corazón 
de  hombre,  y  en  efecto ,  el  reino  Medo-Persa,  que  sucedió 
el  primero  con  corazón  humano,  favoreció  y  rio  persiguió 
al  pueblo  de  Dios.  (Dan.  cap.  6¿  v.  26.  Libb.  1,  tt  2  Esd.) 

La  segunda  bestia  era  semejante  á  un  oso,  y  se  esta- 
bleció en  parte:  y  había  tres  órdenes  en  su  boca  y  dientes, 
y  asi  se  le  decia  :  levántate,  y  come  muchísimas  carnes  (v.  5). 

La  semejanza  de  esta  bestia  con  el  oso,  indica  &  que  na- 
cería informe  y  sin  fuerzas,  y  que  estaría  aletargada  en 
los  primeros  días  de  su  existencia,  asi  como  el  oso  nace  dé- 
bil, y  pasa  sus  primeros  días  en  un  profundo  sueño,  según 
Plinio  (Hist.  nat.  lib.  8 ,  cap.  36).  Y  en  efecto,  como  se 
ha  visto,  el  reino  Medo-Persa  no  se  estableció  sobre  el 

7 


(50) 

Babilonia  para  ejercer,  como  no  ejerció  potestad  de  bes- 
tía  contra  el  pueblo  Santo ;  antes  por  el  contrario ,  le  favo- 
reció :  y  asi  se  sentó  en  la  parte  de  reino  ,  y  no  en  la  par- 
te de  bestia  ,  como  dice  el  verso.  Pero  asi  como- el  oso  se 
robustece  después  extraordinariamente,  según  el  mismo 
Plinio ,  de  la  misma  manera  el  reino  bestia  Medo-Persa 
se  robusteció  después,  se  levantó,  comió,  y  come  hasta  de 
presente  muchísimas  carnes  con  tres  órdenes  en  su  boca 
y  dientes ,  que  son  los  tres  reinos  bestias,  el  Babilonio ,  el 
Medo-Persa  y  Griego ,  bajo  la  dominación  de  Mahoma, 
desde  la  e'poca  en  la  cual  la  bestia  se  marchó  al  imperio 
romano  de  Oriente  (Apoca!,  cap.  13),  siguiendo  al  dra- 
gón establecido  en  aquella  parte,  y  que  hacia  y  da  guer- 
ra actualmente  á  las  reliquias  de  la  muger  bella,  la  Igle- 
sia santa  (Apoca!,  cap.  \%vv.  17,  18). 

La  tercera  bestia  era  como  un  pardo ,  y  tenia  alas  co- 
mo de  ave ,  cuatro  sobre  sí,  y  había  cuatro  cabezas  en  la 
bestia ,  y  se  le  dió  la  potestad  (v.  6). 

La  ligereza  del  leopardo  muestra  la  rapidez  de  las  con  - 
quistas  de  Alejandro  el  Grande ,  primer  rey  de  los  griegos 
(Dan.  cap.  8,  v.  21),  el  cual  se  estableció  sobre  el  reino  Me- 
do-Persa, con  cuatro  alas  que  son  las  que  fueron  arranca- 
das á  la  bestia  primera,  y  que  no  se  dieron  á  la  segunda 
(Dan.  cap.  7,  vv.  í,  5\  y  con  cuatro  cabezas  ó  cuernos,  ó 
por  los  cuatro  vientos  del  Cielo  después  de  su  muerte  (Dan* 
cap.  8 ,  w.  7  ,  8),  de  cuyas  conquistas  se  hace  mención 
en  el  libro  primero  de  los  Macabeos  (Macab.  cap.  1  im¡  1, 

3 ,  4,  5):  asi  como  de  la  división  de  su  reino  al  morir 
(vv.  6,  7),  y  del  establecimiento  en  reino  dividido  des- 
pués de  su  muerte  por  los  cuatro  vientos  del  cielo  (vv.  9, 
10);  La  fiereza  de  esta  misma  bestia,  el  pardo,  manifiesta 
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el  encono ,  rabia  y  furor  con  que  el  reino  en  ella  figurado 
había  de  perseguir  ,  como  ejecutó ,  al  pueblo  de  Dios  y 
su  Cristo:  cuyas  terribles  y  repetidas  persecuciones  contra 
aquel ,  constan  en  el  libro  primero  y  segundo  de  los  Ma- 
cabeos ,  practicadas  por  los  sucesores  de  Alejandro  con  la 
potestad  dada  á  esta  tercera  bestia :  en  cuya  potestad  con- 
tinuó después  contra  Cristo  y  sus  Santos,  en  la  bestia  ter- 
rible ,  que  reunió  en  sí  las  tres  bestias  anteriores  (Apo- 
cal.cap.  13,  vv.  1 ,  §):  y  la  cual  ejerce  actualmente  en 
el  imperio  mahometano,  como  se  verá  después :  y  en  cuya 
virtud  ha  imperado  en  toda  la  tierra  como  reino ,  según 
nos  dijo  Daniel  (cap.%  v.  39). 

La  cuarta  bestia  vista  en  la  visión  de  la  noche  era 
terrible,  admirable,  y  muy  fuerte;  tenia  grandes  dientes 
de  hierro ,  comia  y  despedazaba ,  y  conculcaba  lo  restan- 
te con  sus  pies  :  mas  era  desemejante  á  las  bestias  ante- 
riores ,  y  tenia  diez  cuernos  (v.  7). 

Lo  primero  que  se  advierte  en  este  verso ,  es  la  repe- 
tición de  ser  esta  visión  en  la  noche,  cuando  habla  de  es-* 
ta  bestia  en  particular ;  no  obstante  que  en  general  ya 
tiene  dicho  Daniel  ,  que  la  visión  fue  en  la  noche  (v,  2). 
Parece  indicarse  en  ello  que  después  de  la  ceguedad  ge- 
neral de  Israel  y  Judá^  en  la  e'poca  del  primer  reino-bes- 
tia Babilonio,  habría  otra  mayor,  como  la  hubo  en  la  e'po- 
ca del  cuarto  reino-bestia.  Asi  se  verifica  en  el  tiempo  en 
que  el  reino  Romano  estaba  establecido  en  reino  cuarto,  y 
bestia  cuarta  grande  de  la  tierra  ,  negando  los  judíos  á  su 
Mesías  y  rey  prometido,  á  pesar  de  que  érala  luz  del 
mundo  (Joan.  cap.  1  ,  vv.  í  ,  5). 

La  bestia  era  terrible ,  admirable  y  muy  fuerte  :  en 
lo  cual  indica,  como  terrible,  el  horror  y  espanto  que 
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causarla  como  reino  en  los  demás  reinos ,  y  como  bestia 
en  la  iglesia  de  Jesucristo ,  con  sus  guerras  y  conquistas, 
y  con  sus  inauditas  persecuciones,  crueldades  y  tormen- 
tos, y  Con  las  blasfemias  que  vomitaría  contra  Dios,  su 
Cristo,  y  su  ley  santa :  como  asi  lo  expresa  la  profecía  con 
respecto  á  los  Santos  {cap.  7,  vv.  1  1  ,  21 ,  25),  y  con  res- 
pecto á  los  reinos  (cap.  2,  v.  40),  como  admirable,  mues- 
tra la  extrañeza  que  causaría  á  las  gentes  el  ver,  que  de 
unos  principios  oscuros  é  insignificantes,  se  formase  un 
imperio  el  mas  extenso ,  que  absorvió  en  sí  todos  los  rei- 
nos ,  y  toda  la  potestad  de  las  bestias  {cap.  2,  v.  40:  cap.  7, 
v.  23),  y  por  cuanto  su  duración  seria  basta  el  fin  de  los 
reinos  y  bestias  grandes  de  la  tierra  (cap.  %  ,  vv.  34,  44: 
cap.  7  ,  vv.  11,  13  ,  14) :  y  como  fuerte ,  manifiesta  lo  mis* 
iíio  que  el  Profeta  dijo  del  reino  cuarto  ,  el  cual  asemeja- 
do al  bierro  consumiría  todos  los  reinos  (cap.  2,  v.  40). 

Tenia  la  bestia  grandes  dientes  de  bierro  ,  con  los 
cuales  comía  y  despedazaba  ,  y  conculcaba  lo  restante  con 
sus  pies :  cuyos  grandes  dientes  de  bierro  son  propios  del 
reino  Romano  asemejado  al  bierro  (Dan.  cap.%  v.  40) :  y  del 
cual  en  sus  otras  circunstancias  como  bestia  ,  y  como  rei- 
no semejantes ,  profetizó  Zacarías ,  diciendo:  que  seria  un 
pastor  en  iá  tierra ,  que  no  visitaría  lo  débil,  no  buscaría 
lo  disperso,  no  sanaría  lo  enfermo,  ni  criaría  lo  robusto; 
sino  que  se  alimentaria  de  las  carnes  de  lo  mas  pingüe,  y 
disolvería  sus  pezuñas  (Zacar.  cap.  11,  vv.  16,  17):  asi 
atendiendo  solamente  á  sí  mismo ,  y  á  su  propio  interés  y 
provecbo,  hollaría  lo  restante  con  sus  pies,  despreciándo- 
lo y  haciéndolo  tributario  y  dependiente  de  su  voluntad 
despótica  y  capricho. 

Era  desemejante  á  las  bestias  anteriores ,  porqué  re- 
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uniendo  en  si  cuanto  estas  habían  sido  en  su  dominio  é 
imperio  {cap,  2,  t\  40):  y  aumentándose  su  malicia  e  im- 
piedad de  dia  en  dia  (cap.  8,  vvi  23,  34,  25):  seria  un 
monstruo  horrendo,  que  no  se  puede  describir ,  y  cuya 
bestia  por  lo  tanto  deja  innominada  el  Profeta. 

Y  tenia  diez  cuernos :  cuyo  número  es  el  mismo  que 
el  de  dedos  de  los  pies  de  la  estatua  de  TSabucodonosor 
(cap.  2 ,  v.  42),  los  cuales  figuraban  los  reinos  divididos 
originarios  del  imperio  Romano  (V.  41). 

Considerando  Daniel  los  diez  cuernos ,  vio  que  otro 
cuerno  pequeñuelo  nació  de  enmedio  de  ellos :  y  que  tres 
de  los  cuernos  primeros  fueron  arrancados  á  su  presencia: 
y  que  tenia  ojos ,  asi  como  ojos  de  hombre  ,  y  boca  que  ha- 
blaba altanerías  (V.  8). 

Enmedio  de  los  cuernos  ó  reinos  divididos  del  impe- 
rio romano,  que  pertenece  á  la  Tierra  de  Promisión,  situa- 
da enmedio  de  la  tierra ;  ó  de  uno  de  los  cuatro  cuernos 
ó  reinos  de  los  Griegos,  se  levantó  Mahoma  ,  hombre  pe- 
queñuelo, el  cual  dió  principio  al  establecimiento  de  un 
reinado  bestia,  que  conquistó  el  Mediodía,  el  Oriente  y  la 
fortaleza  (Dan.  cap.  8,  w.  8,  9 );  y  así  á  su  presencia  des- 
aparecieron tres  cuernos ,  ó  tres  reinos  de  los  primeros, 
que  son  el  Babilonio,  el  Medo-Persa,  y  Griego:  ó  tres  reí- 
nos  de  los  cuatro  en  que  fue  dividido  el  reino  de  los  Grie- 
gos, y  subyugados  permanecen  bajo  la  ley  de  Mahoma. 
Tenia  ojos  como  de  hombre  ,  porque  fingió  que  su  im- 
perio y  pseudo-profecia  emanaban  del  Cielo;  pero  no  obs- 
tante, su  boca  hablaba  altanerías  ó  blasfemias,  y  como  ve- 
mos hasta  hoy ,  contra  Dios ,  su  Cristo,  y  su  ley  santa. 

Ultimamente  nos  anuncia  Daniel ,  que  veía  (ó  estaban 
á  su  presencia  todos  los  objetos  de  que  ha  hecho  relación, 
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á  saber  :  las  tres  bestias  primeras ,  la  bestia  cuarta  terrible, 
sus  diez  cuernos,  el  cuerno  pequeño,  y  las  circunstancias 
propias  de  cada  uno) :  basta  que  los  tronos  fueron  estable- 
cidos, el  Antiguo  de  los  días  se  sentó  en  su  trono  de  fue- 
go ,  rodeado  de  toda  su  corte  ,  y  se  abrieron  el  juicio  y  los 
libros  (tw.  9,  10). 

En  estos  versos  se  predice  con  la  mayor  claridad  ,  que 
la  bestia  reino  del  pseudo-profeta  Mahoma  vivirá  y  ejer- 
cerá su  potestad,  hasta  que  advenga  el  juicio  ,  y  se  abran 
los  libros ,  no  para  juzgar  el  Antiguo  de  los  dias ,  porque 
el  Padre  no  juzga,  y  todo  el  juicio  lo  ha  entregado  al  Hijo 
(Joan.  cap.  5 ,  v.  22) ;  sino  para  dar  el  Padre  la  potestad^ 
y  el  honor,  y  el  reino  al  que  es  semejante  al  Hijo  del 
hombre,  quien  aun  estando  mirando  el  Profeta  la  visión 
de  la  noche,  bajaba  en  las  nubes  del  Cielo ^  se  llego  hasta 
el  Antiguo  de  los  dias ,  y  fue  ofrecido  en  su  presencia ,  á 
cuya  potestad ,  honor  y  reino ,  todos  pueblos ,  tribus  y  len- 
guas servirán:  y  cuyo  potestad  será  eterna  ;  y  cuyo  reino 
no  será  destruido ,  como  asi  lo  explican  los  versos  siguien- 
tes 12,  13,  1 4. 

Pero  se  nota  una  particularidad,  que  conviene  adver- 
tir, entre  el  acto  del  juicio  (v.  10)  ,  y  el  acto  de  destruir, 
las  bestias,  y  de  dar  el  reino  á  los  Santos  (.vv.  12  ,  13,  14); 
y  es ,  que  entre  uno  y  otro  acto  se  oye  Ja  voz  de  grandes 
palabras,  que  el  cuerno  pequeño  proferia :  y  que  en  su 
consecuencia  pereció  con  su  cuerpo  y  las  demás  bestias 
O-  11,  12). 

Parece  indicarse  en  ello  que  entre  la  sentencia  de- 
cretada en  juicio  por  el  Antiguo  de  los  dias,  y  la  posesión 
dada  del  reino  á  los  Santos  en  cumplimiento  de  la  senten- 
cia ,  media  un  tiempo,  en  el  cual  la  bestia  hace  sus  últi- 
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mos  y  mayores  esfuerzos  contra  Cristo  y  su  ley  santa.  Cu- 
ya última  y  mas  terrible  persecución  anuncian  las  profe- 
cías del  Antiguo  Testamento,  y  confirman  y  explican  con 
claridad  los  de  la  ley  de  Gracia  ,  antes  que  el  pueblo  san- 
to entre  en  la  posesión  del  reino :  y  el  te'rmino  de  cuya 
persecución  será  en  Jerusalen  (Zoel.  cap.  2  ,  et  3.  Za- 
char.  cap.  12, 13,  et  14.  2.a  adTimoth.  cap.  3.  Apoca!,  cap. 
11,  p.  7  ,adfinem:cap.  16,  tf.  13,  ad  fin.  cap.  18  et  19> 
Dejando  para  la  segunda  parte  de  la  obra  la  explica- 
ción de  otras  circunstancias  y  cómputos  asignados  en  las 
profecías,  con  una  aunque  breve  reflexión,  se  percibe  con 
claridad:  que  si  el  reino  Romano  existe  todavía:  si  la  bes- 
tia, abuso  de  autoridad,  permanece:  si  el  reino  quinto,  rei- 
no de  Santos  con  Cristo,  no  ha  destruido  el  reino  Roma- 
no ,  dominando  y  extendiéndose  con  su  ley  santa  por  toda 
la  tierra:  si  todos  los  sucesos  y  circunstancias  del  reino 
Romano,  como  reino  y  como  bestia,  se  han  de  cumplir 
con  exactitud,  antes  que  advenga  el  reino  del  pueblo  san- 
to, y  cuyo  reino  aquel,  y  cuyas  bestias  están  presentes  á 
nuestra  vista ;  ínterin  pues  dura  y  vemos  este  estado  y 
condición  de  reino  y  de  bestias,  no  ha  venido  el  reino  de 
Santos  con  Cristo ,  que  ha  de  quebrantar  y  deshacer  el  rei- 
no de  los  hombres,  como  una  leve  paja  arrebatada  por  el 
viento :  y  que  ha  de  abrasar  con  fuego  á  la  bestia  y  su 
cuerno  pequeño ,  ó  pseudo-profeta  Mahoma  :  y  si  debemos 
esperar  en  el  tiempo  prefinido  una  e'poca  feliz,  en  ía  cual, 
como  dice  el  Apóstol,  todos  los  hijos  de  Abrahan  por  la  car- 
ne y  por  la  fe',  siendo  herederos  del  mundo  {Ad  Rom.  ca- 
pit.  4  ,  v.  13),  obtengan  en  general  creencia  la  paz  y 
descanso  prometido  (Ad  Hebr.  cap.  4  ,  m  5,  6,  7r  8,  9V 
en  el  día  en  que  termine  su  incredulidad  (vv.  6,  7).  y  cu- 
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yo  termino  será  cumplida  la  dispersión  de  Israel  y  Judá, 
según  anunciaron  la  ley  y  los  profetas. 

En  efecto,  Moyses  da  esperanzas  á  los  Israelitas,  di- 
ciéndoles :  que  si  se  arrepentían  de  sus  pecados  por  los 
cuales  hubiesen  sido  cautivos  entre  las  gentes,  los  congre- 
garía segunda  vez,  dirigiría  é  introduciría  su  Dios  en  la 
tierra  que  poseyeron  sus  padres ,  y  que  en  ella  vivirían  en 
mayor  bendición  (Deul.  cap.  30,  1 ,  2,  3,  4,  5).  Y  es- 
tando ya  el  Profeta  para  morir  anunció á  todo  Israel,  des- 
pués de  haber  bendecido  á  las  doce  tribus,  diciéndole:  ben- 
dito eres,  Israel :  ¿quie'n  semejante  á  tí,  oh  pueblo,  que 
eres  salvo  en  el  Señor  ?  Este  es  el  escudo  de  tu  auxilio  y 
la  espada  de  tu  gloria :  te  negarán  tus  enemigos  (en  la 
dispersión),  pero  tú  hollarás  sus  cuellos  (cuando  conozca  á 
Jesús  y  su  iglesia  santa).  {Deut.  cap.  33 ,  v.  29.)  Aconte- 
cimiento que  se  cumplirá,  cuando  el  Señor,  viniendo  del 
Sinaí  y  de  Sein  ,  y  apareciendo  del  monte  Pharan ,  y  con 
él  millares  de  santos,  con  su  ley  consuma  las  bestias  en  la 
fuerza  de  su  brazo  omnipotente  (v.  §):  cuando  su  amor 
sobretodos  los  pueblos  y  los  Santos  bajo  su  imperio,  y 
fuerza  de  la  potestad  de  las  bestias:  y  cuando  conociéndo- 
le los  hombres,  serán  hechos  participantes  de  su  doc- 
trina (v.  3). 

Isaías,  habiendo  llamado  la  atención  de  todas  las  gen- 
tes, de  todos  los  pueblos,  y  de  toda  la  tierra  sobre  la  acer- 
va venganza  del  Señor  en  el  dia  de  su  indignación  y  fu- 
ror ,  en  el  cual  los  cadáveres  serán  amontonados,  y  por  su 
hedor  insufrible  y  abundancia  de  sangre  derramada,  des- 
fallecerán los  montes  y  toda  la  milicia  del  Cielo ,  y  en  cu- 
yo tiempo  Idumea  será  totalmente  destruida  y  abrasada 
para  siempre  (Isaí.  cap.  34) ,  consuela  á  la  desierta  Jeru- 
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salen  con  la  alegría ,  paz  y  felicidad  de  sus  hijos  convertí-, 
dos,  y  de  todos  aquellos  que  alabarán  al  Señor  en  Sion  , 
cuyo  contento  será  sempiterno*  después  que  el  Señor  haya 
tomado  venganza  de  sus  enemigos  en  su  advenimiento 
(1 sai.  cap.  35):  después  que  cubierta  la  tierra  con  oscu- 
ridad ,  y  los  pueblos  con  tinieblas ,  sea  vista  la  gloria  del 
Señor  sobre  Jerusalen  ( Isai.  cap.  60,  v.  2).  Cuando  las  gen- 
tes caminarán  en  su  luz,  y  los  reyes  en  el  resplandor  de  su 
nacimiento  (y.  3).  Cuando  la  esposa  repudiada  y  abatida* 
levantará  su  humilde  cabeza,  y  verá  al  rededor  de  sí  sus 
hijos  (y.  4) ,  y  tantos  otros,  los  cuales  la  servirán  de  orna-^ 
mentó ,  y  los  apropiará  á  sí  como  esposa  {Isai,  cap.  é% 
vv.  18,20,21). 

Ezequiel  amenaza  á  los  pastores,  porque,  atendiendo 
á  sí  mismos  solamente,  y  no  al  rebaño  (Ezeq.  cap.  3&t  v.  2), 
sus  ovejas  fueron  dispersas  por  todos  los  montes  y  collados 
(  v.  6),  y  expuestas  á  las  garras  y  pasto  de  todas  las  bestias 
(y.  5).  Por  tanto  les  dice  en  nombre  del  Señor  (y.  9)  :  que 
requerirá  su  rebaño  de  los  mismos  pastores  (los  Reyes): 
que  los  hará  cesar ,  para  que  no  apacienten  mas  el  gana- 
do, ni  tengan  ocasión  de  apacentarse  á  sí  mismos  (v.  10): 
que  visitará  él  mismo  las  ovejas  (V.  1 1),  y  las  libertará  de 
los  lugares,  por  los  cuales  habían  sido  dispersos  en  el  día 
de  la  nube  y  oscuridad  (y,  1  2) :  que  las  sacará  de  los  pue- 
blos, y  las  congregará  délas  tierras  (y.  13):  que  el  mismo 
Sr.  las  apacentará  (v.  1 5):  pues  suscitará  sobre  ellas  un  solo 
pastor,  su  siervo  David,  buen  pastor,  quien  verdaderamente 
las  apacentará  (y.  23):  que  el  Señor  será  su  Dios,  y  su  sier- 
vo David  príncipe  en  medio  de  ellos  (Ezeq.  cap,  34,  t\  24\ 
los  hombres,  que  son  sus  ovejas  y  rebaños  (v.  31),  con 
quienes  confirmara  el  pacto  de  paz  (que  hizo  á  Abrahan 
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Gen.  cap.  18yu.  18)  ,  y  destruirá  las  bestias  pésimas  de  la 
tierra :  y  aun  los  que  habitan  en  el  desierto  (fuera  de  la 
tierra  de  promisión)  dormirán  con  seguridad  en  los  bos- 
ques (Ezeq.  cap.  34,  v.  25):  á  los  cuales  pondrá  al  rede- 
dor de  su  collado  como  bendición,  vivirán  en  la  abun- 
dancia y  prosperidad  (y.  26^:  jamas  serán  cautivos  entre 
las  gentes ,  descansarán  con  confianza  ,  y  sin  ningún  temor 
(v.28):  y  sabrán  que  es  su  Señor  Dios  con  ellos,  y  ellos  su  * 
pueblo  Israel  30). 

Asi  decía  Oseas :  que  después  del  gran  destierro  y  dis- 
persión de  Israel  volverán  sus  hijos  á  su  tierra,  y  busca- 
rán á  su  Señor  Dios ,  y  á  David  su  rey  en  el  último  de 
los  dias  (Ose.  cap.  3). 

Asi  anunció  Joel:  que  el  Señor  en  aquellos  dias,  y  en 
el  tiempo  en  que  redimiere  los  cautivos  de  Judá  y  de  Je- 
rusalen  (Joel,  cap.  3,  v.  1),  congregará  las  gentes  en  el  valle 
de  Josafat ,  en  donde  juzgará  á  las  que  están  al  rededor 
(v.  12).  En  cuyo  dia  dé  la  carneceria  en  el  valle  de  la  ven- 
ganza del  Señor  (v.  14),  el  sol  y  la  luna  se  oscurecerán^ 
las  estrellas  retirarán  su  luz  (v.  15),  el  león  de  la  tribu  de 
Judá  escitará  su  voz  desde  Sion,  y  la  elevará  desde  Jeru- 
salen:  los  cielos  y  la  tierra  serán  conmovidos  ;  y  el  Señor 
será  la  esperanza  de  su  pueblo ,  y  la  fortaleza  de  los  hijos 
de  Israel  (V.  1 6) :  los  cuales  conocerán  que  el  Señor  es  su 
Dios,  el  cual  habitará  su  santo  monte:  Jerusalen  será  san- 
ta, y  los  incircuncisos  no  habitarán  mas  en  ella  (v.  17):  la 
prosperidad  se  verá  en  Judá :  una  fuente  que  sale  de  la 
casa  del  Señor ,  regará  el  torrente  de  las  espinas  (  v.  1 8): 
el  Egipto  y  la  Idumea  serán  desolados,  por  haber  perse- 
guido á  los  hijos  de  Judá,  y  derramado  la  sangre  inocen- 
te en  su  tierra  (y.  19):  la  Judea  será  habitada  para  siem- 
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pre,  y  Jerusalen  en  generación,  y.  generación  (v.  §0):  y 
el  Señor,  habiendo  purificado  la  sangre  inmunda,  habita- 
rá en  Sion  (e.  21). 

Asi  David  en  sus  Salmos...  ¿Pero  á  dónde  voy  ?  ¿No  se 
vé  en  todos  ellos,  como  en  todos  los  Profetas,  una  conti- 
nua confesión  de  los  pecados  de  su  pueblo :  una  repetida 
súplica  de  las  misericordias  de  su  Dios  en  cumplimiento  del 
pacto  eterno;  y  un  reiterado  consuelo  á  Israel,  reconoci- 
miento y  acción  de  gracias  por  su  felicidad  futura  en  la 
tierra  santa  después  de  su  conversión  en  los  últimos  días? 

.  Baste  ya :  pues  a  se  cansaría  mi  pluma,  si  hubiera  dé 
transcribir  cuanto  la  ley  y  los  profetas  han  anunciado  con 
respecto  á  ]a  felicidad  de  los  santos  en  su  reino  venturo 
después  de  este  siglo. 

Por  tanto ,  y  pues  que  las  profecías  que  se  tocarán  en 
adelante,  confirmarán  y  darán  mayor  luz'á  las  ya  citadas, 
ceso  de  presentar  otras  muchas:  siendo  mas  que  suficien- 
tes las  propuestas  para  probar  ;  que  el  reino  de  los  Roma- 
nos, reino  cuarto  en  la  tierra,  hasta  el  advenimiento  del 
reino  quinto,  sigue  todavía  con  su  autoridad  de  reino,  y 
con  abuso  de  la  misma  en  donde,  y  como  anunciaron  las 
profecías. 

Ya  oigo  decir  contra  este  reino  de  paz  y  justicia  en 
la  tierra  prometido  en  la  ley ,  y  los  profetas ;  que  estas 
promesas ,  unas  se  verificaron,  se  verifican,  y  cumplirán 
hasta  la  segunda  venida  del  Salvador,  y  que  otras  se  cum- 
plirán después  de  su  advenimiento  á  la  tierra  desde  la 
diestra  de  su  Padre  eterno.  Aquellas  promesas ,  dicen ,  que 
miran  á  la  conversión  de  todos  los  hijos  de  Abraham  se- 
gún la  carne  y  la  fe,  se  están  cumpliendo  primeramente 
en  las  gentes  por  la  incredulidad  de  los  judíos,  como  di- 
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re  el  Apóstol  (Ad  Rom.  cap.  1 1 ,  vv.  95 ,  30):  y  en  estos 
se  cumplirán  después  en  el  fin  del  mundo,  y  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo  á  juicio  universal ,  como  dice  el 
mismo  Apóstol  (vv.  31 ,  32) :  y  aquellas  promesas  de  fe- 
licidad ,  prosperidad  y  abundancia ,  seguridad  y  potencia, 
de  que  gozarán  todos  los  hijos  de  Abraham  unidos,  se 
verificarán  después  del  juicio  universal  en  la  patria  celes- 
te ,  y  beatífica  ,  pues  que  dichas  promesas  se  deben  en- 
tender espiritualmente. 

Supongamos ,  y  demos  por  cierto,  como  lo  es,  que  la 
cuestión  no  procede  sobre  la  conversión  de  los  particula- 
res ó  personas,  las  cuales  tanto  en  la  Ley  natural  y  escrita, 
-  como  en  la  Ley  de  gracia ,  se  convirtieron  y  convierten  á 
la  fe  del  Mesías,  y  por  la  cual  obtuvieron,  y  obtendrán 
la  justicia  y  vida  de  paz;  es,  pues,  la  cuestión  sobre  las 
misericordias  y  juicios  incomprensibles  de  Dios,  con  res- 
pecto á  los  dos  pueblos,  e!  judio  y  el  gentil;  sobre  el 
pueblo  judio,  que  fue  el  privilegiado,  y  primeramente 
llamado  al  reino ;  por  cuya  incredulidad  y  pecados  fue 
separado  y  disperso :  y  en  su  lugar  entró  el  pueblo  gentil 
por  tiempo  prefijado,  y  en  su  cumplimiento  volverá  á 
ser  llamado  el  pueblo  judio ,  y  sobre  los  dos  unidos  j 
reinará  un  solo  Pastor  y  Rey  eterno^  según  las  prome- 
sas ( \  y 

Si  este  reinado  eterno  interior  y  exterior ,  espiritual 
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(i)  La  opinión  verdadera  ,  ó  falsa  ,  de  que  Jesucristo  va  á  bajar  á 
la  tierra,  y  reinar  persona)  y  visiblemente  en  ella  ,  no  se  debe  confun- 
dir con  él  reino  de  Santos  con  Cristo  ;  pues  que  este  se  cumplirá  exten- 
diéndose la  luz  del  Evangelio  por  toda  la  tierra  :  con  lo  cual  se  disiparán 
las  tinieblas, '^ue  en  ella  dominan  ,  y  los  hijos  de  Jesucristo  serán  Sa- 
cerdotes y  Reyes,  á  quien  ofrecerán  y  llevarán  fus  dones.  (4pocaU 
cap.  2  o,  v%  6). 


y  material,  ó  regal  de  Santos  eon  Jesucristo  :  y  si  ta  pros- 
peridad ,  paz  y  alegría  de  que  gozarán  sus  elegidos  en 
dicho  reino,  han  de  tener  principio  en  la  tierra  ó  en  el  cie- 
lo, es  el  punto  de  la  cuestión.  Procedo  á  probar,  según  la 
Ley  de  Gracia  conforme  con  el  Antiguo  Testamento:  que 
este  reino  feliz  y  eterno  no  ha  advenido  ;  y  que  tendrá 
,  su  principio  en  la  tierra,  cuando  anuncian  las  pro- 
fecías. 


INDICACION  SEXTA. 

Sobre  la  Ley  de  Gracia. 

Es  una  verdad ,  y  los  teólogos  están  conformes  en  ella, 
que  el  sentido  literal  de  las  Escrituras  es  el  primario  y  el 
fundamento  de  los  demás  sentidos ,  al  cual  se  debe  es- 
tar ,  como  se  infiere  de  lo  que  dice  el  Apóstol  (  2.a  ad 
Timoih.  cap.3yvv.  16, 17),  y  el  Evangelista  San  Juan  (  Joan, 
cap.  10,  v.  35),  no -siendo  contrario  á  la  definición  de  la 
Iglesia  Católica  Apostólica  Romana  :  á  las  mismas  sagra- 
das Escrituras,  ó  á  la  santa  Tradición. 

Pero  este  reino  de  Santos  con  Cristo,  en  la  tierra  ,  di- 
cen ,  se  debe  entender  espiritualmente ;  porque  está  con- 
denado por  la  Iglesia.  Los  fundamentos  alegados  para 
probarlo,  son:  primero,  la  definición  del  primer  Con- 
cilio de  Constant  inopia ,  en  el  cual  se  mandó  añadir  al 
símbolo  ele  la  fe'  estas  palabras :  cujus  regni  non  eril  finís* 
íki  cuya  virtud  si  el  reino  de  Santos  no  ha  de  tener  fin, 
no  puede  ser  terreno;  porque  seria  deducir  temporal  ' 
Segundo :  lo  establecido  en  el  Concilio  Florentino, 
sessiom  ultima  in  decreto  unión  is,  definiendo,  que  las 
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almas  de  aquellos  que  han  recibido  el  bautismo  ¡  y  no  han 
contraído  mácula  de  pecado;  y  si  la  contrajeron ,  la  pur- 
garon en  su  vida  ó  después  de  su  muerte ,  son  inmediata- 
mente recibidos  en  el  Cielo ,  y  gozan  de  la  visión  beatífica 
de  Dios  trino  y  uno.  Lo  cual  fue  también  decretado  en  el 
Concilio  Tridentino,  sess.  25.  de  invocat.  Sanct.,  á  cuya  de- 
finición se  opone  el  reino  de  Santos  en  la  tierra,  Veamosy 
pues,  la  fuerza  que  prestan  estos  fundamentos  (1).  \ 
Primero:  el  reino  de  Santos  con  Cristo  no  tendrá  fin. 
Esta  es  una  verdad  de  fe,  en  la  cual  se  define,  y  por  la 
cual  debemos  creer  sin  duda  alguna :  que  luego  que  Je- 
sucristo ,  ó  los  Santos  en  su  virtud  reciban  el  reino,  no  ce- 
sará de  ser  reino  suyo  para  siempre.  Esta  infinitud  ó  eter- 
nidad no  es  sobre  la  carencia  de  principio,  sino  sobre  la 
carencia  de  fin  en  su  duración.  Asi  lo  definió  la1  Iglesia,  y 
asi  estaba  anunciado  en  las  profecías  (Isai.  cap.  60  p  w.  1 9, 
20,  W\ .  Dan.  cap.  2,  v.  U:  cap.  7 ,  v.  27.  Jpocal.  cap.  22, 
v.  5).  Por  tanto  la  potestad  espiritual  é  interior,  cometi- 
da por  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  y  sucesores  (3fa¿h* 
cap.  28,  v.  1 8) ,  será  estable,  y  firme  en  su  Iglesia  (tv.  19, 
20.  Apocal.  cap.  6,  v.  2),  contra  la  cual  no  prevalecerán 
las  puertas  del  infierno \Math.  cáp\  16;  ¿US)-  »  0 


(i)  Aunque  estos  argumentos  ,  y  cualesquiera  Otros  semejantes,  en, 
sircas» ¡tendrán  fuerza  y  probarán  cohtra  la  opinión  de  que  reinará 
Jesucristo  visible  y  personalmente  en  la  tierra,  corno  conocerán  los  sa- 
bios ;  pero  no  contra  el  reino  de  Santos  ,  de  que  aquí  se  trata  :  esto  no 
obstaintej^iqsfe  tia?  parecido  conveniente  presentarlos \  para  con  su  solu- 
ción ocurrirjá  ^el  escrúpulo  que  pudiera  quedar  en  los  menos  ver- 
sados en  la  materia  ,  y  que  se  cercioren  de  una  , verdad,  que  conforme 
con  la  Ley  y  los  Profetas,  fue  establecida ,  defendida  y  no  condenada 
pgr  la,^U'sia  desde  el; principio.  ,>\ 


■tm 

Be  la  misma  mañera  cuando  los  Santos  reciban  la,  po- 
testad exterior,  la  virtud  y  el' honor  en  toda  la  tierra ,  se- 
guir está  anunciado,  teudm^^  su  reino  eterno,  que 
no  será  dado  á  ó  tro  pueblo.  Este  principio,  como  liemos 
visto,  será  en  el  fin  de  estej  mundo;  cuando  seawquebranta-i 
dos  los  cuatro  grandes  reinps  de  la  tierra,  que- vemos1  exis- 
tentes én  el  dia:,  según' y  en-  donde  :pt*efi  jaron-  kaíprofeofesj" 
cuando  sean  abrasadas  las  bestias,  que  actualmente  residen 
en  aquellas  partes  de  la  tierra ,  qué  predijeron  los  Profe- 
tas :  cuándo  el'  Padre  eter  no  ponga  á  los  enemi  gos  fdel  If  i  jo 
por  alfombra  dé  sus  pies;(^Pk  1 0*9 y  vv\  \\f$fy  í  mando  t& 
Hijo  desde  te  diestra;  derruí' : Pátlr^ldestiriiyá^losr^ííyes i tlá 
tierra  para  dár  él  reino  á-  los    jos  de  sk  Iglesia ,  qüíene$ 
después  de  haber  bebido  del  torrente  de  persecución  en 
este  siglo -lévantarf  1^  SSÍá  %tüFOx 
(v.  &  ad  fintyy después del  juMá  ( \y¿cqu&2&hf  irá. el  ^An- 
tiguo de  los^diás  ¿ms\l^Tm%i  rodeado  í de  ^ttWo&íf((Etóm 
cap.  7  ,  vv.  <d  ,  10)  en  el>  tf^mpb  prefinido.  :  > 
jNb  se» infiere,  £úes,  que: el  reino  ^e  Saiitos  con  Crkto 

 ¡     -  .  ;./,■',-  -    y  ■■-^  '  '  SÍ     '.V  -Ti  PJJgaa  gj  ---i;  : 

-(i)-  -De -tres-fu  icios  nos -hace  Te^^cteit'-cl  Evangelio  conforme  con  la 
Ley  escrita  ,  y  sus  profetas :  primero  :  cuando  dijo  Jesucristo:  ahora 
es  el  juicio  del  mundo -.  y  hora  el  principe  €é  éste  m'tfn'db'iser'S  «arrojado 
á  fuer»  [Joan.  cap.  1 1  ~v.  3  i )  :  segundo^  cuando  ptónitítío1  asüs  Após- 
toles, que  juzgarían  sentados  en  sillas  ,  luego  que  él  se  sentirse  en  la 
silla  de  su  Má gestad  1  (Math.  cap.'  i  ^  ,  v.  2'8)i:  y  tercero  :  cuando  el 
Hijo  déí  hombre  f  viniendo  en  las -nubes',  se  siente  etisti  Trono  único, 
y  á  sus  lados  tód'ás  Vástenles  para  el  juicio  final  y  universal  (Math1. 
cap.  a'5!,  H>:  3  i  IjS?¡f¿);  El?£pn<mer/o  $é'Wr\ñé6i¡¡ri-iloitóííúaX  'é&  la 
venida  del  Espíritu  Santo  sobrfe  1  a'TgJfes  i  á  %  'flet.  'hápi1  ?.  4)/  e'tí  ;cta* 
ya  virtud  fue  expe]rJ'o:dé^  error  has*- 

ta*  la  consumación  del  siglo,  según  la  promesa  de  su'  divino  Maestro:  el 
cual  ,  aunque  se  ausentaba  y  ascendía  á  su  Padre ,  volvería  y  habita- 
ría con  ella  hasla  el  fin  mismo  (Joan.  cap.  i  4  f  vi),  i  6 ,  17,  18),  y 
en  ío  material  se  verificó:  cuándo  él  Principé  dé  las  tinieblas,  dragón 
rufo ,  que  perseguía  á  lá^ugér  bella  ,;  %Iglesia  santa  ,  por  medio'  de 
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sea  temporal ,  porque  tenga  su  principio  en  la  tierra;  asi 
como  no  se  infiere  de  la  opinión  de  los  que  espirituali- 
zan ,  que  el  reino  espiritual  de  Santos  con  Cristo  es 
temporal,  porque  tuvo  su  principio  en  la  tierFa.  Será  eter- 
no, sí:  porque  se  quitará  á  los  hijos  de  los  hombres:  se  da- 
rá á  los  Santos  de  Jesús ,  y  su  pueblo  santo  :  y  no  se  dará 
jamás  á  otro  pueblo,  como  anuncian  las  profecías.  Y  con- 
trayéndome  al  Símbolo,  para  no  molestar,  repitiendo 
cuanto  se  ha  visto,  y  pudiera  añadirse,  cuyo  estado  pre- 
sente, advenimiento  del  reino,  cuándo  ha  de  venir,  y  su 
duración  eterna  j  prescribe  el  mismo  Símbolo  de  Constan- 
fcinolpla  scguu  el  orden  fijado  en  las  profecías:  dice  pues; 
que  Jesucristo  subió  á  los  Cielos :  ascendit  in  Ccelum:  que 
está  sentado  á  la  diestra  del  Padre:  seSet  ad  dexteramPa- 
tris-,  que  Vendrá  segunda  vez:  et ■  iieritm  venturus  est-.á  juz- 
gar vivos  y  muertos:  jüdicaré  vivos  et  moríaos:  de  cuyo 
reino  )no;bahrá  fin ;  cujus  regm  /ftbn  erit  finís.  Nótese  con 
cuidado:  que  según  estos  dos  artículos  últimos  el  juzgar  y 
el  reinar  «s  una  misma  cosa ;  pues  que  expresan:  el  pri- 
mera, que  la^gunda venida  será  £.juzgar  vivos  y  muer- 

-i — ti — 1  f,-ll  i  ''lün     ■'■  '  . .  i-  ■  u    ■»','<  r      f.m-'v,  ''.'i>.' 
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^¡bestia;,  jd.Jmperio  Romano,  huyó  al  Oriente,  y  tras  él  la  bestia 
herida  en,  Occidente \Apocal.  cap.  \  a  ,  vv.  17,  iS.cap.  1  3)  ,  que- 
dándose en  este  la  Muger  hermosa  (Apocal,  cap.  \i,  v.  6),  contra  la 
cual  no  han  valido  ,  ni  podrán  las  puertas  del  infierno  (Math.  cap.  16, 
».  i§,  /tpocaU  cap.  i  3,  í>.  16),  el  imperio  Mahometano:  el  segundo 
juicio  se  verificará ,  cuando  abiertos  los  libros  en  el  fin  de  este  mundo, 
el  Antiguo  de  los  dias  profiera  la  sentencia  ,  de  que  se  dé  el  reino  á  los 
Santos  ,(  y  las  bestias  perezcan  (Luc.  cap.  19,  .vv.  11  ad  37):  de  cuyo 
reino,  sus  modos  y  circunstancias  nos  serán  inciertas  y  dudosas  ;  has- 
ta que  la  experiencia  nos  informe  como  aconteció  con  el  primer  juicio: 
y  el  tercer  juicio  universal  se  verificará  después  de  la  destrucción  de 
Gog  y  Magog  ,  y  de  sus  ejércitos  congregados  contra  los  Reales  de  los 
Santos,  y. de  la  ciudad  amada  (Apqcal.  cap.  ao  ,  vv.  7  ad  fin) ;  pero  de 
cuyo  día  y.frora  nadie  sabe  sino  el  Padre  eterno  34,  *>.  36), 
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tos:  y  el  segundo,  refirie'nclose  al  primero:  que  del  juicio,  ó 
reino ,  no  habrá  fin. 

En  virtud ,  pues ,  de  este  orden  fijado  en  el  Símbolo  de 
Constantinopla,  el  estado  de  Jesucristo  á  la  diestra  del  Pa- 
dre precede  al  estado  de  juzgar  y  reinar  en  la  tierra :  y 
cuando  obtenga  este  su  reino  será  sin  fin. 

Luego  no  contradice  al  reino  eterno  de  Jesucristo  de- 
finido  por  la  Iglesia,  el  que  lo  reciba  en  tiempo,  y  en  la 
tierra. 

Ya  ha  venido  Jesucristo  á  reinar  en  sus  Santos  en  la 
tierra,  se  dice. 

Pero  en  este  estado  se  debia  borrar  de  el  Símbolo  esta 
verdad  de  fe :  et  iterum  venlurus  est  judicare  vivos  et  mor- 
íaos: y  vendrá  segunda  vez  á  juzgar  vivos  y  muertos;  ó 
reinar,  que  es  lo  mismo,  como  se  ha  dicho.  Asimismo  se 
debe  suprimir,  como  supe'rfluo  en  la  oración  dominical  la 
petición  adveniat  regnum  tuum,  venga  á  nosotros  tu  reino; 
pues  que  si  el  reino  prometido  ha  advenido,  las  dos  propo^ 
siciones  son  falsas. 

Es  una  verdad,  que  Jesucristo  reina  en  sus  Santos  es- 
piritual y  materialmente:  espiritualmente  en  su  Iglesia  san- 
ta separada  de  las  tinieblas;  y  materialmente  en  el  reino 
Romano  de  Occidente.  Mas  este  reinado  es  reino  en  vir- 
tud, es  potestad  interior  en  el  mismo  reino  (Luc.  cap.  17, 
vv.  SO,  21),  y  una  iniciación  al  reino  prometido  en  toda 
la  tierra ,  y  con  extensión  de  su  luz  en  todas  las  tinieblas* 
en  toda  la  tierra,  de  cuyos  tres  grandes  reinos  está  pose- 
sionado el  imperio  Mahometano :  en  todas  las  tiniehlas,  que 
vemos  extendidas  en  estos  tres  grandes  reinos :  con  cuyos 
reinos ,  y  con  las  cuales  tinieblas  estando  en  guerra  el  Va- 
ron  nacido  de  la  Muger  bella ,  el  Hijo  de  la  Iglesia  santa, 
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hasta  el  fin  de  este  siglo,  vencerá  por  último,  y  regirá  to- 
das las  gentes  con  vara  de  hierro  ,  con  el  cetro  Remano; 
pues  salió  venciendo  para  vencer  {Jpocal.  cap.  6,  v.  2). 

Segundo  fundamento;  las  almas  délos  justos,  y  que 
no  tienen  que  purgar,  gozan  en  el  instante  de  la  visión 
beatífica  de  Dios  trino  y  uno* 

En  nada  se  opone  á  esta  verdad  de  fé  el  Teino  de  Je- 
sucristo en  la  tierra :  y  los  mismos  Profetas,  que  han  anun- 
ciado este  reino,  responden  á  la  objeción.  De  ellos  oiga- 
mos á  San  Juan  en  su  Apocalipsi  conforme  en  ello  con  el 
Profeta  Daniel. 

Y  vi  el  Cielo  abierto,  dice  San  Juan  ,  y  apareció  un  ca- 
ballo blanco:  y  el  que  estaba  sentado  sobre  él,  era  llama- 
do el  fiel ,  y  el  veraz ,  el  cual  con  justicia  juzga  y  pelea 
(Jpocal.  cap.  19,  v.  11).  Y  sus  ojos  eran  como  llama  de 
luego ,  y  en  su  cabeza  había  muchas  coronas ,  y  tenia  un 
nombre  escrito  que  ninguno  ha  conocido  sino  e'l  mismo 
(v.  12).  Y  vestía  una  ropa  teñida  en  sangre  :  y  su  nombre 
es  llamado  el  Verbo  de  Dios  (v.  1 3).  Y  le  seguían  las  hues- 
tes que  hay  en  el  Cielo,  en  caballos  blancos ,  vestidos  todos 
de  lino  finísimo  blanco  y  limpio  {vi  1  4)  :  y  salió  de  su  bo- 
ca una  espada  de  dos  filos  para  herir  con  ella  á  las  gen- 
tes. Y  él  mismo  las  regirá  con  vara  de  hierro ;  y  él  pisa  el 
lagar  del  vino  del  furor  de  la  ira  de  Dios  todo  poderoso 
(v.  15).  Y  tiene  en  su  vestidura  y  en  su  muslo  escrito 
Rey  de  reyes,  y  Señor  de  los  señores  (i\  16).  Y  vi  un  An- 
gel ,  que  estaba  en  el  sol ,  y  clamó  en  alta  voz ,  diciendo  á 
todas  las  aves  que  volaban  por  medio  del  Cielo  :  venid  y 
congregaos  á  la  grande  cena  de  Dios  (V.  17),  para  comer 
carnes  de  reyes ,  y  carnes  de  tribunos ,  y  carnes  de  pode- 
rosos ,  y  carnes  de  caballos ,  y  de  los  que  en  ellos  cabalgan, 
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y  carnes  de  todos,  libres  y  esclavos,  y  pequeños  y  gran- 
des (y.  18).  Y  vi  la  bestia  y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  eje'r- 
citos  de  ellos  congregados  para  pelear  con  el  que  estaba 
sentado  sobre  el  caballo,  y  con  su  ejercito  (v.  19).  Y  fue 
presa  la  bestia ,  y  con  ella  el  falso  profeta  :  que  bizo  en  su 
presencia  las  seriales ,  con  que  babia  engañado  á  los  que 
recibieron  la  marca  de  la  bestia ,  y  adoraron  su  irnágeii. 
Estos  dos  fueron  lanzados  vivos  á  un  estanque  de  fuego 
ardiendo  con  azufre  (y.  20).  Y  los  otros  murieron  con  la 
espada  que  sale  de  la  boca  del  que  estaba  sentado  sobre  el 
caballo ;  y  se  bartaron  todas  las  aves  de  las  carnes  de  ellos 
(y.  21).  Y  vi  descender  del  Cielo  un  Angel,  que  tenia  la 
llave  del  abismo,  y  una  grande  cadena  en  su  mano  {cap.  20„ 
v.  1).  Y  prendió  al  dragón,  la  serpiente  antigua,  que  es  el 
diablo,  á  Satanás:  y  le  ató  por  mil  años  (y.  2).  Y  le  metió 
en  el  abismo  ,  y  le  encerró,  y  puso  sello  sobre  el,  para  que 
no  engañe  mas  á  las  gentes ,  basta  que  sean  cumplidos  mil 
años,  y  después  de  esto  conviene  que  sea  desatado  por  un 
poco  de  tiempo  (y.  3).  Y  vi  sillas  y  se  sentaron  sobre  ellas, 
y  les  fue  dado  el  juicio  y  las  almas  de  los  degollados  por  él 
testimonio  de  Jesús ,  y  por  la  palabra  de  Dios ,  y  los  que 
no  adoraron  la  bestia  ni  su  imagen ,  ni  recibieron  su  mar- 
ca en  sus  frentes,  ó  en  sus  manos,  y  vivieron  y  reinaron 
con  Cristo  mil  años  (y.  A).  Los  otros  muertos  no  entraron 
en  vida  basta  que  se  cumplieron  los  mil  años.  Esta  es  la 
primera  resurrección  (y.  5).  Bienaventurado  y  santo  el  que 
tiene  parte  en  la  primera  resurrección  :  en  estos  no  tiene 
poder  la  segunda  muerte  ;  antes  serán  Sacerdotes  de  Dios 
y  de  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil  años  (v.  6).  Y  cuando 
fueren  acabados  los  mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  sal- 
drá de  su  cárcel,  y  engañará  las  gentes,  que  estañ  en ; los 
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cuatro  ángulos  de  la  tierra,  Gog  yMagog,  y  las  congrega- 
rá para  batalla,  cuyo  número  es  como  la  arena  del  mar 
(y.  7).  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la  tierra ,  y  cerca- 
ron los  reales  de  los  Santos  y  la  ciudad  amada  (v.  8).  Y  Dios 
hizo  descender  fuego  de  el  Cielo  y  Iqs  devoró ;  y  el  diablo 
que  los  engañaba,  fue  arrojado  á  el  estanque  de  fuego  y 
azufre,  en  donde  también  la  bestia  (v.  9),  y  el  falso  profe- 
ta ,  serán  atormentados  dia  y  noche  en  los  siglos  de  los  si- 
glos (v.  10).  Y  vi  un  grande  trono  blanco,  y  uno  que  esta- 
ba sentado  sobre  él,  de  cuya  vista  huyó  la  tierra  y  el  Cielo, 
y  no  fue  hallado  el  lugar  de  ellos  (v.  1 1).  Y  vi  los  muertos 
grandes  y  pequeños,  que  estaban  en  pie  delante  del  trono, 
y  fueron  abiertos  los  libros;  y  fue  abierto  otro  libro,  que 
es  el  de  la  vida ;  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  co- 
sas que  estaban  escritas  en  los  libros,  según  sus  obras  (y.  12). 

Y  dió  el  mar  los  muertos  que  estaban  en  él :  y  la  muerte 
y  el  infierno  dieron  los  muertos  que  estaban  en  ellos;  y  fue 
hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos  según  sus  obras  (y.  13\ 

Y  el  infierno  y  la  muerte  fueron  arrojados  en  el  estanque 
de  fuego.  Esta  es  la  muerte  segunda  (v.  14).  Y  el  que  no 
fue  hallado  escrito  en  el  libro  de  la  vida ,  fue  lanzado  á  el 
estanque  de  fuego  (V.  1 5). 

Después  de  la  destrucción  de  Babilonia,  fundamento  y 
silla  de  todos  los  reinos  y  bestias  de  la  tierra  (Dan.  cap.  4, 
v.  12.  Apocal.  cap.  18);  después  que  el  Antiguo  de  los  dias 
se  sentó  en  su  trono  rodeado  de  su  corte  celestial,  para 
dar  el  reino  á  el  que  es  semejante  á  el  Hijo  de  el  hombre 
(Dan.  cap.  7,  m  9,  10,  13,  14.  Apocal.  cap.  19,  m  1,  %  3, 
4,  5,  6);  se  presenta  á  San  Juan  el  Cielo  abierto,  vivo  de- 
seo de  el  profeta  Isaías  ( Isai.  cap.  68,  v.  1 ) ,  que  está  cer- 
rado, hasta  que  el  fiel  y  el  veraz  que  con  justicia  juzga  y 
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pelea  (Jpocal.  cap.  19,  $M  1),  y  que  salió  venciendo  para 
vencer  (Jpocal.  cap.  6  ffr  §  ),  venga  en  las  nübes  (  Dan. 
cap,  7,  o.  1 3)  á  recibir  el  reino  por  sentencia  del  Antiguo 
de  los  dias  (Dan.  cap  7, .v.  14.  Jpocal.  cap.  19,  K  16). 
Aquel  Verbo  de  Dios,  semejante  al  Hijo  del  hombre 
(Dan.  cap.  7,  v.  13),  tiene  su  vestido  rociado  de  sangre 
(Jpocal.  cap.  19,  K  13),  y  con  la  espada,  que  procede  de 
su  boca,  va  á  herir  á  las  gentes  en  el  día  anunciado  de  su 
ira  (Jpocal.  cap.  19,  fc.  15);  que  es  en  el  fin  de  los  tiem- 
pos dados  á  los  reinos  bestias  de  este  mundo  (Dan.  cap.  7, 
v.  11.  Jpocal.  cap,  19,  vv;  §0,  21),  y  á  poner  sobre  su  ca- 
beza todas  las  coronas,  para  ser  Rey  de  Reyes  y  Sefior  de 
los  Señores  (Dan. cap.  7,  té  14.  Jpocal.  cap.  19,  w.  1S,  16). 
En  su  consecuencia  juzgará  y  reinará  (Dan.  cap.  7,  #.  10, 
13,  14.  Jpocal.  cap.  19,  &  1 1)  en  toda  la  tierra  con  su  ley 
santísima  figurada  en  el  fuego  (Dcut.  cap.  33;  K  2.  Z//¿. 

17,  ^.  49)  de  los  ojos  de  aquel,  cuyo  nombre  nadie 
conoce  sino  él  mismo  (Jpocal.  cap.  19,  v.  12),  y  que  ha 
participado  del  flamante  y  rápido  rio  de  fuego,  que  fluia 
del  rostro  del  Antiguo  de  los  dias  (Dan,  cap.  7,  10). 
A  el  qué  descendía  del  Cielo  sentado  en  su  caballo  blanco 
seguían  ejércitos  de  Santos  sentados  sobre  caballos  blancos 
(Jpocal.  cap.  19  ,  v.  14),  los  cuales  son  asistentes  (Dan. 
cap.  7,  <£  10),  ó  tropas  celestiales  compuestas  de  Justos 
vestidos  de  finísima  tela  blanca  y  limpia,  símbolo  de  su 
gloria  y  justificación  en  el  Ciclo1:  en  donde  con  alegría 
confesaban  salud,  gloria  y  virtud  á  nuestro  Dios  (Jpocal. 
cap.  19,  tf.  1),  á  quien  servían  y  asistían  (Dan.  cap.  7, 
v.  10), antes  de  seguir  á  el  Verbo,  y  semejante  á  el  Hijo 
del  hombre,  que  iba  á  ser  ofrecido  en  la  presencia  del 
Antiguo  de  los  días  y  recibir  el  reino  de  la  tierra  (Dan, 
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cap.  7 ,  vv.  18,  22.  Apocal  cap.  19,  iv  19),  en  lo  que  sus 
Santos  reinarán  (Dan.  cap.  7,  14,  22,  27.  ApocaL  cap. 
20,  4),  después  que  sean  lanzados  al  fuego  la  bestia,  y 
su  pseudo-profeta  (Dan.  cap.  1 ,  v.W.  Apocal.  cap.  19, 
v.  20):  y  después  que  sean  muertos  los  Pieyes  ó  reinos 
bestias,  y  sus  ejércitos  congregados  para  pelear  contra  el 
que  está  sentado  en  el  caballo  blanco,  y  sus  huestes  (Dan. 
cap.  7,  m  12 ,  25,  26.  Apocal  cap.  19,  pñ  19,  21).  Cuyo 
reino  de  Santos  será  eterno  (Dan.  cap.  7,  v.  27.  Apocal. 
cap.  %\,  vv.%,3,  4,  6:  cap.  22,  v.  5);  y  á  el  cual  todos  los 
R.eyes  servirán  y  obedecerán  (Dan.  cap.  7 ,  vv.  14,  27. 
Apocal.  cap.  19,  t{  16:  cap.  17,  f.  14). 

El  Apocal  i  psi  pues  conforme  con  el  Profeta  Daniel  no 
deja  duda  alguna  de  quelos  Santos  que  no  tienen  que  pur- 
gar, gozan  de  la  visión  beatífica  de  Dios  trino  y  uno  en  el 
Cielo:  pero  también  nos  inteligencia  con  toda  claridad,  que 
bajarán  con  Cristo  en  las  nubes  y  estarán  presentes  en  el 
juicio  del  Antiguo  de  los  días,  el  cual  será  establecido  para 
borrar  las  bestias  de  la  faz  de  la  tierra ,  y  dar  el  reino  de 
ella  á  el  que  es  semejante  á  el  Hijo  del  hombre,  que  losSan- 
tos  en  su  cabeza,  y  padre  común  Jesucristo  serán  ofrecidos 
ante  la  presencia  del  Antiguodelos  dias,en  su  virtud  reci- 
birán el  reino :  que  este  tendrá  su  principio  después  de 
establecido  el  juicio  y  dada  la  sentencia,  después  que  reci- 
ban y  pongan  en  sus  cabezas  todas  las  coronas  de  los  Reyes, 
después  que  sean  abrasadas  con  fuego  las  bestias  déla  tier- 
ra y  después  que  Satanás  sea  ligado  y  encerrado  en  el  abis- 
mo, para  que  no  engafie  á  las  gentes  por  el  tiempo  dado: 
que  en  el  fin  de  este  tiempo,  aunque  Satanás  suelto  por 
un  poco  de  tiempo  engañará  nuevamente  á  las  gentes  y  cer- 
carán los  Reales  de  los  Santos  y  la  Ciudad  amada,  un  fue- 
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go  enviado  desde- el  cíelo  los  consumirá,  y  por  tanto  que  el 
reino  de  Santos  será- eterno  no  dándose  á  otro  pueblo. 

El  Reino  pues  de  Santos  con  Cristo  es  conforme  conlas 
definiciones  de  la  Iglesia  en  el  reino  sin  fin  de  Jesucristo 
y  en  la  visión  beatífica  de  Dios  trino  y  uno  con  respecto  á 
los  Santos  que  no  t  ienen  que  purgar. 

Sigámoslos  testimonios  de  la  ley  de  gracia  á  que  no  se 
opone  la  letra  del  reino  de  Santos  de  Jesús  en  la  tierra. 

El  Apóstol  San  Pablo  en  su  primera  carta  á  los  de 
Corinto  les  dice,  como  testigo  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v. 
8),  y  según  lo  he  recibido  os  he  predicado;  que  Cristo  mu- 
rió por  nuestros  pecados  (v.  3):  que  fue  sepultado  y  resu- 
citó al  tercero  dia,  según  las  escrituras  (v.  é):  que  fue  visto 
por  los  Apóstoles  y  por  mas  de  quinientos  hermanos  (v v.  5, 
6,  7':  y  últimamente  por  mí  (^8),  indigno  de  nombrarme 
Apóstol  por  haber  perseguido  la  Iglesia  de  Dios  (v.  9  .  Y 
si  tanto  yo  como  los  demás  hemos  predicado  la  resurrección 
de  Cristo,  ¿cómo pueden  negar  algunos  entre  vosotros  la  re- 
surrección de  los  muertos?  (vv.  11,  12)  porque  si  los  muer- 
tos no  han  de  resucitar,  tampoco  Cristo  resucitó  (v.  13):.  en 
cuyo  caso  falsa  es  la  predicación  nuestra,  e'  inútil  es  vuestra 
{é  (v.  1 4):  y  falsos  testigos  somos  contra  Dios  afirmando  que 
resucitó  á  Cristo;  á  el  cual  no  resucitó,  si  los  muertos  no 
han  de  resucitar  (v<  15).  Y  últimamente  les  afirma:  que 
Cristo  resucitó  como  primicias  de  la  resurrección  (v.  20); 
poique  por  un  hombre  la  muerte,  y  por  otro  la  resurrec- 
ción (v.  21):  y  asi  como  en  Adán  todos  mueren,  asi  serán 
todos  vivificados  en  Cristo  (v.  22).  Pero  cada  uno  en  su  or- 
den (1):  primicias  de  la  resurrección,  Cristo:  después  aque- 

(i)     Considérese  atentamente,  y  no  se  confundan  ni  se  precipiten 
los  tiempos,  no  haciendo  las  distinciones  y  separaciones  cerrespon- 
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líos  que  son  de  Cristo,  los  cuales  creyeron  en  su  adveni- 
miento \m  23):  después  el  fin  (y.  24). 

Según  este  texto  es  cierta  la  resurrección  de  todos  los 
hombres  en  Cristo:  asi  como  también  es  cierta  la  muerte  de 
los  mismos  en  Adán  (y.  22):  pero  también  es  cierto,  que  la 
resurrección  será  en  orden;  primero  Cristo  (y.  23)  ,  desde 
cuya  resurrección  pasará,  como  experimentamos,  el  tiempo 
prefijado  en  las  escrituras  y  profecías  hasta  su  advenimien- 
to á  juzgar  ó  reinar  en  sus  Santos,  según  hemos  sido  infor- 
mados :  después  de  su  advenimiento  resucitarán  aquellos 
que  son  de  Cristo  y  creyeron  en  su  advenimiento  (V.  23); 
los  cuales  por  ser  de  Cristo  viven  en  la  patria  celeste  ,  y  ba- 
jan con  él  á  el  lugar  del  juicio  del  Antiguo  de  los  dias,  pa- 
ra recibir  el  reino  en  premio  de  su  me'rito  heroico;  hasta 
cuya  época  se  dilatará,  y  en  ella  se  verificará  la  resurrec- 
ción (1),  pues  comprende  á  todos  los  que  son  de  Cristo,  y 
que  creyeron  en  su  advenimiento,  cuya  creencia  dura  ín- 
terin se  espera  el  advenimiento;  después  el  fin  (y.  24).  ¿  Pe- 
ro cuándo?  Después  de  la  resurrección  general;  después 
del  juicio  universal,  y  segundo  al  primer  juicio,  y  resur- 
rección, de  los  que  son  de  Cristo  y  creyeron  en  su  advenid 
miento :  pues  ha  de  ser,  como  dice  el  Apóstol  en  la  misma 
carta,  después  de  haber  entregado  Jesucristo  el  reino  á  Dios 
Padre;  cuando  hubiere  evacuado  todo  principado,  potestad 

d  ientes,  y  por  los  espacios  debidos  según  el  texto,  y  según  que  la  expe- 
riencia lo  acredita» 

(i)  En  la  resurrección  del  Señor  hubo  varios  resucitados,  y  apa- 
recieron á  muchos  en  Jerusalen  (ftfath.  cap.  37,  vv.  02,  53).-  y  de  la 
misma  manera  dice  aqui  el  Apóstol  conforme  en  ello  con  las  profecías 
indicadas  y  por  indicar;  que  en  el  advenimiento  de  Cristo  con  el  ho- 
nor y  el  reino,  como  hemos  visto,  habrá  una  resurrección  particular 
de  Santos,  y  anterior  á  la  resurrección  general  de  todos  los  hombres, 
como  manifiesta  en  seguida  el  Apóstol  mismo. 
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y  virtud  (v.  24):  cuando,  habiendo  reinado ,  haya  puesto  á 
sus  enemigos  debajo  de  sus  pies  (v.  26).  Y  si  de  hecho  todo 
Jo  ha  sujetado  el  Padre  al  Hijo;  y  de  presente  no  está  todo 
debajo  de  sus  pies ,  como  vemos  con  el  Apóstol  (ad  Hebr* 
cap.  2,  v.  8):  sera,  como  dice  el  mismo  Apóstol,  después 
que  la  muerte  enemiga  haya  sido  destruida  con  la  última 
muerte  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  26):  la  cual  muerte  úl- 
tima supone  primera,  y  como  expresa  también  el  Apocalip- 
si  (Apocal.  cap.  20,  w.  6,  14):  hasta  la  cual  la  serpiente,  Sa- 
tanás, se  alimentará  con  la  mortalidad  ó  polvo  del  hombre 
(Gen.  cap.  3,  v.  14):  en  cuyo  fin  la  misma  serpiente  será  ar- 
rojada al  estanque  de  fuego,  en  donde  la  bestia  y  el  pseu- 
do-profeta  (Apocal.  cap.  20,  w.  9,  10)  se  hallaban  ya  desde 
que  Jesucristo  les  quitó  la  potestad  (cap.  19,  v.  20)  cuando 
vino  al  reino  con  sus  Santos  (Dan.  cap.  7 ,  w.  11,  12,1 3, 
14:  Apoca!,  cap.  20,  v.  4).  Después  de  cuyo  reino  será  el 
segundo  juicio  para  el  fin  último,  que  dice  el  Apóstol,  y 
que  circunstancia  claramente  el  Apocálipsi  en  inteligencia 
de  las  profecías  (Apocal.  cap.  20,  v.  7  ad  fin.).  Todo  pues 
indica  ademas  del  orden  fijado  en  esta  carta  del  Apóstol,  un 
espacio  de  tiempo,  que  media  entre  época  y  época  de  jui- 
cio y  resurrección ,  de  cuyo  orden,  tiempo  y  épocas  nos  han 
informado  las  escrituras. 

Este  mismo  espacio  de  tiempo,  con  respecto  á  la  prime- 
ra y  segunda  resurrección,  distingue  y  separa  San  Pablo 
con  el  mismo  orden  en  la  carta  primera  á  los  Thesalonicen- 
ses,  diciendo :  no  queremos,  ó  hermanos  mios,  que  ignoréis 
el  destino  de  los  que  mueren  en  el  Señor ,  para  que  asi 
no  os  entristezcáis  como  aquellos  que  no  tienen  esperanza 
(1  .a  ad  Thessal.  cap.  4,  v.  12):  porque  si  creemos  que  Jesús 
murió  y  resucitó ,  de  la  misma  manera  Dios  hará ,  que 
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aquellos  que  murieron  por  Jesús,  vengan  en  su  compañía 
(y.  1 3).  Esto  en  verdad  os  afirmamos  en  la  palabra  del  Se- 
ñor, que  nosotros  los  que  vivamos,  los  que  hayamos  que- 
dado para  la  venida  del  Señor,  no  nos  adelantaremos  á 
aquellos  que  murieron  (y.  14).  Porque  el  mismo  Señor  á 
la  orden  y  á  la  voz  del  Arcángel,  y  al  sonido  de  la  trompe- 
ta de  Dios  bajará  del  Cielo;  y  los  muertos  en  Cristo  resu- 
citarán los  primeros^.  15j:  después  nosotros,  los  que  vi- 
vamos, los  que  hayamos  quedado  seremos  juntamente  arre- 
batados con  ellos,  para  salir  al  encuentro  á  Cristo  en  los 
aires,  y  asi  viviremos  siempre  con  el  Señor  fym  16).  Por 
tanto  consolaos  mutuamente  en  estas  promesas  (y.  17). 

Hagamos  alguna  observación  para  confirmación  de  la 
materia  anterior.  Primeramente  nos  dice  el  Apóstol ,  que 
Dios  hará  que  los  que  murieron  por  Jesús  vengan  en  su 
compañía  (V.  13).  Por  este  testimonio  vemos,  que  los  San- 
tos gozan  de  la  visión  beatífica  en  el  Cielo,  y  que  de  alli 
bajarán  en  compañía  de  Jesucristo.  En  segundo  lugar  afir- 
ma S.  Pablo  en  la  palabra  del  Señor,  que  nosotros,  los  que 
vivamos  y  hayamos  quedado  para  la  venida  del  Señor,  no 
nos  adelantaremos  á  aquellos  que  murieron  (y.  1 4;.  Porque 
el  mismo  Señor  á  la  orden  y  á  la  voz  del  Arcángel,  y  al 
sonido  de  la  trompeta  de  Dios,  bajará  de  el  Cielo,  y  los  que 
murieron  en  Cristo  resucitarán  los  primeros  (v.  1 5). 

Por  el  verso  1 4  debemos  saber  y  creer ,  que  en  el  ad- 
venimiento de  Jesucristo  habrá  en  la  tierra  vivientes  en 
carne  mortal;  de  entre  los  cuales  los  elegidos  serán  congre- 
gados de  los  cuatro  vientos,  como  dice  San  Mateo  (Math. 
cap.  24,  y.  3 1 )»  Asimismo  debemos  conocer  y  creer  por  el 
verso  15,  que  aquellos  Santos  que  vendrán  en  compañía 
de  Jesucristo,  y  murieron  por  él,  resucitarán  anteriormen- 
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te  á  los  vivientes  en  carne  mortal,  y  á  los  que  no  murie- 
ron por  Jesús,  y  á  todos  aquellos  que  nazcan  y  mueran  en 
todo  el  tiempo  dado  al  reino  de  Santos  con  Cristo;  cuya 
resurrección  es  la  primera,  de  la  cual  nos  han  informado 
las  escrituras. 

Y  últimamente  dice  el  Apóstol:  que  después  nosotros, 
los  que  vivamos  y  hayamos  quedado,  seremos  juntamente 
arrebatados  con  ellos ,  para  salir  al  encuentro  á  Cristo  en 
los  aires,  y  que  asi  viviremos  siempre  con  el  Señor  (y,  1  6). 
En  virtud  de  lo  cual  debemos  creer  y  esperar:  que  los  San- 
tos no  resucitados  en  primera  resurrección,  porque  no  mu- 
rieron por  Jesús,  y  que  todos  aquellos  que  vivían,  vivirán, 
y  morirán  en  el  tiempo  dado  al  reino  de  Santos  ¡con  Cristo, 
resucitarán  en  segunda  resurrección  anunciada;  los  cuales 
serán  arrebatados  juntamente  con  los  Santos  resucitados  en 
primera  resurrección ,  y  unidos  saldrán  al  encuentro  á 
Jesucristo,  que  está  en  los  aires  (lleno de  gloria  y  magestad 
en  su  trono ,  para  juzgar  generalmente  á  todos  los  hom- 
bres), y  con  quien  vivirán  los  justos  perpetuamente.  En 
estas  dos  resurrecciones  habla  el  Apóstol  solamente  de  los 
Santos  resucitados ,  y  no  de  los  reprobos ,  porque  para 
aquellos  era  la  esperanza  (y,  12) ,  y  á  ellos  dirige  su  carta. 

En  inteligencia  y  convencimiento  de  esta  misma  doc- 
trina recibida  por  los  Apóstoles  de  su  Maestro  (Joan,  cap, 

1 5,  9.  1 5),  y  sobre  la  cual  serian  ilustrados  plenamente  des- 
pués en  la  infusión  del  Espíritu  Santo  (cap.  14,  v.  26  .*  cap, 

16,  t>.  13),  preguntó  San  Pedro  á  Jesucristo:  ¿que'  recom- 
pensa tendrían  por  haber  dejado  todas  las  cosas  y  haberle 
seguido?  (Math.cap.  19,  v.  27.)  Y  Jesús  respondió:  en  ver- 
dad os  digo',  que  vosotros,  los  que  me  habéis  seguido  en  la 
regeneración,  y  cuando  se  sentáre  el  Hijo  del  hombre  en 
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la  silla  ele  magestad ,  también  os  sentareis  vosotros  sobre 
doce  sillas  para  juzgar  las  doce  tribus  de  Israel  (v.  28),  y 
todo  aquel  que  por  mí  nombre  de  járe  su  casa ,  sus  herma- 
nos ó  hermanas,  su  padre  ó  madre,  su  mujer,  hijos  ó  pose- 
siones, recibirá  cien  veces  doblado,  y  la  vida  eterna  (y.  29). 
En  virtud  de  esta  promesa ,  caminando  los  discípulos  con 
Jesucristo  al  sitio  de  su  ascensión  ,  le  preguntaron  :  Señor 
¿si  restituirás  en  este  tiempo  el  reino  de  Israel?  (Act. 
cap.  1 ,  p.  6.)  A  los  cuales  respondió  su  Maestro :  no  está  da- 
do á  vosotros  conocer  los  tiempos  y  momentos ,  los  cuales 
ha  puesto  el  Padre  en  su  potestad  (Act.  cap.  7). 

Aqui  vemos  primeramente  un  reino  cierto  y  prometi- 
do á  los  Apóstoles,  y  á  todos  aquellos  que  hubieren  obra- 
do con  santidad  heroica  (Math.  cap.  19,  w.  28,  29),  en 
cuya  creencia  y  esperanza  preguntan  los  Apóstoles  á  su 
Maestro  por  el  tiempo  en  que  acontecerá  (Act.  cap»  1 ,  v.  6), 
y  cuya  respuesta  dirigida  solamente  á  la  reservación  del 
tiempo  en  que  se  verificará  (y.  7),  confirma  á  los  Apóstoles 
y  Santos  héroes  en  la  creencia  y  esperanza  del  mismo  rei- 
no; pues  de  lo  contrario  les  habría  advertido  su  Maestro, 
diciendo,  como  en  ocasión  semejante  á  los  saduceos  que  ne- 
gaban la  resurrección :  erráis  ignorando  las  escrituras 
(Math.  cap.  22,  í><  29),  y  mis  promesas  hechas  con  respec- 
to al  reino  que  suponéis.  En  segundo  lugar  vemos  una 
primera  resurrección  ó  regeneración,  la  cual  será  cuando 
el  Hijo  del  hombre  se  haya  sentado  en  la  silla  de  su  Ma- 
gestad (Math.  cap.  19,  v.  28).  En  tercer  lugar  tenemos, 
que  sentado  Jesucristo  en  su  silla  del  juicio ,  se  sentarán 
los  Apóstoles  sobre  doce  sillas  para  juzgar  ó  reinar  (Math. 
cap.  19,  v.  28),  y  que  los  Santos  héroes  recibirán  el  cén- 
tuplo (?.  29),  á  cuyo  fin  han  sido  reengendrados  todos  en 
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la  regeneración  (y.  28).  Y  últimamente  vemos ,  que  estos 
regenerados,  después  de  haber  recibido  su  premio,  conti- 
nuarán en  la  vida  eterna  (V.  29).  Y  estas  mismas  prome- 
sas son  las  anunciadas  en  las  profecías  vistas,  y  que  es  su- 
pe'rfluo  repetir. 

Alegase  contra  esto,  que  este  juicio  ó  reino  prometi- 
do por  Jesucristo  á  los  Apóstoles ,  se  debe  entender  con 
respecto  á  la  potestad  espiritual  que  habían  de  ejercer  so- 
bre todas  las  gentes,  en  virtud  de  la  misión  ele  sú  Maestro 
(Luc.  cap.  24,  m  47,  48,  49)  (Math.  cap.  28,  w.  18,  19, 
SO.Aci.  cap.  8). 

Pero  la  promesa  de  regeneración  6  reino  hecha  á  los 
Apóstoles  y  demás  Santos  no  puede  recaer  sobre  la  potes- 
tad espiritual  que  dió  Jesucristo  para  bautizar  y  predicar 
el  evangelio  ó  buena  nueva  del  reino  á  todas  las  gentes: 
lo  primero,  porque  la  potestad  espiritual  fue  cometida  á 
los  Apóstoles  por  el  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  sitio 
{Math.  cap.  28,  w.  16, 18,  19,  20.  Act.  cap.  1 ,  w.  2,  4,  8), 
en  el  cual  los  Apóstoles  preguntaron  á  su  Maestro  sobre 
el  tiempo  en  que  advendría  el  reino,  y  se  sentarían  ellos 
en  sillas  para  juzgar  {Act.  cap.  1,  q.  6),  para  el  ejercicio  de 
cuya  comisión  espiritual  les  encargó  Jesucristo,  que  espe- 
rasen la  promesa  del  Padre  en  Jcrusalen,  la  cual  habían 
oido  de  su  boca  (y.  4),  y  cuya  promesa  era  el  ser  bautiza- 
dos con  el  Espíritu  Santo  después  de  pocos  dias  (y.  5);  so- 
bre esta  potestad  espiritual ,  pues,  dada  de  presente  y  so- 
bre la  promesa  de  ejercerla  á  pocos  dias,  implica  que  re- 
caiga sobre  ella  la  reservación  en  la  voluntad  del  Padre, 
del  tiempo  de  su  advenimiento  ó  cuando  se  cumpliría;  y 
si  debe  recaer  sobre  promesa  de  juzgar,  ó  reinar  en  un 
tiempo  futuro  reservado  al  Padre,  y  que  será  desconocido 
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á  los  Apóstoles,  y  Santos,  por  todo  el  tiempo,  por  el  cual 
el  Padre  no  lo  comunique  :  lo  segundo:  porque  este  jui- 
cio ,  y  reino  prometido  á  los  Apóstoles ,  y  Santos ,  ha  de 
ser  en  la  regeneración  {Math.  cap.  1 9,  v.  28),  ó  de  Is- 
rael solo  ,  ó  de  todo  el  mundo  {?.  29):  y  vemos  á  Israel, 
que  sin  haber  sido  regenerado,  se  halla  disperso  entre  las 
gentes ,  como  le  estaba  anunciado  hasta  su  regeneración: 
y  á  la  mayor  parte  del  mundo  en  las  tinieblas,,  como  esta- 
ba profetizado  :  hasta  que  venga  á  nosotros  el  reino  ,  que 
pedimos  en  la  oración  dominical :  y  se  cumpla  su  voluntad 
en  toda  la  tierra ,  como  en  el  cielo. 

Insiste  la  sentencia,  ú  opinión  contraria  ,  diciendo:  es- 
te reino  ya  debe  haber  advenido ;  porque  los  reinos  de 
este  mundo ,  como  temporales ,  se  mudan  por  las  armas: 
pero  el  reino  de  Jesucristo,  como  espiritual,  debe  ser  cons- 
tituido por  Religión,  y  no  por  las  armas  (1).  Asi  este 
reino  se  verifica  desde  su  resurrección  gloriosa,  desde  cuyo 
tiempo  los  Apóstoles,  y  sus  sucesores,  están  sentados  en 
sillas ;  y  como  jueces  juzgan  y  gobiernan  su  Iglesia  hasta 
su  advenimiento  con  la  autoridad  que  recibieron  del 
mismo  Señor ,  para  ligar  y  absolver  {Math.  cap.  18,  % 
1 8):  y  en  el  cual  reino  por  el  místico  crisma ,  y  como 
miembros  de  un  sacerdote  eterno ,  todos  somos  sacerdotes 
de  Dios,  y  de  Cristo  (Apocal.  cap.  20,  v.  6). 

Suficientemente  se  halla  contestado  á  esta  instancia,  en 
cuantos  lugares  se  ha  tratado  de  la  potestad  espiritual,  é 
interior,  cometida  á  los  Apóstoles  ,  y  sus  sucesores,  y  de 


(l)  Sea  cualquiera  el  modo  del  establecimiento  del  reino  de 
Santos,  «ste  se  ha  de  extender,  y  dominar  en  toda  la  tierra  ,  cesando 
los  reinos  de  los  hombres,  y  siendo  destruido  el  abuso  <le  estos:  lo 
cual  no  se  ha  cumplido. 
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la  potestad  material,  exterior,  ó  regal,  prometida  á  los 
Santos  con  Jesucristo ,  ó  su  Iglesia  santa.  Ahora  ademas 
diré:  que  admitido  este  reino  por  venir  en  la  tierra,  según 
le  prometen  la  Ley,  los  Profetas  y  el  Evangelio,  los  testi- 
monios de  la  sagrada  Escritura  son  inteligibles  ,  como  di- 
ce David  (Ps.  18,  vv:  8,  9,  10.  Ps.  92,  v.  5):  por  el  con- 
trario: no  se  admita  este  reino  sobre  la  tierra,  ó  afírmese 
que  ya  ha  advenido  con  toda  su  virtud  ,  honor  y  poder, 
y  obscuros,  inconcebibles  y  aun  permítaseme  la  expresión, 
para  entendernos,  contradictorios  aparecen  con  la  expe- 
riencia ,  y  entre  sí  mismos,  lo  cual  es  imposible ,  la  Ley,  los 
Profetas  ,  los  Salmos  ,y  el  Evangelio.  Porque  ciñéndonosá 
la  materia  presente ,  ¿que'  hallarnos  en  todas  las  escrituras 
sino  continuos  testimonios,  que  manifiestan  y  declaran 
el  principado  y  dominio  del  hombre  en  la  tierra,  cu- 
ya dominación  perdió  por  el  pecado,  para  la  adquisición 
de  la  cual  estará  en  guerra  con  su  enemigo  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  decretado  en  los  consejos  eternos  ,  y  cuya 
reconquista  hará,  y  cuyo  reino  después  de  la  batalla  ob- 
tendrá por  Jesucristo ,  en  Jesucristo ,  y  con  Jesucristo  ,  y 
cuyo  reino  fue'  preparado  para  él  desde  la  creación  del 
mundo?  (Gen.  cap.  1,  w.  26,  28.  Math.  cap,  25,  v.  34).  ¿Y 
en  dónde  está  el  León  de  la  tribu  de  Judá ,  aquel  Señor, 
que  hadetronardesdeelcielo,  para  entrar  en  su  reino,  aquel 
Verbo  de  Dios ,  quien  como  Hijo  del  hombre,  tiene  su  ves- 
tido salpicado  de  sangre,  y  en  su  muslo  escrito  Pvey  de  Re- 
yes y  y  Señor  de  los  que  dominan,  y  el  cual  ha  de  regir 
á  las  gentes  con  vara  de  hierro?  {con  el  imperio  Ptomano.) 
¿No  está  á  la  diestra  de  su  padre,  ínterin  asi  lo  confesamos 
por  la  fé,  de  donde  ha  de  bajar,  para  ser  ofrecido  en  el 
juicio  ante  el  Antiguo  de  losdias,  y  para  recibir  el  reino, 
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y  poner  á  sus  enemigos  debajo  de  sus  pies ;  lo  cual  no  se 
ha  cumplido?  ¿E)  pimpollo  de  la  casa  de  David  ,  que  ha  de 
reinar  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  ha  recibido  el  ce- 
tro de  Judá  ,  que  fué  quitado  á  este  en  la  venida  de  aquel 
en  cumplimiento  del  vaticinio  de  Jacob?  ¿Y  aquel  mismo 
cetro ,  que  fue'  dado  á  las  gentes,  y  en  ellas  ha  de  perma- 
necer, mientras  el  Enviado  sea  su  espectacion,  y  hasta  que 
Israel  disperso  sea  congregado  de  entre  las  naciones,  ha 
pasado  á  los  Santos  de  Dios,  y  su  Cristo;  cuando  lo  ve- 
mos en  manos  de  los  hombres  infieles ,  idólatras ,  y  maho- 
metanos? 

Y  si  Jesucristo  recibió  el  reino  en  su  primera  venida, 
¿cómo  se  ha  cumplido  el  vaticinio  de  Jacob?  Porque  este 
anunció  :  que  el  cetro  faltaría  de  Judá  cuando  viniese  Je- 
sucristo :  este  es  el  verdadero  hijo  de  David  :  á  quien  el 
Señor  dará  la  silla  de  su  padre ,  y  en  ella  reinará  para 
siempre :  si  pues  recibió  el  reino  en  su  primera  venida,  el 
cetro  no  faltó  de  Judá ,  en  quien  se  hallaba ,  cuando  vino 
Jesucristo,  y  por  juicio  de  cuyos  Príncipes  fue  sentencia- 
do á  muerte,  y  puesto  en  poder  de  Poncio  Pilato  para  la 
ejecución  (Math.  cap.  27  ,  vv.  1  ,  %  3.  Marc.  cap.  \  5,  vv. 
1,  13,  Mu  Joan.  cap.  19,  v,  7}. 

Pero  el  reino  de  Jesucristo  es  espiritual,  se  insiste; 
está  bien:  ¿mas  no  ha  de  destruir  también,  no  solamente 
á  las  bestias,  ó  abuso  de  reino,  que  no  está  destruido,  si- 
no los  cuatro  reinos  grandes  de  la  tierra,  y  existentes  en 
el  día ,  tres  en  poder  de  Mahometanos ,  y  uno  en  los  Pló- 
manos? ¿Estos  reinos ,  y  estas  bestias ,  no  han  de  preceder 
al  reino  quinto  paterno,  real  y  exterior  de  Jesucristo? 
¿Y  cuando  este  reciba  el  reino  ,  la  potestad ,  honor  y  vir- 
tud, no  ha  de  dominar  á  toda  la  tierra,  y  á  el  han  de  ser- 
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vir  los  pueblos,  tribus  y  lenguas?  ¿Y,  si  todas  las  eosas  se 
han  de  sujetar  á  sus  pies,  y  por  lo  mismo  nada  ha  queda- 
do que  no  se  sujete  á  el  mismo,  y  ahora  todavía  no  ve- 
mos todas  las  cosas  sujetas  á  él ,  no  debemos  esperar  un 
tiempo  de  su  cumplimiento? 

Echese  una  simple  ojeada  por  la  ley,  y  los  profetas» 
del  antiguo  ,  y  nuevo  testamento:  le'anse  los  testimonios 
hasta  aqui  indicados,  y  los  innumerables,  que  se  pueden 
citar ;  y  juzgúese  con  imparcialidad :  si  se  puede  negar  el 
reino  de  Jesucristo  paterno  y  regal  en  la  tierra ,  al  me- 
nos sin  temeridad,  ó  sin  contradecir  á  la  fe,  estando  defi- 
nido por  la  Iglesia  en  vista  de  los  testimonios  :  que  vendrá 
segunda  vez  á  reinar,  y  que  su  reino  no  tendrá  fin. 

Esto  es  judaizar,  se  dirá,  esperando  el  reino  poderoso 
del  Mesías  en  la  tierra.  Pero  fundados  en  la  ley  ,  y  en  los 
profetas,  délos  dos  testamentos,  y  mas  consecuentes  á  los 
artículos  de  nuestra  fe' ,  debemos  juzgar  en  contrario:  que 
el  negar  el  Veinode  Santos  con  Cristo  en  la  tierra  es  mas 
bien  judaizar,  ó  asemejarse  álos  judíos  en  su  incredulidad 
en  parte  :  porque  es  de  fe' ,  que  Jesucristo  es  Rey  de  Re- 
yes, había  de  venir,  como  vino  ,  manso,  humilde  y  pací- 
fico (Zachar.  cap.  9,  v.  9.  Math.  cap.  21,  év>.  4,  5),  á  en- 
carnar, y  como  hijo  del  hombre  á  padecer  muerte  de  cruz 
(in  Sin  ib. ):  también  es  de  fe',  que  hade  venir  con  todo  ho- 
nor y  potestad,  á  juzgar  como  Rey,  y  que  su  reino  no 
tendrá  fin  (Michce.  cap.  4,  v.  7.  Luc.  cap.  1 ,  vv.  32,  33 ,  £¿ 
in  Simb.).  Estas  verdades  asi :  voy  á  presentar  la  razón ,  en 
que  me  fundo,  para  decir:  que  el  negar  el  reino  de  San- 
tos con  Cristo  en  la  tierra  es  asemejarse  á  los  judíos  en  su 
incredulidad  en  parte. 

Dice  San  Pablo ,  para  contener  la  presunción  de  la 
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propia  sabiduría  :  que  la  ceguedad  en  parte  aconteció  en 
los  judíos ,  hasta  que  haya  entrado  la  plenitud  de  las  gen- 
tes (Ad  Rom.  cap.  1  \  ,  v.  25):  que ,  esto  cumplido ,  la 
impiedad  de  Jacob  será  borrada,  y  todo  Israel  será  salvo 
(v.  26):  y  que  asi  como  las  gentes  infieles  á  Dios  en  tiem- 
po consiguieron  misericordia  por  la  incredulidad  de  los  ju- 
díos (v.  30):  asi  estos  no  creyeron  ahora  en  la  misericordia 
de  Dios  para  con  las  gentes,  para  que  ellos  mismos  consigan 
misericordia  (v.  3 1 ).  Porque  Dios  todo  lo  ha  concluido  en 
la  incredulidad,  para  que  su  misericordia  obre  en  todos 
(v.  32). 

Según  este  misterio  si  la  ceguedad  de  los  judíos  fue  en 
parte  (v.  25),  no  creyendo ,  como  no  creyó ,  en  el  hijo  del 
hombre  humilde  y  paciente ;  pero  sí  esperando  en  la 
parte,  en  que  advendrá  con  la  gloría,  magestad  y  poder, 
como  anunciaron  las  profecías ,  y  el  evangelio  anterior- 
mente (Ose.  cap.  3,  vv.  3,  á,  5.  Luc.  cap.  19,  v.  38.  Math. 
cap,  23 ,  v.  39).  cuando  llegue  el  tiempo  de  ser  terminada, 
la  ceguedad  en  parte  de  los  judíos ,  debemos  temer  nuestra 
propia  é  inflada  ciencia  (Ad  Rom.  cap.  1 1 ,  20),  por  la 
cual  podremos  acaso  ser  cortados  (V.  21)  déla  oliva,  en 
que  hemos  sido  injertos  (y.  17).  Cuya  propia  é  inflada 
ciencia  puede  ó  debe  recaer  no  sobre  la  parte,  que  nega- 
ron los  judíos,  y  nosotros  creemos,  que  es  en  Jesús  hu- 
milde y.  paciente ,  pues  la  fe'  no  ha  de  faltar  en  las  gen- 
tes: y  sí  sobre  la  parte  que  esperan  los  judíos,  que  es  en 
el  reino  venturo  de  Santos  ;  cuyo  reino  de  Cristo  el  que  lo 
niega,  se  asemeja  á  los  judios  en  su  incredulidad  en  par- 
te: y  por  cuya  incredulidad  á  el  pueblo  ,  reino  ,  ó"  particu- 
lar, se  le  cortará  de  la  oliva,  en  que  había  sido  injerto, 
quitándole  aun  lo  que  parece  que  tiene  para  la  posesión 


(83) 

del  reino  {Math.  cap.  25 ,  v.  29),  y  privándole  de  las  de- 
licias en  e'l  prometidas  {Apocal.  cap.  22  ,  v.  19),  sujetán- 
dole á  el  que  mas  me'rito  tiene  (Math.  cap.  25,  vv .  28,  29). 

Pero  dilucidemos  algún  tanto  mas  la  verdad  del  reino 
venturo  exterior  de  Santos  con  Cristo  en  la  tierra,  no  obstan- 
te que  su  reino  interior  haya  advenido  ya  á  nosotros,  aunque 
no  con  la  extensa  dominación ,  con  que  está  anunciado. 

Es  cierto  que  la  potestad  espiritual  ha  sido  conferida 
por  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  y  sucesores,  sobre  todas  las 
gentes  hasta  la  consumación  del  siglo  {Math.  cap.  28,  w. 
19 ,  20):  cuya  potestad  habia  recibido  de  su  padre  (v.  18). 
Mas  también  lo  es:  que  la  autoridad  paterna  exterior  y  la 
potestad  interior,  ó  espiritual,  que  fueron  dadas  unidas 
á  los  patriarcas  por  Dios,  fueron  separadas  después  en  la 
ley  escrita  {Exod.  cap.  28,  v.  1),  y  por  Jesucristo  en  su 
ley  de  gracia  (Luc.  cap.  22 ,  v.  19j:  y  que  esta  potestad  es- 
piritual, y  no  la  paterna  regal  y  exterior  fue'  la  cometida  á 
los  Apóstoles  por  su  Maestro,  como  nos  ha  dicho  San  Mateo. 

Asimismo  está  anunciado  por  la  ley  y  los  profetas ,  y 
el  evangelio  nos  informa  ,  lo  que  el  Apóstol  afirma :  que 
Jesucristo  como  hijo  del  hombre,  ha  de  dominar,  y  suje- 
tarlo todo  á  sus  pies  (Ad  Hebr.  cap.  2.  v.  8),  y  que,  cuan- 
do todas  las  cosas  le  estén  sujetas ,  entonces  e'l  mismo  con 
todas  las  cosas  se  ofrecerá  á  su  eterno  Padre ,  para  que 
sea  Dios  todo  en  todo  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  28),  pero 
que  por  ahora  no  están  todas  las  cosas  sujetas  á  Jesucristo 
{Ad  Hebr.  cap.  2,  v.  8). 

Esto  asi :  ¿cuándo  recibió  Jesús  aquella  autoridad  pa- 
terna, regal ,  militar,  y  política,  ó  exterior,  inclusa  ,  ó  no 
inclusa  en  la  potestad  ó  autoridad  espiritual?  Porque  ó  la 
ha  recibido ,  ó  la  ha  de  recibir ,  para  dominar  en  todo  se- 
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gunlas  escrituras:  ¿la  recibió  antes  de  su  pasión,  y  muer- 
te? El  mismo  Jesús  preguntado  por  Pilato  ¿si  era  Rey  de 
los  judios?  (Joan.  cap.  1 8,  v.  33)  aunque  no  lo  negó 
(v.  34),  pues  que  lo  era  por  generación  eterna  ,  y  también 
por  generación  temporal,  tenia  el  derecho  por  hijo  de  Da- 
vid ,  que  se  habia  de  sentar  en  la  casa  de  Jacob  por  siem- 
pre (Luc.  cap.  1,  w.  32,  33)  después  del  cumplimiento 
del  vaticinio  del  mismo  Jacob  (Gen. cap.  49,  1  0),  también 
afirmó  el  Redentor :  que  su  reino  no  era  de  este  mundo: 
porque  ,  si  lo  fuera  ,  sus  ministros  le  defenderían  para  no 
ser  entregado  á  los  judios:  y  asi  que  por  ahora  su  reino  no 
es  de  aqui  (Joan.  cap.  18,  v.  36). 

¿Y  de  cuál  mundo  no  era  Rey  ?  Ya  lo  habia  manifes- 
tado la  suma  verdad  ,  diciendo  á  sus  discípulos  con  res- 
pecto á  este  mundo  material,  ó  exterior:  que  su  reino  se- 
ria en  el  dia  déla  regeneración,  y  cuando  se  sentase  el  Hi- 
jo del  hombre  en  la  silla  de  su  magestad  (Math.  cap.  19, 
v.  28):  y  con  respecto  á  este  mundo  espiritual  pidiendo  á 
su  Padre:  Padre  Santo,  conserva  en  tu  nombre  los  que 
me  entregaste,  para  que  sean  una  misma  cosa,  como  noso- 
tros (Joan.  cap.  17,  u.  11).  Cuando  estaba  con  ellos,  los 
.guardaba  yo  en  tu  nombre  (<\  12):  pero  ahora  asciendo 
á  tí;  y  manifiesto  esto  en  el  mundo,  para  que  tengan  go- 
zo cumplido  en  el  mundo  en  sí  mismos  (V.  13).  Yo  les 
entregue'  tu  palabra  ,  y  el  mundo  los  aborreció,  porque  no 
son  del  mundo ,  asi  como  yo  no  soy  del  mundo  (y.  14). 

En  esta  virtud,  y  como  nos  manifiesta  todo  el  capítulo 
17  del  evangelista  San  Juan,  habia  un  mundo,  que  no  co- 
nocía al  padre,  y  á  su  enviado  Jesucristo  ,  y  á  los  cuales 
conocían  los  Apóstoles  (v.  25):  en  cuyo  conocimiento  es, 
y  hasta  el  cual  no  será  la  vida  eterna  de  todos  los  hijos  de 
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Jesús  después  del  juicio  final  (tv.  %  3,  1 5,  ^/m,  i>«w. 
4,  14)  (1  ).  Luego  hay  un  mundo  espiritual  de  los  que 
conocen  al  Padre,  y  á  su  hijo  Jesucristo  ,  en  los  cuales  rei- 
na este  Señor  interiormente  por  ahora ,  en  cuyo  reino  tie- 
nen gozo  cumplido  espiritualmente  los  que  viven  en  él, 
y  del  cual  reino  es  arrojado  el  Príncipe  de  las  tinieblas  Sa- 
tanás por  ahora  (Joan.  cap.  \%  v.  31):  y  hay  un  mundo 
de  tinieblas,  en  el  cual  domina  su  Príncipe:  y  cuya  domi- 
nación le  será  quitada  en  el  fin.  Luego  hay  un  mundo  es- 
piritual ,  en  el  cual  reina  Jesucristo ,  y  contra  el  cual  na- 
da valen  las  puertas  del  infierno  (Math*  cap.  16,  v.  \  8, : 
pero  cuyo  reino  no  se  ha  extendido  sobre  toda  virtud  ,  po- 
testad y  honor,  por  ahora  ,  como  vemos;  y  si  está  en  con- 
quista. Luego  hay,  como  experimentamos ,  un  mundo  ma- 
terial ,  ó  exterior,  cuyo  reino  con  abuso  de  autoridad  está 
en  manos  de  los  hombres  por  ahora;  pero  del  cual,  y  de  aquí 
mismo  será  Ptey  Jesucristo,  como  respondió  este  Señor 
á  Pilatos:  después  ele  cuya  dominación  interna,  y  externa 
en  el  mismo  mundo,  en  que  ahora  está  el  uso ,  y  el  abuso, 
lo  ofrecerá  todo  á  su  eterno  Padre ,  para  que  sea  Dios  en 
todas  las  cosas,  y  por  toda  la  eternidad. 

¿Y  recibió  Jesucristo  el  reino  después  de  su  muerte,  re- 
surrección y  Ascensión?  Ademas  délas  pruebas  vistas  en  con- 
trario, el  mismo  Señor,  que  confirió  á  los  Apóstoles  ,  y  en 
ellos  á  sus  sucesores  hasta  la  consumación  (Malh.  cap.  24, 
v.  20 )  la  misma  misión  que  habia  recibido  de  su  Padre, 

(1)  Después  de  la  resurrección  y  juicio  universal  de  los  hombres  ,  es  la  vi- 
da eterna  para  el  alma  y  cuerpo  de  tocios  los  justos  resucitados.  Por  esía 
época  dice  Daniel :  que  los  vivientes  conocerán  al  Excelso,  y  al  hombre  mas 
humilde  (Jesucristo)  sobre  el  reino  de  los  hombres  {Cap.  4  ,  v.  14),  pues  ha 
de  ser  después  de  pasados  siete  tiempos  (r.  13),  los  cuales  han  de  transcur- 
rir hasta  el  juicio  universal,  como  veremos  tratando  de  este  capítulo  en  la 
segunda  parte  :  y  esto  mismo  nos  dice  el  evangelista  San  Juan  en  su  capítulo 
Zfc  como  mas  claramente  lo  manifiestan  los  yersos  2  ,  3  ,  20,  21 
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(Joan.  cap.  §0,  v.  §1),les  manifiesta  y  declara  la  potes- 
tad que  les  comete ,  la  cual  es :  de  predicar  el  evangelio 
en  todo  el  mundo  á  toda  criatura,  bautizándolos  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo:  y 
advirtie'ndoles  ,  que  cumplan  con  todos  los  mandatos  que 
les  habia  encargado  {Math.  cap.  §8  ,  w.  19,  20):  cuya  po- 
testad es  espiritual,  y  para  cuya  comisión  y  desempeñóles 
promete  su  asistencia  basta  el  fin  :  después  de  cuyo  encargo 
por  tiempo  dado,  el  que  creyere,  y  fuere  bautizado,  será 
salvo ;  y  el  que  no  creyere ,  será  condenado  (Marc.  cap. 
16,  v.  16)  en  el  advenimiento  de  aquel  Juez  supremo  co- 
mo hombre  {Math.  cap.  16,  v.  27),  el  cual  después  que 
dio  su  comisión  á  los  Apóstoles  ,  ascendió  á  el  cielo ,  y  está 
sentado  á  la  diestra  del  Padre  {Marc.  cap.  16,  v.  19):  de 
donde  ha  de  bajar  á  sentarse  en  la  silla  de  su  Magestad  :  y 
en  cuya  época  recibirán  los  Santos  con  Cristo  la  autoridad 
exterior,  para  juzgar  {Math.  cap.  19,  vv.  28,29);  y  no 
antes  (1):  pues  que  les  dijo  su  Maestro  :  que  en  este  mun- 

(i)  Ya  hemos  sido  inteligenciados  por  Daniel  y  el  Apocalipsi:  que 
en  el  fin  de  este  mundo  se  establecerá  un  juicio,  en  el  que  Jesucristo 
cabeza  de  su  Iglesia  será  ofrecido  ante  la  presencia  de)  Antiguo  de  los 
dias  {Dan.  cap.  i,  vv.  34,  35*  44»  cap.  "¡  ,  vv.  9,10,  11, 
1 1  ,  1  3  ,  14.  Apocal.  cap.  17,18,  1,9,  et  ad>,  v.  1  ad  6)  ;  hacién- 
dole  presente  sin  duda  :  que  termina  el  tiempo  dado  á  la  dispersión 
del  pueblo  santo  de  Jacob,  y  permitido  á  las  bestias,  para  perseguir 
á  los  Santos  de  Jesús:  y  que  en  su  virtud  decreta  el  Antiguo  de  los 
dias:  que  la  potestad,  el  honor  y^el  reino  se  den  á  los  Santos;  y 
perezcan  las  bestias  (Gapp.  et  vv.  dicL). 

De  estas  profecías  se  infiere  lo  primero  :  que  los  Apóstoles  y  San- 
tos de  mérito  juzgarán  en  este  juicio  ,  pues  hay  tronos  en  él  ,  que  ro- 
dean el  trono  del  Supremo  Juez  {Dan.  cap.  7  ,  vv.  g,  1  o):  y  ante  su 
presencia  ofrecen  á  el  que  es  semejante  al  Hijo  del  hombre  (v.  i3): 
lo  segundo,  que  después  de  este  juicio  ,  y  no  antes,  obtendrán  los  San- 
tos el  reino  ,  y  será  quitado  con  su  abuso  á  los  hijos  de  los  hombres: 
lo  tercero  :  que  los  justos  resucitados,  y  el  pueblo  de  Santos  con  Cris- 
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do  los  enviaba  como  ovejas  entre  lobos  (Math.  cap.  1 0, 
v.  16):  que  serian  entregados  á  los  concilios,  y  en  sus  si- 
nagogas serian  azotados  (v.  1 7):  que  serian  presentados  á 
los  presidentes  y  reyes,  en  testimonio  para  ellos,  y  para 
todas  las  gentes  (V.  1 8):  que  por  su  nombre  serian  aborre- 
cidos de  todos  (v.  22):  pero  que  sepan  ,  que  si  el  mundo 
los  aborrece,  primeramente  le  aborreció  á  el  (Joan.  cap. 
15,  v.  18;:  que  el  mundo  ama  lo  que  es  suyo:  y  por  cuan- 
to ellos  no  son  del  mundo,  sino  que  han  sido  separados 
por  él,  del  mundo  ,  por  tanto  el  mundo  los  aborrece  (v. 
19\que  el  mundo  se  alegraría,  cuando  ellos  llorarían,  y 
se  entristecerían  (Joan.  cap.  1 6  ,  v.  20):  pero  que  tengan 
presente  su  palabra  >  con  la  que  les  había  ensenado  que  el 
siervo  no  es  mas  que  su  Señor ,  y  que  si  á  él  le  habían  per- 
seguido, también  ellos  serian  perseguidos  (Joan.  cap. 
15,^.  20):  no  obstante  lo  cual  diesen  al  César  lo  que  es 
del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  (Math.  cap.  22,  v* 
21):  de  quien  la  potestad  ha  recibido  su  honor  (Ad  Rom. 
cap.  13  tv.  1):  á  la  cual  se  le  debe  obediencia  por  Dios  (1. 
Peí.  cap.  2,  v.  13): y  que  esta  es  la  gracia  para  gloria,  su- 
frir y  padecer  en  su  caso  injustamente  (vv.  19,  20):  imi- 
to reinarán  después  en  el  reino,  que  ha  sido  hecho  para  todos,  como 
manifiestan  las  mismas  profecías. 

Desearíamos  saber  el  modo  ,  y  circunstancias ,  con  que  los  Justos 
resucitados  reinarán.  Pero  esto  quedará  en  la  ignorancia  ú  obscuridad, 
hasta  que  la  revelación,  ola  experiencia  nos  intellgéncie :  como  aconteció 
sobre  el  juicio  del  Principe  de  las  tinieblas,  y  de  las  bestias  que  le 
siguieron  :  como  se  ha  indicado  anteriormente  ,  y  cuya  materia  se  tra- 
tará con  mas  extensión  despueSé 

Si  podemos  presumir,  según  dice  el  libro  de  la  sabiduría,  que  los 
Apóstoles  y  Justos  resucitados,  como  embajadores  >  ó  comisionados 
del  supremo  Rey  Jesucristo,  serán  vistos  en  el  reino  de  Santos  ,  res- 
plandeciendo ,  discurriendo  ,  ó  marchando  de  aqui  para  alli ,  como 
centellas  en  el  cañaveral  (Sap,  cap.  3  ,  vv .  7  ,  8). 


(88) 

tando  el  ejemplo  de  Cristo,  que  fue  para  enseñanza  (v.  2í)w 
Según  lo  indicado,  y  según  los  varios  testimonios,  en 
que  abunda  el  nuevo  testamento  en  plenitud  de  la  ley ,  y 
los  Profetas,  de  que  Jesucristo  no  vino  á  juzgar,  síno  á  ser 
juzgado,  humilde,  paciente  y  sufrido:  no  á  ser  servido,  si- 
no á  servir ,  y  dar  su  alma  en  redención  por  muchos 
(Math.  cap.  20 ,  v.  28):  para  cuya  imitación  en  este  mun- 
do, y  para  que  en  su  reino  reciban  la  recompensa ,  encar- 
gó á  los  Apóstoles,  y  sus  hijos:  que  no  como  los  príncipes 
de  las  gentes  ,  quienes  las  dominan  ;  sino  que  el  que  quie- 
ra ser  ma3'or  (en  su  reino),  sea  en  este  mundo  ministro 
(m  25 ,  26):  se  demuestra  con  evidencia  :  que  Jesucristo 
no  recibió  para  ejercicio  toda  potestad  después  de  su  muer- 
te ,  resurrección  y  ascensión  :  y  que  no  ha  llegado  el  día 
de  la  regeneración ,  en  el  cual  los  Apóstoles  y  Santos  re- 
cibirán el  reino  :  pues  que  la  obediencia  á  las  autoridades 
constituidas  por  Dios,  y  el  paciente  sufrimiento  en  la  per- 
secución ,  no  son  actos  de  reinar. 

Adviértese  contra  esto,  que  Jesucristo  dijo  :  ahora  ha 
llegado  el  juicio  del  mundo ;  ahora  el  Príncipe  de  este 
mundo  será  lanzado  á  fuera  (Joan.  cap.  12,^.31).  ¿Pero 
de  qué  mundo  y  de  que'  juicio  habla  Jesucristo  ?  De  aquel 
mundo,  como  hemos  visto,  que  no  le  conoció  cuando  esta- 
ba en  el  mundo  (Joan.  cap.  1,  v.  10):  y  el  cual  mundo 
fue  juzgado  porque  la  luz  vino  al  mundo,  y  los  hombres 
amaron  mas  bien  las  tinieblas,  que  la  luz,  y  sus  malas  obras 
le  juzgaron  (Joan.  cap.  3  ,  w.  18,19),  porque  todo  el  que 
obra  mal,  aborrece  la  luz,  y  huye  de  ella,  para  que  sus 
obras  no  sean  reprendidas  (v.  20).  Por  tanto  Dios  envió  su 
hijo  á  el  mundo,  no  para  que  juzgue  á  el  mundo,  y  sí  para 
que  el  mundo  sea  salvo  por  él  (y.  17):  en  cuyo  mundo, 
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que  será  salvo,  está  todo  aquel  que  cree  en  Jesucristo  (v. 
1 6):  y  este  mundo  no  es  juzgado  (v.  1 8);  y  si  de  el  ha  sido 
arrojado  el  príncipe  del  mundo  de  tinieblas  por  ahora,  y 
hasta  que  sea  lanzado  de  todo  el  mundo,  y  encadenado  en 
el  abismo,  para  que  no  engañe  á  las  gentes  por  el  tiempo 
anunciado  (Jpocal.  cap.  20,  vv.  1  ,  2,  3). 

Con  la  mayor  claridad,  y  sin  dejar  duda  alguna  en 
nuestra  creencia,  manifiesta  y  explica  S,  Mateo  en  su  evan- 
gelio el  reino  de  Santos  en  la  tierra ,  especificando  y  cir- 
cunstanciando las  obras  meritorias,  por  las  cuales  se  gana 
con  separación  y  distinción  del  reino  de  vida  eterna. 

Dice  pues  este  Evangelista :  un  hombre  joven  se  acercó 
á  Jesús,  y  le  preguntó:  Maestro  bueno,  ¿qué  haré  para 
conseguir  la  vida  eterna?  {Math.  cap.  19,  ^.  16.)  Jesús 
le  respondió:  si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guarda 
los  mandamientos  (v.  17).  ¿Cuáles?  dijo:  y  el  Señor  le  re^ 
firió,  no  matarás,  no  hurtarás,  no  levantarás  falso  testi- 
monio (y.  18):  honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  y  amarás 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo  (v.  19).  Hace  presente  el 
joven  ,  que  estos  mandamientos  los  ha  guardado  desde  su 
juventud.  Y  pregunta:  ¿si  le  falta  alguna  cosa  masque 
hacer?  (y.  20.)  Y  Jesús  le  dice:  si  quieres  ser  perfecto,  ve  y 
vende  cuanto  tienes  y  dalo  á  los  pobres,  y  tendrás  un  teso- 
ro en  el  cielo,  y  ven  y  sigúeme  (y.  21).  Habiendo  el  joven 
oido  esto ,  se  marchó  triste ,  porque  tenia  muchas  posesio- 
nes (y.  22).  Entonces  dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  difícil- 
mente el  rico  entrará  en  el  reino  de  los  cielos  (v.  23).  Y 
segunda  vez  os  afirmo,  que  es  mas  fácil  pasar  un  camello 
ó  cable  por  el  ojo  de  una  aguja ,  que  un  rico  entre  en  el 
reino  de  los  cielos  (y.  24).  Habiendo  los  discípulos  oido  esto, 
m  admiraban  en  gran  manera,  y  decían:  ¿quién  podrá  ser 
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salvo?  (v.  25.)  Pero  Jesús  reparó  su  duda  diciendoles:  á 
los  hombres  es  esto  imposible ;  pero  para  Dios  todas  las  co- 
sas son  posibles  (v.  26).  Entonces  Pedro  preguntó  á  Jesús: 
nosotros  que  hemos  abandonado  todas  las  cosas  y  te  hemos 
seguido,  ¿qué  recompensa  tendremos?  (v.  27.)  Y  Jesús  les 
dijo:  en  verdad  os  afirmo  que  vosotros  los  que  me  habéis 
seguido  en  la  regeneración,  y  cuando  se  sentare  el  Hijo  del 
hombre  en  la  silla  de  su  magestad,  también  os  sentareis 
vosotros  sobre  doce  sillas,  para  juzgar  las  doce  tribus  de 
Israel  (y.  28).  Y  todo  aquel  que  dejare  su  casa,  ó  sus  her- 
manos, ó  hermanas,  ó  su  padre  ó  madre,  ó  su  muger  ó 
hijos  ,  ó  hacienda ,  por  mi  nombre,  recibirá  cien  veces  do- 
blado, y  poseerá  la  vida  eterna  (v.  29), 

En  este  evangelio  tenemos  un  medio  fácil  para  entrar 
en  la  vida  eterna,  según  que  asi  nos  enseña  la  Religión 
santa,  que  su  yugo  es  suave,  y  su  carga  ligera  {Malh.  cap, 
11,  v.  30):  este  medio  es  el  amor  en  el  que  está  fundada 
toda  la  ley ;  porque  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  es  el 
grande  mandamiento,  de  el  cual  penden  la  Ley  y  los  Profe- 
tas (Math.  cap.  22 ,  Pti.  36,  37 ,  38 ,  39  ¡  40):  y  el  amor  es 
innato  al  corazón  del  hombre,  y  asi  ayudado  por  Dios,  de 
quien  es  todo  lo  bueno  (Malh.  cap.  19,  v.  17),  es  fácil  al 
hombre  cumplir  con  la  ley,  y  ganar  la  vida  eterna  (y.  eod.): 
cuya  facilidad  vemos  en  el  joven  rico  que  se  presentó  á 
Jesús ,  pues  confesó  el  cumplimiento  de  los  mandamientos 
desde  su  juventud  (y.  20):  lo  cual  no  le  negó  Jesucristo. 

También  vemos  en  este  evangelio  otro  medio  distinto  y 
diverso  del  primero  para  ganar  el  reino  de  los  cielos,  que 
es  desprenderse  de  su  hacienda,  darla  á  los  pobres  y  seguir 
á  Jesucristo  (y.  21):  cuyo  medio  fué  difícil  al  rico,  que  se 
refiere  en  él  (v.  22):  y  lo  es  también  á  todo  hombre  rico 
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(m.  23,  24):  pero  cuyo  medio  con  la  gracia  de  Dios  (v.  26) 
abrazaron  los  Apóstoles  (w,  27  j  28),  han  abrazado  y  abra- 
zarán otros  muchos       29,  30), 

Asimismo  nos  manifiesta  este  evangelio  dos  términos  6 
fines  á  donde  dirigen  los  dos  medios  anteriores:  cuales  son, 
la  vida  eterna  (W.  16,  17,  29),  y  el  reino  de  los  cielos 
(w.  21,  23  ,  24,  28,  29):  el  primer  término,  ó  fin  de 
vida  eterna  que  se  consigue  por  el  medio  fácil  de  guardar 
los  mandamientos  (v.  17);  pero  cuyo  medio  no  es  suficien- 
te para  ganar  el  reino  de  los  cielos  (tv.  20,  21):  y  este  se- 
gundo término',  ó  fin  de  reino  de  los  cielos,  solamente  ase- 
quible por  medio  difícil  y  heroico,  cual  es  en  el  rico  des- 
prenderse de  su  hacienda  (vv.  21 ,  22,  23,  24),  y  en  san- 
tos de  mérito  extraordinario  dejar  lo  que  mas  aman  en  la 
tierra^.  29), 

Y  últimamente  nos  informa  este  evangelio,  que  las 
promesas  hechas  á  los  que  obtendrán  el  reino  de  los  cielos, 
se  verificarán  en  la  regeneración  y  cuando  el  Hijo  del  hom- 
bre se  siente  en  la  silla  de  su  magestad  (v.  28),  De  cuya  ma- 
teria se  ha  tratado  anteriormente. 

Hay  pues  según  el  evangelista  S,  Mateo  un  estado  de 
vida  y  visión  beatífica,  en,  el  cual  entran  las  almas  de  los 
justos  que  no  tienen  mácula  de  pecado,  cuyo  estado  se 
gana  guardando  los  mandamientos ,  ley  suave  de  Jesucristo; 
y  hay  otro  estado  de  reino  de  los  cielos,  en  el  cual  entra- 
rán los  justos  de  mérito  extraordinario  y  heroico  recibien- 
do vida  sus  cuerpos  en  premio  adelantado  á  los  demás  jus- 
tos ,  luego  que  con  Jesucristo  bajen  á  el  juicio  del  Antiguo 
de  los  diasá  recibir  el  reino. 

Oponen  contra  esto  los  que  espiritualizan  diciendo: 
que  este  reino  se  halla  entre  nosotros  (Luc.  cap.  17  ,  m  2): 
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y  es  la  Iglesia  santa  llamada  en  el  evangelio  reino  de  los 
cielos ,  y  en  la  cual  entran  los  que  resucitan  á  la  gracia. 

Para  inteligenciarnos  plenamente  en  el  conocimiento 
del  reino  de  los  cielos,  que  nos  han  anunciado  el  antiguo 
y  nuevo  Testamento,  y  evitar  las, confusiones  y  errores  que 
sin  esta  inteligencia  se  siguen  inadvertidamente,  reasuma- 
mos brevemente  las  nociones  recibidas  en  las  indicaciones 
fijadas  anteriormente. 

Ciertamente  la  Iglesia  santa  es  el  reino  de  los  cielos: 
pues  es  institución  de  Dios  y  no  de  los  hombres ,  cuerpo 
moral  del  que  es  cabeza  Jesucristo  (Ad  Ephes.  cap.  1 ,  v.  22). 
Pero  en  el  estado  presente  es  una  piedra  pequeña  contra 
lo  cual  chocan  las  puertas  del  infierno.  Esta  piedra  en  un 
estado  futuro  ha  de  dominar  toda  la  tierra  sin  contradicción 
según  las  promesas.  A  este  estado  feliz  ha  de  preceder  un 
juicio,  en  el  cual  habrá  tronos  de  los  justos  al  rededor  del 
trono  del  supremo  Juez.  En  este  juicio  se  ha  de  decretar,  que 
el  reino  de  la  tierra  sea  dado  á  los  santos.  En  su  virtud  se 
cantará  el  alleluyaenel  cielo;  los  justos  de  me'rito  extraor- 
dinario resucitarán  para  el  reino  que  ha  sido  hecho  para 
Cristo  y  su  pueblo  santo:  cuyos  modos  y  circunstancias  con 
que  los  mismos  justos  han  de  aparecer  en  el  reino,  nos  son 
al  presente  obscuros  ó  desconocidos  ,  y  la  Iglesia  santa  sin 
persecución  de  las  bestias,  que  habrán  perecido,  dominará 
en  toda  la  tierra  recibie'ndose  y  acatándose  en  toda  ella 
su  ley. 

En  esta  inteligencia,  no  de  la  Iglesia  en  el  estado  pre- 
sente ó  futuro^  sino  de  los  justos  que  entrarán  en  la  Iglesia 
en  su  estado  Venidero,  nos  habla  S.  Mateo  diciendo:  que 
en  ella,  ó  en  el  reino  de  Dios  se  sentarán  los  Apóstoles  en 
«illas  para  juzgar:  y  que  los  santos  de  me'rito  heroico  reci- 
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birán  el  céntuplo;  cuya  e'poca  será  en  la  regeneración,  y 
cuando  el  Hijo  del  hombre  se  siente  en  la  silla  de  su  roages- 
tad*  Y  la  opinión  contraria,  ademas  de  envolver  contra- 
dicción, se  opone  á  las  definiciones  de  la  Iglesia,  y  por  tanto 
se  debe  despreciar. 

Envuelve  contradicción  la  opinión  que  afirma  :  que  la 
Iglesia  en  el  estado  presente  es  el  reino  de  los  cielos  prome- 
tido á  los  justos  meritorios  en  el  capítulo  19  de  S.  Mateo. 
Entre  otras  presentanse  las  siguientes.  Primera  :  boy  pedi- 
mos por  mandato  de  Jesucristo  que  venga  á  nosotros  el 
reino  de  Dios;  y  que  se  baga  su  voluutad  asi  en  la  tierra 
como  en  el  cielo.  Interin  le  pedimos  no  ba  advenido  á  no- 
sotros, ni  tampoco  como  experimentamos  se  cumple  la  vo- 
luntad del  Padre  eterno  en  la  tierra.  Segunda :  los  santos 
renacidos  por  la  gracia  y  que  ban  entrado  en  la  Iglesia,  po- 
seen un  reino  que  pueden  perder  juntamente  con  la  vida 
eterna,  si  no  continúan  legítimamente  en  la  batalla  (Math. 
cap.  10,  v.  22:  cap.  24,  v.  13);  pero  los  justos  que  entrarán 
en  el  reino  de  los  cielos  prometido  por  S.  Mateó  en  el  capí- 
tulo 19,  gozarán  de  vida  inamisible  en  el  mismo  reino  y 
en  la  eternidad  (Maih.  cap.  19,  w.  28,  29).  Tercera:  según 
hemos  visto  en  el  mismo  capítulo  deS.  Mateo,  la  vida  eter- 
na se  gana  con  el  cumplimiento  fácil  de  la  ley  (vv.  16,17, 
SO):  y  el  reino  de  los  cielos  prometido  con  obras  difíciles  (vv. 
ñ%  22,  23,  24).  Uno  y  otro  estado  son  fin  de  los  justos  que 
no  tienen  que  purgar  (vv.  28 ,  29).  El  medio  para  conseguir- 
los es  la  Iglesia  santa  fundada  por  Jesucristo  como  nave  de 
salvación  (1.a  Pet.  cap.  3,  w.  20,  21).  Si  pues  esta  Iglesia 
santa  fuera  el  reino  de  los  cielos  prometido  en  el  capítulo 
19  de  S.  Mateo,  como  dicen,  se  infería  legítimamente  ,  que 
mas  es  necesario  para  adquirir  el  medio,  que  para  conse- 
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guir  el  fin;  porque,  para  entrar  en  la  Iglesia,  medio  que 
conduce  á  la  vida  eterna,  serian  necesarias  en  su  caso 
obras  difíciles  ;  cuando  para  conseguir  la  vida  eterna,  fin  á 
donde  dirige  la  Iglesia,  solamente  serian  necesarias  obras 
fáciles.  Lo  cual  implica. 

Y  ademas  se  opone  á  las  definiciones  de  nuestra  madre 
la  Iglesia.  Porque  está  definido  por  la  misma:  que  para 
entrar  en  ella  solo  es  necesario  la  fe,  y  el  bautismo  que 
es  el  iavacr.o  de  regeneración  y  renovación  del  Espíritu 
Santo,  según  la  misericordia  de  Dios :  y  no  por  obras  ne- 
cesarias de  justicia,  como  dice  el  Apóstol  (AdTit.  cap.  3,  v. 
5).  En  virtud  de  cuya  regeneración  puede  el  hombre  ser 
salvo  (Marc.  cap.  16,  I6y;  pero  no  cierto  de  su  justifica- 
ción (1.a  ad  Corinl.  cap.  4,  vv.  3,  4,  5).  Si  pues  la  Igle- 
sia santa,  según  dice  la  opinión  contraria,  es  el  reino  de 
los  cielos  prometido  en  el  evangelio  dicho  de  S.  Mateo: 
como  según  este  mismo  evangelio ,  para  entrar  en  aquel 
reino  prometido  sean  necesarias  obras  difíciles  y  heroicas; 
se  deduce  con  evidencia,  que  no  solo  por  la  fe',  y  el  bau- 
tismo como  está  definido ;  y  si  por  obras  de  justicia  se  entra 
en  la  Iglesia ,  cuya  aserción  es  herética.  De  la  misma  mane- 
ra se  infiere,  que  se  puede  ganar  la  vida  eterna  por  los  fie- 
les de  Jesucristo,  sin  entrar  en  su  Iglesia  santa.  Porque  si 
esta  Iglesia  es  el  reino  prometido  en  el  evangelio  que  se  tra- 
ta; como  según  el  mismo  evangelio  la  vida  eterna  se  gane 
por  obras  fáciles  ,  y  el  reino  por  obras  difíciles;  se  puede  por 
consiguiente  entrar  en  la  vida  eterna,  sin  entraren  la  Iglesia, 
que  es  el  reino  prometido  según  la  sentencia  contraria. 

Presumen  los  que  espiritualizan,  evadir  el  rigor  de 
estas  consecuencias,  diciendo:  que  el  juicio  que  presenta  el 
evangelio  de  S.  Mateo  en  el  capítulo  19  ,  y  versos  28  y  29, 
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es  el  juicio  universal  de  todos  los  hombres:  después  deí 
cual  los  justos  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos. 

Si  hay  testimonios  en  la  sagrada  Escritura,  en  los  cuales 
se  señala  con  claridad  y  precisión  su  verdad,  son  induda- 
blemente los  que  anuncian  un  juicio  para  el  reino  de  San- 
tos con  Cristo,  y  anterior  ai  juicio  universal  de  los  hom- 
bres: y  este  mismo  capítulo  19  de  S.  Mateo  lo  confirma, 
comparándolo  con  el  juicio  universal,  que  este  evangelista 
señala  en  su  capítulo  25,  verso  31  y  siguientes. 

En  efecto:  como  hemos  visto  en  el  capítulo  19  ,  se  nos 
presenta,  lo  primero:  un  juicio  en  la  regeneración ;  endeu- 
dase esta,  ó  de  Israel  y  Judá,  dispersos,  ó  de  todo  el  mundo 
ó  de  la  resurrección  de  varios  justos.  Segundo:  á  los  Apósto- 
les jueces  en  la  misma  regeneración,  y  cuando  se  sentare 
el  Hijo  del  hombre  en  la  silla  de  su  magestad. Tercero :  é 
los  justos,  que  habiendo  abandonado  sus  cosas  mas  amadas 
por  el  nombre  de  Jesús,  recibirán  cien  veces  doblado  en 
la  regeneración  misma,  y  juicio  de  Cristo.  Y  lo  cuarto:  á 
unos  y  otros  justos  que  poseerán  después  la  vida  eterna. 

5  Seria  supéríluo  y  molesto  repetir  cuantos  testimonios 
hemos  visto  en  el  curso  de  la  obra  ,  y  cuantos  otros  indeci- 
bles pueden  ver  los  lectores  en  la  ley,  los  profetas,  y  el  evan- 
gelio que  anuncian  un  juicio  establecido  en  la  presencia  del 
Antiguo  de  iosdias:  para  dar  el  reino  de  los  hombres  á  los 
justos,  y  pueblo  santo  con  Cristo:  para  la  regeneración  de 
Israel  y  Judá,  ó  perdón  de  su  pecado  en  su  dispersión, 
para  la  regeneración  del  mundo  presente  en  el  conocimien- 
to del  Excelso,  y  del  hombre  mas  humilde  sobre  el  reino 
de  los  hombres,  para  la  destrucción  de  los  reinos  bestias 
perseguidores  del  pueblo  de  Dios  y  su  Cristo,  y  para  la 
unión  de  los  dos  pueblos  el  Judio,  y  el  Griego,  bajo  la  ley 
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de  una  monarquía  espiritual  que  reinando  en  los  corazones 
de  los  Reyes  y  de  los  Principes,  de  los  grandes  y  de  los  pe- 
queños, hará  renacer  en  el  mundo  aquel  día  feliz  anun- 
ciado, en  el  cual  encadenadas  las  naciones  con  los  vínculos 
de  la  caridad  cristiana,  nuevo  cielo,  y  nueva  tierra,  pro- 
porcionarán la  paz  general  á  los  moríales. 

Por  obvia,  trivial,  y  que  á  primera  vista  se  presenta  ir- 
refragable, dejo  también  de  repetir  la  verdad :  de  que  estos 
acontecimientos  se  cumplirán  después  del  juicio,  que  pre- 
senta S.  Mateo  en  su  capítulo  19,  conformándose  en  ello  con 
las  profecías  anteriores,  y  llamo  la  atención  hácia  otro  jui- 
cio, que  este  evangelista  señala  en  su  capítulo  25,  para  que 
confrontándolo  con  el  juicio  anterior,  nos  penetremos  hasta 
la  evidencia ,  que  el  juicio  universal  es  otro  y  posterior  á 
aquel  juicio  particular  de  los  hombres,  el  cual  se  estable- 
cerá antes  en  el  tiempo  prefinido  en  virtud  de  la  sentencia 
que  proferirá  el  Dios  omnipotente  para  el  cumplimiento 
de  sucesos,  cuyo  cumplimiento  precederá  también  al  jui- 
cio universal, 

Pero  antes  que  pasemos  á  tomar  conocimiento  del  jui- 
cio universal,  que  refiere  S.  Mateo  en  su  capítulo  25,  es 
conducente,  que  recibamos  una  tintura  de  la  sentencia 
particular  contenida  en  el  mismo  capítulo,  y  que  Jesucris- 
to proferirá  sobre  los  mortales  en  la  tierra  en  el  juicio  mis- 
mo particular  de  justos,  que  nos  ha  referido  en  su  capí- 
tulo 19. 

Asi  como  un  hombre ,  dice,  que  estando  para  ausentar- 
se á  una  región  lejana,  llamó  á  sus  siervos  y  les  entregó 
sus  bienes  (Math.  cap.  25,  v.  14).  Y  á  uno  dio  cinco  ta- 
lentos, á  otro  dos,  y  á  otro  uno,  según  su  propia  virtud, 
ó  disposición,  y  marchó  al  instante  (v.  15). 
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No  hay  duda  :  que  Jesucristo  hablando  aquí  en  pará- 
bola, dice  de  sí  mismo,  que  el  es  aquel  hombre  que  se  au- 
senta; y  que  su  ausencia  es  por  largo  tiempo,  pues  que 
marcha  á  una  región  lejana.  Esta  verdad  se  corrobora  por 
S.  Lucas,  diciendo  en  parábola  semejante,  que  fué  presen- 
tada por  el  Salvador,  para  ocurrir  al  error  de  la  multitud 
que  juzgaba,  que  el  reino  de  Dios  advenía  pronto  (Luc. 
cap.  1 9,  #¡  1 1 ).  Y  en  ella  misma  se  previene  también  con- 
tra la  equivocación  de  los  que  afirman,  que  dicho  reino 
advino  con  la  Iglesia  santa. 

El  que  habia  recibido  cinco  talentos,  hizo  negociación 
con  ellos,  y  adquirió  otros  cinco.  De  la  misma  manera  el 
que  habia  recibido  dos  talentos,  lucró  otros  dos.  Pero  el 
que  habia  recibido  un  talento,  en  lugar  de  negociar  con 
él,  hizo  un  hoyo  en  la  tierra  y  escondió  el  dinero  de  su 
señor  (Math.  cap.  25 ,  w.  1 6 ,  1 7 ,  1 8). 

Aqui  se  nos  da  á  entender  el  fin  para  que  el  Salvador, 
al  ascender  á  su  Padre,  entregó  sus  gracias  á  sus  siervos, 
las  gentes,  y  personas  particulares  llamadas  á  la  Iglesia  san- 
ta por  su  misericordia,  y  en  consecuencia  de  la  increduli- 
dad de  los  judíos,  cuyo  fin  es  el  negociar,  para  aumentar 
las  gracias. 

Después  de  mucho  tiempo  vino  el  señor  de  aquellos 
siervos  y  les  pidió  la  cuenta  de  sus  talentos  (y.  19). 

Con  toda  claridad  nos  indica  este  verso:  que  después 
que  pase  el  tiempo  de  estar  Jesucristo  á  ja  diestra  de  su 
Padre,  á  donde  ascendió,  y  después  que  de  allí  descienda 
al  juicio  establecido  por  el  Antiguo  de  los  dias, ,  para  reci- 
bir la  potestad  y  el  honor,  como  hemos  visto:  entonces,  y 
no  antes,  vendrá  á  tomar  la  cuenta  á  sus  siervos  de  los 
bienes  .que  les  entregó  á  su  partida.  Lo  cual  explica  San 
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Lucas  diciendo  o  que  el  hombre  noble  partid  á  una  región 
lejana  á  recibir  para  si  el  reino,  y  volver;  y  que  cuando 
llegó  el  tiempo  de  su  vuelta,  recibido  el  reino  mandó  lla- 
mará sus  siervos,  á  quienes  entregó  su  dinero,  para  saber 
cuánto  cada  uno  había  negociado  (Luc.  cap.  19,  w,  12,  15). 

Se  presentó  el  primero  ,  que  había  recibido  cinco  ta* 
lentos,  y  ofreció' otros  cinco,  diciendo:  señor,  con  los  cinco 
talentos  que  me  entregaste,  he  aqui  otros  cinco  que  he  ga- 
nado. Se  presentó  el  segundo,  que  había  recibido  dos  ta- 
lentos, igualmente  diciendo:  señor,  dos  talentos  me  entre* 
gaste,  he  aqui  que  he  lucrado  otros  dos.  A  ambos  alabó  el 
señor  de  siervos  buenos  y  fieles  en  lo  poco,  prome riéndo- 
les una  grande  remuneración ,  y  afirmándoles  que  han 
entrado  en  el  gozo  de  su  señor  (Math.  cap.  25,  w.  20,  21, 
22,23). 

S.  Lucas  dice:  que  estos  siervos  fieles,  entrando  en  la 
gracia  de  su  señor  por  las  obras  meritorias  de  su  negocia- 
ción, recibirári  en  recompensa  el  dominio  y  autoridad  so- 
bre otras  tantas  ciudades,  cuantos  talentos  ó  dineros  cor- 
respondientes presentáren  de  ganancia  {Luc.  cap.  1 9  ,  w. 
16,17,  18,19). 

En  esta  inteligencia,  las  naciones  y  personas  parti- 
culares, que  fueron  llamadas  á  la  gracia  del  Salvador  en 
su  partida,  si  quieren  recibir  vida  de  autoridad  en  el 
reino  (>rc^etidQ,  . cuando  el  señor  vuelva  deben  aumentar 
su  culto  y  religión  ,  su  íe  y  doctrina  santa  ,  con  caridad 
ejfetiánay que  séanáíjt) dar  al  César  loque  es  del  César,  y 
á '  Dios  í  lo  que  és  de  Dios. 

Se  presentó;  él  tercer  siervo,  que'  habiá  recibido  un 
taleníOv^ (lijo:,  señor ,  conozco  que  eres; hombre  de  idura 
condición  j  siegas  lo  que  no  sembraste ,  j  percibes  lo  quq 
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no  diste  (Math.  cap.  ^^.  U):  y  temiéndote  fui  y  oculte 
tu  talento  en  la  tierra:  aqui  tienes  lo  que  me  entregaste 
(o.  25).  A  el  cual  respondió  el  señor  :  siervo  malo  y  pere- 
zoso,  si  tal  me  conocías  (V.  26),  debiste  negociar  con  mi 
dinero,  para  entregarlo  con  usura  en  mi  venida  (y.  27). 
Por  tanto  quitadle  el  talento,  y  dadlo  á  el  que  tiene  diez 
(t?.  28).  Pues  que  á  todo  el  que  tiene,  se  le  dará  y  abun- 
dará, y  á  el  que  no  tiene  se  le  quitará  aun  lo  que  parece 
que  tiene  (y.  29). 

Aqui  vemos  una  confirmación  de  la  explicación  ante- 
rior. Como  también:  que  el  que  mas  se  haya  esmerado 
y  ganado  en  su  negociación  con  los  talentos,  ó  gracias, 
que  haya  recibido  del  señor  ,  no  solamente  será  recompen- 
sado con  el  tanto  por  tanto;  sino  que  á  mayor  aumento  se 
le  dará,  lo  que  parecía  tener  d  siervo  malo  y  perezoso; 
pero  que  realmente  no  tenia  mérito  para  vida  de  autoridad 
«n  el  reino. 

Por  último  se  dice  en  la  parábola:  que  el  siervo  inútil 
sea  lanzado  á  las  tinieblas  exteriores:  en  donde  el  llanto 
será  y  el  rechinamiento  de  dientes  (y.  30).  Y  S.  Lucas  en 
su  parábola  semejante  concluye:  que  mandó  el  señor  traer 
á  su  presencia  á  sus  enemigos,  que  no  quisieron  rei- 
nase sobre  ellos,  y  que  ante  sí  mismo  fuesen  muertos  (Luc* 
cap.  19,^.27).  ' 

En  cuyos  testimonios  se  nos  da  á  entender  la  ruina 
y  destrucción  de  la  bestia  Pvomana  en  el  imperio  de  Orien- 
te, y  de  su  pseudo-profetáMahoma  con  sus  secuaces,  que 
no  han  querido  que  Jesucristo  no  reine  sobre  ellos  (1). 

(i)  Esta  sentencia  no  recae  en  el  fin  de  este  siglo  sobre  ios 
judíos,  en  cuya  época  á  estos,  como  á  esposa  predilecta,  están  dadas  las 
promesas,  qu*  firmó  Dios  con  pacto  eterno  á  ellos  mismos,  y  á  sus 
padres.  Porque,  como  hemos  visto  en  S.  Pablo,  los  judíos  solamente  le 
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Hasta  aqui  S.  Mateo  nos  hace  ver  el  juicio  que  el  Hi- 
jo del  hombre ,  viniendo  en  las  nubes  con  la  potestad,  el 
honor  y  el  reino,  que  ha  recibido  por  sentencia  del  Anti- 
guo de  los  días,  hará  sobre  los  vivientes  en  la  tierra,  para 
«Jar  el  premio  debido  á  sus  siervos  fieles,  las  naciones,  pue- 
blos y  personas,  que  creyendo  en  su  advenimiento,  en 
paciencia  han  obrado  y  esperado  la  recompensa  en  el  mis- 
mo reino. 

Verificado  el  juicio  anterior,  y  por  consiguiente  lo  en 
él  sentenciado:  nos  anuncia  otro  juicio,  que  el  mismo  Hi- 
jo del  hombre  hará  sobre  todas  las  gentes  para  vida  ó 
muerte  eterna;  y  entregar  el  reino  á  Dios  Padre,  para 
que  sea  Dios  todo  en  todas  las  cosas. 

Dice  pues  el  Evangelista  S.  Mateo :  pero  cuando  vi- 
niere el  Hijo  del  hombre  con  toda  su  magestad,  y  todos 
los  Angeles  en  su  compañía,  entonces  se  sentará  en  la  silla 
de  su  Magestad  {Math.  cap.%$,  v.  31).  Y  serán  congre- 
gadas ante  e'l  todas  las  gentes,  y  las  separará  de  entre  sí, 
como  el  pastor  separa  las  ovejas  de  los  cabritos  (y,  32):  y 
colocará  las  ovejas  á  su  mano  derecha,  y  los  cabritos  á 
la  mano  izquierda  (v.  33;.  Entonces  dirá  el  rey  á  los  que 
están  á  su  mano  derecha:  venid,  benditos  de  mi  padre? 
á  poseer  el  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  crea- 
ción del  mundo  (y.  34),  porque  tuve  hambre,  y  me 
disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber:  fui 
huésped  ,  y  me  hospedasteis  (y.  35):  estuve  desnudo,  y  me 

negaron  en  la  parte  que  le  vieron  humilde  y  paciente  {Ad  Rom.  cap. 
i  i  ,  v,  a5).~Asi  habiéndole  aclamado  anteriormente  como  á  Rey  {Luc. 
cap,  19,  v.  38),  después  en  su  pasión  le  improperaban  t  diciendo:  si 
es  R  ey  de  Israel,  baje  ahora  de  la  cruz,  y  le  creeremos  {Math,  cap* 
27  ,  v.  42).  Del  mismo  modo  anunciándoles  Jesucristo,  que  le  recono- 
cerian  por  Rey  en  su  venida  ,  les  dijo:  desde  ahora  no  me  veréis,  6 
me  negareis  hasta  que  digáis:  Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  de4 
Señor  {Math,  cap.  2  3  ,  v>  39). 
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vestísteis:  enfermo,  y  me  visitasteis:  encarcelado,  y  me 
vinisteis  á  ver  (y.  63). 

Entonces  dirán  los  justos:  señor,  ¿cuándo  hemos  llena- 
do estas  obras  en  tu  persona?  (W  37  ¿  38,  39.)  Y  el  Rey  les 
responderá :  cuando  cumplisteis  con  uno  de  estos  mis  her- 
manos pequeños,  con  mi  persona  lo  hicisteis  (v.  40).  Des- 
pués dirá  á  los  que  están  á  la  mano  izquierda :  apartaos  de 
mí  malditos ,  e'  id  al  fuego  eterno ,  que  fué  preparado  para 
el  diablo  y  sus  ángeles  (v.  41):  porque  tuve  hambre,  y 
no  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  no  me  disteis  de 
beber  (v.  42):  fui  huésped  ,  y  no  me  hospedasteis;  estuve 
desnudo,  y  no  me  vestísteis:  enfermo  y  en  la  cárcel,  y  no 
me  visitasteis  (v.  43).  Entonces  también  preguntarán  estos: 
señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento,  ó  sediento,  ó  desalo- 
jado, ó  desnudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y  no  te  hemos 
socorrido?  (y.  44.)  A  quienes  responderá  el  Rey:  en  ver- 
dad os  digo:  cuando  no  lo  hicisteis  con  uno  de  estos  meno- 
res ,  no  cumplisteis  conmigo  (v.  45).  Y  caminarán  estos 
al  suplicio  eterno,  mas  los  justos  á  la  vida  eterna  (y.  46). 

Comparemos  este  juicio  con  el  anterior,  y  notaremos 
las  circunstancias  que  los  distinguen:  y  en  su  virtud  que 
no  son  un  juicio  mismo ,  ni  establecidos  para  una  mis- 
ma sentencia. 

Para  el  juicio  anterior  anunciado  por  S.  Mateo,  y  por 
S.  Lucas ,  aparece  Jesucristo  sentado  en  la  silla  de  su  ma- 
gestad  para  juzgar  en  la  regeneración ,  y  los  Apóstoles  en 
sus  sillas,  para  juzgar  las  doce  tribus  de  Israel  (Math* 
cap.  19,  v.  28:  cap.  25,  v.  19.  Luc.  cap.  19,  v.  15);  y  pa- 
ra el  juicio  posterior  y  último  solo  hay  una  silla,  en  la 
que  se  sentará  un  solo  Juez  supremo  Jesucristo,  para  juz- 
gar y  pronunciar  sentencia  final  sobre,  todos  los  hombres 
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(Maih.  cap.  25  ,  ?.  31  ad  fin).  En  el  primer  juicio  habrá 
una  regeneración,  ó  resurrección  de  justos  beatificados, 
y  un  premio  para  los  santos  con  Cristo,  quienes  juzgarán 
á  las  naciones,  y  dominarán  á  los  pueblos  por  el  tiempo 
anunciado  en  las  profecías  (Math.  cap.  19,  w.  28,  29:  cap. 
25,  vv.  19,  21,  23,  28,  29.  Luc.  cap.  19,  m  17,  19,  26); 
siendo  privado  el  siervo  perezoso  de  la  parte  de  premio 
que  le  habría  cabido  en  el  reino,  si  hubiera  negociado 
(Math.  cap.  25,  <?.  28.  Luc.  cap.  19,  %  24):  pero  sin  ser 
condenado  á  perder  la  vida  (Math.  cap.  19,  17:  cap.  25, 
v.  28).  Cuya  inteligencia  declara  S.  Lucas  diciendo:  que 
solamente  serán  muertos  en  la  presencia  del  Rey  aquellos 
ciudadanos  que  no  quisieron  que  reinase  sobre  ellos 
(Luc.  cap.  19,  27);  y  en  el  juicio  posterior  y  último 
serán  congregadas  todas  las  gentes  ante  un  solo  Juez, 
quien  proferirá  sobre  todas  ellas  una  sola  sentencia  de  vi- 
da ó  muerte  eterna  (Math.  cap.  25,  gl  46). 

Si  pues  en  este  juicio  último  hay  un  solo  trono,  un 
solo  Juez,  una  sola  sentencia,  y  unas  solas  partes,  sobre 
las  que  recae  la  sentencia,  si  es  contradictorio,  é  implica, 
que  las  partes  sean  jueces  en  un  mismo  juicio:  si  los  Após- 
toles han  de  ser  conjueces  con  Jesucristo  en  un  juicio;  y 
en  el  último  han  de  ser  partes :  si  ha  de  haber  un  reino, 
en  el  que  los  justos  han  de  juzgar,  y  dominar  á  las  nacio- 
nes ,  sin  temor  de  perder  la  vida  eterna  en  otro  juicio  pos- 
terior, en  el  cual  han  de  ser  parte  sentenciada,  y  no  jue- 
ces :  si  hay  un  juicio  para  no  vida  parcial ,  ó  con  respecto 
al  cuerpo  de  varios  justos,  que  no  resucitarán  en  este;  pe- 
ro si  en  otro  posterior  general  y  último  para  vida  eterna. 

Luego  no  es  uno  mismo  el  juicio  particular  que  hará 
Jesucristo  en  su  advenimiento  para  la  entrada  de  los  justos 
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y  santos  meritorios  en  su  reino  en  la  tierra  (Math.  cap. 
19,  w.  28,  29:  cap.  25  usq.  ad  v.  30.  Luc.  cap,  19,  a  v. 
12  ad  27.  Apocal.  cap.  19,  v.  11 ,  et  sequent.  cap.  20,  w>, 
1,2,3,4),  y  el  juicio  general  que  hará  después  de  su 
reino,  para  la  entrada  de  unos  en  el  reino  del  padre,  y  vida 
eterna  y  expulsión  de  otros,  y  condenación  al  suplicio  eter- 
no (Math.  cap.  19,^.17,  18,  19:^.25,^.  31  adfin. 
Apocal.  cap.  20 ,  v.  9,  et  sequent.).  Luego  es  distinta  y  para 
diverso  fin  la  sentencia  que  dará  Jesucristo  en  su  venida 
sentado  en  la  silla  de  su  magestad  :  y  los  Apóstoles  en  las  su- 
yas (Math.  cap.  19,  vv,  21,  28,  29:  cap.  25,  v.  19  ad  30. 
Luc.  cap.  19,  v.  12  adW .  Apocal.  cap.  19,  et  cap.  20,  vv, 
1,  2,  3,  4,  5)  de  aquella  otra  sentencia,  que  proferirá  des- 
pués de  su  reino  en  la  tierra  sentado  en  la  silla  de  su  ma- 
gestad como  Juez  supremo  y  único  para  ofrecer  el  mismo 
reino  á  su  Padre  ,  y  que  sea  Dios  en  todas  las  cosas  (Math. 
cap.  19,  v.  17:  cap.  25,  y.  31  ad  fin.  Apocal.  cap.  20,  v. 
11  ad  fin.  1.a  ad  Corint.  cap.  15,  vv.  24,  25,  26,  28). 
Luego  no  es  una  misma  la  resurrección  y  regeneración 
de  muchos  para  el  reino  de  Jesucristo  en  la  tierra  (Math. 
cap.  19,  vv.  21 ,  28,  29,  30:  cap.  25,  v.  14  ad  30.  Luc. 
cap.  19,  v.  12  ad  27.  Apocal.  cap.  20,  vv.  4,  5,  6),  y  la 
resurrección  general  de  todos  los  hombres  después  del  rei- 
no mismo  para  vida  ó  muerte  eterna  (Math.  cap.  19,  v.\  7: 
cap.%%9.  31  ad  fin.  Apocal.  cap.  20,  w,  12,  13, 14,  15). 

Conceptuó  que  mis  lectores  en  vista  de  los  anteceden- 
tes, y  de  las  reflexiones  qúe  advendrán  á  su  consideración, 
quedarán  penetrados,  que  el  juicio  que  hará  Jesucristo  en 
lia  e'poca  de  la  regeneración  para  el  cumplimiento  de  las 
promesas  en  un  reino  venturo,  es  distinto  en  tiempos,  jue- 
ces, partes  sentenciadas,  y  fines  de  aquel  otro  posterior  que 
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sucederá  á  el  mismo  reino,  para  sentencia  de  vida  ó  muer- 
te eterna/ 

Pero  ya  que  he  citado  el  Apocalipsi  como  conforme 
con  los  Evangelistas,  y  con  lo  que  anteriormente  anun- 
ciaron las  profecías,  una  breve  indicación  de  aquel  libro 
misterioso  nos  confirmará  en  la  verdad  de  lo  prometido 
á  nuestra  fe  y  esperanza  en  el  advenimiento  del  Salvador 
del  mundo. 

Después  que  el  Dios  omnipotente  en  su  trono,  rodeado 
de  su  corte  celestial,  y  de  los  ancianos  de  su  pueblo,  y.  de 
su  Cristo  ,  decretó  la  ruina  de  la  gran  Babilonia,  causa  de 
todas  las  abominaciones  por  tantos  siglos:  después  de  la  ale- 
gría de  los  coros  del  cielo  por  haber  sido  juzgada  esta  gran 
ramera,  y  por  haber  llegado  el  tiempo  de  las  bodas  del 
cordero  sin  mancilla  con  su  esposa ,  que  ya  se  halla  prepa- 
rada: después  que  abierto  el  cielo,  el  fiel,  el  veraz,  el  que 
con  justicia  juzga  y  pelea ,  sentado  en  su  caballo  blanco 
como  Rey  de  Reyes,  y  señor  de  los  señores,  sujeta  á  sí  to- 
dos los  Reyes,  y  extermina  las  bestias  de  la  tierra,  cuyos 
portentosos  acontecimientos  describe  latamente  el  Apoca- 
lipsi (capp.  14,  15,  16,  17 ,  18,  19):  y  después  por  último 
que  fué  preso  el  dragón  serpiente  antigua,  que  es  el  dia- 
blo, y  Satanás,  y  que  fue  lanzado  >  y  encadenado  en  el 
abismo,  para  que  no  engañe  mas  á  las  gentes  por  mil  años 
(cap.%0,  vv.  \,  %  3). 

Dice  á  continuación  S.  Juan :  Y  vi  sillas,  y  sentados  en 
ellas,  y  les  fue  dado  el  juicio  (y,  4.) 

¿Quienes  son  estos  sentados  sobre  sillas,  y  á  quienes  fue 
dada  la  potestad  de  juzgar?  Sin  duda  alguna  son  aquellos 
de  quienes  ha  hecho  relación  anteriormente  el  Apocalipsi, 
y  son  los  santos  que  componen  las  huestes  celestiales,  y  que 
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bendicen  y  alaban  á  su  Dios,  por  haber  llegado  el  tiem- 
po de  las  bodas  del  cordero  con  su  esposa  ya  preparada 
{cap.  19,  v.  1  ad  9).  Son  aquellos  mismos  de  quienes  nos 
dijo  Daniel;  que  asistían  al  juicio  del  Antiguo  de  los  dias, 
y  que  en  su  presencia  ofrecieron  al  Hijo  del  hombre  que 
bajaba  en  las  nubes  del  cielo  {Dan.  cap.  7,  w.  9,  1 0,  1 3). 
Y  son  por  último  aquellos  justos  que  han  de  juzgar  en  la 
regeneración  según  la  promesa  de  Jesucristo  á  sus  díscí^ 
pulos  (Malh.  cap.  19,w.  28,  29). 

Y  las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio  de 
Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  que  no  adoraron  la 
bestia  ni  su  imagen,  ni  recibieron  su  marca  en  sus  íren^ 
tes,  ó  en  sus  manos...  (v.eod.) 

Vio  S.  Juan  las  almas  de  los  mártires  por  el  testimo- 
nio de  Jesús:  que  son  los  discípulos  de  Jesucristo ,  á  quie- 
nes dijo  este  señor :  que  serian  testigos  suyos  en  Jerusalen, 
y  en  toda  la  Judea ,  y  Samaría ,  y  hasta  lo  último  de  la 
tierra  {Act.  cap.  1,  v.  8:  cap.  13,  v.  47).  Vio  también  las 
almas  de  los  mártires  por  la  palabra  de  Dios :  que  son  los 
que  no  vieron ,  y  vieron  á  Jesús ,  y  murieron  por  su  fe' 
{Joan.  cap.  20,  v.  29).  Y  últimamente  vio  S.  Juan  las  al- 
mas de  aquellos  que  no  adoraron  la  bestia,  ni  su  imágen, 
ni  recibieron  su  carácter,  serial  ó  marca  en  sus  frentes,  ó 
en  sus  manos ,  que  son  los  que  obran  según  la  ley  de  Je- 
sucristo, y  desprecian  heroicamente  las  cosas  terrenas  que 
mas  aman  ,  y  que  halagan  á  los  sentidos ,  para  obtener  asi 
el  reino  prometido  á  sus  obras  {Math.  cap.  19,  v.  29),  co- 
mo dice  S.  Mateo  {cap.  %5,  vv.  20,  21,  22,  23),  y  lo  tiene 
anunciado  Daniel  (Dan.  cap.  3,v.  100:  cap.  7,  tv.  18,  27). 

Y  vivieron...  (v.  eod.) 

Todos  los  mártires  por  el  testimonio  de  Jesús  y  por 
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la  palabra  de  Dios ,  y  todos  los  que  obraron  heroicamente 
y  despreciaron  la  bestia,  y  su  imagen,  dice  S.  Juan  que 
vivieron:  es  decir,  en  sus  cuerpos,  pues  que  sus  almas  vi- 
vían feliz  y  bienaventuradamente  en  la  patria  celeste ,  y 
visión  beatífica ,  como  ya  tenia  dicho  el  mismo  S.  Juan.  Y 
esta  es  la  resurrección  de  los  Justos  meritorios  para  el  rei- 
no de  santos  con  Cristo,  que  hemos  visto  en  el  evangelio 
de  S.  Mateo,  y  en  el  Profeta  Daniel  (Math.  cap.  19,  vv.  28» 
29.  Dan.  cap.  7,  vv.  13,  14,  18,  27). 

Y  reinaron  con  Cristo  por  mil  anos  (y.  eod). 

Después  de  la  resurrección  particular  de  los  mártires 
por  el  testimonio  de  Jesús,  y  por  su  fe  y  de  los  Justos, 
que  obraron  con  santidad  heroica ,  habrá  un  reino  en  la 
tierra  por  mil  anos,  en  el  cual  dominarán  estos  mismos 
mártires  y  justos,  para  cuyo  reino  han  sido  resucitados. 
Como  asi  también  lo  dijeron  Daniel  y  el  Evangelista  San 
Mateo  (Dan.  cap.  %  vv.  44,  45:  cap.  7,  vv.  12,  18,  27, 
Math.  cap.  19,  w,  28,  29> 

Sigue  el  Apocalipsi  diciendo:  que  los  demás  muertos 
(con  respecto  al  cuerpo ,  y  cuyos  me'ritos  no  eran  para  el 
reino)  no  resucitaron,  hasta  que  hayan  pasado  los  mil 
arios  (dados  á  la  resurrección  particular).  Esta  es  la  pri- 
mera resurrección  (v.  5). 

En  la  cual  los  que  tienen  parte  sin  temor  de  la  segun- 
da muerte  (en  el  juicio  universal):  en  los  cuales  no  tiene 
ya  potestad  (por  estar  beatificados),  serán  sacerdotes  de 
Dios,  y  de  su  Cristo  (1),  y  reinarán  con  él  los  mil  anos 
(v.  6).  Y  cumplidos  estos,  será  desatado  Satanás  de  su  pri- 
sión, y  saldrá  y  engañará  nuevamente  para  batalla  á  las 


(i)  En  sentido  literal  en  este  tiempo  puede  ser  la  comunión  de 
los  santos  que  nos  ensena  la  fe. 
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gentes  (1),  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra, 
Gog  y  Magog,  cuyo  número  es,  como  la  arena  del  mar 
{cap.  20,  v.  7).  Las  cuales  se  extenderán  sobre  la  anchu- 
ra de  la  tierra  ,  sitiarán  los  reales  de  los  santos  y  la  ciu- 
dad amada  (ft  8)  (sin  duda  para  apoderarse  del  reino); 
pero  un  fuego  enviado  por  Dios  desde  el  cielo  las  devo- 
rará, el  diablo  seductor  será  arrojado  al  estanque  de  fue- 
go y  azufre;  en  donde  la  bestia  y  el  pseudo-profeta  (que 
estaban  ya  desde  el  principio  del  reino  de  santos)  serán 
atormentados  dia  y  noche  por  los  siglos  de  los  siglos 
(vv.  9,  10). 

Aquí  vemos  confirmada  la  verdad  ,  que  anunció  Da- 
niel, ensena  la  fe  y  doctrina  de  la  ley  de  gracia,  como 
hemos  sido  informados  repetidas  veces :  que  el  reino  de 
santos  con  Cristo,  luego  que  estos  lo  reciban,  será  ya  eter- 
no y  no  se  dará  á  otro  pueblo, 

Después  de  la  resurrección  de  varios  justos ,  para  do- 
minar en  el  reino  dado  al  pueblo  santo  por  sentencia  pro- 
ferida por  el  supremo  juez  Jesucristo,  y  por  los  conjueces 
que  rodeaban  su  trono,  en  un  juicio  primero  (ApocaL  cap. 
20,  *  ¿). 

Dice  S.  Juan:  y  vi  un  grande  trono  blanco,  y  á  el 
que  estaba  sentado  sobre  él,  de  cuya  presencia  (2)  huyó 
la  tierra  y  el  cielo ,  y  no  fue  hallado  lugar  para  ellos 
(v.U). 


(i)  Hasta  la  soltura  de  Satanás  no  ha  habido  engaño  suyo  por 
mil  años,  ni  persecución  de  bestias  lanzadas  al  estanque  de  fuego.  Asi 
obedeciendo  y  sirviendo  á  Jesucristo  las  gentes,  y  obrando  según  su 
ley  en  justicia  y  caridad   es  reino  de  paz. 

(a)  Eú  el  primer  juicio  habia  sillas  y  tronos,  como  vimos  {Dan, 
cap.  7,  vv,  g,  i  o,  i3,  14.  Math,  cap.  19,  vv.  a  8,  29.  Apocal,  cap, 
a  o,  v.  4)»  Aqui  es  uno. 


Y  tí  todos  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que  es- 
taban en  la  presencia  del  trono  (1),  y  los  libros  fueron 
abiertos:  y  otro  libro  fue  abierto ,  que  es  el  de  la  vida  ;  y 
los  muertos  fueron  juzgados  por  aquellas  cosas  que  esta- 
ban escritas  en  los  libros,  según  sus  obras  (y.  12). 

Y  el  mar  dio  los  muertos  que  estaban  en  e'l :  y  la 
muerte,  y  el  infierno,  dieron  los  muertos  que  estaban  en 
ellos,  y  fueron  juzgados  según  sus  obras  (v*  13). 

Y  el  infierno  y  la  muerte  fueron  lanzados  al  estanque 
de  fuego.  Esta  es  la  muerte  (2)  segunda  (y,  14). 

Y  todo  aquel  que  no  estaba  escrito  en  el  libro  de  la 
vida ,  fue  lanzado  al  estanque  de  fuego  (y.  1 5). 

Esta  es  la  sentencia  general  de  aquel  juicio  último 
universal ,  que  nos  ba  referido  S.  Mateo.  En  cumplimien- 
to de  cuya  sentencia  unos  irán  al  suplicio  eterno,  y  otros 
4  la  vida  eterna  (Math.  cap.  25,  v.  46).  Gomo  asi  también 
lo  babia  anunciado  con  respecto  á  los  justos  en  el  primer 
juicio,  diciendo:  que  estos,  después  de  juzgar  y  dominar  á 
las  naciones ,  y  recibir  cien  veces  doblado  en  el  reino  de 
Santos  con  Cristo,  poseerán  la  vida  eterna  {cap.  19, 
vv.  28,  29). 

Queda  probado  basta  la  evidencia ,  que  el  reino  de 
Santos  en  la  tierra  anunciado  en  las  profecías,  y  no  con- 
denado por  la  Iglesia ,  lejos  de  contradecir ,  es  en  un  todo 

(i)  Ante  la  presencia  del  supremo  y  único  Juez  están  presentes 
todos  los  muertos  ;  entre  ellos  los  que  fueron  conjueces  en  juicio  ante- 
rior ,  y  resucitaron  para  el  reino  dado  á  los  Santos  con  Jesucristo,-  y 
de  los  cuales  nos  ha  dicho  S.  Mateo:  que  estarán  en  este  juicio  uni- 
versal á  la  mano  derecha  de  este  Señor  sentado  e«  Ja  silla  de  su  ma- 
jestad (Math.  cap.  a5,  vv,  a  i,  3a,  33), 

(a)  Esta  es  la  muerte  novísima.,  con  la  cual^  ó  en  la  cqal,  queda- 
rá destruida  la  muerte  enemiga  (i  .*  ad  "Corint.  cap.  i  5,  v.  a6),  y  ten- 
drán fin  los  dias  permitidos  á  la  serpiente,  para  alimentarse  del  pol- 
vo ó  muerte  del  hombre  (Gen,  cap,  3,  vv.  i  4,  » 9)- 
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conforme  con  el  evangelio,  y  doctrina  de  la  ley  de  gracia. 
Cuya  doctrina  está  apoyada  por  la  tradición  santa ,  como 
Toy  á  demostrar. 

El  reino  de  Santos  con  Cristo  en  la  tierra  después  de 
la  consumación  de  este  mundo,  es  doctrina  recibida  por 
tradición  apostólica. 

Hubo  un  error  impío,  detestado  generalmente  desde 
el  tiempo  de  los  Apóstoles  ,  cuyo  autor  fue  Cerinto.  Este 
heresiarca  forjó  un  reino  milenario  para  después  de  la  re- 
surrección general  de  los  hombres  ,  en  el  cual  habían  de 
reinar  los  santos ,  y  gozar  de  todas  las  delicias  carnales, 
aun  torpes  e'  ilícitas,  por  todo  el  tiempo  del  reino. 

Para  que  esta  opinión  fuese  recibida  con  crédito  ,  la 
propaló  en  nombre  de  S.  Juan  Evangelista ,  según  dice 
Dionisio  Alejandrino  (Apud  Euseb.  lib,  3  hist.  cap.  28). 
Todo  lo  cual  sabido  por  S.  Juan  ,  con  tanto  horror  miró 
á  Cerinto,  que  S.  Ireneo  refiere  (¡ib,  3  cont.  heres.)  ha- 
ber oido  á  S.  Policarpo:  que  al  entrar  S.  Juan  en  un  ba-  . 
fío,  habiendo  sabido  que  Cerinto  estaba  dentro,  huyó  con 
precipitación ;  aconsejando  á  los  que  le  acompañaban,  que 
hiciesen  lo  mismo,  no  sea,  decia,  que  se  hunda  el  baño  en 
donde  está  Cerinto,  enemigo  de  la  verdad. 

Mas  este  reino  milenario  contrario  á  las  escrituras, 
abominado  por  los  padres,  y  justamente  condenado  por  la 
Iglesia  ,  no  es  el  mismo  que  dichos  padres  enseriaron  y 
defendieron  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo;  til- 
dando de  errónea  y  aun  de  here'tica  la  doctrina  contraria. 
Entre  los  cuales  fueron  Papías,  S.  Policarpo ,  S.  Ireneo, 
S.  Justino,  Tertuliano,  Lactancio,  Firmiano,  Nepos,  Teó- 
filo ,  Novaciano  y  muchos  otros  de  los  cuatro  primeros  si- 
glos, que  pueden  verse  en  Eusebio  (lib,  3  hist,  tecles,  cap. 
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33,-58)  ¡  en  S.  Gerónimo:  (/V*  prefai.  ad  lib.  comment.  in 
Isai.) ,  y  en  las  obras  de  cada  uno  de  los  mismos  padres. 
S.  Gerónimo  dice:  que  e'l  no  puede  condenar  la  sentencia 
de  los  padres  ,  aunque  no  la  siga  (m  cap.  19  Jerem.):  y 
S.  Agustín,  que  había  seguido  anteriormente  esta  senten- 
cia, afirma:  que  es  tanto  mas  tolerable,  cuanto  ridicula  la 
de  Cerinto  (lib.  20  de  Civil.  Dei,  cap.  7). 

En  esta  virtud  ,  y  según  la  regla  de  Tertuliano ,  en 
que  dice  :  que  aquello  se  ha  de  tener  por  verdadero  ,  y 
dado  por  el  Señor:  que  consta  primeramente  por  tradi- 
ción, y  aquello  por  falto,  que  posteriormente  se  haya  in^ 
troducido  (lib.  de  proscrip.  cap.  31):  cuya  regla  está  fun- 
dada en  el  mandato  del  Apóstol  á  su~discípulo  Timoteo  en 
que  le  previene:  que  permanezca  en  aquellas  cosas  que  ha 
aprendido  y  recibido  por  tradición  ,  con  conocimiento  de 
quien  las  ha  recibido  (2.a  ad  Timoth.  cap.  3,  v .  1 4):  sí  los 
padres  de  los  cuatro  primeros  siglos  ensenaron  y  defendie- 
ron el  reino  milenario  de  Santos  :  por  verdadero  se  debe 
tener,  y  no  contrario  á  la  tradición. 

Se  alega  contra  la  regla  de  Tertuliano,  que  mas  bien 
se  debe  seguir  la  de  Vicente  Lirinense,  en  la  que  estable- 
ce, que  aquello  se  ha  de  tener  por  verdadero,  lo  cual  siem- 
pre en  tocias  partes  y  por  todos  se  haya  enseñado  (in  com- 
ment.  num.  2). 

Prescindo  de  cuál  de  las  dos  reglas  es  de  mayor  autori- 
dad y  certeza:  aunque  me  parece  que  cualquiera  estará  en 
favor  de  la  de  Tertuliano  por  su  autoridad,  por  la  verdad 
que  encierra  en  sí  misma  y  por  las  dificultades  que  ofrece 
la  del  Lirinense.  Esto  no  obstante,  aun  según  la  regla  de 
este  veamos  trasmitida  por  tradición  apostólica  la  sen- 
tencia del  reino  de  Santos  con  Cristo  en  la  tierra. 
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Los  Apóstoles  y  Discípulos  de  Jesús,  en  conformidad 
con  las  promesas  hechas  por  Dios  á  sus  padres,  y  según 
la  doctrina  recibida  de  su  Maestro,  creyeron,  confesaron  y 
predicaron  el  reino  de  Santos  con  Cristo  en  la  tierra  en 
su  advenimiento  futuro  anunciado:  como  asi  consta  en  el 
Evangelio,  en  los  hechos  Apostólicos,  y  en  las  epístolas  de 
S.  Pablo;  pero  sin  poner  tiempo  fijo  en  su  duración.  San 
Juan  Evangelista  le  asignó  mil  años  en  su  Apocalípsi  es- 
crito en  la  isla  de  Palmos  por  el  año  93  del  nacimiento  de 
Jesucristo ;  en  cuya  época  el  error  de  Cerinto  estaba  dise- 
minado ,  pero  proscrito  generalmente  por  las  almas  pia- 
dosas. 

Los  Padres  de  la  Iglesia,  discípulos  de  los  Apóstoles,  y 
los  sucesores  de  estos  por  cuatro  siglos  ,  ensenaron  y  de- 
fendieron el  reino  mismo  de  Santos,  notando  de  ignorantes 
y  aun  de  hereges  á  los  que  sentían  en  contrario:  cuya  sen- 
tencia era  en  tiempo  de  S.  Gerónimo ,  habia  seguido  San 
Agustín,  y  no  desaprobaban  los  dos  Santos  Doctores. 

Esto  asi  ,  nada  falta  á  esta  doctrina,  para  que  se  haya 
y  tenga  por  doctrina  de  tradición,  aun  según  la  regla  mis- 
ma de  Vicente  Lirinense  ;  pero  no  dando  á  esta  regla  to- 
da la  latitud  que  puede  encerrar  en  sí  misma,  ó  que  quie- 
ran suponer  los  contrarios  del  reino  milenario. 

Nada  falta  á  esta  docírina  para  que  se  tenga  por  doc- 
trina de  tradición;  porque  los  Padres  según  que  la  habían 
recibido  de  los  Apóstoles ,  y  los  sucesores  de  aquellos  en- 
señados por  los  mismos,  la  explicaron,  comunicaron  y  de- 
fendieron, refutando  lo  contrario  como  herético:  estos  mis- 
mos Padres  expusieron  e'  interpretaron  varios  testos  de  la 
sagrada  Escritura ,  confirmando  con  ellos  la  inteligencia  y 
sentido  literal  del  reino  de  santos  en  la  tierra,  cuya  inleli- 


gencia  y  sentido  habían  oído  unos  á  los  Apóstoles,  y  otros  á 
los  discípulos  suyos,  y  los  sucesores  de  estos  por  cuatro  siglos 
como  pastores  y  doctores,  ensenaron  y  predicaron  con  viva 
voz  y  por  escrito  la  misma  doctrina  en  las  Iglesias,  que  les 
fueron  encomendadas,  y  á  las  cuales  había  sido  comunica- 
da anteriormente  por  los  discípulos  y  sucesores  de  los 
Apóstoles,  y  por  estos  mismos,  cuya  voz  había  resonado  en 
todo  el  mundo.  Luego  aun  según  la  regla  de  Vicente  Li- 
rinense  la  doctrina  del  reino  milenario  de  Santos  en  la 
tierra  ,  según  le  prometen  las  escrituras ,  es  doctrina  de 
tradición ;  porque  fue  ensenada  y  defendida  siempre  en 
todas  partes  y  por  todos. 

No  se  ha  de  dar  á  esta  regla  toda  latitud,  como  he  di- 
cho :  pues  que  no  se  ha  de  ampliar  y  extender  á  lugares, 
tiempos,  circunstancias  ó  personas,  en  que,  ó  por  quienes 
haya  ocurrido  alguna  variación  ó  innovación  por  error, 
malicia,  opinión  infundada,  ó  circunstancias  envueltas  por 
cualquier  evento  con  la  sustancia  de  la  doctrina  ,  y  que 
confundida  con  ellas,  quede  olvidada  la  tradición. 

En  contrario  se  deducía  ,  que  no  puede  haber  equivo- 
cación ó  error  en  los  hombres;  que  es  supe'rfluo  el  precep- 
to del  Apóstol,  en  que  manda,  que  se  permanezca  cons- 
tantemente, y  se  defiendan  las  tradiciones  que  se  han  re- 
cibido por  palabra  ó  por  escrito  (2.a  ad  Thessal.  cap.  2f 
v'  í4/>  y  por  último,  que  lo  que  consta  por  tradición ,  po- 
dría pasar  á  ser  de  no  tradición;  lo  cual  implica  ,  contradi- 
ciendo ademas  á  la  fe,  porque  la  verdad  no  puede  pasar  á 
no  ser  tal  en  sí  misma.  Por  ejemplo  no  pudo  pasar  á  ser 
de  no  tradición  la  doctrina  de  no  rebautizar,  porque  Agri* 
pino  y  los  padres  congregados  en  sínodo ,  porque  S.  Ci- 
pria no  y  otros  padres  conyenidos  yarias  veces,  y  porque 


(113) 

Firmlliano,  Obispo  de  Cesárea,  y  los  Padresdelos  Concilios 
Iconense  y  Cinadense  celebrados  en  Frigia  ,  defendiesen  la 
rebau  tizacion,  apoyándose  ó  mas  bien  tratando  de  apoyarse 
no  solamente  en  la  tradición,  sino  también  en  la  costum- 
bre de  la  Iglesia  (S.  Ciprian.  Epist.  70,  71,  74,  75.  Vine. 
Livin.  in  comm.  cap.  9^.  Contra  cuya  doctrina  definió  la 
Iglesia:  si  quisergoá  quacumqueheeresi  venerit  adnos,  ni- 
hil  innovelur,  nisi  quod  traditum  est,  ut  manus  illi  im- 
ponantur  inpeenitentiam  (S,  Ciprian.  epist.  1/í). 

Aquí  vemos  que  la  tradición  antigua  en  la  iglesia  era 
no  rebautizar  á  los  hereges  bautizados  y  convertidos  á  la 
fe  católica:  que  olvidada  ó  desatendida  la  tradición,  va- 
rios padres  de  la  iglesia,  y  entre  ellos  un  santo  Obispo  co- 
mo S.  Cipriano,  decretaron  en  concilio  la  rebautizacion;  y 
que  cpntra  la  doctrina  de  estos  padres  definió  la  iglesia 
examinada  y  vista  la  tradición. 

De  la  misma  manera  pues,  si  los  Apóstoles  en  creen- 
cia de  las  promesas  confesaron  en  presencia  de  Jesucristo 
y  pidieron  su  reino  en  la  tierra,  cuyo  reino  no  negó  Je- 
sús: si  lo  anunciaron  y  predicaron  de  palabra  y  por  es- 
crito á  sus  discípulos  y  á  todo  el  mundo;  si  estos  y  sus  su- 
cesores por  cuatro  siglos  publicaron  y  defendieron  su 
misma  doctrina  recibida,  confirmándola  con  testimonios 
de  la  sagrada  Escritura,  y  anatematizando  á  los  que  en 
contrario  sentían:  si  esta  doctrina  seguia  en  tiempo  de  San 
Gerónimo  y  de  S.  Agustín,  la  que  no  se  atrevían  á  reprobar 
estos  santos  Doctores,  bien  se  puede  afirmar,  que  como 
doctrina,  recibida,  conservada  y  ensenada  siempre  en  to- 
das partes  y  por  todos,  es  doctrina  de  tradición ,  que  no 
ha  podido  pasar  á  ser  de  no  tradición,  y  mucho  menos 
contra  la  tradición:  no  obstante  que  en  épocas  no  se  ha* 
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ya  recibido  por  algunas  personas ,  que  aunque  piadosas 
y  de  virtud ,  olvidaron  ó  no  atendieron  á  la  tradición 
apostólica,  ya  fuese  por  equivocación,  ó  ya  fuese  por  temor 
de  incurrir  en  el  error  de  Cerinto  comunmente  re- 
probado y  debidamente  condenado  después  por  la  iglesia. 

Para  conocer  la  fuerza  de  esta  verdad,  no  la  hemos  de 
consklerar  como  existentes  en  el  siglo  diez  y  nueve;  sino 
que  debemos  contemplarnos  viendo  á  los  Apóstoles,  sus 
discípulos  y  sucesores  de  estos  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  los  cuales  estarían  bien  inteligenciados,  aque- 
llos de  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  sus  sucesores  alternati- 
vamente de  la  de  sus  maestros. 

¿Cómo  podemos  negar  que  los  Apóstoles,  columnas 
de  la  verdad,  estarían  plenamente  enterados  de  la  doctri- 
na de  Jesucristo :  y  mas  bien  después  de  la  infusión  del 
Espíritu  Santo,  que  no  solo  les  enseñó  todas  las  cosas,  sino 
que  los  ilustró  también ,  en  cuanto  habían  oido  á  su  maes- 
tro? (Joan.  cap.  26.)  ¿Cómo  podemos  dudar  que 
los  discípulos  de  los  Apóstoles  estarían  bien  penetrados  de 
su  doctrina,  y  de  su  verdadera  sentencia  con  respecto  al 
reino  de  Santos  en  (1)  la  tierra?  Si  este  no  era  cierto: 
¿por  qué  los  Apóstoles  le  ensenaron  de  palabra,  y  comu- 
nicaron por  escrito  á  todos  Jos  fieles  hasta  la  consumación 
del  siglo?  Si  no  era  una  verdad  á  la  letra ;  ¿porque'  S.  Juan, 
autor  del  Apocalipsi ,  escribió  en  este  libro  el  reino  mis- 
mo milenario,  dando  ocasión  con  su  doctrina  para  con- 

(i)  No  se  repila  el  sentido  espiritual,  porque  las  cosas  de  la  tier- 
ra en  este  sentido  son  figura  de  las  de  el  cielo  ;  pero  no  son  las  cosas 
mismas  figuradas  como  es  de  conocer.  Por  ejemplo:  el  descanso  y  su 
bautismo  en  el  reino  prometido  es  figura  del  descanso  y  paz  eterna 
en  el  Cielo  ;  pero  no  es  una  paz  y  descanso  mismo:  la  Jerusalem  ter- 
rena es  figura  de  la  ciudad  del  Cielo;  pero  no  es  la  Jerusalem  celestial, 
'i  De  éuáiitos  errores  ijs  causa  el  interpretar,  que  la  tierra  es  el  Cielo! 
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fundirla  con  el  implo  error  de  Cerinto,  que  tanto  abomi- 
naba? Sabiéndolos  discípulos  de  los  Apóstoles,  y  sus  suce- 
sores por  cuatro  siglos ,  el  horror  con  que  se  miraba  por 
todos,  y  se  habia  mirado,  especialmente  por  S.  Juan,  al  im- 
pío Cerinto,  autor  del  herético  y  escandaloso  reino  mi- 
lenario: ¿porqué  aquellos  confesaron,  predicaron  y  defen- 
dieron la  buena  nueva  del  reino,  tratando  basta  de  here- 
ges  á  los  de  opinión  contraria?  Y  últimamente  si  esta  nue- 
va del  reino  fue  doctrina  peregrina  :  ¿  cómo  las  Iglesias  por 
espacio  de  cuatro  siglos  no  clamaron  contra  la  novedad? 
Sin  duda  fue,  porque  sabían  por  tradición,  que  aquella 
buena  nueva  era  la  misma  doctrina  que  constaba  en  las 
cartas  de  los  Apóstoles,  discípulos  y  sucesores,  custodiadas 
desde  el  principio  en  sus  archivos. 

Esta  verdad  se  corrobora  por  los  defensores  de  Ja  opi- 
nión contraría  en  el  hecho  mismo  de  oponer  estos  :  que  los 
Padres  que  enseñaron  el  reino  milenario  de  Santos,  no 
convinieron  en  modos  y  circunstancias,  porque  unos  opi- 
naron ,  que  las  almas  de  los  justos,  que  no  tenían  que  pur- 
gar ,  gozaban  de  la  visión  beatífica  antes  del  reino  ;  y  otros 
dilataban  esta  visión  para  después:  unos  admitían  en  el 
reino  delicias  espirituales  solamente;  y  otros  corporales 
también:  unos  enseriaban,  que  el  reino  seria  antes  de  la 
resurrección;  y  otros,  que  seria  después.  En  cuya  virtud, 
dicen,  faltando  el  común  consentimiento,  no  há  lugar  á 
tenerse  por  tradición. 

Es  verdad,  que  los  Padres  discordaron  en  algunos  mo- 
dos. Pero  dada  esta  discordancia,  la  cual  á  mi  parecer  se 
puede  conciliar,  únicamente  lo  que  se  infiere,  es:  que  el 
reino  milenario  es  de  tradición  en  la  sustancia  >  que  con- 
fiesan los  mismos  contrarios,  la  cual  no  se  puede  tocar  Ó 


(HG)_ 

impugnar,  como  es  doctrina  sabida  por  los  teólogos;  y  que 
los  modos  ó  circunstancias  son  opiniones  de  hombres,  que 
se  deben  probar  y  examinar,  para  aprobarlas  ó  desechar- 
las, como  previene  el  Apóstol  (1.a  ad  Thessah  cap.  5  ,  v& 
19,20,21,22;. 

He  dicho:  que  la  discordancia  de  los  Padres  se  puede 
conciliar.  Ya  hemos  visto,  que  el  reino  de  Santos  en  la 
tierra  según  las  Escrituras  será  de  varios  justos  resucita- 
dos en  primera  resurrección :  asi  mismo  de  Santos  rege- 
nerados, y  enseriados  de  Dios,  que  recibiendo  nueva  vi- 
da, en  unidad  de  creencia,  de  ley  y  de  caridad  gozarán 
de  paz  y  justicia,  sin  persecución  y  sin  engaño;  hasta 
que  sea  suelto  Satanás-antes  de  la  resurrección  general, 
y  juicio  universal  para  vida  eterna  de  todos  los  justos. 

Esta  doctrina  supone:  lo  primero,  que  varios  justos 
resucitarán  antes  del  reino  de  Santos  en  la  tierra :  lo  se- 
gundo, que  estos  justos  resucitados  tendrán  delicias  cor- 
porales, pero  como  conviene  á  cuerpos  celestiales  (1.a  ad 
Corint.  cap.  15,  v.  40):  lo  tercero,  que  los  vivientes  en 
carne  mortal  tendrán  deleites  lícitos  e'  ilícitos,  pues  que 
están  in  via  y  pueden  obrar  el  mal;  y  principalmente  lo 
obrarán  muchos ,  cuando  en  el  fin  del  reino  sea  desatado 
Satanás  por  un  breve  tiempo:  y  lo  cuarto,  que  los  justos 
resucitados  en  la  resurrección  general  gozarán  después  en 
el  Cielo  de  delicias,  como  ángeles  de  Dios  (Maíh.  cap. 
22,  v.  30). 

Esto  asi :  los  padres,  que  negaron  la  bienaventuranza 
á  los  justos  hasta  que  llegue  el  reino  milenario,  hablarían 
con  respecto  á  la  bienaventuranza  de  sus  cuerpos ;  y  los 
padres  de  opinión  contraria  con  respecto  á  la  de  sus  almas 
beatificadas  antes  del  reino.  Los  padres,  que  negaban  las 
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delicias  corporales  en  el  mismo  reino,  (Jirigiriaii  su  opi- 
nión sobre  los  justos  resucitados;  y  los  que  las  admitían, 
fijarían  su  sentir  sobre  los  vivientes  en  carne  mortal  y 
pasible.  Y  aun  con  respecto  á  los  justos  resucitados  po- 
drían afirmar  unos  que  tendrían  delicias  lícitas  y  conve- 
nientes á  su  estado  de  ángeles,  y  negar  otros  que  las  ten- 
drían impuras  e  ilícitas.  En  fin,  los  padres  que  decían 
que  el  reino  milenario  seria  antes  de  la  resurrección,  aten- 
derían á  la  resurrección  general,  antes  de  la  cual  ha  de  ser 
el  reino;  y  los  padres,  que  opinaban  que  seria  después  de 
la  resurrección,  atenderían  á  la  resurrección  primera,  la 
cual  ha  de  anteceder  al  reino  mismo  milenario. 

Esta  explicación  es  digna  de  observarse  y  ampliarse 
en  lo  posible,  para  imponer  silencio  á  los  católicos  que 
de  esta  discordancia  de  los  padres  sobre  modos  y  circuns- 
tancias del  reino  milenario,  ensenado  y  defendido  en  su 
sustancia,  tratan  de  forjar  argumentos  contra  la  santa 
tradición. 

Concluyamos  pues:  que  de  tantas  profecías  y  prome- 
sas indicadas,  y  de  tantas  otras  en  que  abunda  la  sagrada 
Escritura,  se  deduce  con  evidencia  que  todas  ellas  son  una 
ampliación  y  explicación  de  aquel  alto  misterio  anun- 
ciado al  género  humano  en  la  caída  del  primer  hombre 
á  sugestión  de  la  serpiente ,  cuando  se  dijo  á  esta :  ene- 
mistades pondré'  entre  ti  y  la  muger,  entre  tu  descenden- 
cia y  la  suya ;  esta  quebrantará  tu  cabeza,  y  tú  pondrás 
.asechanzas  á  su  carcañal  (Gen.  cap.  3,  v.  15). 

Porque  en  verdad,  en  el  instante  mismo  en  que  Adán 
prevaricó  y  con  su  posteridad  pasó  á  la  esclavitud  de  su 
vencedor,  apareció  una  luz  prodigiosa  que  anunció  el  gran 
designio  de  reparar  el  ge'nero  humano,  ennoblecerle  y 
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salvarle.  En  esta fe  recibieron  vida  y  esperanza  los  Pa- 
triarcas. En  cumplimiento  de  - ella  la  ley  y  los  Profetas 
anuncian  al  Reparador  como  bendición  para  todas  las  ge- 
neraciones (Gen.  cap.  12,  v.3),  como  enviado  y  espec- 
iar ion  (cap.  49,  v.  10),  como  iluminación  y  salud  hasta 
lo  último  de  la  tierra  (Isai.  cap.  49,  v.  6),  como  maestro 
y  guia  para  todos'  los  pueblos  (Isai.  cap.  55,  w.  3,  4\ 
como  Sacerdote  eterno  según  el  orden  de  Meíchisedech 
(Ad  heb.  cap.  5,  w.  5,6),  como  Dios-nombre  que  habi- 
taría con  los  hombres  (Joan.  cap.  1 ,  vv.  1  ,  14),  y  sería 
nuestro  Salvador  (Isai.  cap.  45,  v.  S)  y  nuestro  Media- 
dor (1.a  ad  Timot.  cap.  2,  vv.  5,  6),  como  pan  de  vida, 
agua  que  sacia,  hijo  del  Padre  eterno,  en  cuya  creencia 
será  salvo  el  hombre  y  resucitará  en  el  último  dia  (Joan, 
cap.  6,  vv.  35,  38,  40). 

Pero  si  como  Rey  manso  (Math.  cap.  §1  ,  vv.  4,  5), 
Pastor  amoroso  (Joan.  cap.  10,  k  11),  legislador  supre- 
mo, camino,  verdad ,  vida  (Joan.  cap.  11  ,  v.  25),  ha  ve- 
nido según  estaba  anunciado:  también  está  prometido 
como  león  de  la  tribu  de  Judá  y  raiz  de  David,  que  ha 
ele  vencer  (Apocal.  cap.  5 ,  V.  5:  cap.  6,  v.  2),  y  venir 
como  dominador  y  rey  de  reyes,  á  tener  el  cetro  en  su 
mano,  la  potestad  y  el  imperio  (Apocal.  cap.  19,  v.  16), 
después  de  habsr  destruido  á  sus  enemigos  en  el  dia  de 
su  furor  (v.  15).  En  cuya  época  de  aquel  párvulo  nacido 
para  el  hombre,  será  su  nombre  el  Admirable  consiliario, 
Dios  fuerte,  Padre  del  siglo  venidero,  Príncipe  de  la  paz 
(Isai.  cap.  9  ,  v.  6). 

Y  si  con  la  mas  ardiente  caridad  desempeño  los  ofi- 
cios de  su  primera  misión,  si  como  varón  de  dolores  con 
todas  las  circunstancias  de  sil  vida,  pasión  y  muerte  cspi- 
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yo  en  la  cruz,  según  anunció  Isaías  (Isa¿.  cap.  50,  v.  6: 
cap.  53,  vv.  4,  5,  7,8);  en  el  tiempo  prefijado  vendrá 
de  repente  con  toda  magestad  y  poder ,  humillará  al  ca- 
lumniador (Mahomá)\  los  montes  y  collados  recibirán  la 
paz;  su  gloria  será  vista  en  Jerusalen;  el  pueblo  santo, 
siendo  todos  justos,  habitará  en  ella;  las  gentes  caminarán 
en  su  luz,  y  los  reyes  en  el  esplendor  de  su  nacimiento, 
á  donde  llevarán  sus  dones,  adornarán  el  lugar  de  santi- 
ficación ,  y  extendiéndose  su  dominación  de  mar  á  mar  y 
desde  el  rio  hasta  los  términos  del  Orbe ,  en  el  mismo  se- 
rán bendecidas  todas  las  tribus  de  la  tierra  ,  y  todas  ellas 
Je  servirán  (Ps.  71.  Isai.  cap.  60). 

Porque  el  que  es  (ahora)  luz  revelada  á  las  gentes,  se- 
rá (en  breve)  gloria  de  su  pueblo  Israel  (Luc.  cap.  2  •  v. 
32),  como  voy  á  demostrar  en  la  segunda  parte. 


SECmUMBA  .PARTE. 


La  autoridad  será  dada  en  toda  la  tierra  á 
los  Santos  de  Jesús,  y  el  abuso  de  autoridad 
finalizará  próximamente ,  ó  en  el  año  1888. 
 — o»S«>§««—  

L\I)ICACíOA¡  PRIMERA. 

n 

JL/esde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  se  principió  á  sospe- 
char de  la  proximidad  del  fin  de  este  siglo,  fundándose 
sin  duda  para  ello  en  algunas  nociones  particulares  y  ais- 
ladas de  la  sagrada  Escritura,  que  deben  enlazarse  y 
compararse  con  otras,  y  aplicarlas  después  á  la  experien- 
cia en  nuestros  dias,  si  no  se  ha  de  incurrir  en  equivoca- 
ción. 

Asi  vemos  á  S.  Pablo  corregir  á  los  Thessalonicenses 
sobre  su  error  de  que  se  aproximaba  el  fin  del  mundo 
(2.a  ad  Tkessal  cap.  2 ,  v.  2).  S.  Cipriano  (Z/A.  3,  epist. 
28),  y  S.  Gregorio  (HomiL  4  in  evang.)  afirmaban  lo  mis- 
mo, y  la  venida  del  Antecristo.  Lactancio  juzgaba  (Lib.  7 
divin.  in  Ait.  cap.  25),  que  toda  expectación  no  pasaría 
del  año  500  de  Jesucristo.  Judas  asignaba  200  según  San 
Gerónimo  {Lib.  de  vir.  ilustrib.) ;  y  S.  Agustín  refiere  la 
opinión  de  otros  que  aseguraban  que  la  Religión  cristia- 
na duraría  solamente  365  años,  al  fin  de  los  cuales  con- 
cluiría este  mundo  {Lib.  18  de  Civil.  Dei,cap.  53): 

Pero  si  se  examinan  con  atención  las  profecías,  si  se  me- 
dita su  necesaria  conformidad,  y  si  se  observa  y  desenlaza 
el  sentido  oscuro  de  unas  por  la  explicación  de  otras  y  por 
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su  cumplimiento  en  los  tiempos  prescritos ,  no  podremos 
menos  de  decir  que  un  Dios  que  misericordiosamente  ha 
hablado  al  hombre ,  no  superfinamente  le  ha  hablado,  y 
sí  para  su  instrucción  (2.a  ad  Timot.  cap,  3 ,  *\  1 6) ;  pero 
que  también  lo  ha  verificado  en  los  momentos  y  tiempos 
debidos  y  cuando  convenia  para  su  edificación  y  salud, 
reservándose  con  amorosa  economía  la  inteligencia  de  las 
profecías  y  circunstancias  que  pudieran  perjudicarle,  ó 
que  no  convenían  en  un  tiempo;  y  mostrándolas  en  otro 
oportuno,  según  su  sabiduría  y  bondad,  ó  por  medio  de 
nuevas  profecías  explicatorias  de  las  anteriores,  ó  por  la 
experiencia  y  cumplimiento  de  lo  revelado. 

Habiendo  pues  llegado  los  últimos  días  después  de  los 
tiempos  peligrosos,  tiempo  prefinido  en  que  se  van  á  abrir 
los  libros  de  los  Profetas  cerrados  hasta  ahora ,  y  cuya 
ciencia  ó  inteligencia-  ha  sido  tan  varia  en  los  hombres, 
según  estaba  anunciado  (Dan.  cap.  1  %  vv.  4,9),  deben 
los  sabios  y  ministros  de  Dios  examinar  cuidadosamente 
las  profecías  y  probar  su  conformidad  con  toda  palabra 
en  objetos,  tiempos  y  circunstancias:  para  que  asi,  comu- 
nicando en  doctrina ,  sea  salvo  el  pueblo  que  está  escrito 
en  el  libro  de  la  vida  (Dan.  cap.  \%  v.  1),  cuyo  examen, 
pruebas  y  conformidad  se  pueden  practicar  con  tanto  mas 
acierto  que  en  los  siglos  anteriores,  cuanto  que  hemos 
visto  y  tenemos  presente  el  cumplimiento  exacto  de  lo 
que  está  anunciado  hasta  nuestros  dias, 

Y  para  exacta  inteligencia  de  los  cómputos  que  asig- 
nan las  profecías  de  Daniel,  comparados  con  los  del  Apo- 
calipsi,  y  para  convenir  la  discordancia  que  al  parecer  se 
nota,  entre  unos  y  otros,  es  necesario  antecedentemente 
tomar  un  conocimiento  de  la  abreviación  de  tiempos 
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anunciada  por  Isaías  en  el  cumplimiento  de  los  sucesos  y 
misterios  (Isaí.  cap,  10,  ?i  23) :  y  cuya  abreviación  cir- 
cunstanciada fue  noticiada  al  Profeta  Daniel  >  expresando 
el  ángel  Gabriel  que  seria  de  140  anos. 

Dice  Daniel,  que  en  el  año  único  del  reinado  de  Bar- 
rio Medo  sobre  los  caldeos  conoció  el  cumplimiento  pró- 
ximo de  los  setenta  años  de  cautividad  de  los  judíos  y  de 
la  desolación  de  Jerusalem  (Dan,  Cap,  9 ,  W*  1,2),  según 
lo  había  anunciado  Jeremías  (Jerem.  cap,  25  ,  v.  1  ]).  Por 
tanto  se  preparó  con  ayunos,  saco  y  ceniza  (Dan,  cap,  9, 
v.  3):  y  confesando  la  justicia  de  Dios  en  haber  castigado 
á  su  pueblo  y  hacie'ndole  presente  la  confusión  en  que  se 
hallaban  Jüdá ,  los  habitantes  de  Jerusalem  y  todo  Israel, 
tanto  los  que  vivían  dispersos  de  cerca  ,  cuanto  los  que  es- 
taban á  lo  lejos  en  todas  las  tierras  por  sus  pecados  (V.  7); 
ruega  al  Señor  que  atienda  á  su  siervo,  y  que  por  sí  mis- 
mo y  por  su  pacto  mire  á  la  ciudad  desierta  (v,  I  7);  y  que 
se  compadezca  por  sus  muchas  miseraciones  ele  la  desola- 
ción del  pueblo  y  de  la  ciudad ,  sobre  la  cual  se  invocó  su 
santo  nombre  (y.  18).  Todavía  permanecía  Daniel  en  la 
oración,  cuando  el  ángel  Gabriel  ,  á  quien  habia  visto  el 
Profeta  desde  el  principio  de  la  visión,  se  le  presentó  en 
la  hora  del  sacrificio  Vespertino  (v.  21)  y  le  dijo  :  Daniel, 
he  venido  para  enseñarte  y  que  te  ínteligencies  (V.  22), 
pues  que  desde  el  principio  de  tus  súplicas  salió  la  pala- 
bra ,  y  yo  he  Venido  para  manifestártela  porque  eres  varón 
de  deseos;  tú  en  fin  atiende  é  intelige'neiate  en  la  visión 
(V .  23).  Setenta  semanas  han  sido  abreviadas  sobre  tu  pue- 
blo y  sobre  tu  santa  ciudad,  para  que  sea  consumada  la 
prevaricación  y  tenga  fin  el  pecado,  y  sea  borrada  la  iniqui- 
dad y  advenga  la  justicia  sempiterna,  y  se  cumpla  la  visión 
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y  profecía,  y  sea  ungido  el  Santo  de  los  Santos  (?.  24). 

En  esta  profecía  vemos  lo  primero  que  Daniel  pide 
(v.  3)  por  Israel,  tanto  por  los  que  están  de  cerca  como 
por  los  que  están  á  lo  lejos  dispersos  en  todas  las  tierras 
por  su  pecado  (v.  7),  y  en  cuya  dispersión  permanecen; 
lo  segundo,  que  también  ruega  el  Profeta  por  Judá  y 
por  los  habitantes  de  Jerusalen  (t>.  7),  por  esta  ciudad  y 
el  santo  Monte  (v.  16),  y  por  el  Santuario  desierto  (y.  17); 
lo  tercero,  que  la  gracia  concedida  desde  el  principio  de 
la  oración  {y.  23)  de  Daniel  es  conforme  con  sus  súplicas 
y  petición  (y.  24),  y  asi  que  se  extiende  á  los  de  Israel 
dispersos  en  todas  las  tierras ,  y  á  los  de  Judá  cautivos  en 
Babilonia,  á  la  santa  ciudad  de  Jerusalen  y  á  su  Santua- 
rio desierto ;  lo  cuarto ,  que  dicha  gracia  es  haberse  abre- 
viado setenta  semanas  sobre  el  pueblo  y  santa  ciudad,  con 
respecto  al  tiempo  que  había  de  pasar  hasta  la  consuma- 
ción de  la  prevaricación,  fin  del  pecado,  perdón  de  la  ini- 
quidad, advenimiento  de  la  justicia  sempiterna,  cumpli- 
miento de  la  visión  y  profecía,  y  unción  del  Santo  de  los 
Santos  (y,  24).  Por  tanto,  la  dispersión  de  Israel  debía  con- 
sumarse setenta  semanas  antes  del  tiempo  prefijado  al  fin 
de  su  prevaricación  y  pecado,  que  es  en  el  fin  de  este  mun- 
do; y  la  ciudad  santa  y  su  Santuario  debían  reedificarse 
setenta  semanas  antes  del  tiempo  prefinido  en  los  consejos 
eternos,  á  cuya  ciudad  y  Santuario  volvería  Judá  cautivo, 
salvo  en  el  Señor.  Asi  que  los  vaticinios  y  su  cumplimien- 
to proíetico  debían  verificarse  140  arios  antes  del  tiem- 
po prescrito,  tomando  cada  semana  de  las  que  aquí  se 
mencionan,  por  un  ario  según  la  acepción  que  cita  la  sa- 
grada Escritura  (1), 

(i)    El  nombre  dia  se  usurpa  en  la  sagrada  Escritura  por  dia 
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Podrá  decirse  que  esta  abreviación  es  una  y  sola,  y  asi 
<de  setenta  anos  solamente;  pero  las  sagradas  letras  y  la  ex- 
periencia manifiestan  que  se  debe  entender  duplicada. 
Porque  como  se  ha  indicado,  Daniel  pide  por  Israel,  tan- 
to por  los  que  es-tan  de  cerca,  como  por  los  ■que  están  á  lo  le- 
jos dispersos  en  todas  las  tierras;  pide  también  por  Judá 
cautivo  en  Babilonia,  y  asimismo  por  la  Ciudad  santa  y 
su  templo.  La  gracia  recae  sobre  la  petición  de  Daniel,  co- 
mo manifiesta  el  arcángel  S.  Gabriel.  La  dispersión  de  Is- 

natural  y  común  (Deut,  cap,  16  ,  v.  8),  por  año  (Numer.  cap,  i4» 
v,  34),  por  mil  años  (Ps.  89,  o,  4-  »•*  Pzt»  cap.  3,  v,  18),  y  por 
tiempo  indeterminado,  como  se  ve  en  vario*  lugares  de  la  Escritura; 
y  es  también  uso  común  entre  los  hombres.  £1  nombre  semana,  ade- 
mas de  su  acepción  vulgar  de  siete  dias  (Levit.  cap.  i3,  vv.  i5  ,  16), 
se  usurpa  por  «mana  de  años  (¡Levil.  cap»  a  5  ,  v.  8),  y  asimismo  por 
dia  y  por  consiguiente  por  año;  pues  que  el  nombre  sábado  es  toma- 
do en  el  evangelio  por  semana-,  principalmente  en  el  de  S.  Juan  ,  el 
cual  refiriendo  lo  que  pasó  en  el  viernes  después  de  espirar  nuestro 
Redentor  Jesús,  como  es  de  ver  en  el  capítulo  19,  continúa  su  nar- 
ración en  el  capítulo  ao,  verso  1,  diciendo:  ana  autem  Sabbati\ 
María  Magdalena  venit  mane*  ciim  adhuc  ienebrcc  essenl,  ad  mo- 
nurnentum ,  et  vidit  lapidem  sublatum  á  manumento.  En  este  texto 
el  nombre  sábbali  se  debe  tomar  por  semana,  traduciendo:  En  el  pri- 
mer dia  dé  la  semana,  que  es  el  domingo^  vino  María  Magdalena  al 
amanecer,  y  vio  la  piedra  levantada  del  monumento;  pwes  que,  si  el 
nombre  sabbatien  dicho  texto  se  toma  por  dia  usual  sábado,  induce  er- 
ror ea  el  dia  de  la  resurrección  del  Señor;  y  si  se  toma  por  cualquier 
dia  de  la  semana,  en  cuya  acepción  se  puede  también  usurpar  {Mar-c. 
cap.  16,  v.  a),  habría  ignorancia  ó  equivocación  de  dicho  dia.  Si  pues 
seguneluso  de  la  sagrada  Escritura  el  dia  se  puede  'tomar  -por  año,  el 
sábado  por  dia  y  año  sabático  (Levit,  cap.  a 5,  ov,  2,  4)»  y  también  por 
semana:  esta  misma  se  puede  usurpar  por  año.  El  uso  de  esta  acep- 
ción se  confirma  en  él  capítulo  a  3  fiel  Levítico,  en  el  que  se  manda 
que  se  cuenten  siete  semanas  llenas  desde  «1  siguiente  dia  del  sábado, 
en  el  cual  se  ofreciese  el  manojo  de  primicias,  verso  i5  ,  hasta  el 
otro  dia  del  cumplimiento  de  la  semana  séptima,  que  son  cincuenta 
dias,  verso  16..  En  cuya  expresión  de  semanas  llenas,  y  especial  ad- 
vertencia de  cincuenta  dias,  parece  prevenir  la  equivocación  que  pu- 
diera resultar  de  tomar  las  semanas  por  dias,  y  contarse  solamesite 
siete  días. " 
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rael  se  dio  al  olvido,  y  ha  de  durar  por  k>  tanto  hasta  que 
se  cúmplan  los  tiempos  de  las  naciones,  como  vemos  y  expe- 
rimentamos, y  según  consta  entre  otras  profecías  citadas 
en  la  primera  parte  y  por  citar,  en  la  del  profeta  Oseas 
(Ose.  cap,  1,  v.  6:  cap.  3,  w.  3,  4,  5,}.  La  cautividad  de  Ju- 
tlá  duraría  setenta  años,  cumplidos  los  cuales  serian  salvos 
los  judíos  en  el  Señor  su  Dios  i  Ose.  cap.  1,  v.  7.  Jerem, 
€ap.  25  ,  e.  11);  pero  después  por  su  gran  pecado  de  dar 
muerte  al  Justo  (Dan.  cap.$,  v.  26\  cesarían  de  ser  pue- 
blo de  Dios  (Ose.  cap.  1,  v.  9):  la  ciudad  Jerusalen  y  su 
santuario  fueron  reedificados  para  los  judíos  salvos  en  el 
Señor,  según  y  en  el  tiempo  que  anunció  Daniel  (Dan, 
cap.  9,  v.  25  ;  pero  por  cuanto  estos  fueron  hijos  de  sus 
padres  que  dieron  muerte  á  los  profetas  (Math.  cap.  23, 
vv.  31,  34,)»  e^  Señor  les  dijo:  que  llenasen  la  medida  de 
sus  padres  (y,  32):  que  su  casa  seria  desierta  (y.  38),  y  que 
ellos  vivirían  sin  conocerse  hasta  el  tiempo  en  que  dirán: 
bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor  (y.  39);  has- 
ta el  tiempo  mismo,  en  el  cual  los  hi  jos  de  Israel  y  de  Ju- 
dá  serán  congregados  juntamente;  conocerán  sobre  sí  una 
misma  cabeza  (el  verdadero  pastor  Jesucristo),  y  subirán 
de  la  tierra  en  el  grande  dia  de  Jezrael  (Ose,  cap.  1  ,  v, 
11);  qtie  es  el  de  la  ira  del  Dios  omnipotente. 

Según  estos  testimonios,  Israel  se  dio  al  olvido  desde 
su  dispersión,  y  en  ella  vemos  que  permanece;  pero  reca- 
yó sobre  el  la  gracia  de  setenta  años  abreviados  á  su  dis- 
persión y  pecado ,  que  ha  de  durar  hasta  el  fm  de  este 
mundo.  Judá  después  de  su  cautiverio  en  Babilonia ,  y 
después  de  ser  salvo  en  el  Señor,  habitó  en  la  ciudad  san- 
ta y  su  santuario.  Pero  por  su  gran  pecad©  fue  desparra- 
mado por  las  naciones,  y  en  su  desolación  permanece  has- 
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ta  hoy,  como  es  notorio.  En  cumplimiento  de  lo  anuncia- 
do Israel  y  Judá  serán  juntamente  llamados  y  congrega- 
dos de  toda  la  tierra  en  la  consumación  de  este  siglo,  y  co- 
nocerán á  Jesucristo  Rey  en  Sion.  Luego  si  el  término  fi- 
nal y  último  del  pecado,  y  prevaricación  de  Israel  y  Judá 
es  uno  mismo  en  la  consumación  de  este  mundo;  y  si  á  Is- 
rael se  le  concedió  la  gracia  de  abreviarse  su  dispersión 
setenta  anos;  la  concesión  de  esta  gracia  fue  absoluta,  y  se 
ha  de  verificar  en  el  fin  de  este  siglo;  luego  si  los  judíos 
han  de  ser  llamados  y  congregados  en  el  mismo  fin;  estos 
gozarán  de  la  misma  gracia  concedida  á  los  israelitas  de 
seten  ta  aíios  abreviados.  Y  si  los  mismos  judíos  por  su  gran 
pecado,  de  haber  negado  y  crucificado  á  su  Mesías,  debie- 
ron llenar  la  medida  de  sus  padres  en  desolación,  la  gra- 
cia concedida  á  estos  de  setenta  anos  de  abreviación  fue 
condicional  ,  si  no  negaban  á  Jesucristo  ;  y  de  lo 
contrario  que  la  gracia  concedida  suspendería.  Luego 
fueron  en  fin  dos  gracias  las  concedidas  de  setenta  arios 
cada  una,  á  Israel  absolutamente,  el  cual  dado  al  olvido 
desde  su  dispersión  no  estaría  presente  en  la  santa  ciudad 
y  su  Santuario  en  tiempo  de  Jesucristo :  ni  le  oiría,  nega- 
ría, ni  pediría  su  muer  te  en  Jerusalen,yá  Judá  condicional- 
mente,  quien  por  haber  negado  á  Jesús,  debió  llenar  la 
medida.  Por  tanto,  para  exacto  cumplimiento  de  lo  anun- 
ciado y  concedido  absoluta  y  condicionalmente,  debieron 
adelantárselos  misterios  y  sucesos  proféticos  140  anos.  Este 
adelantamiento  veremos  verificado  cabalmente  en  las  pro- 
fecías, que  se  presentarán  en  adelante,  conformándolas  con 
el  tiempo  que  prefijaron,  y  con  el  tiempo  en  que  se  cum- 
plieron los  acontecimientos  anunciados;  y  todo  en  debida 
conformidad  de  todas  las  profecías. 
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Se  opondrá  contra  el  sentido  que  he  dado  al  verso  24 
del  capítulo  9  de  Daniel :  que  las  setenta  semanas  que  en 
él  se  citan ,  son  unas  mismas ,  con  las  que  constan  en  el 
verso  25  y  siguientes:  y  que  tomándose  estas  por  semanas 
de  anos,  de  la  misma  manera  se  deben  aquellas  usurpar. 

Según  lo  literal  de  los  dos  versos:  según  su  significa- 
ción propia,  y  según  la  experiencia  que  tenemos  del  cum- 
plimiento de  los  misterios  en  los  mismos  versos  anuncia- 
dos: las  semanas  son  distintas  y  anuncian  tiempos  y  acon- 
tecimientos diversos* 

Lo  primero  que  se  debe  notar  para  conocer  esta  dis- 
tinción ,  es  :  que  el  ángel  Gabriel  llama  la  atención  del 
Profeta  en  el  verso  23,  para  que  se  inteligencie  en  loque 
le  va  á  manifestar  en  el  verso  24 :  y  que  por  segunda 
vez  vuelve  á  llamarle  la  atención  en  el  verso  25,  para  que 
se  prepare  á  inteligenciarse  en  lo  que  le  va  á  mostrar  en 
el  mismo  verso  y  en  los  siguientes.  Estos  dos  llamamientos 
que  hace  el  ángel,  déla  atención  del  Profeta,  para  que  se 
inteligencie  distintamente  en  el  contenido  de  versos  in- 
mediatos, indican  de  suyo,  que  los  objetos ,  hácia  los  cua- 
les se  llama  la  atención,  son  diversos  entre  sí.  Pero  anali- 
cemos y  veamos  si  dichos  dos  versos  son  conformes  en 
la  letra  t  y  en  el  sentido, y  en  el  cumplimiento  de  los  su- 
cesos verificados,  y  por  verificar. 

Dice  el  verso  24  :  septuaginia  hebdvmades  abbreviaice 
sunt  super  populum  tuurn  ,  ei  super  ürbem  sanctam  íuam, 
ui  consumeiur  prcevaricaiio  ,  et  finen  acripiat  pete  ai um, 
ei  deleaíur  iniquitas%  et  adducatur  jusUUa  sempiterna, 
et  impleaiur  vicio,  ei  prophetia,  ei  ungatur  Sancius  Sane- 
torum.  Setenta  semanas  han  sido  abreviadas  sobre  tu  pue- 
blo, y  sobre  tu  santa  Ciudad  ,  para  que  sea  consumada  la 
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prevaricación,  y  tenga  fin  el  pecado ,  y  sea  borrada  la  ini- 
quidad, y  advenga  la  Justicia  sempiterna,  y  sea  cumplida 
la  visión,  y  profecía,  y  sea  ungido  el  Santo  de  los  Santos. 

Dice  el  verso  25:  ab  txitu  sermonis ,  ut  iterum  cedifi- 
cetur  Jerusalem,  usque  ad  Christum  ducem,  hebdomades 
septem,  et  hebdomades  sexaginla  duce  erunt :  el  rursum 
cedificabitur  platea,  et  muri  in  angustia  temporum.  Si- 
gue el  verso  26;  et  post  hebdomades  sexaginía  duas, 
occidetur  Chrislus:  el  non  erit  ejus  pupulus ,  qui  eum  ne- 
galurus  est.  Et  civil  ai  em,  et  sanctuarium  dissipabit  po-~ 
pulus  cum  duce  venturo:  el  finís  ejus  vastitas,  et  post 
finem  belli  slaluta  desolalio.  Concluye  el  verso  27:  Confir- 
maba autem  pactum  mullís  hebdómada  una,  el  in  dimidio 
hebdomadis  deficiel  hostiay  et  sacrificíum:  et  erit  in  tem- 
plo abominalio  desolationis,  et  usque  ad  consummalionem, 
et  finem  perseverabit  desolalio  Desde  la  orden  pa- 
ra la  reedificación  de  Jerusalen  hasta  Cristo  Príncipe  (y 
Maestro,  según  Isaías,  cap.  55,  v.  í),  pasarán  siete  sema- 
nas, y  sesenta  y  dos  semanas:  y  será  reedificada  la  plaza 
y  los  muros  en  la  angustia  de  los  tiempos.  Y  después  de 
las  sesenta  y  dos  semanas  será  muerto  Cristo:  y  no  será  su 
pueblo  ,  el  cual  le  negará.  Y  á  la  ciudad  y  al  Santuario 
disipará  un  pueblo  con  su  capitán,  que  vendrá;  y  su  fin 
la  devastación,  y  después  del  fin  de  la  guerra  la  desola- 
ción establecida. 

Los  que  opinan,  que  las  setenta  semanas ,  de  que  ha- 
ce mención  el  verso  24,  son  unas  mismas  con  las  del  ver- 
so 25  y  siguientes ,  y  que  se  dirigen  á  anunciar  un  mismo 
termino  en  los  acontecimientos,  suponen  á  la  parte  de  la 
oración  gramatical  abbreviata  del  verso  24  por  nombre 
adjetivo  concertado  con  hebdomades ;  asi  traducen  o  se 
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debe  traducir:  setenta  semanas  abreviadas  son  ó  pasan  so- 
bre tu  pueblo,  y  sobre  tu  santa  ciudad;  pero  esta  suposi- 
ción es  impropia  á  la  posición  literal,  al  sentido  de  la  pro- 
fecía y  á  la  experiencia  que  tenemos  de  los  sucesos  basta 
el  día:  á  la  posición  literal,  porque  la  parte  de  la  oración 
abbreviata  puesta  antes,  y  unida  con  el  verbo  sunt ,  for- 
ma un  verbo  pasivo  al  sentido:  porque  la  profecía  en  el 
verso  25  anuncia:  que  las  semanas  citadas  en  el,  y  asimis- 
mo la  citada  en  los  versos  siguientes ,  pasarían  en  tiempo 
futuro  :  luego  si  las  semanas  citadas  en  el  verso  24  son 
unas  mismas  con  las  del  verso  25,  deberían  también  pa- 
sar en  tiempo  venidero,  y  para  significarlo  estaría  su  ver- 
bo sustantivo  sunt  en  futuro  erant,  de  la  misma  manera 
que  está  en  el  verso  25.  Ademas  en  sentido  de  semanas 
abreviadas,  debemos  entender  semanas  mas  breves  en  sí 
mismas,  ó  en  cada  una  de  ellas ,  en  comparación  de  otras 
mas  largas.  Las  semanas  mas  largas  son  las  de  arios,  que 
componen  490  arios,  y  en  cuya  acepción  se  toman  las  se- 
manas del  verso  25  y  siguientes:  luego,  siendo  mas  bre- 
ves las  del  verso  24,  estas  no  son  unas  mismas  con  las  del 
verso  25,  Y  no  se  oponga,  que  se  dicen  abreviadas;  por- 
que no  son  completas,  debiendo  morir  Cristo  en  la  mitad 
de  la  semana  setenta,  como  anuncia  el  verso  26;  pues  que 
en  su  caso  habría  usado  la  escritura  de  un  lenguaje  pro- 
pio, y  que  no  pudiese  dar  ocasión  á  duda,  ó  error;  como 
de  cuasi,  ó  cerca  de  las  setenta  semanas:  ó  del  que  usa  en 
seguida,  poniendo  en  el  verso  25  sesenta  y  nueve  sema- 
nas, y  en  el  verso  26  media  semana. 

El  mismo  sentido  de  que  las  setenta  semanas  citadas 
en  el  verso  24  habían  sido  abreviadas  en  tiempo  pasado; 
j  que  no  significan  pasar  en  tiempo  futuro,  está  expreso 
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en  el  contesto  de  la  profecía  desde  el  principio  de  la  visión 
pues  que  dice:  que  Daniel  había  visto  antes  al  ángel  Ga- 
briel (Dan.  cap.  9  ,  v.  21),  refirie'ndose  al  capítulo  ante- 
rior 8,  versos  13,  16:  que  el  Angel  hace  entender  al  Pro- 
feta: que  desde  el  principio  de  sus  súplicas  salió  la  pala- 
bra (Dan.  cap.  9,  v.  23),  para  manifestarle  la  abreviación 
de  setenta  semanas  (v.  24)  al  tiempo  dado  á  la  visión  y 
profecía,  de  que  le  habia  inteligenciado  el  mismo  ángel 
Gabriel  en  el  capítulo  8:  cuyo  tiempo  era  de  2300  dias, 
anos  según  el  verso  1 4 ,  por  cuyo  espacio  los  israelitas 
permanecerían  en  su  pecado  de  desolación,  que  ya  esta- 
ba hecha,  según  el  verso  13.  Luego  estas  semanas  esta- 
ban abreviadas  por  decreto  anterior  á  el  tiempo,  en  que 
el  Arcángel  inteligenciaba  al  Profeta ,  y  asi  no  puede  ser 
su  significación  pasar  en  un  tiempo  futuro. 

Por  último,  las  semanas  citadas  en  el  verso  24  no  son 
conformes  con  la  experiencia  y  cumplimiento  de  los  suce- 
sos anunciados  en  el  verso  25  y  siguientes,  ni  en  su  tota- 
lidad ni  en  la  distribución  que  de  sus  sesenta  y  nueve  se- 
manas y  media  hacen  dichos  versos.  El  verso  25  dice:  que 
desde  la  orden  para  que  sea  reedificada  la  ciudad,  pasarán 
siete  semanas ,  y  sesenta  y  dos  semanas  hasta  Cristo  Prín- 
cipe. Estas  semanas  tomadas  por  semanas  de  años  compo- 
nen 483 ;  y  realmente  desde  la  orden  dada  por  Artajerjes 
para  la  reedificación  de  la  ciudad  y  muros  de  Jerusalem, 
hasta  que  Jesucristo  se  presentó  públicamente  como  prín- 
cipe, maestro  y  Mesías  prometido,  y  cuando  fue  bautiza- 
do por  S.  Juan  Bautista,  pasaron  483  arios:  asimismo  en 
las  siete  semanas  citadas  con  distinción  en  dicho  verso  se 
verificó  por  cuarenta  y  nueve  anos,  que  es  su  cómputo,  la 
reedificación  de  la  plaza  y  de  los  muros,  en  medio  de  la 


(131) 

guerra  que  hacían  los  vecinos  contrarios  para  impedirlo  y 
entorpecerlo:  y  últimamente,  como  anunciaron  los  versos 
26  y  27  se  cumplió,  como  es  notorio  y  consta  de  las  his- 
torias sagrada  y  profana ;  que  Cristo  fue  muerto  por  su 
pueblo,  que  le  negó  después  de  las  sesenta  y  nueve  sema- 
nas: que  el  pacto  (hecho  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob) 
fue  confirmado  para  bien  de  muchos  en  la  semana  siguien- 
te á  las  sesenta  y  nueve,  enmedio  de  la  cual  faltó  la  hos- 
tia y  sacrificio  antiguo  con  la  institución  del  nuevo:  y 
que  un  pueblo,  el  romano,  con  su  capitán  Tito,  destru- 
yó después  la  ciudad  y  templo,  y  á  los  65  arios  y  fin  de  la 
guerra,  Adriano,  emperador,  puso  la  desolación  total  que 
persevera  hasta  la  consumación. 

Veamos  qué  dice  el  verso  24,  y  si  tiene  conformidad 
con  lo  anunciado  en  el  verso  25 :  setenta  semanas  han  si- 
do abreviadas  sobre  el  pueblo  y  santa  ciudad,  para  que 
sea  consumada  la  prevaricación,  tenga  fin  el  pecado  y  sea 
borrada  la  iniquidad.  Esta  prevaricación  ,  pecado  e  ini- 
quidad es  con  referencia  á  Israel,  por  cuya  causa  fue  cau- 
tivo por  Salmanasar  y  disperso  por  las  naciones ,  en  cuya 
dispersión  permanece :  y  también  se  refiere  á  Judá,  por 
cuyos  pecados  fue  cautivo  por  Nabucodónosor.  Continúa 
el  verso  24  diciendo :  que  también  la  dicha  abreviación 
es  para  el  advenimiento  de  la  justicia  sempiterna,  para 
el  cumplimiento  de  la  visión  y  profecía,  y  para  la  unción 
del  Santo  de  las  Santos.  Por  lo  que  mira  al  advenimiento 
de  la  justicia  sempiterna ,  Jesucristo  vino  y  sus  hijos  le  si- 
guen como  oveja  paciente  y  sufrida,  como  cordero  de 
Dios  para  satisfacer  y  borrar  el  pecado  del  mundo ;  pero 
ha  de  advenir  un  tiempo  en  el  que  reine  y  juzgue,  y  en 
su  virtud  su  iglesia ,  con  justicia  sempiterna  en  toda  la 
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tierra,  cuyo  reino  obtendrán  los  santos  sus  hijos  ensena- 
dos, y  el  eual  no  se  dará  jamás  á  otro  pueblo.  Este  acon- 
tecimiento no  se  ha  cumplido,  y  si  lo  esperamos  en  el  tiem- 
po anunciado  y  abreviado,  según  el  verso  24  de  que  se 
trata.  Con  respecto  al  cumplimiento  de  la  visión  y  profe- 
cía,  cuanto  estaba  anunciado  en  el  verso  25  y  siguientes, 
conforme  con  las  profecías  anteriores,  se  verificó  en  los  ju- 
díos ;  que  fue  su  vuelta  del  cautiverio  de  Babilonia,  la 
reedificación  de  Jerusalcm  y  su  templo,  su  negación  y 
muerte  á  Jesús,  y  por  esta  causa  su  desolación  hasta  el 
cumplimiento  de  las  profecías^  pero  en  los  israelitas  no  se 
ha  cumplido  la  visión  y  profecía  en  su  dispersión ,  pues 
que  se  dio  al  olvido,  y  en  él  permanece  hasta  que  sea  sal- 
vo en  la  fuerza  del  brazo  omnipotente  juntamente  con 
Judá.  Por  último,  atendiendo  á  la  unción  del  Santo  de 
los  Santos,  el  hijo  de  Dios  vino  á  encarnar  y  como  Dios- 
Hombre  á  dar  virtud,  vida  y  gracia  al  ge'nero  humano 
perdido;  pero  también  ha  de  volver  á  salvar  á  Israel  y 
Judá  que  pereció,  y  á  dar  la  paz  á  sus  escogidos,  según  el 
pacto  de  Dios  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Las  profecías 
pues  que  atienden  á  su  primera  -venida  ya  se  han  cum- 
plido, como  también  la  unción  del  Santo  de  los  Santos 
que  se  adquirió  por  su  admirable  vida,  gloriosa  pasión  y 
muerte;  pero  la  visión  y  profecía  que  mira  á  su  segunda 
venida,  y  la  unción  que  ha  de  recibir  de  su  mismo  eterno 
Padre  como  rey  admirable  y  fuerte,  y  cuando  le  entre- 
gue la  potestad ,  el  honor  y  el -reino  sobre  todas  las  na-* 
ciones,  aun  no  han  teñido  su  cumplimiento,  como  hemos 
visto  en  las  profecías  y  -nos  consta  por  experiencia ;  y  sí  lo 
tendrá  en  el  fin  decretado,. y  abreviándose  los  dias,  según 
está  anunciado.  Luego  las  setenta  semanas  del  verso  24 
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del  capítulo  9  de  Daniel  no  son  unas  mismas  con  las  del 
verso  25  y  siguientes,  ni  anuncian  unos  mismos  aconteci- 
mientos y  misterios ;  ó  cuando  mas  podrán  atender  á  dos 
objetos  y  tener  dos  cumplimientos,  uno  en  la  primera  ve- 
nida de  Jesucristo,  y  otro  en  el  advenimiento  del  reino  de 
sus  san  Pos. 

Oponese  contra  esto;  que  la  prevaricación  y  el  pecado 
han  tenido  fin  en  la  venida  del  Mesías ,  con  cuya  gracia 
podemos  vivir ,  y  resistir  al  tentador  8cc.  Es  cierto  que  con 
los  méritos  y  gracia  de  Jesús  hemos  recibido  vida  y  un 
valor  extraordinario ,  para  luchar  y  vencer  á  nuestro  ene- 
migo desde  el  principio:  pero  si  ha  llegado  el  fin  del  pe- 
cado de  Adam  en  sus  hijos,  si  hay  en  este  mundo  una 
justicia  sempiterna  que  juzgue  con  equidad,  si  hay  un 
ungido  santo  de  los  santos,  que  domine  á  todos  los  reyes 
y  señores  en  la  tierra  ;  el  estado  presente  del  mundo  y  del 
género  humano  lo  manifiesta.  ¡Ojalá  nos  halláramos  ya  en 
un  estado  tan  feliz,  que  debemos  esperar,  pedir  y  desear, 
como  nos  manda  Jesucristo  en  la  oración  que  nos  ense- 
nó! Mas  la  justicia  y  Ja  paz  advendrán  con  el  reino  de  sus 
santos  ;  y  el  pecado  de  Adam  y  su  miseria  consiguiente 
no  finalizarán  en  el  hombre,  hasta  que  venciendo  al 
mundo  con  la  gracia  del  vencedor  adquiera  la  immorta- 
lidad que  perdió:  hasta  que  la  muger  esposa  de  Jesucris- 
to, lidiando  con  la  serpiente  su  engañador  y  homicida,  le 
quebrante  la  cabeza ;  hasta  que  la  muerte  sea  destruida 
con  la  última,  y  se  cante  ¿en:  dónde  está  tu  victoria,  ó 
muerte  enemiga?  (1.a  ad  Corint.  cap.  15,  v.  55.) 

Pero  en  fin,  pondérense  las  razones  del  capítulo  9  de 
Daniel  con  la  mayor  consideración,  y  dedúzcase:  si  el  pro- 
feta pide  en  él  por  el  pecado  de  Adam,  y  de  toda  su  des- 
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cendencia,  ó  por  la  prevaricación  de  Israel  y  Judá,  y  por 
el  fin  de  su  dispersión,  y  de  la  desolación  de  su  ciudad  y 
santuario,  si  la  gracia  concedida  es  en  favor  de  Adam,  y 
de  todos  sus  hijos  directamente,  ó  especial  y  terminante- 
mente en  gracia  del  pueblo  privilegiado  y  de  su  ciudad 
y  templo  :  y  si  Cristo,  que  vino  y  murió  en  el  tiempo  pre- 
fijado en  el  verso  25  y  siguientes,  ha  venido  como  jus- 
ticia sempiterna,  y  ungido  santo  de  los  santos,  en  uni- 
dad de  fe',  y  como  rey  de  reyes,  y  señor  de  los  que 
dominan,  para  la  paz  y  seguridad  de  todas  las  nacio- 
nes ;  ó  mas  bien ,  ha  de  venir  en  sus  santos  y  en  el 
tiempo  prefijado,  según  las  profecías,  y  abreviados  los  dias, 
que  manifiesta  el  verso  24-  del  capítulo  9  de  Daniel:  como 
vamos  á  ver. 


INDICACION  SEGUNDA. 

Sobre  el  capítulo  4.°  de  Daniel ,  árbol  grande,  figura  de 
los  reinos,  y  bestia  hasta  el  fin. 

Refiere  Daniel:  que  INabucodonosor,  rey  de  Babilo- 
nia, tuvo  un  sueno  (Dan.  cap.  4,  v.  2),  en  el  que  se  le 
presentó  un  árbol  en  medio  de  la  tierra  (y.  7),  cuya  altu- 
ra tocaba  al  cielo,  y  su  extensión  á  los  términos  de  toda 
la  tierra  (v .  8).  Sus  hojas  eran  hermosas ,  sus  frutos  deli- 
cados ,  y  su  comida  en  abundancia ;  bajo  de  él  habitaban 
los  animales  y  bestias,  sobre  sus  ramas  conversaban  las 
aves  del  cielo,  y  de  él  se  alimentaba  toda  carne  (y.  9). 
En  este  estado  descendió  el  velador  y  santo  de  el  cielo 
(y. 10\  y  dijo  con  voz  fuerte:  cortad  el  árbol  con  sus  ra- 
mas, sacudid  sus  hojas,  disipad  sus  frutos;  huyan  las  bes- 
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tías,  que  con  el  se  cubren,  y  las  aves  que  están  sobre  sus 
ramas  (y,  1  \ )\  pero  dejad  una  espiga  de  las  raices  del  ár- 
bol en  la  tierra,  y  sea  atada  con  cadena  de  hierro  y  de 
bronce  en  las  hierbas,  que  están  por  fuera,  caiga  rocío 
de  el  cielo  sobre  ella ,  y  sea  su  parte  con  las  fieras  en  la 
hierba  de  la  tierra  (t\  12):  su  corazón  humano  sea  muda- 
do, y  désele  corazón  de  fiera;  y  siete  tiempos  sean  muda- 
dos sobre  ella  (y.  1  3).  Esta  es  la  sentencia  de  los  velado- 
res, y  la  palabra  y  petición  de  los  santos;  hasta  que  co- 
nozcan los  vivientes,  que  el  Excelso  domina  en  el  reino 
de  los  hombres,  que  lo  dará  á  quien  fuere  su  voluntad, 
y  que  establecerá  sobre  él  al  hombre  mas  humilde  (y,  1 4). 

Este  sueño  interpretó  Daniel ,  diciendo  (y.  16):  el  ár- 
bol que  viste  sublime  y  robusto,  cuya  copa  tocaba  al  cie- 
lo, y  su  extensión  por  toda  la  tierra  (y.  1  7),  cuyas  ramas 
eran  hermosas ,  fruto  y  comida  en  abundancia  ,  y  bajo  del 
cual  habitaban  las  bestias  del  campo ,  y  en  sus  ramas  con- 
versaban las  aves  del  cielo  (y.  18),  eres  tú,  6  rey,  que  te 
has  engrandecido  hasta  el  cielo ,  y  tu  poder  hasta  los  fines 
de  toda  la  tierra  (y.  1 9).  Y  por  cuanto  viste ,  que  el  vela- 
dor y  santo  bajaba  del  cielo  y  que  decía :  cortad  el  árbol 
y  destruidle ,  pero  dejad  una  púa  de  sus  raices  en  la  tier- 
ra, y  sea  atada  con  hierro  y  bronce,  en  las  hierbas  por 
fuera ,  y  sea  bañada  con  rocío  del  cielo,  y  con  las  fieras  se 
alimente  hasta  que  siete  tiempos  sean  mudados  sobre  ella 
(y.  20):  esta  es  la  interpretación  de  la  sentencia  del  Altísi- 
mo, la  cual  recae  sobre  el  rey  mi  señor  (y.  21);  serás  se- 
parado de  la  sociedad  de  los  hombres,  y  habitarás  con  las 
bestias  y  fieras,  comiendo  heno  como  buey,  y  mojándote 
con  el  rocío  del  cielo,  y  siete  tiempos  se  mudarán  sobre  ti, 
hasta  que  conozcas  que  el  Excelso  domina  sobre,  el  reino 
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de  los  hombres,  y  que  lo  dá  á  quien  fuere  su  voluntad 
(y.  22).  Y  por  cuanto  mandó  que  quedase  una  púa  de  las 
raices  del  árbol,  tu  reino  volverá  á  ti,  después  que  conoz- 
cas que  la  potestad  es  celestial  (y.  23).  Todas  estas  cosas  se 
cumplieron  sobre  el  rey  Nabuchodonosor  (v.  25). 

Se  advierte  en  esta  profecia,  que  anuncia  los  aconte- 
cimientos que  habían  de  sobrevenir ,  particularmente  á 
Fíabuchodonosor ;  pero  también  predice  los  reinados  bes- 
tias que  con  abuso  de  autoridad  hablan  de  suceder,  y  sen- 
tarse sobre  su  reino  como  sobre  fundamento  hasta  el 
cumplimiento  de  la  visión.  Esto  manifiestan  entre  otras, 
las  consideraciones  siguientes:  primera,  el  reino  particu- 
lar de  INabuchodonosor  no  se  extendía  hasta  los  fines  de 
toda  la  tierra,  como  asi  debia  suceder  según  el  verso  8: 
segunda,  de  este  reino  no  se  alimentaba  toda  carne,  ó 
vivían  de  su  dependencia  todos  los  animales ,  y  bestias  del 
campo,  y  las  aves  del  cielo,  pues  que  de  los  imperios 
Griego  y  Romano ,  que  se  habían  de  establecer  sobre  el 
de  Babilonia  en  la  raiz  que  de  este  quedaría  luego  que 
fuese  cortado  (v.  12),  era  de  quienes  solamente  anuncia- 
ba; que  su  dominación  se  extendería  sobre  el  pueblo  de 
Dios,  y  de  su  Cristo,  y  sobre  todos  los  confines  de  la  tier- 
ra,  reinos  y  bestias  de  ella  (Dan.  cap.  2,  vv.  39,  40:  cap. 
7,  v.  23:  cap.  8,  vv.  7,  8):  tercera,  el  árbol  que  figuraba  el 
reino  de  Nabuchodonosor  había  de  ser  cortado ,  y  la  púa 
que  quedaría  de  su  raiz  había  de  ser  ligada  con  cadena  de 
hierro  y  de  bronce,  en  lo  que  significa  los  reinos  Roma- 
no y  Griego  (Dan.  cap.  2,  vv.  32,  33,  39,  40),  con  los 
cuales  reinos  tendría  también  parte  como  fieras,  ó  bestias 
perseguidoras  del  excelso,  y  del  hombre  mas  humilde:  y 
por  cuya  causa  la  gran  Babilonia  es  la  madre,  ó  raiz  de 
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las  abominaciones  de  la  tierra  (Apoca!,  cap.  1 7):  cuarta, 
siete  tiempos  han  de  mudarse  hasta  que  los  vivientes  co- 
nozcan al  Excelso  como  dominador  en  el  reino  de  los  hom- 
bres, y  á  el  mas  humilde  sobre  el  mismo  reino,  verso  14:;. 
y  este  conocimiento  no  será  en  todos  los  vivientes  hasta  la 
consumación  ,  y  fin  último  del  siglo  (Sap.  cap.  5),  y  ade- 
mas no  pudo  ser  en  tiempo  de  INabuchodonosor  este  co- 
nocimiento del  hombre  mas  humilde  Jesucristo  sobre  el 
reino  ,  pues  que  no  había  venido  al  mundo.  En  confirma- 
ción de  ello  se  nota  :  que  interpretando  Daniel  la  visión, 
dice  á  Nabuchodo noso r  como  á  rey  particular:  esta  es  la 
sentencia  que  recae,  toca  ó  pertenece  al  rey  mi  señor,  ver- 
so 21;  en  cuya  expresión  se  indica  una  sentencia  particu- 
lar sobre  la  profecía  general  y  común.  Y  últimamente: 
cuando  la  profecía  habla  del  objeto  menos  principal,  que 
es  Nabuchodonosor ,  no  extiende  el  conocimiento  de  este 
al  hombre  mas  humilde,  sino  solamente  á  el  conocimien- 
to de  la  potestad  celestial ,  verso  23;  y  sí  afirma  que  el  co- 
nocimiento de  aquel  será  en  los  vivientes  después  de  pa- 
sados siete  tiempos  (W.  13,  1_4). 

Esta  profecia  pues  es  dirigida  á  dos  objetos:  uno  prin- 
cipal y  perfecto;  y  otro  menos  principal  e'  imperfecto:  el 
primero  que  se  espacia  por  siglos  y  tiempos  dados  al  reino 
de  los  hombres,  y  su  abuso;  y  el  segundo ,  que  solo  se  ex^ 
tiende  á  tiempos  dados  á  un  rey  particular.  En  su  virtud 
estos  tiempos,  de  que  habla  la  profecía,  no  deben  tomarse 
por  un  mismo  espacio  de  tiempo  en  el  transcurso  de  cada 
objeto,  como  se  deja  conocer  desde  su  principio  hasta  su 
propio  termino  prefijado.  Asi  que  en  el  objeto  menos 
principal  el  cómputo  de  cada  tiempo  de  los  siete  debe  ser 
de  un  ano :  pues  es  común  sentir ,  que  Nabuchodonosor 
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pasó  siete  años  en  estado  de  bestia;  y  en  el  objeto  princi- 
pal el  cómputo  de  cada  tiempo  ha  de  ser  de  quinientos 
años.  Consta  el  fundamento  para  este  cómputo  en  Daniel 
y  el  Apocalipsi. 

En  efecto:  conformes  estas  dos  profecías  presentan  al 
Dios  omnipotente,  el  Antiguo  de  los  dias  en  su  trono,  ro- 
deado de  su  corte  celestial  {Dan.  cap.  7,  w.  9,  10.  Apocal, 
cap.  1 9,  w.  4,  5,  6);  el  juicio  y  sentencia  de  Altísimo  contra  la 
bestia,  y  en  favor  de  los  santos  (Dan.  cap.  7,  vv.  1"0, 
11.  Apocal.  cap.  19,  w.  6,  7,  8);  al  hijo  del  hombre,  ver- 
bo de  Dios,  que  baja  del  cielo  en  las  nubes ,  á  quien  es  dado 
el  honor,  la  potestad  y  el  reino  por  el  Padre  eterno,  en  cuya 
virtud  todos  le  sirven ,  y  obedecen,  y  sujeta  todas  las  cosas  á 
sus  pies  (Dan.  cap.  7,  vv.  13,  14.  Apocal.  cap.  1 9,  w.  11,  \% 
13,  15,  16),  la  destrucción  de  la  bestia  entregada  al  fuego 
(Dan.  cap.  7,  v.  11.  Apocal.  cap.  19,  v.  20);  la  potestad 
quitada  á  las  bestias  (Dan.  cap.  7,  v.  12.  Apocal.  cap.  19, 
vv.  19,  21);  la  vida  de  estas  bestias  sin  potestad  de  bestias, 
hasta  que  pasen  tiempo  y  tiempo,  como  dice  Daniel  (Dan. 
cap.  7,  v.  12),  ó  hasta  que  pasen  mil  anos,  como  dice  el 
Apocalipsi  (Apocal.  cap.  19,  vv.  3,  7).  Siendo  pues  una 
misma  las  dos  profecías,  y  explicando  el  Apocaplisi,  que 
el  tiempo  y  tiempo  que  fija  Daniel  son  mil  anos :  es  evi- 
dente que  cada  tiempo  consta  de  quinientos  años. 

Computemos  ahora  los  tiempos  de  que  habla  Daniel 
en  su  visión  del  capítulo  4.  Para  formar  este  cálculo,  es 
necesario  saber  el  principio  y  fin  de  la  e'poca  fijada  en  la 
profecía  para  el  cumplimiento  de  misterios  en  ella  misma 
anunciados. 

Ya  hemos  visto  la  orden  del  velador  y  santo,  que  ba- 
jaba del  cielo  (Dan.  cap.  4,  v.  10);  para  que  el  árbol,  el 
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reino  de  Babilonia,  fuese  cortado  (W.  11,  23);  dejando 
una  espiga  de  sus  raices,  que  se  ataría  con  cadena  de 
hierro  y  de  bronce,  con  los  reinos  Griego  y  Romano  (1), 
los  cuales  establecidos  en  el  reino  de  Nabuchodonosor  ó  de 
Babilonia,  perseguirían  como  fieras  á  los  Santos  (v.  12); 
para  lo  cual  sería  mudado  el  corazón  de  hombre  (2)  en 
el  de  fiera,  y  en  cuyo  estado  permanecería  hasta  que  se 
mudasen  siete  tiempos  (v.  13);  y  cuya  sentencia  fue  de- 
cretada por  los  veladores,  y  es  la  petición  de  los  santos 
hasta  que  los  vivientes  conozcan  que  el  excelso  domina 
sobre  el  reino  de  los  hombres ;  que  lo  dará  á  quien  fuere  su 
voluntad,  y  que  establecerá  sobre  él  al  hombre  mas  hu- 
milde (Jesucristo)  (v.  14). 

En  esta  inteligencia :  desde  que  el  reino  de  Babilonia 
fue  cortado,  hasta  que  los  vivientes  conozcan  el  dominio 
del  excelso  sobre  el  reino  de  los  hombres,  es  la  época  de 
que  nos  habla  Daniel,  comprensiva  de  siete  tiempos  á  ra- 
zón de  quinientos  arios  cada  uno ,  que  componen  tres  mil 
y  quinientos. 

El  reino  de  Babilonia  fue  cortado  ó  dado  á  los  Me  do- 
Persas  (Dan.  cap.  5,  v.  28),  en  la  misma  noche  en  que  su- 
cedió en  el  reino  Darío  el  Medo  (v.  31).  Y  al  ario  por  su 
muerte  reinó  Ciro,  hijo  de  Cambises,  rey  de  Persia ,  en 
cuya  e'poca  se  cumplían  los  setenta  arios  de  cautividad  de 
los  judíos  en  Babilonia  (Dan.  cap.  9,  w.  1,2.  Esd.  \,cap.  1 , 

(1)  Ya  sabemos;  que  el  hierro  es  símbolo  del  reino  Romano,  y 
el  bronce  del  reino  Griego:  y  que  estos  reinos  hestias  perseguirán  al 
excelso,  su  hijo,  y  puehlo  santo  (Z?«a?.  cap.  2,  vv,  3a,  33:  cap.  7,  v.  17), 

(2)  Ya  nos  consta:  que  los  Medo- Persas  tuvieron  corazón  de 
hombre  por  el  tiempo  que  dominaron  en  el  reino  de  Babilonia,  no 
persiguiendo  al  pueblo  de  Dios,  como  estaba  anunciado  {Dan.  cap* 
7,  v  4.  Libb.  t  eí  2  Esd,)* 
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vv.  1,  %  3).  Dicha  época  está  fijada  por  los  mejores  crono- 
logistas en  el  ario  quinientos  treinta  y  siete  antes  del  naci- 
miento de  Jesucristo. 

Los  vivientes  lodos  conocerán  al  excelso  sobre  el  reino 
de  los  hombres,  después  que  el  diablo  sea  suelto  del  abis- 
mo, en  donde  ha  de  ser  encadenado  por  mit  anos ,  para 
que  no  engañe  á  las  gentes;  después  que  pasados  los  mil 
años  seduzca  nuevamente  á  las  que  estarán  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  tierra,  Grog  y  Magog,  para  dar  guerra  á  los 
santos,  y  ciudad  amada  (Apocal.  cap.  20,  vv.  6,  7,  8):  des- 
pués que  estas  gentes  sean  consumidas  con  fuego  del  cielo 
(y.  9):  cuando  el  señor  sea  engrandecido  y  santificado  su 
nombre,  y  conozcan  las  gentes  que  es  el  señor  (Ezeq.  cap, 
28,  v.  23:  cap.  29,  vv.  22,  23}:  y  después  que  habiendo 
pasado  la  repentina  calamidad  y  destrucción- los  incipien- 
tes conocerán  sin  fruto  (Proverb.  cap.  \,  vv.  27,  28);  y  los 
insensatos  verán  su  fin,  y  la  suerte  de  los  santos  de  Dios 
(Sap.  cap.  5,  adv.  5);  y  en  cuyo  conocimiento  dirán  con 
dolor:  luego  hemos  errado...  (vv.  sequent.) 

Se  deduce  pues  con  toda  claridad,  que  desde  el  año 
quinientos  treinta  y  siete  antes  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo hasta  después  de  la  destrucción  de  las  gentes,  Gog 
y  Magog,  han  de  pasar  los  siete  tiempos,  ó  tres  mil  qui- 
nientos años,  que  anuncia  la  profecía  de  Daniel  (Dan. 
cap.  4  w.  12,  13>  .   3500 

Han  transcurrido  hasta  el  presente  año  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  que  es  el  de  1840   2377 

Faltan  por  cumplirse  hasta  la  destrucción  de 
las  gentes,  Gog  y  Magog  11 23 

De  estos  hay  que  bajar  mil  años  que  pertenecen  1 000 
al  reino  de  santos  con  Cristo  antes  de  la  ruina  de 
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Gog  y  Magog  (JpocaL  cap.  20,  vv.  4,  7),  por  tan- 
to quedan  por  pasar  hasta  el  advenimiento  del  rei- 
no de  paz  bajo  la  ley  del  Mesías   .  .  .  123 

Pero  restando  de  los  ciento  veinte  y  tres  anos 
fijados  los  abreviados  á  Israel  disperso,  á  la  santa 
ciudad  desierta,  y  á  todo  el  pueblo  de  Abraham  en 
oprobio,  como  vimos  arriba  en  Daniel  (D an.  cap. 
9,  v.  24  ;  cuya  abreviación  anuncia  también  el 
Evangelio  en  favor  de  los  elegidos  {Math.  cap.  24, 
t>,  22),  y  cuyo  número  de  arios  abreviados  en  el  fin 
de  este  mundo  ba  de  ser  de  setenta  y  cinco,  con- 
tando desde  el  reino,  y  pseudo-profecia  ele  Mahoma 
en  el  tiempo  ílomano  de  Oriente,  como  voy  á  de- 
mostrar en  seguida  según  las  profecías  de  Daniel 
y  el  Apocalipsi.  ...........  ......  -75 

Restan  por  último  cuarenta  y  ocho  anos,  para 
que  advenga  á  la  tierra  el  reino  prometido  del  Me-  49 
sias ,  bajo  cuya  ley  aparecerá  en  el  mundo  la  paz 
general  anunciada. 

Veamos  ahora  la  abreviación  final  de  setenta  y  cinco 
arios,  contados  desde  el  reino,  y  pseüdo-profeeía  de  Maho- 
ma,  según  Daniel  y  el  Apocalipsi. 

Es  de  advertir  previamente,  que  Daniel  habla  en  sus 
profecías  de  tres  desolaciones  distintas,  y  en  e'pocas  diver- 
sas, á  saber;  del  pecado  de  desolación,  de  la  abominación 
de  la  desolación,  y  de  la  abominación  en  la  desolación. 
Del  pecado  de  desolación  hace  relación  en  el  capítulo  8, 
y  verso  13,  afirmando  que  aquella  desolación  estaba*  ya 
verificada.  Y  con  efecto  había  sido  puesta  cuando  habla- 
ba el  profeta,  con  respecto  a  Israel  por  Salmanasar,  rey  á§ 
los  Asirios  (4.  Reg.  cap.  18,  vv.  9,  10,  1.1);  y  con  respecta 


á  .Tuda  por  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia  (4.  Reg.  cap. 
24,  v.  16).  De  la  abominación  de  la  desolación  anuncia  en 
el  capítulo  9,  vv.  28,  27,  que  después  de  la  devastación  ,  y 
desolación  establecida  en  el  fin  de  la  guerra,  seria  puesta 
en  el  templo  la  abominación  de  la  desolación,  que  perse- 
veraría hasta  la  consumación  y  el  fin.  Y  asi  se  cumplió, 
disipando  Tito,  emperador  romano^  la  ciudad  y  el  Santua- 
rio, por  el  año  73  del  nacimiento  de  Jesucristo:  y  á 
los  65  arios  después  completando  Adriano,  también  em- 
perador, la  abominación  de  la  desolación  en  el  templo  y 
en  toda  la  nación  judia  cual  existe.  Y  de  la  abominación 
en  la  desolación,  entiéndase  esta  en  la  desolación,  ó  sobre 
la  desolación  del  templo  de  la  ciudad,  ó  de  la  tierra  pro- 
metida, anuncia  también  Daniel  en  el  capítulo  1 1  y  ver- 
so 31  ,  y  en  el  capítulo  12  y  verso  1 1  :  que  vendría  un 
tiempo,  en  que  seria  quitado  el  sacrificio  perpetuo ,  y  se- 
ria puesta  la  abominación  en  la  desolación.  Lo  cual  veri- 
ficó Maboma  en  la  desolación  puesta  anteriormente  por 
Tito  y  Adriano  cuando  se  proclamó  rey  y  profeta  en 
la  tierra  por  el  año  628  del  nacimiento  del  Salvador  qui- 
tando el  sacrificio  instituido  por  Jesús. 

Ahora  bien :  desde  este  tiempo  en  que  fuere  quitado 
el  sacrificio  perpe'tuo  y  fuere  puesta  la  abominación  en 
la  desolación,  dice  Daniel  que  pasarían  1,290  días  años 
{Dan.  cap.  \9, ,  v.  11)  :  y  que  feliz  aquel  que  espera  y 
llega  hasta  1,335  (*  12). 

San  Juan  en  su  Apocalipsi  dice:  que  desde  el  tiempo 
en  que  se  presentare  la  segunda  bestia,  que  obraría  con 
toda  la  potestad  de  la  primera  en  su  presencia  para  ha- 
cer que  la  tierra  y  sus  habitantes  adorasen  la  bestia  pri- 
mera' (Apócul.  cap  13,  v.  11  U  sequent.),  pasarían  1,260 
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años  que  componen  los  dias  años  de  que  constan  los  cua- 
renta y  dos  meses  de  potestad  dada  á  la  bestia  (y.  5)  y  su 
pseudo  profeta  (cap.  19,  ,v.  20). 

Aclvie'rtese  pues  que  de  1260  afios  que  señala  el  Apo- 
c.alipsi  desde  Mahoma  hasta  su  fin  y  hasta  la  consumación 
de  este  mundo  á  1335  que  fija  Daniel,  hay  la  diferencia 
de  75  anos  que  son  los  que  por  último  serán  abreviados 
en  cumplimiento  exacto  de  lo  anunciado  absoluta  y  con- 
dicionalmente  á  Israel,  Judá,  su  santa  ciudad  y  templo 
(1),  como  nos  ha  dicho  Daniel  anteriormente  (Dan.  cap. 
9,  v.  24),  y  S.  Mateo  en  su  evangelio  (Math.  cap.  23,  vv. 
30,  31,  32;. 

Como  quedó  demostrado  faltan  48  años  para 
que  venga  la  paz  general.    .   48 

El  presente  ano  es  el  de  1840  del  nacimiento 
de  Jesucristo.     .     .     .    .    .    .    .    ...    .    .  1840 


(i)  Ya  vimos,  inteligenciándonos  del  capílulo"  9  de  Daniel,  que 
á  Israel  fue  concedida  la  gracia  de  setenta  años  de  abreviación  en  el 
fin  de  este  mundo  absolutamente  :  que  á  Judá  se  le.  abreviaron  otros 
setenta  condicionalmente ,  y  que  por  haber  negado  los  judíos  á  su 
Cristo,  este  Señor  pronunció  sentencia  contra  ellos  diciendo:  que  lle- 
nasen la  medida  de  sus  padres.  Parece  pties  que  solo  los  setenla  con 
que  lúe  agraciado  Israel  se  deben  abreviar  en  el  fin. 

Se  sale  de  la  duda  considerando :  lo  primero,  que  los  cinco  años 
roas  pueden  ser  en  favor  de  los  elegidos  en  el  fin  ,  como  dice  el  evan- 
gelio {ñíath.  cap.  24  t  v-  22)»  Lo  segundo  ,  que  también  pueden  ser 
los  cinco  que  pasaron  desde  que  S.  Juan  Bautista  clamaba  en  el  de- 
sierto á  penitencia,  basta  que  Jesucristo  profirió  la  sentencia  contra 
los  judios.  Lo  tercero,  desde  Herodes,  primer  rey  extranjero  que 
ocupó  el  cetro  de  Judá,  basta  la  sentencia  de  Jesucristo,  pasaron  se- 
gún unos  cronologistas  75  años.  Lo  cuarto,  según  otros  cronologis- 
tas, los  mismos  75  años  pasaron  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo 
hasta  la  ruina  de  Jerusalem  por  Tito.  Una  de  estas  épocas  puede  ser 
la  causa  de  abreviarse  76  años  en  el  fin.  Confirma  esta  opinión  el 
que  desde  la  primera  ruina  de  Jerusalem  por  Tito  hasta  la  segunda 
por  Adriano  pasaron  65  años,  que  con  los  ;5  anteriores  componen 
los  i4o  abreviados  y  que  debian  llenar  los  judios. 
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Se  cumplirá  pues  este  grande  y  feliz  aconteci- 
miento en  el  año  1888.    .    .    1888 

Según  la  profecía  del  capítulo  4  de  Daniel. 


.     INBIG/VCIO^Í  TERCERA. 

Sobre  el  capítulo  8.°  de  Daniel,  época  desde  el  reino  de 
los  Griegos  hasta  el  fin  de  este  mundo. 

En  el  ano  tercero  de  Baltasar,  Rey  de  Babilonia,  se 
presentó  una  visión  á  Daniel  (Dan.  cap.  8,  v.  1).  En  ella 
vio  un  carnero  con  dos  grandes  cuernos,  el  uno  mayor 
que  el  otro,  y  que  crecía.  Y  después  (v .  3j  vio  que  ejer- 
cía su  poder  hacia  el,  occidente,  el  aquilón  y  el  mediodía: 
que  las  otras  bestias  no  podían  resistirle;  y  que  obrósegnn 
su  voluntad  ,  y  se  engrandeció  (v.  á).  Afirma  el  Profeta 
que  de  esta  visión  tenia  inteligencia,  pero  que  vio  venir  á 
un  macho  de  cabrio  del  occidente  sobre  la  faz  de  toda  la  tier- 
ra con  la  mayor  celeridad,  y  que  tenia  un  cuerno  insigne 
entre  sus  ops(v.  5).  Que  este  acometió  al  carnero,  que 
tenia  dos  cuernos,  con  todo  el  ímpetu  de  su  furor  (v.  6),  y 
habiendo  chocado  con  él,  le  hirió,  derribó  sus  dos  cuer- 
nos sin  resistencia;  y  arrojado  á  tierra  le  pisó,  y  nadie  pu- 
do librarle  de  su  poder  (v.  7).  El  macho  de  cabrio,  Conti- 
núa Daniel,  se  engrandeció  extraordinariamente;  pero  en 
su  mayor  auge  perdió  su  cuerno  insigne ,  y  nacieron 
cuatro  cuernos  en  su  lugar  por  los  cuatro  vientos  delcie- 
lo  (v.  8).  De  uno  de  ellos  nació  un  cuerno  pequeño  ;  y 
se  hizo  grande  hácía  el  medio  día ,  el  oriente  y  la  forta- 
leza (v.  9).  Y  se  engrandeció  hasta  }a  fortaleza  del  cielo: 
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desprecio  y  derribó  de  la  fortaleza  y  de  las  estrellas,  y  las 
conculcó  fy>  10).  Y  se  ensoberbeció  hasta  el  príncipe 
de  la  fortaleza,  y  quitó  su  sacrificio  perpe'tuo,  y  derribó 
el  lugar  de  su  santificación  (y.  1 1 ).  Y  esta  potestad  contra 
el  sacrificio  perpe'tuo  le  fue  dada  por  los  pecados;  y  la  ver- 
dad será  hollada  en  la  tierra ,  y  obrará  y  prosperará  (V. 
12).  Aqui  oyó  Daniel  á  un  santo,  que  preguntaba  á  otro 
desconocido  al  profeta :  ¿  hasta  cuándo  la  visión  y  el  sacri- 
ficio continuo  y  el  pecado  de  desolación  ya  verificada,  y 
el  santuario  fortaleza  será  conculcada?  (y,  13.)  Y  le  res- 
pondió: hasta  vesperé  y  mané  pasarán  dos  mil  trescientos 
dias,  y  será  purificado  el  santuario  (y.  14). 

Deseando  Daniel  inteligenciarse  en  la  visión  (y.  1 5), 
oyó  la  voz  de  un  varón  que  estaba  entre  la  puerta  Uloi, 
que  clamaba  y  decía:  Gabriel,  inteligencia  á  Daniel  en  la 
visión  (V.  16).  Y  allegándose  al  profeta,  le  dijo:  ten  por 
cierto,  hijo  del  hombre,  que  en  el  tiempo  del  fin  se  cum- 
plirá la  visión  (y.  1 7).  Yo  pues  te  voy  á  manifestar  los 
acontecimientos  futuros  en  lo  novísimo  de  la  maldición; 
porque  el  tiempo  tiene  su  fin  (y,  1 9).  El  carnero  que  vis- 
te con  dos  cuernos,  es  el  rey  de  Medos-Persas  (v.  20). 
Finalmente  el  macho  de  cabrio  es  el  rey  de  los  Griegos,  y 
el  cuerno  grande  entre  sus  ojos  es  el  rey  primero  (V.  21). 
Y  por  cuanto ,  derribado  este  nacieron  cuatro  en  su  lugar, 
cuatro  reyes  le  sucederán  de  su  gente,  pero  no  en  su  fuer- 
za (y.  22).  Y  después  del  reino  de  ellos,  y  cuando  hubie- 
ren crecido  las  iniquidades,  aparecerá  un  rey  impudente 
y  descarado ,  y  que  entiende  las  proposiciones  (y.  23).  Y 
se  robustecerá  su  fortaleza ;  pero  no  en  sus  fuerzas ,  y  so- 
bre lo  increible  devastará,  y  prosperará,  y  obrará.  Y  dará 
muerte  á  los  valientes  y  pueblo  de  santos  (v.  24).  Según 
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su  voluntad,  y  el  engaño  será  dirigido  por  él:  se  elevará 
su  corazón,  dará  muerte  á  muchísimos:  se  levantará  con- 
tra el  príncipe  de  los  príncipes,  pero  perecerá  sin  mano 
(v.  25).  Y  la  visión  de  vesperé,  y  mane,  es  verdadera.  Tú 
en  fin  sella  la  visión ,  porque  será  después  de  muchos  dias 
(V.  26).  Enfermó  Daniel;  y  habiéndose  mejorado,  cumplió 
las  órdenes  del  rey;  pero  estaba  admirado  con  la  visión,  y 
no  hallaba  quien  se  la  interpretase  (y.  27). 

Pregúntase  en  esta  profecía:  ¿que  hasta  cuándo  la  vi- 
sión y  el  sacrificio  perpetuo,  y  el  pecado  de  desolación 
hecha,  y  el  santuario,  y  la  fortaleza  será  conculcada?  (y. 
13.)  Y  es  la  respuesta:  que  hasta  vesperé,  y  mané;  hasta 
cuyo  tiempo  pasarán  2,300  dias  (v.  que  se  deben  to- 
mar por  años,  como  se  deja  conocer. 

El  cómputo  de  estos  años  principia  en  Alejandro  el 
grande,  pues  dice  la  profecía:  que  el  cuerno  grande  en- 
tre los  ojos  del  macho  de  cabrio  es  el  rey  primero  de  los 
Griegos  (V.  21).  Y  este  fue  Alejandro  {Lib.  1.  Machaba 
cap.  1,  1).  Y  desde  este  se  han  de  contar  los  años.  Lo 
uno:  porque  la  profecía  toca  como  de  paso  el  reino  de 
Medos-Pcrsas,  y  solamente  presentándolo  como  termino, 
desde  el  cual  iba  á  correr  el  tiempo  prefijado  en  ella.  Asi 
se  observa  mas  especialmente  de  la  interpretación,  en  la 
cual  breve  y  concisamente  dice  el  ángel  al  profeta  :  el 
carnero  que  viste  con  cuernos,  es  el  rey  de  Medos-Persas 
(v.  20).  Lo  otro:  porque  la  profecía  se  dirige  á  manifestar 
el  tiempo,  por  el  cual  serian  maltratados  los  Israelitas,  y 
los  judíos ,  en  la  dispersión  por  sus  pecados,  y  que  pasa- 
rla hasta  el  cumplimiento  de  la  visión,  y  profecía  que  les 
anunciaba  su  dispersión,  y  que  vivirían  sin  sacrificio  per- 
petuo: por  cuanto  tiempo  el  santuario,  y  la  ciudad  serian 
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hollados  por  los  gentiles;  y  cuando  era  el  te'rmino,  en  el 
cual  no  serían  jamas  conculcados  (w,  13,  14).  Y  el  reino 
Medo-Persa,  como  sabemos,  favoreció  al  pueblo  ele  Dios, 
al  santuario  y  la  ciudad  (Dan.  cap.  6,  w.  26,  27.  Esd.  líbb.  1, 
2),  y  últimamente,  porque  Daniel  entendió  la  visión  hasta  el 
reinado  de  los  Griegos  (Dan.  cap.  8,  v.  5);  pero  quedó  en 
ignorancia  de  lo  que  se  le  anunciaba  desde  el  principio 
de  este  reinado  hasta  su  fin  ó  cumplimiento  (y.  27). 

El  mismo  cómputo  de  años  concluye  en  la  destruc- 
ción sin  mano  de  hombre  del  rey  impudente,  ó  reino 
descarado,  que  se  levantaría  contra  el  príncipe  de  los 
príncipes  (Dan.  cap.  8,  25),  que  es  Jesucristo ,  rey  de 
reyes  (Apocal.  cap.  19,  v.  16):  y  en  aquel  tiempo  del  fin 
de  este  siglo,  en  el  cual  se  cumplirá  la  visión  (Dan.  cap. 
8,  v.  17).  En  lo  último  de  la  maldición,  cuyo  tiempo  tie- 
ne su  te'rmino  (v.  1  9),  y  después  de  los  muchos  dias  (y.  26). 
Después  de  vesperé  y  mane :  cuando  haya  pasado  el  lar- 
go vesperé  de  la  tribulación,  guerra  y  persecución  del 
pueblo  santo:  y  de  la  ceguedad  y  dureza  de  los  Israelitas 
y  judíos;  y  advenga  el  mane  de  alegría,  paz  y  descanso 
prometido  en  el  futuro  (Ps.  29,  v.  6y.  Y  cuando,  habién- 
dose establecido  los  cuatro  reinos  de  los  Griegos,  y  des- 
pués que  hubieren  crecido  las  iniquidades  en  el  reino 
Romano,  y  este  se  hubiere  levantado  en  el  reino  impu- 
dente (Dan.  cap.  8,  v.  23)  Mahometano,  que  ha  dirigido 
y  obrado,  dirigirá  y  obrará,  según  esta  proíecia  (yv.  24, 
25),  conforme  con  las  vistas  anteriormente ,  y  con  las  que 
se  presentarán  en  adelante,  la  bestia  y  su  pseudo -profeta 
sean  lanzados  al  estanque  de  fuego  (Dan.  cap.  7,  v.  11. 
Apocal.  cap.  19,  ^.20). 

En  este  concepto  los  2300  afíoS,  que  señala  Daniel 
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(cap.  8,  v.  1 4),  tienen  su  principio  en  Alejandro  el  grande, 
primer  rey  de  los  Griegos,  y  finalizan  en  el  te'rmino  de 
los  reinos,  y  bestias  de  este  mundo,  y  de  la  paz,  y  ale- 
gría del  futuro.  .................  2300 

En  su  cumplimiento  han  pasado  desde  el  pri- 
mer rey  de  los  Griegos  hasta  el  nacimiento  de  Je- 
sucristo trescientos  treinta  y  siete  ^.   ...  337 

Desde  esta  e'poca  hasta  el  ano  presente  mil  ocho- 
cientos cuarenta  ,.   .  1840 

Cuyas  dos  partidas  componen  la  de  dos  mil 
ciento  setenta  y  siete  2177 

Ptestan  por  cumplir  hasta  los  dos  mil  trescien- 
tos, ciento  veinte  y  tres  123 

Pero  bajando  setenta  y  cinco  arios  abreviados  á 
Israel,  y  en  favor  de  los  elegidos  en  el  fin,  como 
ha  sido  demostrado  anteriormente,  quedan  por  úl- 
timo cuarenta  y  ocho  años  para  el  advenimiento  de  48 
la  paz  general  en  el  mundo  futuro,  según  este  cóm- 
puto el  el  profeta  Daniel  conforme  con  los  anteriores. 


INDICACIÓN  CUARTA. 

Sobre  los  capítulos  10,  11,  12  de  Daniel.  Dos  épocas,  una 
desde  la  ruina  de  Jerusalem ,  y  otra  desde  la  abomina- 
ción en  ella  hasta  el  fin  de  este  siglo. 

Ya  vimos  la  gran  conturbación  de  Daniel  de  resultas 
de  la  visión  que  tuvo  en  el  ano  tercero  de  Baltasar,  rey 
de  Babilonia,  y  en  tanto  grado  que  se  enflaqueció  y  en- 
fermó por  dias:  y  que  habie'ndose  mejorado,  aunque 
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cumplió  con  las  órdenes  del  rey,  seguía  asombrado  con 
la  visión  que  deseaba  comprender,  y  no  había  quien  se  la 
interpretase  {Dan.  cap.  8,  v. 

También  hemos  visto  que  en  el  año  primero  de  Darío 
Medo,  el  ángel  Gabriel  notició  al  profeta  en  su  oración, 
que  se  habían  abreviado  absolutamente  setenta  años  á 
Israel  en  la  dispersión,  que  sufriría  hasta  el  fin  del  mun- 
do presente;  y  otros  setenta  condícionalmente  á  Judá,  si 
no  negaba  á  Jesucristo  {Dan.  cap.  9,  v.  \  ad  24).  Como 
asi  mismo:  que  desde  la  orden  para  la  reedificación  de  la 
ciudad  hasta  Cristo  príncipe  y  maestro,  y  su  muerte  pe- 
dida por  los  judíos  pasarían  486  anos  y  medio  :  por  cuya 
impiedad  serian  estos  dispersos  por  las  naciones ,  cum- 
pliéndose por  último  la  abominación  de  la  desolación  en 
el  templo,  que  perseverará  hasta  la  consumación  (Dan, 
cap.  9,  v.  25  ad  fin.). 

En  este  estado  se  le  presentó  á  Daniel  otra  visión  en 
el  ano  tercero  de  Ciro  Persa  >  cuya  inteligencia  penetró 
el  profeta  {Dan.  cap.  1 0,  v.  1).  Un  varón  con  semejanza 
al  hombre  vestido  con  la  mayor  dignidad,  admirable  y  tan 
terrible,  que  consternó  al  profeta  {Dan.  cap.  10,  v.  5, 
et  seqq.),  le  dice:  que  había  venido  en  me'rito  de  sus  súpli- 
cas y  deseos,  para  manifestarle  lo  que  acontecería  á  su 
pueblo  en  los  últimos  dias,  y  para  anunciarle  lo  que 
estaba  exarado  en  la  escritura  de  la  verdad  (1):  de  cuyos 
misterios,  que  le  revelaba,  era  solo  su  coadjutor  el  ángel 
Miguel,  príncipe  del  pueblo  santo  (y.  \  2  ad  fin.), 

(i)  Estos  tres  capítulos  i  o,  n  y  la  son  una  explicación  de  la  vi- 
sión del  capítulo  8,  de  la  cual  quedó  en  ignorancia  Daniel  con  res- 
pecto á  su  inteligencia.  Así  observarán  los  lectores  en  el  texto  de  los 
cuatro  capítulos. 
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Principia  pues  á  anunciarle  la  verdad  diciendo:  ad- 
vierte, Daniel;  que  aun  reinarán  en  Persia  tres  reyes,  y 
el  cuarto  aumentará  sus  riquezas  sobre  los  que  le  han  pre- 
cedido: y  envanecido  con  ellas  concitará  á  todos  contra  el 
reino  de  Grecia  (Dan.  cap.  1 1 ,  v .  2).  Pero  sucederá  en 
este  un  rey  fuerte  que  dominará  con  gran  potestad,  y 
obrará  según  su  placer  (v.  3).  Y  cuando  se  hubiere  esta- 
blecido (en  el  reino  de  los  Persas  en  Babilonia)  perecerá, 
y  en  su  lugar  entrarán  cuatro  reyes  ó  reinos  por  los  cua- 
tro vientos  del  cielo:  pero  no  de  su  descendencia  ni  con 
aquel  poder  con  que  aquel  dominó :  siendo  su  reino  re- 
partido aun  entre  extraños,  exceptuados  los  primaros  (v.  4). 

Pasa  después  á  manifestar  al  profeta  los  grandes  acon- 
tecimientos futuros  en  el  través  de  los  siglos  asignados  á 
los  reinos  del  Austro  y  del  Aquilón,  hasta  el  estableci- 
miento del  reino  Ptomano  (y.  5  ad  30).  Y  por  último, 
tanto  de  este  reinado,  como  dej  Mahometano  originario 
suyo,  describe  especial  y  mas  extensamente  sus  circunstan- 
cias y  sucesos  hasta  su  destrucción  en  el  fin  de  estos  siglos 
(v.  30  adfin.). 

Mas  en  aquel  tiempo  (1),  continua  el  varón  admira- 
ble diciendo  al  profeta  Daniel,  se  levantará  Miguel  (án- 
gel), príncipe  grande  que  favorece  á  los  hijos  de  tu  pue^ 
blo:  y  vendrá  un  tiempo,  cual  no  hubo  semejante,  desde 
que  las  gentes  principiaron  á  ser  (2).  Y  en  el  cua  1  será 


(i)    En  el  tiempo  prefinido,  que  ha  dicho  anteriormente  {cap. 

ii,  v.  4°)» 

(a)  Desde  que  las  gentes  tomaron  el  cetro  de  Judá,  y  Jesucristo 
principió  á  ser  su  expectación  por  la  incredulidad  de  los  judíos.  En 
^tuyo  tiempo  fue  la  ruina  de  Jerusalem,  y  del  que  no  ha  habido  seme- 
jante, como  consta  por  las  historias. 
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salvo  todo  aquel  de  tu  pueblo,  que  estuviere  escrito  (1) 
en  el  libro  {Dan,  cap.  \%  v.  1).  Y  mucbosde  los  muertos 
resucitarán  (2),  unos  para  vida  eterna ,  y  otros  para  opro- 
bio sempiterno  (y.  §).  Pero  los  enseriados  resplandecerán 
como  luz  del  firmamento,  y  los  que  ensenan  la  justicia  á 
muchos  como  estrellas  en  perpetuas  eternidades  iy.  3);  tú 
en  fin,  Daniel,  cierra  el  sentido  de  las  palabras,  y  sella  el 
libro  hasta  el  tiempo  establecido  (3),  para  el  cual  resta 
muchísimo,  y  en  cuyo  espacio  su  ciencia  ó  interpreta- 
ción será  varia  en  los  hombres  \v.  á). 

Aqui  vio  Daniel  como  á  dos  que  estaban  en  una  y  en 
otra  parle  de  la  ribera  del  rio  (v.  5).  Y  preguntó  al  va- 
ron  vestido  de  linos,  que  estaba  sobre  las  aguas  del  rio: 
¿hasta  cuándo  el  fin  de  estas  cesas  admirables?  (v.  6.)  Y 
le  respondió,  habiendo  elevado  sus  manos  al  cielo  y  jura- 
do por  el  que  vive  en  la  eternidad  ,  que  cuando  hubiere 
pasado  un  tiempo,  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un  tiempo, 
y  se  hubiere  cumplido  la  dispersión  del  pueblo  sanio,  fi- 
nalizarán todas  estas  cosas  (v.  7). 

Oyó  Daniel  la  respuesta,  mas  no  la  entendió.  Y  vol- 
vió á  preguntar:  Señor  mío,  ¿que'  habrá  después?  ¡V.  S.) 
Y  le  dijo  el  varón:  calla,  Daniel,  que  están  encubiertas  y 
selladas  las  palabras  hasta  el  tiempo  prefinido  (y.  9)  (4). 
Serán  elegidos ,  emblanquecidos  y  como  por  fuego  pro- 

(i)  Que  estuviera  escrito  para  vida,  de  paz,  descanso  ó  sabatismo, 
que  les  prometen  ia  ley   y  los  profetas. 

.     (a)    Esta  es  la  primera  resurrección  para  el  reino  de  sanios,  como 
liemos  visto. 

(3)  Hasta  el  tiempo  establecido  está,  según  este  testo,  ignorado  el 
sentido      las  profecías  de  Daniel. 

(4)  Según  eslo  en  el  tiempo  prefinido  será  conocido  el  sen- 
tido oscuro  ,  vario  é  incierto  en  los  hombres  de  las  profecías  del  li- 
bro de  Daniel. 
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bados  muchos :  y  los  impíos  obrarán  con  impiedad  y  no 
todos  entenderán,  pero  sí  los  que  reciban  la  doctrina  (v. 
10).  Y  desde  el  tiempo  en  que  fuere  quitado  el  sacrificio 
perpetuo  y  fuere  puesla  la  abominación  en  la  desolación, 
pasarán  1,290  dias  (V.  11).  Bienaventurado  el  que  espera 
y  llega  basta  1335  (V.  12):  tú,  Daniel,  camina  hasta  lo 
prefinido,  y  descansarás  y  permanecerás  en  tu  suerte  hasta 
el  fin  de  los  dias  (y.  1 3). 

Dos  cómputos  nos  fija  Daniel  en  estas  profecías: 
el  primero  es  de  un  tiempo,  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un 
tiempo ,  hasta  el  fin  de  la  dispersión  del  pueblo  santo  y 
de  las  cosas  admirables  que  habia  visto  (cap.  12,  vv,  6> 
7)  :  y  el  segundo  es  de  1335  dias  desde  el  tiempo  en  que 
fuere  quitado  el  sacrificio  perpe'tuo  y  puesta  la  abomina- 
ción en  la  desolación,  hasta  el  advenimiento  de  otro  tiem- 
po feliz  (tw.  11,  19). 

En  el  primer  cómputo  no  se  asigna  el  principio,  des- 
de el  cual  han  de  correr  los  tres  tiempos  y  medio;  pero 
sin  duda  alguna  se  debe  fijar  desde  la  ruina  de  Jerusa- 
lem  por  Tito,  como  voy  á  demostrar  por  las  considera- 
ciones siguientes,  de  que  estamos  bien  informados  en  el 
curso  de  la  obra.  Primera :  el  cetro  no  faltaría  de  Juclá 
hasta  la  venida  de  Jesucristo,  que  seria  la  expectación  de 
las  gentes  según  el  vaticinio  del  Patriarca  Jacob.  La  dis- 
persión de  los  judíos  tuvo  su  principio  en  la  misma  e'po- 
ca  en  que  faltó  el  cetro  de  Judá,  que  fue  en  la  desolación 
de  la  ciudad  por  Tito.  El  verso  7  del  capítulo  12  de  Da- 
niel dice :  que  cuando  hubiere  finalizado  la  dispersión 
del  pueblo  santo,  se  cumplirán  todas  las  cosas  anunciadas 
en  las  profecías  anteriores.  Es  visto  pues  que  esta  disper- 
sión tuvo  su  principio  en  la  ruina  de  Jerusalem  por  Tito, 
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en  la  cual  falto  el  cetro  de  Judá,  siendo  disuelto  y  deso* 
lado  su  Sanhedrin.  Segunda:  siete  tiempos  han  de- pasar 
desde  que  fue  cortado  el  reino  de  Babilonia  por  los  Me- 
dos-Persas  hasta  la  destrucción  de  las  gentes,  Gog  y  Ma- 
gog.  De  estos  siete  tiempos  están  dados  dos  al  reino  de 
Santos  con  Cristo.  Quedan  cinco  tiempos  desde  el  reino 
de  Medos-Persas  en  Babilonia  hasta  el  fin  de  este  mundo. 
El  verso  7  del  capítulo  1 2  de  Daniel  dice  también :  que 
cuando  hubieren  pasado  tres  tiempos  y  medio,  se  cum- 
plirán todas  las  cosas  anteriormente  anunciadas.  Se  infie- 
re pues  con  claridad  lo  primero:  que  de  los  cinco  tiempos 
que  han  de  pasar  desde  el  reino  Mudo-Persa  en  Babilonia 
hasta  el  fin  de  este  mundo,  un  tiempo  y  medio  se  dieron 
á  los  judíos,  para  seguir  con  el  cetro  ó  gobierno  de  Judá: 
lo  segundo,  que  los  tres  tiempos  y  medio  restantes  están 
dados  á  las  gentes,  para  obtener  el  cetro  mismo  con  ex- 
clusión de  los  judíos  hasta  el  fin :  y  lo  tercero,  que  el  prin- 
cipio de  estos  tres  tiempos  y  medio  dados  á  las  gentes  es 
en  el  fin  del  tiempo  y  medio  dados  á  los  judíos.  En  su 
virtud  veamos  cuando  finalizaron  el  tiempo  y  medio  en 
los  judíos,  y  sabremos  también  por  la  experiencia  el  prin- 
cipio del  primer  cómputo,  que  nos  señala  el  capítulo  \% 
de  Daniel. 

El  cetro  permanecería  en  Judá  por  tiempo  y  medio, 
que  á  razón  de  quinientos  afios  cada  tiempo,  como  sabe- 
mos, componen  750  años.  Estos  habían  de  trans-  750 
currír  desde  el  reino  Medo-Persa  hasta  que  el  ce- 
tro pasase  á  las  gentes. 

Se  deben  bajar  140  arios,  que  se  abreviaron  á  Is-  140 
rael,  Judá  y  la  ciudad  santa,  en  el  cumplimiento  de 
los  misterios,  y  sucesos  anunciadas  en  las  profecías. 

°20 
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Restan  610  años  para  la  época  desde  el  reino  610 
Medo-Persa  en  Babilonia  hasta  la  ruina  de  Jerusa- 
len  por  Tito,  y  posesión  del  cetro  de  Judá  por  las 
gentes. 

Pasaron  desde  dicho  reino  Medo-Persa  hasta  el 
nacimiento  de  Jesucristo  537  arios..  .......  537, 

Hasta  la  muerte  ne  esté  Redentor  del  mundo 
33  y  meses.    .    .  .  .  33 

Y  hasta  la  ruina  de  Jerusalen  y  desolación  de 
los  judíos  40.      .  .  .  .  .  .  .  .  .  ..  ...  .  .  ,  .  .  40 

Cuyas  tres  e'pocas  componen  los  610  arios,  que  610 
según  las  profecías  habían  de  pasar  desde  el  reino 
Medo-Persa  en  Babilonia  hasta  la  dispersión  de  los 
judíos* 

La  experiencia  pues  nos  manifiesta:  que  el  principio 
del  cómputo  que  Daniel  asigna  en  el  verso  7  de  su  capí- 
tulo 12  debe  fijarse  en  la  ruina  de  Jerusalen  por  Tito; 
y  siendo  su  cumplimiento  según  el  mismo  verso  en  el  fin 
de  tres  tiempos  y  medio,  ó  de  1.750  arios,  que  componen 
dichos  tiempos,  fin  mismo  dé  la  dispersión  del  pueblo 
santo  ,  en  que  está  prometido  el  perdón  de  su  pecado  y 
felicidad  futura  como  sabemos,  es  evidente:  que  dicho 
cómputo  está  comprendido  desde  la  ruina  de  Jerusalen 
por  Tito  hasta  la  paz  del  mundo  venidero.  En  su  conse* 
cuencia  formemos  el  cálculo  con  presencia  de  las  nociones 
recibidlas. 

Desde  la  ruina  de  Jerusalen  por  Tito  hasta  el  día  del 
descanso  y  sabatismo  del  pueblo  santo  han  de  pasar  se^ 
gun  Daniel  (cap.  \%  v.  7),  1.750  arios.  . .  .....  1 .750 

Se  deben  aumentar  140  que  fueron  abreviados  140 
á  Israel,  Judá,  su  ciudad  y  santuario,  por  cuanto 
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Jesucristo  mando  que  los  judíos  llenasen  su  medíc- 
ela, por  haberle  negado. 

Suman  las  dos  partidas  la  de  1.890.  ..  .  .  ..  .  .  1.890 

'Se  han  de  restar  de  esta  suma  75  arios  abrevia- 
dos en  el  fin  por  los  elegidos.  .  .  .  .   75 

Quedan  1.815.  ..........  1.815 

Uniendo  á  estos  73  arios ,  que  pasaron  desde  el 
nacimiento  de  Jesucristo  hasta  la  ruina  de  Jerusa-  1.815 
Ien  por  Tito.  .  .  ,  .  .  73 

Tenemos  el  resultado  del  ano  de  1888  delmis-  1888 
mo  nacimiento  de  Jesús,  y  e'poca  en  que  advendrá 
la  paz  general  del  mundo,  según  nos. manifiesta  és>-  .., 
te  primer  cómputo  del  capítulo  12  de  Daniel. 

Yeamos  qué  nos  dice  el  segundo,  y  su  resultado. 

Ya  nos  consta  que  la  destrucción  y  desolación  esta* 
Mecida  de  Jerusalen  y  su  santuario,  de  que  habla  el 
Verso  26  del  capítulo  9  de  Daniel,  fue  ejecutada-  por  Tito* 
capitán  del  pueblo  Romano,  eá  el  aíío  73  del  nacimiento 
de  Jesucristo  :  y  que  á  los  65  anos  después  Adriano  em- 
perador puso,  en  el  templo  la  abominación  de  la  desolación, 
que  durará  hasta  el  fin,  como  anuncia ;el  verso  27. 

Ahora  nos  dicen  los  versos  11  y.  12  del  capítulo  12 
de  Daniel:  que  desde  que  fuere  suprimido  el  sacrificio 
continuo  y  puesta  la  abominación  en  la  desolación-pasarán 
1 .290  anos :  y  que  bienaventurado  el  que  espera  y  llega 
hasta  1.835.  &  i 

Es  evidente  por  la  letra  de  la  profecía:  que  eh  compu- 
to en  ella  fijado  tiene  sU;  principio  en  la  privación  del  sa- 
crificio perpetuo  y  en  la  abominación  puesta  en  la  desola- 
ción anterior,  que  ejecutaron  Tito  y  Adriano;  y  que  su 
fin  será  en  la  felicidad  adveniente,,  pasados  1.335  años. 
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La  historia  nos  hace  saber :  que  Malí  orna ,  habiendo 
unido  alguna  gente  en  Yatreva,  y  habiéndola  aficionado 
con  las  correrías,  pillaje,  y  cautividad  de  los  que  vencían, 
pasó  á  la  Meca,  de  donde  habia  huido:  que  habie'ndose 
apoderado  de  ella  levantó  estandarte  de  rey  y  profeta  de 
Dios  por  el  año  628  del  nacimiento  de  Jesucristo:  que 
subyugó  rápidamente  toda  la  Arabia,  quitó  el  sacrificio 
continuo  instituido  por  Cristo,  y  puso  la  abominación  en 
la  tierra  santa  desolada  anteriormente  por  Tito  y  Adriano, 
la  que  continuó  y  durará  hasta  que  hayan  pasado  los 
1.335  arios  que  señala  la  profecía. 

El  cómputo  pues  de  que  tratamos  abraza  desde  el  año 
628  del  nacimiento  de  Jesucristo  hasta  la  felicidad  del 
mundo  futuro.  En  cuya  inteligencia  pasemos  á  formar 
su  cálculo. 

Desde  el  año  628  de  la  era  cristiana  hasta  la  paz  ge- 
neral del  mundo  se  fijan  1.335  anos  por  el  profeta  1.335 
Daniel  {cap.  12,  w.  1  í,  Ú\ 

De  ellos  se  deben  bajar  75  anos  abreviados  á 

los  elegidos  en  el  fin   75 

Restan  1.260 

Han  pasado  desde  el  año  628  del  nacimiento  de 
Jesucristo  hasta  el  de  1 840  en  que  nos  halla- 
mos 1.212.  .  . ...  .  1.212 

Quedan  por  cumplirse  hasta  el  fin  del  mundo 
presente  y  advenimiento  del  futuro  con  paz,  justi- 
cia y  felicidad,  48  años.  Según  que  asi  está  de-  48 
mostrado  en  las  profecías  anteriores. 
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INDICACION  QUINTA. 

Sobre  los  capítulos  8  y  9  del  Apocalipsis :  primer  ay  de 
los  tres  á  los  habitantes  de  la  tierra. 

El  Apocalipsis  de  S.  Juan  es  una  revelación  que  hizo 
Jesucristo  á  su  disHpítlo  amado,  para  inteligenciar  á  sus 
siervos  en  el  conocimiento  y  sentido  de  las  profecías ,  y 
principalmente  en  las  que  anuncian  los  acontecimientos 
mas  notables  e'  importantes  de  su  Iglesia  desde  su  funda- 
ción hasta  que  el  mismo  Señor  juzgue  generalmente  á 
todos  las  hombres  (Jpocal.  cap.  1  ,vv.  \3  1  7,  1 8,  1 9:  cap.  20, 
1í  ad  fin)* 

Ha  llegado  el  tiempo  de  que  este  libro  cerrado  hasta 
ahora  {cap.  1  0,  v.  4),  como  el  de  Daniel  {Dan.  cap.  12, 
t>.  9),  sea  abierto  para  predicar  nuevamente  á  las  gentes, 
pueblos,  lenguas  y  muchos  reyes  (Jpocal.  cap.  1 0,  w.  8, 
9,  10,1 1).  En  su  virtud,  á  los  sabios,  y  principalmente  á 
los  ministros  evangélicos  incumbe  aplicar  todo  su  celo 
por  el  honor  de  la  casa  del  Señor,  y  su  caridad  ardiente 
por  el  bien  y  salud  eterna  de  los  hombres,  y  abrir  los 
misterios  sellados  hasta  aqui  en  cumplimiento  de  los  altos 
consejos  (1). 

Es  de  advertir:  que  el  Apocalipsis  suele  presentar  un 
cuadro  general,  en  el  que  unas  mismas  figuras  muestran 
objetos  distintos,  en  los  cuales  se  cumple  lo  anunciado  en 
unos  en  sentido  perfecto ,  y  en  otros  en  sentido  menos 

(i)  Para  grandes  acontecimientos  lo  despreciable  es  llamado  por 
la  Providencia  {Ad  Cot\  i.e  Cap,  i  ,  v.  37).  Como  pequeño  ya  he 
hablado. 
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perfecto,  y  aun  algunas  veces  en  sentido  contrario.  Como 
en  los  diez  cuernos  de  la  bestia,  que  presenta  el  capítulo 
17,  los  que  representan  diez  reyes,  como  dice  el  verso  \% 
que  darían  su  fuerza  y  poder  á  la  bestia  según  el  verso 
13,  y  los  mismos  que  aborrecerán  á  la  muger  ramera,  la 
desolarán,  y  entregarán  al  fuego,  según  el  verso  16:  cuya 
muger  estaba  sentada  sobre  la  misma  bestia,  según  el 
verso  3. 

Pero  á  lo  que  se  debe  atender  con  mas  cuidado  es :  á 
que  en  un  cuadro  mismo  se  presenta  primero  la  pintura  \  ó 
retrato  general  de  un  objeto  desde  su  principio  hasta  su 
fin :  y  que  después  vuelve  al  retrato  general,  para  deli- 
near describir,  ó  explicar  los  trozos  ó  partes t  rasgos  ó  cir- 
cunstancias del  primer  objeto  presentado,  ó  de  otro  nue- 
vo contenido  en  aquel.  Cuyo  orden  se  advierte  no  sola- 
mente en  el  Apocalipsis,  sino  también  en  los  demás  pro- 
fetas, como  podrá  observarlo  cualquiera. 

Esto  supuesto,  antes  de  examinar  los  cómputos  que 
fija  el  Apocalipsis  para  el  fin  del  mundo  presente,  importa 
tomar  noticia  del  primer  ay  de  los  tres  que  habían  de  so- 
brevenir á  los  habitantes  en  la  tierra  al  sonido  de  las  tres 
trompetas  que  los  tres  últimos  Angeles  de  los  siete  estan- 
tes en  la  presenciade  Dios  habían  de  tocar  (Apocal.  cap.  8* 

Y  el  quinto  Angel  toco  su  trompeta,  dice  S.  Juan,  y 
vi  una  estrella  que  cayó  del  cielo  ála  tierra,  y  se  le  dio  la 
llave  del  pozo  del  abismo  (Apocal.  cap.  9,  v.  1).  Y  abrió 
el  pozo  del  abismo:  y  salió  humo  del  pozo,  como  humo  de 
un  grande  horno :  y  se  obscureció  el  sol  y  el  aire  con  el 
humo  del  pozo(t\  2):  y  del  humo  del  pozo  salieron  lan- 
gostas sobre  la  tierra :  y  les  fue  dado  poder  como  tienen 
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poder  los  escorpiones  de  la  tierra  (tv3).  Y  se  les  mando 
que  no  hiciesen  clafío  á  la  yerba  de  la  tierra ,  ni  á  cosa  al- 
guna verde,  ni  á  todo  árbol,  smo  solamente  á  los  hom- 
bres que  no  tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes  (v.  á). 
Y  este  permiso  les  fue  dado,  no  para  que  los  matasen,  si- 
no para  que  los  atormentasen  por  cinco  meses:  y  su  tor- 
mento, cómo  el  dolor  del  escorpión  cuando  hiere  al  hom- 
bre (y.  5\  Y  en  aquellos  dias  buscarán  los  hombres  la 
muerte,  y  no  la  hallarán:  y  desearán  morir,  y  huirá  la 
muerte  de  ellos  (y*  6). 

Esta  e'poca  comprende  el  -primer  estado  de  los  dos 
que  señala  esta  profecía  ,  de  cinco  meses  cada  uno,  ó  de 
ciento  y  cincuenta  dias  años.  En  ello  anuncia  la  heregía  de 
Arrio,  quien  como  sacerdote  era  estrella,  que  debia  res- 
plandecer con  la  luz  recibida  de  Jesucristo  en  el  cielo,  ó  en 
la  iglesia  santa ,  que  es  institución  divina;  y  de  allí  cayó  á 
la  tierra  ó  al  reino  Romano ,  que  dominaba  en  los  cuatro 
grandes  reinos  de  ella.  A  este  hombre  impío  le  fue  per- 
mitido abrir  el  pozo  del  abismo,  del  err#r  y  falsedad  ,  del 
cual  salió  un  grande  humo  que  oscureció  el  sol,  ó  doctrina 
de  Jesucristo  luz  del  mundo,  y  también  el  aire,  ó  el  me- 
dio de  comunicación  de  la  misma  doctrina  ,  llenando 
las  iglesias  y  el  reino  de  cismas  y  heregías.  Asi  aparecie- 
ron en  la  tierra  langostas,  hombres  [impíos,  que  talaron 
la  heredad  preciosa  con  doctrinas  peregrinas,  erróneas  y 
falsas:  y  cuya  aparición  ó  principio  debe  fijarse  di  el  ano 
328  del  nacimiento  de  Cristo. 

La  razón  de  señalar  el  principio  de  esta  época  en  di- 
cho año  consiste:  en  que  después  de  condenada  la  he- 
regia  naciente  de  Arrio  en  el  concilio  primero  de  TsTicea, 
y  después  de  revocado  su  destierro,  y  el  de  sus  compañe- 


(160) 

ros  á  motivo  de  una  simulada  abjuración  de  sus  errores 
obtuvieron  de  Constantino  la  facultad  de  volver  á  Alejan- 
dria  por  el  ano  327  de  la  era  cristiana :  los  cuales ,  habie'n- 
dose  ganado  el  favor  de  la  corte  con  el  tormento  seme- 
jante al  que  causa  la  picadura  del  escorpión ,  con  aquel 
espíritu  de  secta  recibida,  espíritu  de  continua  inquietud 
y  de  facción  decidida,  se  agitaran,  fomentaron  y  cundieron, 
causando  los  mayores  estragos  y  desórdenes  en  el  imperio 
y  en  la  iglesia,  cuando  una  mano  fuerte  no  los  suavizaba 
ó  contenta.  En  cuyos  dias  de  dolor  la  historia  nos  manifies- 
ta: que  los  Arríanos  renovaron,  los  odiosos  tiempos  de 
Nerón,  y  Diocleciano,  y  que  pusieron  en  práctica  lo  mas 
bárbaro  de  las  antiguas  persecuciones,  causando  horror 
su  crueldad  aun  á  los  mismos  paganos  por  espacio  de  1 50 
aiios,  que  son  los  1 50  dias  de  que  constan  los  cinco  me- 
ses citados  en  esta  profecía  y  verso  5:  y  por  cuyo  espacio 
mismo  no  mataron  en  sentido  alegórico,  ó  no  quitaron 
estas  langostas  la  vida  de  la  fe'  á  muchos  que  se  alimen- 
taron  con  el  verdor  de  ella.  Cuya  alegoría  se  conoce,  por-* 
que  solamente  se  dio  permiso  á  las  mismas  langostas  para 
que  pudiesen  ofender  á  los  que  no  tienen  la  serial  de  Dios 
en  sus  frentes. 

Pasados  estos  1 50  años,  aparecen  las  langostas  con  ca^» 
rácter  guerrero,  y  en  tanta  multitud,  que  un  ruido  de 
muchos  caballos  que  corren  á  la  batalla  es  semejante  al 
estrépito  de  muchos  carros  que  caminan  precipitada- 
mente á  la  guerra.  Y  á  las  cuales  se  les  dio  también  po-r 
testad  para  dañar  por  otros  150  anos  (vv.  7,  8,  9,  j0). 

Ya  las  langostas  con  este  carácter  son  los  enjambres  de 
bárbaros  del  norte,  que  inundaron  el  reino  romano  por 
todas  partes:  y  los  que  imbuidos  en  el  error  Arriano  per- 
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siguieron  e  hicieron  horrible  carnicería  en  los  católicos, 
unie'ndose  asimismo  contra  estos  los  heterodoxos ,  que  en 
varias  sectas  habían  nacido  y  pululado  del  Arrian ismo:  to- 
dos en  tropas  persiguieron  ,  maltrataron  y  dieron  muerte 
escandalosa  y  atroz  á  los  ortodoxos  que  pudieron  haber  á 
las  manos,  en  los  tiempos  y  ocasiones  que  transcurrieron  y 
se  presentaron  por  los  1 50  arios  de  que  dice  el  verso  1 0. 

Bien  marcados  se  hallan  estos  acontecimientos  y  los  an- 
teriores en  la  historia  eclesiástica  y  profana  desde  el  ano 
328  hasta  el  628  del  nacimiento  de  Jesucrisro ,  que  es  la 
e'poca  que  encierra  en  sí  los  dos  tiempos  de  1  50  años  ca- 
da uno:  y  los  que  con  distinción  señala  el  Apocalipsis  hasta 
la  aparición  del  rey  de  estas  langostas,  que  en  hebreo  tie- 
ne por  nombre  Abaddon,  en  griego  Apollion  y  en  latín 
Ex termi naris  (y.  11). 

3No  deja  duda  alguna  este  verso:  que  aquel  rey  ó  reino 
que  se  presentó  á  los  300  afios  de  la  aparición  de  las  lan- 
gostas, y  que  abrazó  en  sí  los  dos  caracteres  de  estas  ,  es  el 
rey  de  las  mismas  con  el  nombre  latino  de  exterminador. 

El  primer  carácter,  corno  hemos  visto,  fue  de  error,  im- 
piedad, mentira,  falsedad  y  engaño  por  1  50 anos.  El  segun- 
do de  desolación  y  muerte  por  otros  1 50  anos.  A  los  628 
anos  de  Cristo,  época  en  que  se  cumplían  los  dos  tiempos 
anteriores,  se  presentó  Mahoma  con  carácter  de  profeta  f 
de  rey.  Como  profeta  falso  quitó  el  sacrificio  y  religión  ins- 
tituida por  Jesucristo,  y  subrogó  en  su  lugar  su  propia  ve- 
neración y  culto,  y  el  de  la  caabaócasa  cuadrada,  en  don- 
de creían  que  se  conservaban  las  cenizas  de  Ismael  en  un 
sepulcro  llamado  la  piedra  negra.  Como  rey  puso  la  abo- 
minación en  Jerusalen,  y  su  tierra  santa  desolada  anterior- 
mente: y  estiende  su  dominación  según  y  en  donde  anuii- 
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ciáronlas  profecías  con  el  nombre  especial  muerte  con  que 
Je  nombra  el  Apocalipsis,  {cap.  6,  v.  8). 

Mahoma  en  conclusión  <es  el  rey  exterminador  y  cabe- 
za de  las  langostas ,  que  ¿según  nos  refiere  esta  profecía 
apareció  en  el  fin  del  primer  ay,  y  que  ha  de  continuar 
por  los  dos  ajes  que  sigueia  {cap.  9,  v.  12)  ,  hasia  la  con- 
sumación del  siglo  como  vamos  á  ver.  Y  esto  asimismo  en 
confirmación  y  explicación  de  las  profecías  de  Daniel  vis- 
tas en  la  indicación  anterior. 


INDICACION  SESTA. 

Sobre  el  capítulo  1 1  del  Apocalipsis* 

El  templo  de  Dios  conservado  ,  y  el  atrio  exterior  j 
la  ciudad  santa  hollada  por  las  gentes,  hasta  el  fin  del  tiem- 
po dado  á  estas. 

Desde  que  el  rey  exterminador  Mahoma  salió  del  abis- 
mo, entre  otros  objetos  que  vió  S.  Juan  ^  fueron  uno  el 
templo  de  Dios  y  otro  el  atrio  exterior  de  él  y  la  ciudad 
santa. 

Y  habiéndosele  dado  una  caña  semejante  á  una  vara, 
se  le  dijo:  levántate  y  mide  el  templo  de  Dios,  y  el  altar  y 
los  que  en  él  adoran  (Apocal.  cap.  W^v.  \ ).  Pero  el  atrio 
que  está  fuera  del  templo  no  le  midas,  porque  se  ha  dado 
á  las  gentes,  y  hollarán  la  ciudad  santa  por  cuarenta  y  dos 
meses  (y.  2).  Y  daré  potestad  á  mis  dos  testigos ,  y  profe- 
tizarán por  mil  doscientos  y  sesenta  dias  vestidos  de  sacos 
(y.  3).  Estos  son  dos  olivos  y  dos  candeleros  que  están  en 
la  presencia  del  Señor  de  la  tierra  (y.  4).  Y  si  alguno 
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quisiere  ofenderles,  saldrá  fuego  de  la  boca  de  ellos  y  de- 
vorará á  sus  enemigos:  j  sí  alguno  intentare  dañarles ,  asi 
conviene  que  él  sea  dañado  (v.  5).  Estos  tienen  potestad 
para  cerrar  el  cielo,  y  que  no  llueva  en  los  días  de  su  pro- 
fecía: y  también  tienen  potestad  sobre  las  aguas  para!  con- 
vertirlas en  sangre,  y  herir  la  tierra  con  toda  plaga  cuan- 
tas veces  quisieren  (y.  6')*  Y  cuando  concluyeren  su  testi- 
monio, la  bestia  que  salió  del  abismo  Ies  dará  guerra,  y  los 
vencerá  y  dará  muerte  (V.  7).  Y  los  cuerpos  de  ellos  per- 
manecerán en  las  plazas  de  la  gran  ciudad  que  es  llama- 
da espiritual'mente  Sodoma  y  Egipto,  en  donde  también  el 
Señor  de  ellos  fue  crucificado  (y.  8).  Y  de  las  tribus,  pue- 
blos, lenguas  y  gentes  verán  los  cuerpos  de  ellos  por  tres 
dias  y  medio;  y  no  permitirán  que  sean  sepultados  (y.  9). 
iY  los  que  habitan  en  la  tierra  se  alegrarán  y  gozarán  so- 
bre ellos  y  y  se  regalarán  mutuamente ,  porque  estos  dos 
profetas  servían  de  tormento  á  los  que  habitaban  sobre  la 
tierra  (y,  f  0).  Y  después  de  tres  dias  y  medio  un  espíritu 
de  vida  comunicado  por  Dios  entró  en  ellos.  Y  se  erigie- 
ron sobre  sus  píes,  y  un  gran  temor  se  apoderó  de  aque- 
llos que  los  vieron  (y.  M),  Y  oyeron  una  gran  voz  del 
cielo  que  Ies  decia:  Subid  aqui.  Y  ascendieron  en  una  nu- 
be al  cielo  y  los  vieron  sus  enemigos  (y.  12).  Y  en  aque- 
lla hora  aconteció  un  gran  terremoto  y  cayó  la  décima 
parte  de  la  ciudad:  y  fueron  muertos  en  el  terremoto  nom- 
bres de  siete  mil  hombres :  y  los  demás  huyeron  atemori- 
zados y  dieron  gloria  al  Dios  del  cielo  (y.  1 3).  Pasó  el  se- 
gundo ay,  yhéaqui  que  el  tercero  viene  de  pronto  (y.  14). 
Y  el  séptimo  ángel  tocó  la  trompeta,  y  se  oyeron  grandes 
voces  en  el  cíelo  que  decían:  ha  sido  hecho  el  reino  de  es- 
te mundo  de  nuestro  Señor  y  su  Cristo ,  y  reinará  en  los 
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siglos  de  los  siglos:  amen  (v.  1 5).  Y  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos que  están  sentados  en  sus  sillas  ante  la  presencia  de 
Dios  se  postraron  sobre  sus  rostros  y  adoraron  á  Dios  di- 
ciendo (y.  16):  Gracias  te  damos  Señor  Dios  Omnipotente 
que  eres,  que  eras  y  que  has  de  venir:  porque  recibiste  tu 
gran  virtud  y  reinase  (y.  1 7).  Y  se  irritaron  las  gentes  y  lle- 
gó tu  ira  y  el  tiempo  de  juzgar  los  muertos  y  dar  el  galar- 
dón á  tus  siervos  los  profetas  y  santos,  y  a  los  que  temen 
tu  nombre,  pequeños  y  grandes  y  de  exterminar  á  aque- 
llos que  corrompieron  la  tierra  (v.  18).  Y  se  abrió  el  tem- 
plo de  Dios  en  el  cielo,  y  fue  vista  el  arca  de  su  testamento 
en  su  templo  ,  y  acontecieron  relámpagos,  y  voces,  y  terreé 
motos,  y  grande  pedrisco  (y.  19). 

Un  monumento  el  mas  admirable,  un  objeto  de  la  ma- 
yor consideración  presenta  aquí  el  Apocalipsis  á  todo  hom- 
bre pensador  de  cualquier  creencia  que  sea.  Jerusalen, 
aquella  ciudad  señora  que  fue  de  las  gentes ,  y  princesa 
de  las  provincias  (Tren.  cap.  1,  v.  1),  después  de  realizar 
la  declaración  ficticia  del  fundador  de  Roma  (Tit.  Líb.  hist, 
líb.  1,  16),  dando  ocasión  para  perder  el  cetro  de  Jacobo 
negando  á  su  Mesías,  y  después  de  cumplidos  los  vatici- 
nios de  los  profetas ,  quedando  sujeta  á  los  Romanos,  for- 
ma un  contraste  con  la  misma  Roma  que  interesa  sobre- 
manera al  mundo  civilizado. 

Efectivamente,  á  los  555  anos  de  su  desolación  por  Ti- 
to, en  cumplimiento  de  los  altos  consejos,  estas  dos  ciuda- 
des son  objeto  de  un  destino  sobrehumano.  Jerusalen 
primeramente  llamada  ,  que  debió  recibir  aquella  luz  que 
ilumina  á  todo  hombre  (Joan.  cap.  1,  v.  9)  ,  la  despre- 
ció (V.  11),  y  en  su  lugar  entró  Roma,  que  comunica 
aquella  luz  divina  y  la  comunicará  por  1,260  anos  conta- 
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dos  desde  la  buida  de  la  mujer  bella  á  la  soledad  (Apa* 
cal.  cap.  12,  i?,  6).  Jcrusalen  queda  en  el  error  y  sujeta 
con  el  atrio  exterior  del  templo  á  la  conculcación  de  los 
gentiles  Mahometanos  por  42  meses  (Cap.  11 ,  w;  1 ,  2). 
que  componen  los  1,260  años  señalados:  y  contra  Roma, 
que  anteriormente  estaba  fuera  de  la  presencia  de  la  ser- 
piente ;  sin  error  ni  idolatría)  (Apocal.  cap.  12,  y.  14),  las 
puertas  del  infierno  (la  bestia  y  su  falso  profeta)  no  pre- 
valecerán contra  ella  en  la  misma  e'poca  (Cap.  12,  M  15, 
16  ,  17,  18,  cap.  13):  En  Jerusalen,  y  como  en  cabeza  en 
la  tierra  de  promisión,  puso  Mahoma.  la  abominación  .y 
quitó  el  sacrificio  perpetuo  como  vemos  hasta  hoy  y  con- 
tinuará hasta  el  fin  decretado:  y  en  las  colinas  de  Ro- 
ma está  perenne  y  fija  la  piedrecita  cortada  sin  mano,  y 
en  ellas  resuenan  como  vemos,  y  resonarán  como  está 
anunciado,  los  sublimes  cánticos  del  profeta  rey  que  se 
entonaron  en  Sion  ,  en  el  Tabor  y  monte  Olivete.  Eií 
el  atrio  interior  de  Jerusalen  dos  testigos  vestidos  de  sa- 
cos, que  son  dos  olivas  y  dos  candeleros  en  la  presencia 
del  Señor,  profetizarán  por  1,260  anos,  que  es  el  tiempo 
dado  á  su  profecía  ;  y  sus  enemigos  no  tendrán  potestad 
para  impedirlo  (Apocal.  cap.  1  1 ,  vv.  3,  4,  5,  6),  con  asom- 
bro de  cuantos  lo  ven :  y  en  Roma  y  en  tierra  santa ,  li- 
bre y  exenta  de  la  presencia  del  Dragón  y  de  la  bestia 
que  le  siguió  (Cap.  12,  vv.  16,  17,  18,  cap.  13),  en  esta 
ciudad  visible  en  el  alto  monte  encienden  sin  interrup- 
ción la  antorcha  para  que  alumbre  á  la  casa  santa  (Math. 
cap.  5,  vv.  14,  15,  16.)  los  dos  testigos,  hijos  del  aceite  6 
ungidos  del  Señor  que  asisten  al  dominador  de  toda  la 
tierra  (Zach,  cap.  4,  vv.  11,  14).  Y  últimamente  estas 
dos  ciudades  únicas  interesantes  en  la  generación  presen* 
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te ,  una  por  las  glorías  y  dichas  del  cielo  y  otra  por  los 
esplendores  de  la  tierra  serán  unidas  {Apoca!,  cap.  11, 
P.  19.)  para  que  los  dos  pueblos,  el  judio  y  el  de  las  gentes, 
de  los  que  han  sido  cabezas ,  gocen  de  la  paz  prometida 
en  la  generación  futura  (IsaL  cap.  60),  y  después  de  la 
última  guerra  y  persecución  de  la  bestia  contra  los  que 
cumplen  y  guardan  el  testimonia  de  Jesús  (Ápocal.  cap. 
1 1 ,  tf.  7  ad  fin). 

Es  pues  demostrado  según  esta  profecía,  y  respecto  á  la 
ingrata  y  obcecada  Jerusalen,  lo  primero:  que  esta  ciu- 
dad con  el  atrio  exterior  será  hollada  por  los  gentiles  por 
i  .260  años:  lo  segundo,  que  el  templo,  el  altar  y  los  que 
en  él  adoran  á  Jesús  serán  conservados  de  la  conculca- 
ción por  providencia  especial  de  Dios  en  la  misma  época: 
lo  tercero,  que  estos  adoradores  y  testigos  estantes  ante  la 
presencia  del  dominador  de  la  tierra  profetizarán  en  lo 
interior  del  templo,  hasta  que  sean  muertos  por  la  bestia 
en  los  últimos  dias  de  su  testimonio,  que  es  en  el  fin  de 
los  1 .260  anos;  y  en  el  cual  mismo  serán  exterminados  los 
que  corrompieron  la  tierra;  el  templo  de  Dios  será  mani- 
festado en  el  cielo,  y  vista  el  arca  de  su  testamento  en  su 
templo;  signo  de  unión,  paz  y  sabatismo  prometido  (Isat. 
cap.  1 6,  vv.  1,5). 

Y  cuando  vemos  que  Mahoma  dio  principio  á 
la  conculcación  del  atrio  exterior  y  de  la  ciudad,  por 
el  ario  628  del  nacimiento  de  Cristo,  y  que  ha  con-  628 
tinuado  hasta  hoy  por  espacio  de  1.212  años  debe- 
mos creer  y  esperar,  en  fin  en  el  cumplimiento  de 
los  1.260  arios,  que  es  en  el  de  1888  de  la  era  cris-  1,260 
tiana  .    •    .    .    .  1888 

Monumento  admirable  y  de  la  mas  alta  consideración 
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á  todo  hombre  que  medita  y  que  confirma  y  explica  lo 
anunciado  por  el  profeta  Daniel. 

Ya  jsé  la  opinión  de  los  que  dicen  que  los  cuarenta  y 
dos  meses  que  señala  esta  profecía  se  deben  tomar  por 
tres  años  y  medio,  que  son  los  1 .260  dias  comunes  y  últi- 
mos de  este  siglo ,  en  los  cuales  vendrán  los  dos  testigos 
vestidos  de  sacos,  Henoc  y  El  jas,  á  predicar  á  los  judíos  y 
á  las  gentes:  y  en  los  cuales  mismos  el  Antecristo,  persona 
particular,  hará  una  persecución  general  contra  Cristo  y 
su  iglesia,  y  dará  muerte  en  el  fin  á  estos  dos  testigos.  Cu- 
ya persecución  será  tan  terrible,  cual  podemos  en  algún 
modo  concebir  de  lo  que  dice  el  Apocalipsis,  proponiendo 
que  es  un  rey  ángel  del  abismo  exterminador  (Apoca!, 
cap.  9,  v.  \  \ ):  y  que  el  número  de  su  ejército  de  caballería, 
cuyo  número  oyó  S.  Juan,  de  doscientos  millones  (v.  1 6), 

¿  Pero  deberemos  nosotros  seguir  esta  opinión  cuando 
vemos  hollada  la  tierra  de  promisión ,  la  ciudad  Jerusalen 
y  el  atrio  exterior  de  su  templo  por  Mahoma ,  desde  que 
este  impostor  se  presentó  como  profeta  y  como  rey  á  los 
árabes,  á  los  judíos,  á  los  débiles  cristianos  y  á  los  paga- 
nos, y  cuya  conculcación  corre  ya  por  i  Mi  1  años?  ¿Debe-* 
remos  afirmar  que  está  por  venir  un  monumento  asombroso, 
inconciliable  por  las  fuerzas  humanas,  que  es  el  templo  de 
Jes  us  y  su  altar  en  Jerusalen,  rodeados  por  los  musulmanes 
en  su  exterior ,  cuando  en  el  interior  adoran  unas  almas 
heroicas  sin  interrupción  por  los  mismos  siglos? 

Habla  Ja  profecía,  dicen,  de  la  terrible  ymaseruel  guer- 
ra que  emprenderá  la  bestia,  el  Antecristo,  por  tres  años  y 
medio  contra  Jerusalen,  su  templo,  el  altar  y  los  que  en  él 
adoran.  Pero  esta  cruel  guerra  misma  es  la  que  señala  la 
profecía  en  Jos  tres  dias  y  medio,  ó  trgs  años  y  medio  úl- 
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limos  de  los  1.260  dados  á  la  conculcación  del  atrio  exte- 
rior y  no  conculcación  del  atrio  interior.  Entenderlo  de  otro 
modo  es  faltar  á  la  narración  historial  y  literal  del  texto, 
y  envolver  dificultades  insuperables.  Entre  otras  que  ad- 
vertirán los  lectores,  se  presentan  obvias  las  siguientes. 

Estando  hollando  el  reino  Mahometano  el  atrio  exte- 
rior, y  estando  conservado  el  atrio  interior  por  siglos,  ¿có- 
mo se  probará  la  verdad  de  esta  profecía  en  los  tres  arios 
y  medio  últimos  de  estos  mismos  siglos?  Nulo  é  irrisorio 
seria  intentarlo:  porque  la  mayor  ó  menor  persecución, 
nada  prueba  contra  la  verificada  conculcación  y  no  con- 
culcación. 

Si  Henoc  y  Elias  son  los  que  adoran  en  el  altar  del 
atrio  interior  del  templo  de  Jerusalen  por  cuarenta  y  dos 
meses;  si  estos  meses  se  han  de  tomar  por  tres  anos  y  me- 
dio, los  mismos  que  fija  después  la  profecía  en  la  perse- 
cución del  Antecristo  particular;  y  sí  en  estos  han  de  pre- 
dicar Henoc  y  Elias  a  los  judíos  y  á  las  gentes,  ¿cómo  pue- 
den Henoc  y  Elias  estar  adorando  en  lo  interior  del  tem- 
plo de  Jerusalen  en  los  tres  arios  y  medio  y  en  los  mis- 
mos estar  fuera  por  todo  el  mundo  predicando? 

Y?0g.mos  en  -la  indicación  anterior  sobre  el  capítu- 
lo 9  del  Apocalipsis,  que  Mahoma  con  su  reino  es  el  rey 
exteraiinador  por  1 .260  arios.  En  sentir  de  la  opinión  con- 
traria este  rey  exterminador  es  el  Antecristo  particular, 
ó  un  individuo  que  vendrá  en  los  tres  arios  y  medio  últi- 
mos de  los  1,260 ,  ó  en  el  fin  del  siglo ?  y  hará  una  guer- 
ra cruel  á  los  santos  de  Cristo  y  su  iglesia  por  todo  el 
mundo  con  un  ejercito  de  caballería  de  doscientos  millo- 
nes; y  ej  cual  perecerá  por  último  en  el  ínclito  monte  de 
^eru^alen./  c.^í:       ^  ffiqfa  ./  •,;  .  ¡        :    [;    /  v' - f 
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Es  cierto  que  en  las  tres  años  y  medio  últimos  de  los 
1.260  dados  al  reino  Mahometano  un  rey  particular  ejerce- 
rá con  mas  furor  la  persecución  contra  Cristo  y  sus  San- 
tos, como  anuncia  la  profecía  de  que  tratamos.  ¿Pero 
cómo  es  posible  este  rey  uno  con  dominio  universal  por 
tres  años  y  medio?  ¿Cómo  expide  sus  órdenes  y  se  ejecu- 
tan por  todo  el  mundo  en  tan  breve  tiempo?  ¿Cómo  en- 
gaña en  tan  corto  espacio  á  todos  los  habitantes  de  la 
tierra  con  sus  seriales  y  prodigios  falsos,  que'  hará  á  la  vis- 
ta de  los  hombres  para  seducirlos?  ¿Por  dónde,  de  qué 
manera  y  en  que  virtud  camina  este  rey  extraordinario  por 
todo  el  mundo  con  doscien  tos  millones  de  caballería  en  tres 
arios  y  medio?  Y  esto  sin  contar  con  la  infantería  y  arti- 
llería, y  con  los  bagajes,  víveres  y  municiones  de  que  de- 
berla ir  bien  provisto  para  todo  el  tiempo  de  su  marcha, 
pues  la  tierra  que  pisase  no  le  podría  sustentar  ni  subvenir  á 
sus  necesidades.  ¿Y  cómo  por  fin  podremos  acomodar  to- 
do este  ejercito  y  se'quito  en  las  cercanías  de  Jerusalen, 
en  donde  ha  de  perecer  á  la  vista  del  ejercito  de  Jesu- 
cristo ? 

¿Y  no  es  tocio  inteligible  y  practicable  en  su  propio 
sentido,  sin  error,  sin  confusión,  sin  necesidad  de  inver- 
tir las  leyes  de  los  espíritus  y  de  los  cuerpos,  y  según  el 
orden  con  que  Jesucristo  ha  gobernado  su  Iglesia  hasta 
hoy,  si  dicie'ndonos  el  evangelio  que  en  donde  quiera 
que  estuviere  el  cuerpo  allá  mismo  se  congregarán  las 
águilas  (Luc.  cap.  17,  ^.  37):  y  si  debiendo  beber  por  sus 
obras  todas  las  gentes  del  cáliz  del  furor  (Jerem.  cap.  25, 
v.  13  ad  26),  dando  principio  la  casa  de  Dios  (v.  29),  cu- 
yo cáliz  es  la  grande  espada  dada  al  reino  romano  para 
quitar  la  paz  de  la  tierra  (Jpocal.  cap.  6,  pi  4),  juicio  del 
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Señor  con  las  gentes,  con  toda  carne  y  con  los  impíos  (Je- 
rem.  cap.  25,  27  ad  fin.);  la  misma  espada  que  durará 
hasta  que  el  rey  de  Sesach  apure  las  heces  del  cáliz  (y.  26), 
hasta  que  Babilonia  sea  destruida  (Isai.  cap.  51 ,  41), 
ahora  Constantinopla,  madre  de  las  abominaciones  de  la 
tierra  (Apocal.  cap.  17),  fijamos  el  principio  y  fin  de  es- 
te cuerpo  y  de  esta  espada  originaria  de  la  grande  en  la 
aparición  de  Mahoma,  su  reino  y  falsa  profecía ,  hasta 
que  sea  destruido  por  la  espada  de  dos  filos,  que  es  la  pa- 
labra de  Dios  {Ad  Ephess.  cap.  6,  g»  17),  como  asi  hemos 
visto  en  Daniel  y  el  Apocalipsis? 

Si  en  esta  inteligencia  comprendemos  fácilmente  se- 
gún las  profecías,  y  percibimos  con  claridad  por  la  expe- 
riencia de  los  acontecimientos  anunciados :  que  no  obstan- 
te que  el  Antecristo  habia  obrado  y  obraba  en  tiempo  de 
S.  Juan  (1.a  Joan.  cap.  2,  vv.  18,  22,  23),  aparecería  des- 
pués de  la  discesion,  separación  ó  división  del  reino  Ro- 
mano ,  ó  después  de  la  apostasía  de  la  fé  en  el  imperio  de 
Oriente,  el  hombre  de  pecado,  hijo  de  perdición,  que  se 
opone  y  ensalza  sobre  todo ,  lo  que  es  Dios  y  su  culto,  sen- 
tándose en  su  templo,  como  si  fuera  Dios  (  2.a  ad  Thess* 
cap.  %  vv.  3 ,  A):  que  el  .advenimiento  de  este  seductor  se- 
ria según  la  operación  de  satanás  en  toda  virtud  ,  señales  y 
prodigios  mentirosos,  y  en  toda  seducción  de  iniquidad 
para  aquellos  que  perecerían  por  no  recibir  la  caridad  de 
3a  verdad  para  ser  salvos  (vv.  9,  10)::  que  este  aconteci- 
miento se  cumplió  en  Mahoma ,  en  su  reino  y  pseudo  pro- 
fecía que  vemos  existente  hasta  hoy  ,  á  cuya  seducción  y 
dominio  despótico  está  humillado  el  mediodía ,  el  oriente 
y  la  fortaleza  (Dan.  cap.  8,  v.  9),  hasta  que  el  Señor  Je- 
sús le  destruya  con  el  espíritu  de  su  boca  y  con  la  ilustra- 
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clon  de  su  advenimiento  (2.a  ad  Thess.  cap.  § ,  v.  8). 

Por  el  mismo  tiempo  y  en  medio  de  una  dominación 
tiránica  y  tan  contraría  á  Cristo  y  su  Iglesia,  consideramos 
con  admiración  y  asombro  del  mundo  todo  al  templo  de 
Jerusalen ,  á  su  altar  y  á  los  que  en  él  adoran  los  miste- 
rios de  nuestra  redención,  exentos  de  la  mutación  de  tiem- 
pos, leyes  y  religión  falsa  que  indujo  Mahoma  en  la  tier- 
ra de  su  potestad,  y  conservados  milagrosamente  por  la  ma- 
no del  Omnipotente. 

Asimismo  nos  afirmamos  mas  y  mas  en  nuestra  fe'  y 
creencia,  respecto  á  nosotros  mismos  y  creemos  sin  difi- 
cultad alguna  de  parte  de  nuestra  razón:  que  el  eje'rcíto 
del  Antecristo  se- compondrá  de  doscientos  millones  de  ca- 
ballería ,  sin  necesidad  de  incluir  en  este  número  á  sata- 
nás, y  sus  espíritus  infernales,  y  sin  que  las  marchas  de 
este  eje'rcíto  sean  momentáneas  y  por  los  aires:  como  su- 
pone por  necesidad  la  opinión  contraría ,  pues  que  calcu- 
lando el  número  de  los  doscientos  millones  desde  el  prin- 
cipio del  reino  Mahometano  hasta  su  fin  por  espacio  de 
,1.260  años,  ha  lugar  á  su  existencia. 

De  esta  verdad  nos  presenta  motivo  S.  Juan,  digno  dé 
advertirse,  diciendo  sobre  el  mismo  objeto:  el  numerüs 
equeslris  exercitus  vicies  millies  dena  millia.  El  audivi  nu+* 
rnerum  eorum.  (ApocaL  cap.  9 ,  v.  1 6).  Y  el  número  del 
eje'rcíto  de  caballería  veinte  mil  veces  diez  mil.  Y  oí  el  nú- 
mero de  ellos.  En  este  verso  se  nota  primeramente,  que  es- 
tá puesto  el  adjetivo  dena  distributivo,  que  significa  de 
diez  en  diez;  y  no  el  adjetivo  numeral  decem,  que  signifi- 
ca diez  en  número.  En  lo  que  parece  manifestar:  que  de 
los  doscientos  millones  de  caballería  unos  sucederían  á 
oíros  en  todo  el  tiempo  del  reino  á  que  sirven.  Asimismo 
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le  advierte :  que  S.  Juan  no  dice  que  vid  como  acostum- 
bra., sino  que  oyó  el  número  de  los  doscientos  millones. 
j£n  ello  parece  también  mostrar  que  los  mismos  no  exis- 
tirían juntos  á  la  vez ;  y  sí  sucesivamente  unos  en  pos  de 
otros,, 

Por  último  creemos  y  esperamos  sin  confusión  y  sin 
.dificultad,  que  según  está  predicho  en  el  fin  del  tiempo 
dado  á  las  bestias  y  en  los  últimos  dias  peligrosos  (2.a  ad 
Timoth.  cap.  3),  la  persecución  del  dragón,  de  la  bestia 
y  de  su  falso  profeta  será  mas  terrible  contra  la  Iglesia  y 
sos  Santos,  vengan  Henoc,  Elias  y  el  Antecristo  en  per- 
sona ó  en  virtud:  que  Israel  será  favorecido  por  el  arcán- 
gel S.  Miguel:  que  reunido  de  los  cuatro  vientos  será  con- 
ducido en  fuerza  de  maravillas  á  la  tierra  prometida  (Isai. 
cap,  \  \  40:  Ezeq.  cap.  34):  que  como  ciudad  santa  y 
como  esposa  preparada  para  su  esposo  (Ápocal.  cap.  2í, 
p.  2.)- será-  pueblo  de  Dios,  y  Dios  con  el  su  Dios  (v.  3), 
habiendo  pasado  los  dias  de  su  luto  y  dolor  (v.  4):  y  fi- 
nalmente que  muerta  la  bestia  y  el  pseudo-profeta ,  y  en- 
cadenado el  dragón,  la  antigua  Jerusalen  unida  á  la  es- 
posa del  Cordero  (v.  3),  la  nueva  Roma  formará  con  esta 
la  celestial  Jerusalen,  cuya  belleza  y  hermosura  describe 
.el  Apocalipsis  seqq,  et  cap.  22 ,  v.  \  ad  AS):  y  cu  y  al 
posesión  desea  el  espíritu  y  la  esposa,  y  debe  desear  todo 
aquel  que  oye  esta  profecía  (v,  1 1).  A  la  que  nada  se  pue- 
de añadir  ni  quitar  sin  sufrir  las  plagas  en  ella  escritas ,  y 
sin  ser  privado  de  su  parte  en  el  libro  de  la  vida,  en  la 
ciudad  santa  y  en  las  delicias  prometidas  en  el  libro  de  es~ 
ta  misma  profecía  (w.  18,  19). 
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INDICACION  SEPTIMA. 

Sobre  ¡os  capítulos  \%  y  \?>  del  Apocalipsis.  Huida  de  la 
mujer  bella,  la  Iglesia  de  Cristo  al  desierto,  las  gentes 
por  1.750  años  ,  y  como  á  lugar  especial  á  la  soledad,  Ro- 
ma, m  el  Occidente  por  1^260. 

Y  apareció  en  el  cielo  (1)  una  grande  serial,  dice  san 
Juan:  una  mujer  (2)  cubierta  del  sol  (3)  y  la  luna  (_4), 
debajo  de  sus  pies  y  en  su  cabeza  una  corona  de  doce  es- 
trellas {Jpocal.  cap.  12,  (5).  Y  estando  en  cinta  cla- 
maba estando  de  parto  y  era  atormentada  para  parir  (v  2). 
Y  fue  vista  otra  señal  en  el  cielo:  y  he  aquí  un  gran- 
de dragón  bermejo,  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  cuernos, 
y  en  sus  cabezas  siete  diademas  (v.  3).  Y  la  cola  de  él  ar- 
rastraba la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  y  las  en- 
vió á  la  tierra ,  y  el  dragón  se  paró  delante  de  la  mujer 
que  estaba  de  parto  para  devorar  al  hijo  luego  que  le  hu- 

(1)  El  cielo  en  sentido  espiritual  es  la  Jerusalen  celeste  {Joan*  cap» 
4  i  v .  ai),  en  la  cual  se  adora  al  Padre  Eternoen  espíritu  y  verdad 
vv.  23,  a4)-  Es  la  creencia  y  confesión  de  la  religión  santa  de  Jesu- 
cristo, que  descendió  del  cielo  como  pan  supersustancial  que  da  vida 
en  el  mundo  (Joan.  cap.  6,  w.  3  3  ,  3  5  ,  37.)  á  su  cuerpo  místico,  del 
que  es  cabeza  (Ad  Ephcss.  cap.  1  ,  vv.  22  ,  a  3), 

(2)  Esta  mujer  tella  es  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Su  esposa  santa 
(Ps.  44  »  v'  lo  e/  seqq.  2.a  Corint  cap.  11,  v,  2) ,  Sacramento  gran~ 
de  (Ad  Ephess.  cap.  5,  vv»  29  ,  32).  en  un  mismo  espíritu  (i,a  ad 
Corint.  cap,  6  ,  i>.  1  7). 

(3)  El  sol  Jesucristo  ,  cuya  vestidura  es  la  luz  (Ps,  io3  ,  v,  2).- 
que  da  vida  é  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo  (Joan i 
cap,  1 ,  vv,  4 ,  9). 

(4)  La  luna  figura  este  mundo  por  su  variabilidad  (Ecíesiastu 
cap.  26,  p.  n),  sóbrela  que  se  eleva  la  Iglesia  santa,  una  e'  inmu- 
table (Cant.  cant.  lap,  6  ,  v.  8.:  Math,  16,18), 

(5)  Las  estrellas  son  los  Apóstoles  y  sus  sucesores ,  quienes  han 
recibido  misión  (Math.  cap*  28',  v,  19)  y  participado  uel  sol  Jesu- 
cristo para  dar  luz  a]  mundo  (Math,  cap,  5  ,  fp*  14,  i5  ,  16). 
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Líese  parido  (V.  4).  Y  parió  un  hijo  varón  que  había  de 
regir  á  todas  las  gentes  con  vara  de  hierro  (1):  y  su  hijo 
fue  arrebatado  para  Dios  y  para  su  trono  (v.  5  \  Y  la  mu- 
jer huyó  á  la  soledad,  en  donde  tenia  un  lugar  apareja- 
do por  Dios  para  quealli  la  alimenten  por  1.260  días  (v.  6). 

Aquí  se  nos  presenta  un  cuadro  general  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  desde  su  formación  y  establecimiento  has- 
la  el  último  dia  de  los  1.260  en  que  se  cumple  esta  visión. 
Esta  pintura  me  parece  ser  de  las  mas  admirables  del  li- 
bro deL  Apocalipsis,  que  demuestra  la  sabia  mano  que  la 
dibujó.  En  ella  se  hallan  delineados  con  una  pincelada  los 
rasgos,  trozos  y  partes  principales  de  que  se  compone  es- 
ta maravillosa  imágen  representativa  de  sus  estados  en  di- 
versas e'pocas,  tanto  de  los  señalados  en  los  capítulos  an- 
teriores ¿  desde  que  salió  venciendo  para  vencer  (Apocal. 
cap.  6,  v.  2),  cuanto  de  los  asignados  desde  el  verso  7  de 
este  capítulo  12  hasta  el  fin  y  consumación. 

En  esta  mujer  se  ve  la  belleza  y  adorno  con  que  está 
ataviada  como  esposa  del  cordero  sin  mancilla  (Apocal  cap. 
12,  v.  \)\  su  concepción  continua  y  parlo  sin  intermisión, 
entre  amorosos  coloquios,  y  clamores  con  los  que  expre- 
sando el  amor  á  su  esposo  concebía,  deseaba  parir,  y  era 
atormentada,  para  parir  mas  y  mas  (ü.  2),  la  persecución 
„que  harían  los  enviados  del  dragón  rufo  por  la  tierra  á 
los  hijos  de  la  muger,  y  aun  mas  terrible  la  suya  propia, 
estando  el  dragón  mismo  en  su  presencia  para  devorar 
su  hijo  nacido  (V.  4),  hasta  que  este  varón  fue  arrebatado 
para  Dk>s  (á  la  visión  beatífica)  y  para  su  trono  (v.  5), 
^eu  el  reino  de  santos),  y  la  mujer  huyó  á  la  soledad 

(a)  Con  el  cetro  del  reino  romano  figurado  en  el  hierro  como  hemos 
-visto  en  Daniel. 
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(Roma),  en  donde  como  en  lugar  preparado  por  Dios  se- 
ria acatada ,  y  reverenciada  por  J  .260  arios  {y.  6).  Sin  la 
presencia  del  dragón ,  por  consiguiente,  y  asi  sin  error  y 
sin  persecución  suya. 

En  seguida  llama  la  atención  S.  Juan  para  la  amplia- 
ción y  explicación  del  todo  y  partes  del  cuadro  general 
diciendo:  y  hubo  una  gran  batalla  en  el  cielo;  Miguel  y 
sus  ángeles  lidiaban  con  el  dragón  ,  y  lidiaba  el  dragón  y 
sus  ángeles  \ApocaL  cap.  12,  v.  7).  Y  no  prevalecieron 
estos,  ni  fue  mas  hallado  su  lugar  en  el  cielo  (y.  8).  Y  fue 
lanzado  fuera  aquel  grande  dragón,  serpiente  antigua  que 
se  llama  diablo  y  satanás,  que  engaña  á  todo  el  mundo,  y 
fue  arrojado  en  tierra  ,  y  sus  ángeles  fueron  lanzados  con 
él  (y.  9).  Y  oí  una  grande  voz  en  el  cielo  que  decía :  aho- 
ra se  ha  cumplido  la  salud,  y  la  virtud,  y  el  reino  de 
nuestro  Dios,  y  el  poder  de  su  Cristo:  porque  es  ya  der- 
ribado el  acusador  de  nuestros  hermanos,  que  los  acusaba 
delante  de  nuestro  Dios  dia  y  noche  (y.  1  0).  Y  ellos  le 
han  vencido  por  la  sangre  del  cordero,  y  por  la  palabra 
de  su  testimonio,  y  na  amaron  sus  vidas  hasta  la  muerte 
(y.  1 1).  Por  lo  cual  regocijaos,  cielos  y  los  que  moráis  en 
ellos.  Ay  de  la  tierra  y  del  mar ,  porque  descendió  el  dia- 
blo á  vosotros  con  grande  ira  sabiendo  que  liene  poco 
tiempo  (e.  \%y 

Hasta  aqui  se  nos  inteligencia  :  que  los  oficios  de  aquel 
dragón  que  envió  sus  ángeles  á  la  tierra,  quedándose  él 
delante  de  la  mujer  en  el  cielo  (m  1,  3,  4),  fueron  acu- 
sar á  los  hombres  sin  cesar  ante  la  presencia  de  Dios  (V. 
10),  exponiendo  sin  duda  entre  otras  cosas  la  ingratitud 
de  los  judíos,  y  la  idolatría  de  las  naciones;  y  por  tanto 
que  no  eran  dignos  de  entrar  en  la  iglesia  ?  ó  reino  de 
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Cristo:  y  al  mismo  tiempo  procurar  la  destrucción  ole 
aquellos  hijos ,  que  ya  estaban  en  el  seno  de_  la  Iglesia, 
luego  que  naciesen  para  vida  recibida  de  la  misma  Igle- 
sia, y  para  propagación  y  comunicación  de  la  misma  vida 
participada:  que  habiendo  salido  falsa  esta  acusación  del 
diablo,  porque  los  primeros  hijos  con  Jesucristo,  de  los 
que  estaba  en  cinta  la  mujer,  le  vencieron  por  la  sangre  del 
cordero  vencedor,  y  por  la  palabra  de  su  testimonio,  dan- 
do sus  vidas  hasta  la  muerte  (y.  11):  en  su  virtud  Mi- 
guel y  sus  ángeles  arrojaron  del  cielo  al  dragón  y  los  su- 
yos (w.  7,  8),  por  lo  cual  hubo  un  gran  regocijo  en  el 
cielo  ;  pero  anunciándose  un  terrible  ay  á  la  tierra  y  el 
mar,  porque  el  diablo  baja  con  gran  ira  sabiendo  que  va 
á ser  arrojado  fuera  [Joan.  cap.  \%  9.  31,  cap.  16,  &  11), 
y  que  le  queda  poco  tiempo  (Apocah  cap.  \%  v.  12)  para 
perseguir  á  la  mujer  en  su  presencia,  como  dicen  los  ver- 
sos siguientes. 

Y  cuando  el  dragón  vid  que  había  sido  derribado  en 
tierra,  persiguió  á  la  mujer,  que  parió  el  hijo  varón 

Persiguió  á  la  Iglesia  santa  cubierta  del  sol  Jesucristo, 
de  quien  es  esposa  (y.  j),  la  que  estando  en  cinta  (y.  2), 
de  sus  primeros  hijos  los  Apóstoles,  y  discípulos,  en  Jeru- 
salen  ,  con  clamores  estando  de  parto,  por  concebir  mas 
hijos:  y  siendo  atormentada  por  el  dragón  en  la  misma 
Jerusalen,  por  medio  de  la  sinagoga ,  ó  Sanedrym  enga- 
ñado por  el  dragón,  cuyo  tormento  solo  servia  para  conce- 
bir y  parir  mas  y  mas  hijos,  dio  á  luz  aquel  hijo  (mi  las 
gentes)  cuyo  cetro  será  de  hierro  (v.  5)  (en  los  Romanos), 
y. le  parió  estando  en  cinta,  y  atormentada  para  parir 
(*v.  %  5).:  ¿Quién  oyó  jamas  tal  cosa?  Quién  vio  semejan- 
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za  á  esto?  pregunta  Isaías  admirando  este  misterio  que 
veía  á  lo  lejos  (Isai.  cap.  66,  ¿  8).  Antes  de  estar  de  part© 
parió:  antes  de  venir  su  parto  parió  un  varón  (v.  7). 
Pero  nosotros  hemos  visto  y  vemos :  que  la  iglesia  santa 
esposa  del  cordero  concibió  desde  el  principio  en  su  seno 
sus  primeros  hijos:  que  deseando  parir  estos,  y  dándolos 
á  luz,  clamaba  con  su  predicación  y  milagros,  con  deseos 
de  concebir  otros  nuevos  hijos:  que  por  ello  era  atormen- 
tada por  el  dragón  en  sus  primeros  años  en  presencia  de 
la  antigua  esposa  la  sinagoga  imbuida  en  el  error:  que  el 
tormento  solo  servia  para  concebir,  y  dar  á  luz  nuevos  hi- 
jos para  su  esposo:  que  este  es  el  admirable  distintivo,  y 
carácter  de  la  iglesia  de  Jesucristo  desde  su  fundación ,  y 
lo  será  hasta  el  fin:  y  por  último  que  sus  hijos  desde  el 
principio  constituyen  aquel  varón:  que  arrebatados  al  cie- 
lo bajarán  con  Cristo  en  las  nubes,  y  dominarán  en  la  tier- 
ra según  y  cuando  está  anunciado  en  las  escrituras. 

La  época  en  la  cual  el  dragón  acusaba  á  los  Santos 
ante  la  presencia  de  Dios  debió  durar  hasta  que  Jesu- 
cristo vio  caer  á  Satanás  como  un  relámpago  á  la  tierra 
(Luc.  cap.  10,  v.  18):  ó  hasta  la  muerte  del  mismo  Reden- 
tor, y  venida  del  Espíritu  Santo.  Y  la  época  en  que  el  dra- 
gón estuvo  delante  de  la  mujer  para  devorar  su  parto, 
debió  finalizarse  en  la  abominación  de  la  desolación  pues- 
ta por  Tito  en  la  ciudad  Jerusaíen,  y  dispersión  del 
pueblo  judio,  en  el  ano  73  del  nacimiento  de  Jesús,  según 
se  infiere  de  lo  que  dice  S.  Juan  en  el  verso  que  sigue. 

Y  fueron  dadas  á  la  mujer  dos  alas  de  grande  águila 
para  que  volase  al  desierto,  su  lugar,  en  donde  es  susten- 
tada por  tiempo,  tiempos  y  mitad  de  tiempo  fuera  de  la 
presencia  de  la  serpiente  (y.  14). 
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Estas  alas  son  los  Apóstoles,  y  ministros  de  Jesucristo, 
los  cuales  habiendo  predicado  la  buena  nueva  del  reino 
primeramente  en  la  Judea  según  el  pacto  de  Dios  (AcL 
cap.  3,  w.  25,  §6)  y  el  mandamiento  de  su  maestro  (Malh. 
cap.  1 0,  v .  5),  siendo  perseguidos  y  no  oidos  marcharon 
al  desierto,  á  las  gentes  (Act.  cap.  13,  &  44  ad  fin.),  de 
las  que  seria  el  enviado  su  expectación  por  tres  tiempos  y 
medio,  ó  por  1.750  afios,  según  nos  anunció  el  vaticinio 
de  Jacob  :  cuya  verdad  repite  esta  profecía,  añadiendo  que 
la  mujer,  la  Iglesia  de  Jesús  estará  por  este  mismo  tiem- 
po fuera  de  la  presencia  de  la  serpiente ,  ó  del  error.  Por 
tanto  esta  la  persigió  por  medio  de  las  bestias  su  imágen, 
como  dice  á  continuación  S.  Juan. 

Y  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos  de  la  mujer 
agua  como  un  rio,  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de 
la  corriente  (y.  1  5). 

Esta  agua  como  un  rio  es  la  multitud  de  pueblos,  y 
tumulto  de  tropas,  que  se  semeja  al  ruido  de  aguas  impe- 
tuosas, y  que  inundan (Isai.  cap.  17,  vv.  \%  13),  las  cua- 
les proceden  de  las  fuentes  (Apocal.  cap.  8,  v.  10  \  que  son 
los  reyes,  ó  príncipes,  quienes  fornicaron ,  y  bebieron  del 
vino  de  la  prostituta  sentada  sobre  muchas  aguas  (Apocal. 
cap.  17,  w.  1,  2).  La  e'poca  de  que  habla  el  verso  fue  la  de 
los  emperadores  Ptomanos,  que  con  los  pueblos  de  su  do- 
minio persiguieron  á  la  Iglesia  desde  que  marchó  de 
Jerusalen  al  desierto  ó  á  las  gentes, 

Y  ayudó  la  tierra  á  la  mujer,  y  abrió  la  tierra  su 
boca,  y  se  sorbió  el  rio,  que  vomitó  el  dragón  de  su 
boca  (y,  1 6). 

Este  acontecimiento  debió  principiar  á  verificarse  en 
tiempo  de  Constantino  el  Grande,  que  dió  la  paz  á  la  Igle- 
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sia,  abriendo  su  boca  para  confesar  la  fe  de  Jesús t  y  á  su 
imitación  el  reino:  y  se  puede  extender  hasta  la  e'poca  en 
que  los  bárbaros  del  Norte  ,  después  de  haber  invadido  el 
imperio  Romano,  y  después  de  haber  sido  vómito  del 
dragón  en  la  heregía  de  Arrio,  y  persecución  de  la  Igle- 
sia del  cordero  este  los  venció  (ApocaL  cap.  17,  vv.  \% 
13,  14),  y  se  hicieron  católicos.  Por  tanto  continúa  la 
profecía : 

Y  se  airó  el  dragón  contra  la  mujer:  y  se  fue  á  ha- 
cer la  guerra  contra  los  otros  de  su  linage,  que  guardan 
los  mandamientos  de  Dios,  y  tienen  el  testimonio  de  Je- 
sucristo (y.  17). 

Habiendo  lanzado  el  dragón  todo  el  poder  del  impe- 
rio romano,  cuya  silla  estaba  en  el  Occidente,  y  en  su  ca- 
pital Roma,  contra  la  Iglesia,  con  el  fin  de  sufocada;  y 
habiéndose  frustado  su  intento,  se  marchó  al  Oriente  á 
dar  guerra  á  los  otros  hijos  en  donde  esperaba  sacar 
partido  por  su  división  con  el  cisma  y  heregía  para  saciar 
su  ira  contra  la  mujer:  y  habie'ndolo  conseguido: 
Se  paró  sobre  la  arena  del  mar  (v.  18). 
Se  estableció  y  fijó  en  el  imperio  romano  de  Oriente, 
en  donde  le  vemos  hasta  hoy.  ¡Que'  fuerza  á  mi  parecer 
tiene  este  verso  aun  para  los  ojos  del  mas  incre'dulo!  ;Que 
verdad  se  halla  en  él  consignada  tan  sucintamente,  y  cu- 
yo cumplimiento  palpamos  por  siglos,  y  estará  presente 
hasta  el  fin!  sí:  stetit  super  arenam  maris:  sobre  la  arena 
del  mar  se  paró  en  su  marcha  el  dragón ,  de  aguas  allá  se 
estableció  en  el  Oriente,  y  fuera  de  Roma  y  su  recinto 
de  Occidente,  de  donde  había  marchado  el  príncipe  de 
las  tinieblas  arrojado  de  la  presencia  de  la  mujer  bella 
cubierta  de  la  luz  de  su  esposo. 
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En  esta  virtud,  á  pesar  de  la  cizaña  mezclada  con  el 
buen  trigo,  no  obstante  que  Laya  peces  grandes  y  chicos 
en  la  red  del  pescador,  y  aunque  haya  hijos  buenos  y  ma- 
los en  la  iglesia  de  Jesucristo,  el  buen  trigo  será  separa- 
do en  el  tiempo  de  la  cosecha  {Maih.  cap.  13,  m.  24,  25, 
26,  27,  28,  29,  30:  Jpocal  cap.  14,  w.  14,  15,  16).  La  na- 
ve de  Pedro  no  puede  ir  á  pique,  aunque  combatida  por 
recios  vientos  {Maih.  cap.  14,  v.  24  ad fin.\  Los  peces 
buenos  serán  colocados  en  vasos,  y  los  malos  arrojados  fue- 
ra {Malh.  cap.  )3,vv.  47,  48).  La  silla  de  Simón  estará 
separada  del  error,  aunque  sea  commovida  por  Satanás 
(Luc.  cap.  22,  w.  31,  32):  y  su  estabilidad  en  Roma,  e'  im- 
perio de  Occidente  será  permanente  hasta  el  fin  {Math. 
cap.  16,  ih  18).  Como  asi  experimentamos  hasta  el  presen- 
te en  contra  de  tanto  veneno  como  han  vomitado  los  no- 
vadores y  acatólicos,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  imperio 
anticristiano  de  Mahoma.  Cuya  verdad  confirma  el  capítu- 
lo siguiente  del  Apocalipsis. 

Y  vi,  dice  S.  Juan,  salir  del  mar  una  bestia  que  tenia 
siete  cabezas  y  diez  cuernos,  y  sobre  sus  cuernos  diez  co- 
ronas, y  sobre  sus  cabezas  nombres  de  blasfemia  (ApocaL 
cap.  13,  v.  1).  Y  la  bestia  que  vi  era  semejante  á  un 
Leopardo,  y  sus  pies  como  pies  de  Oso,  y  su  boca  como 
boca  de  León.  Y  le  dio  el  dragón  su  poder  y  grande 
fuerza  (v.  2\ 

Con  poca  reflexión  se  advierte:  que  esta  bestia  es  la 
misma  que  vio  Daniel  en  el  imperio  romano  {Dan. 
cap.  7,  v.  7),  la  que  reúne  en  sí  la  potestad  de  bestia  del 
reino  Babilonio  figurada  en  la  Leona,  la  de  Medos-Persas 
en  el  Oso.  la  de  los  Griegos  con  cuatro  cabezas  en  el  Leo- 
pardo, y  la  cabeza  suya,  que  son  las  siete  cabezas,  que  tie- 
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«e  la  bestia  de  los  Jos  profetas,  con  sus  diez  cuernos:  y  á  la 
cual  dio  el  dragón  su  gran  poder  y  fuerza,  en  el  sitio  en- 
que  el  mismo  dragón  se  estableció  en  el  Oriente,  como 
hemos  visto  antes.  Pero  notemos  unas  particularidades  de 
las  cabezas  y  de  los  cuernos,  que  deben  llamar  nuestra 
atención. 

Dice  la  profecía:  que  la  bestia  tenia  siete  cabezas,  y  so- 
bre ellas  nombres  de  blasfemia:  y  que  también  tenia  diez 
cuernos  y  sobre  ellos  diez  coronas  (y.  1). 

En  esta  figura  se  nos  manifiesta  claramente  que  las  ca- 
bezas de  la  bestia  blasfemarán  contra  Dios,  su  Cristo  y  sus 
Santos  :  pero  siendo  los  cuernos  instrumentos  de  la  bestia, 
para  ofender  como  bestia,  ¿por  que'  sobre  ellos  no  pone  la 
profecía  nombres  de  blasfemia  ,  y  sí  coronas  que  signifi- 
can autoridad?  Observemos  la  razón  de  ello  en  Daniel  y 
«1  Apocalipsis. 

Dice  este  Profeta:  que  considerando  los  cuernos  de  la 
bestia  terrible,  vio,  que  un  cuerno  pequeño  nació  de  en- 
mediodelos  diez  {Dan.  cap.  1 ,  v.  8j:  que  le  llamó  la  aten- 
ción la  voz  de  las  grandes  palabras  que  aquel  cuerno  pe- 
queño profería  ,  y  vio  que  fue  muerta  la  bestia,  que  pere- 
ció su  cuerpo  y  fue  entregado  al  fuego  (v.  11):  y  que  á  fas 
otras  bestias;  aunque  se  les  quitó  la  potestad  (de  bestias), 
se  les  dieron  tiempos  de  vida  (de  reino)  hasta  que  pasase 
tiempo  y  tiempo  (^.  12). 

Deseando  Daniel  inteligenciarse  diligentemente  sobFc 
la  bestia  cuarla  terrible  (v.  19),  sóbrelos  diez  cuernos 
que  tenia  en  su  cabeza ,  y  sobre  el  cuerno  pequeño  que 
nació  antes  de  ser  derribados  tres  cuernos  (^.20),  quefue- 
ron  arrancados  á  la  presencia  del  cuerno  pequeño  (v .  8), 
y  el  cual  hacia  la  guerra  á  los  Santos  (v.  21)  ,  hasta  que  es- 
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tos  obtuvieron  el  reino  (V22):  uno  de  los  asistentes  (v.  16) 
al  antiguo  ele  los  dias  (V.  10)  dijo  á  Daniel:  la  bestia 
cuarta  será  el  cuarto  reino  en  la  tierra ,  mayor  que  todos 
los  reinos  (V.  23)  :  finalmente,  los  diez  cuernos  del  mismo 
reino  serán  diez  reyes,  y  otro  se  levantará  después  de  ellos 
y  será  mas  poderoso  que  los  primeros,  y  humillará  tres 
reyes  (y.  24).  Blasfemará  contra  el  excelso,  prevalecerá  so- 
bre los  Santos  del  Altísimo ,  hasta  que  llegue  el  íin  del 
tiempo  de  los  tiempos  y  de  la  mitad  del  tiempo  (y,  25):  en 
cuyo  fin  perecerá  (V.  26).  Y  el  reino  será  dado  al  pueblo 
de  Santos  del  Altísimo  para  siempre  (y.  27). 

Según  esta  profecía,  como  vimos  en  la  explicación  e'  in- 
teligencia de  la  misma,  la  cuarta  bestia  es  el  cuarto  reino 
en  la  tierra,  el  romano ,  y  se'ptima  cabeza  que  blasfemaría 
contra  Dios  y  su  Cristo,  y  perseguiría  terriblemente  á  sus 
Santos,  como  ejecutó  desde  que  se  instaló  en  reino  cuar- 
to en  tiempo  de  Augusto  César,  y  reasumió  en  sí  la  autori- 
dad y  el  abuso  de  autoridad  de  los  tres  reinos  y  seis  cabe- 
zas de  la  bestia  que  precedieron  (Dan.  cap.  2,  v.  40:  cap.  7, 
v.  7  ) ,  hasta  que  dada  por  Constantino  emperador  la 
paz  á  la  Iglesia,  y  hasta  que  dividido  el  imperio  en  Orien- 
te y  Occidente,  y  subdividido  como  los  dedos  de  los  pies  de 
la  estátua  que  vió  Nabuchodonosor  (Dan.  cap.  2,  v.  41), 
cuya  subdivisión  hicieron ,  y  cuyo  poder  de  bestia  ejercie- 
ron los  bárbaros  del  INorte  por  tiempo  (Apocal.  cap.  17, 
p  1  4\  llegó  por  fin  la  e'poca  en  que  nacería  un  cuerno  pe- 
queño que  humillaría  á  tres  de  los  primeros ,  blasfemaría 
contra  Dios  y  su  Cristo,  y  atormentaría  á  los  Santos,  hasta 
que  fuese  destruido  (Dan.  cap.  7,  vv.  S}  11,  24,  25,  26), 
quedando  los  demás  cuernos  con  autoridad  de  reino,  pe- 
ro sin  aquella  potestad  de  bestia  (Apocal.  cap.  17,  vv.  12, 
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14,  16,  17)  que  reasumió  y  apropio  á  sí  el  cuerno  peque- 
ño, y  por  lo  que  este  solo  con' su  cuerpo  perecerá  en  el 
fin  {Dan.  cap.  7,  vv.  8,  11,  12). 

Cuyos  portentosos  acontecimientos  se  cumplieron,  y  si- 
guen verificándose  desde^que  Mahoma  ,  después  que  el 
dragón  marchó  y  se  estableció  en  el  Oriente,  y  después  que 
la  bestia  salió  del  mar  en  su  busca,  como  nos  lia  dicho  el 
Apocalipsis,  y  recibió  su  poder  y  grande  fuerza  en  aquella 
tierra,  se  presentó  aquel  inicuo  como  rey  y  profeta:  se 
sentó  sobre  el  imperio  Romano  de  Oriente, -humilló  á  los 
tres  reyes  primeros,  el  Babilonio,  el  Medo-Persa  y  el 
Griego,  sujetándolos  á  su  ley  y  dominación  ;  profirió  blas- 
femias y  altanerías  contra  Dios  y  contra  Jesucristo:  ultra- 
jó y  persiguió  á  su  pueblo  santo,  y  cuya  potestad,  que  re- 
cibió de  la  primera  bestia,  la  ejercerá  hasta  la  consuma- 
macion  decretada  del  engaño  del  dragón,  de  la  bestia  pri- 
mera y  de  su  pseudo-profeta  Mdfaomar(Jlpocal.  cap.  ]9y 
v.  20:  cap.  20,  vv.  1,  2,  3).  Cuando  por  el  contrario  ,  los 
bárbaros  del  Norte,  reyes  en  el  Occidente,  que  dieron  su 
potestad  á  la  bestia  por  tiempo  (Apocal.  cap.  17,  v.  12), 
habiendo  correspondido  á su  vocación,  y  siendo  por  lo 
tanto  los  elegidos  y  fieles  los  que  son  con  Cristo,  recibí^ 
rán  autoridad  de  reino,  pero  sin  potestad  de  bestia,  des- 
pués de  la  destrucción  del  imperio  Romano  de  Oriente 
por  el  rey  de  reyes  (Apocal.  cap.  17 ,  vv.  13,  14,  15,  16, 
17:  cap.  19,  vv.  7,  %  9:  cap/Sb,  v.  3). 

Dedúcese,  pues,  que  las  siete  cabezas  de  la  bestia  tie- 
nen nombres  de  blasfemia ,  porque  en  todo  el  tiempo  per- 
mitido á  las  mismas  hasta  el  fin  del  mundo  blasfemarán  y 
obrarán  contra  Dios,  su  Cristo  y  pueblo  santo:  y  que  los 
cuernos  de  la  bestia  solamente  tienen  coronas,  porque  los 
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reyes  ó  reinos  en  ellos  figurados,  aunque  por  tiempo,  abu- 
sarían de  la  autoridad  de  reino;  vencidos  después  por  Je- 
sucristo, los  que  fueren  con  e'l  serian  los  llamados,  los  ele- 
gidos y  los  fieles,  y  permanecerán  en  la  autoridad  de  rei- 
no aun  después  de  la  consumación  del  siglo.  Esta  misma 
inteligencia  nos  da  el  Apocalipsis  á  continuación  de  los 
dos  versos  primaros  del  capítulo  13  del  que  tratamos. 

Y  vi,  dice  S.  Juan,  una  de  sus  cabezas  como  bcrida 
de  muerte:  y  fue  curada  su  berida  mortal.  Y  se  maravi- 
lló toda  la  tierra  en  pos  de  la  bestia  (v.  3). 

Cuando  Constantino  el  Grande,  y  en  él  el  imperio  Ptoma- 
no,  séptima  cabeza  de  la  bestia,  recibió  la  fe  de  Jesucristo,  fue 
herida  la  bestia  en  una  de  sus  cabezas  como  de  muerte  á 
su  abuso  de  autoridad  contra  Dios,  su  Cristo  y  sus  Santos; 
pero  la  bestia  herida  en  el  Occidente  habiendo  marchado 
al  Oriente  en  busca  del  dragón,  fue  curada  por  este  de  su 
herida,  dándole  su  poder  y  con  el  cual  suscitó  los  cismas 
y  heregías  y  la  invasión  de  los  bárbaros.  En  vista  de  lo 
cual  se  maravilló  aquella  tierra,  y  siguió  á  la  bestia,  y  aun 
sus  lamentables  efectos  se  sintieron  en  toda  la  tierra. 

Y  adoraron  al  dragón  que  dio  poder  á  la  bestia:  y  ado- 
raron á  la  bestia  diciendo:  ¿quién  hay  semejante  á  la  bes- 
tia ?  ¿y  quién  podrá  lidiar  con  ella?  (v.  4.) 

Judíos,  cristianos,  hereges ,  gentiles,  idólatras,  todos 
abrazaron  en  el  Oriente  la  falsedad  del  dragón,  los  cristia- 
nos especialmente,  entre  otros  el  error  de  Arrio  y  admirad- 
ron  el  poder  que  dió  el  dragón  á  la  bestia  en  los  reyes, 
príncipes  y  demás  imbuidos  en  las  heregías,  quienes  per- 
siguieron á  fuego  y  sangre  á  los  católicos. 

Y  la  fue  dado  boca  con  que  hablaba  altanerías  y  blasfe- 
mias, y  poder  de  hacerlo  por  cuarenta  y  dos  meses  (v.  5)* 
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Después  que  la  tierra  el  imperio  Romano  de  (Deciden* 
te  se  sorbió  el  rio  de  persecución  contra  la  Iglesia  de 
Jesús,  después  que  el  dragón  ,  perdida  su  esperanza  de 
ahogar  á  la  mujer  bella  en  esta  parte  del  reino,  marcho 
al  Oriente  á  dar  guerra  á  sus  otros  hijos,  y  después  que 
dio  su  gran  podef  á  la  bestia  que  salió  del  mar  en  su  se- 
guimiento y  curó  su  herida,  se  le  dio  potestad  á  la  bestia 
misma  para  hablar  altanerías  y  blasfemias  por  42  meses 
que  son  1 .260  dias  anos,  acepción  en  que  se  deben  usurpar 
estos  meses,  según  hemos  visto  en  las  profecías  semejantes 
á  esta ,  y  por  cuanto  en  tres  arios  y  medio  no  era  posible 
que  se  cumplieran  los  acontecimientos  señalados,  como  lo 
acredita  la  experiencia. 

Y  abrió  su  boca  en  blasfemias  contra  Dios ,  para  blas- 
femar su  nombre  y  su  tabernáculo  y  á  los  que  moran  en  el 
cielo  (v.  6). 

Desde  aqui  hemos  de  contemplar  á  Mahoma  obrando 
lo  que  de  esta  bestia  primera  se  dice :  porque  Mahoma  es 
segunda  bestia  que  tiene  toda  la  potestad  de  la  primera 
para  obrar  en  su  presencia  (1) ,  y  para  hablar  como  el 
dragón,  chorno  veremos  en  los  versos  11  y  1  2.  Asi  este  pseu- 
do-profeta ,  como  le  nombra  el  Apocalipsis  en  otra  parte 
(Apocal.  cap.  19,  v.  20) ,  abrió  su  boca  en  blasfemias  con- 
tra Dios ,  su  Cristo  y  templo ,  apoyando  sus  falsedades,  en- 
gaños y  mentiras  con  la  autoridad  de  Jesucristo,  del  ar- 


(i)  Mahoma,  segunda  bestia,  tiene  potestad  para  obrar  en  pre- 
sencia de  la  primera  bestia  ,  que  es  la  que  salió  del  mar  semejante  al 
pardo,  con  pies  de  oso  y  boca  de  león  :  cuyos  símbolos  ya  sabemos  que 
son:  el  pardo  del  reino  Griego,  el  oso  del  Medo-Persa  y  el  león  del 
Babilonio.  Asi  en  estos  reinos  obra  Mahoma  como  vemos;  mas  no  en 
el  reino  Romano  de  Occidente. 
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cangel  S.  Gabriel,  de  Moise's  y  de  los  patriarcas  del  anti- 
guo testamento ,  que  moran  en  el  cielo  y  á  quienes  con 
injuria  y  blasfemia  cita  en  su  Alcorán. 

Y  le  fue  dado  que  hiciese  guerra  á  los  Santos  y  que 
los  venciese.  Y  le  fue  dado  poder  sobre  toda  tribu,  y  pue- 
blo, y  lengua,  y  gente  (p.  7). 

Mahoma  peleó  con  el  pueblo  cristiano ,  y  le  venció 
apoderándose  del  imperio  Romano  de  Oriente.  Cuyo  po- 
der ejerce  sobre  toda  tribu,  que  es  el  mediodía,  tierra 
de  Arabia,  y  aun  sobre  las  tribus  de  Israel  esparcidas  en 
los  dominios  Mahometanos :  .sobre  pueblo,  que  está  en  el 
Occidente:  sobre  lengua,  en  el  Oriente,  de  donde  tuvie- 
ron su  origen  las  lenguas,  y  sobre  gente,  en  el  INorte. 
Cuya  profecía  corresponde  con  otra  del  Apocalipsis,  que 
dice:  que  este  reino  bestia  Mahometano ,  cuyo  nombre  es 
muerte,  á  que  sigue  el  infierno,  tendría  potestad  para 
dañar  sobre  las  cuatro  partes  de  la  tierra  con  la  espada, 
con  el  hambre,  con  la  muerte  y  con  las  bestias  de  la  tier- 
ra (Apocal.  cap.  6,  v .  ,8). 

Y  le  adoraron  todos  los  moradores  de  la  tierra:  aque- 
llos ,  cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida 
del  cordero ,  que  fue  muerto  desde  el  principio  del  mun- 
do (v.  8> 

Este  verso  excluye  de  la  adoración,  culto  e'  idolatría 
de  Mahoma  á  los  que  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida 
del  cordero,  que  son,  como  hemos  visto  en  las  profecías, 
los  que  han  de  reinar  y  ver  los  bienes  del  Señor  en  la  tier- 
ra de  los  vivientes  ó  de  promisión.  Asi  lo  creía  el  real 
profeta  David  (Ps.  2G,  v.  13),  y  asi  lo  esperaba  el  pacien- 
te Job,  afirmando  que  en  su  propia  carne  veria  á  su  Re- 
dentor vivo  {Job.  cap.  19,  vv.  25,  26,27).  El  mismo 
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Apocalipsis  excluye  144.000  cié  toda  tribu  de  los  hijos  dé 
Israel,  que  fueron  signados  en  sus. frentes  con  la  serial  del 
cordero,  antes  que  los  cuatro  ángeles  preparados  hiciesen 
daño  á  la  tierra  j  el  mar  (Apoca!,  cap.  7 ,  vv.  %%  3r  4):  y 
asimismo  excluye  una  gran  multitud  que  nadie  podia  nu- 
merar, y  que  elegidos  de  todas  las  gentes,  tribus,  pueblos 
y  lenguas T  estarán  en  presencia  del  cordero  con  vestidu- 
ras blancas  y  palmas  en  sus  manos,  confesando  salud  á 
nuestro  Diosy  cuando  sentado  en  su  trono  r  rodeado  de  su 
corte  celestial  (W.  9,10,  1 1  ,  12) ,  dé  el  reino  á  los  San- 
tos con  el  cordero  (vv.  seqq.)r  que  como  dice  el  verso  de 
que  tratamos  fue  muerto  desde  el  principio  del  mundo: 
entiéndase  este  principio  desde  su  creación ,  en  el  que  de- 
cretó el  padre  eterno  la  muerte  de  su  hijo  para  la  salud 
del  mundo  ;  o  desde  el  mundo  presente  en  la  ley  de  gra- 
cia, en  cuyo  principio  fue  muerto  para  borrar  el  pecado. 
Si  alguno  tiene  oreja  oiga  (y.  9), 

El  profeta  llama  aqui  la  atención  de  todos  aquellos  á 
quien  está  dado  oído:  á  las  gentes  por  el  tiempo  en  que 
el  enviado  es  su  expectación r  y  al  pueblo  de  Jacob  en  su 
dispersión  anunciada  hasta  el  fin,  para  que  oigan,  entien- 
dan y  esperen  el  destino  de  los  reinos  y  personas  que  han 
abusado  de  su  autoridad  y  obrado  contra  Cristo  y  sus  San- 
tos: y  para  que  estos  en  paciencia  aguarden  su  repromi- 
sión. Así  dice  en  seguida; 

El  que  hiciere  á  otro  esclavitud,  en  esclavo  parará: 
quien  con  espada  matare  f  con  espada  es  preciso  que  muera. 
Aqui  está  la  paciencia  y  la  fé  de  los  Santos  (y.  1 0). 

El  cuerno  y  cuerpo  de  la  bestia  compuesto  de  los  rei- 
nos que  abusando  del  poder  hayan  perseguido  á  Jesús  y 
su  pueblo  con  la  espada  dada  al  reino  Romano  (ApocaL 
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cap.  6,  í),  en  el  fin  del  tiempo  permitido  serán  lanza* 
dos  al  fuego,  como  vimos  en  Daniel  en  su  capítulo  7.  Has- 
ta cuando  es  la  paciencia  y  fe'  délos  Santos,  porque  de  aquí 
en  adelante  sus  obras  les  seguirán  y  no  serán  perseguidos 
ni  por  las  bestias  que  habrán  perecido  con  fuego,  ni  por  el 
dragón  encadenado  (Jpocal.  cap.  19,  m  20,  %\  :  cap.%0, 
vv.  1,  2,  3). 

Después  de  esta  idea  general  de  la  bestia,  que  se  en- 
caminó al  Oriente  y  recibió  la  potestad  del  dragón  en 
aquella  tierra,  y  después  de  la  narración  de  sus  mas  nota- 
bles acontecimientos,  ya  propios  y  ya  en  virtud  de  la  bes- 
tia segunda,  á  la  que  entregó  su  poder  para  obrar  por 
42  meses,,  presenta  el  Apocalipsis  á  S.  Juan  las  condi- 
ciones y  circunstancias  de  la  bestia  segunda,  en  las  que, 
en  todo  conformes  con  las  escritas  por  Daniel  desde  el  ver- 
so 31  del  capítulo  11  hasta  el  fin,  los  lectores  no  pueden 
menos  de  conocer  el  reino  Mahometano  y  su  falsa  profe- 
cía, de  cuya  historia,  por  ser  tan  sabida,  prescindo  pre- 
sentar un  extracto. 

Dice  pues  S.  Juan :  y  vi  otra  bestia  que  subía  de  la 
tierra  y  que  tenia  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  corde- 
ro ,  mas  hablaba  como  el  dragón  (y.  11). 

Mahoma  subió  de  la  tierra  ,  entiéndase  de  la  tierra  de 
promisión,  como  asi  lo  significan  las  mas  veces  los  libros 
santos,  y  en  donde  dio  principio  Mahoma  á  su  reino  á  di- 
ferencia del  mar  ó  desierto  de  las  naciones ,  de  donde  sa- 
lieron las  bestias  reinos  Babilonio,  Medo-Persa  ,  Griego  y 
Romano  (Dan.  cap.  7 ,  vv.  3,  1 7)  ,  ó  entiéndase  de  la  tier- 
ra, porque  Mahoma  fingió  que  la  misión  suya  no  tenia  el 
carácter  de  bestia  que  debe  salir  del  mar.  Y  para  que  asi 
le  creyesen ,  fue  tal  la  ficción  y  engaño,  que  dice  el  verso 
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que  tenia  dos  cuernos  semejantes  al  cordero.  Los  dos  cuer- 
nos del  cordero  deben  significar  los  dos  testamentos:  el 
primero  que  fue  cumplido  y  lleno  por  Jesucristo  (Math. 
cap.  5,  v.  17),  y  el  segundo  que  fue  instituido  por  el 
mismo  (Jd  hebr.  cap.  9 ,  v.  15).  De  estos  dos  testamentos 
afirmó  Mahoma  que  procedía  su  ley,  y  que  su  ministerio 
era  compeler  á  los  hombres  á  su  observancia.  Pero  habla- 
ba como  el  dragón ,  porque  aunque  decía  que  su  ley  era 
del  cielo  fundada  en  los  dos  testamentos  para  atraer  con 
su  seducción  á  los  hombres  á  su  error,  hablaba  la  men- 
tira como  el  dragón ,  serpiente  engañadora  desde  el  prin- 
cipio. 

Y  ejercía  todo  el  poder  de  la  primera  bestia  en  su  pre- 
sencia, e'  hizo  que  la  tierra  y  sus  moradores  adorasen  á  la 
primera  bestia,  cuya  herida  mortal  fue  curada  (y. 

Como  hemos  visto,  la  bestia  que  marchó  al  Oriente  so- 
lamente llevaba  símbolos  para  estar  presente  en  los  tres 
reinos  Babilonio ,  Medo-Persa  y  Griego,  y  en  los  mismos 
solamente  ha  ejercido  su  poder  Mahoma,  precisando  á  sus 
habitantes  á  adorar  la  bestia  que  residió  primeramente 
allí,  ó  ya  separadamente  en  cada  uno  de  los  reinos,  ó  ya 
en  ellos  unidos,  cuando  herida  en  el  Occidente  marchó  al 
Oriente,  en  donde  su  herida  fue  curada ,  dándola  el  dra- 
gón la  potestad  que  allí  se  habia  adquirido. 

Y  obró  grandes  maravillas:  de  manera  que  aun  fuego 
hacia  descender  del  cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de  los  hom- 
bres (v.  13). 

Entre  varias  falsedades  y  embustes  contó  Mahoma  su 
absurdo  viaje  al  cielo;  y  fingió  que  de  él  bajaba  su  ley ,  y 
que  le  era  comunicada  por  el  ángel  Gabriel.  En  esta  creen- 
cia están  los  musulmanes  t  afirmando  que,  el  original  del 
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Alcorán  está  en  el  cielo,  de  donde  le  trajo  y  comunico  por 
partes  el  arcángel  Gabriel  al  profeta  Mahoma.  Asi  el  fue- 
go qüe  en  la  Sagrada  Escritura  se  toma  también  por  la  ley 
(Dcut.  cap.  33,  v.%:  Luc.cap.  l%,v.  áStMb.  4:  Cid.  cap.  13, 
v.  38),  a  la  vista  de  los  hombres  fascinados  pareció  descen- 
der del  cielo  á  la  tierra  en  la  ley  de  Mahoma,  pero  con 
aquella  misma  falacia  de  que  constan  todas  sus  fabulosas 
obras  y  falsa  profecía. 

Y  engañó  á  los  moradores  de  la  tierra  con  los  prodi- 
gios que  se  le  permitieron  hacer  delante  de  la  bestia,  dicien- 
do á  los  habitantes  de  la  tierra  que  hagan  la  figura  de  la 
bestia  que  tiene  Ja  herida  de  Ja  espada  y  vivió  (v.  14). 

Todos  los  moradores  de  la  tierra  que  no  están  escritos 
en  el  libro  de  la  vida  del  cordero,  como  nos  dijo  la  profe- 
cía, han  sido  engañados,  como  vemos,  con  los  falsos  milagros 
de  Mahoma ,  y  en  su  seducción  permanecen ,  haciendo  y 
llevando  sobre  sí  la  imagen  de  la  bestia,  la  idolatría  :  cuya 
bestia  aun  tiene  la  herida  de  la  espada  romana  de  Occiden- 
te, pero  vive  en  Oriente  en  la  figura  suya  Mahoma  á  quien 
adoran, 

Y  le  fue  dado  que  comunicase  espíritu  á  la  figura  de 
la  bestia,  y  que  hable  la  figura  de  la  bestia,  y  que  haga 
que  sean  muertos  todos  aquellos  que  no  adoraren  la  figu- 
ra de  la  bestia  (y.  1 5). 

A  Mahoma  se  le  dió  comunicar  espíritu  de  profecía  á 
su?*  falsedades  y  engaños,  que  hablan  después  de  su  muerte 
en  el  Alcorán.  Estos  son  creídos  y  sostenidos  por  los 
musulmanes,  cuyo  libro  afirman  no  tener  principio,  y  que 
solo  Dios  y  Mahoma  le  pueden  leer,  y  castigar  con  pena  de 
muerte  á  los  infieles  á  su  doctrina. 

Y  á  todos  los  hombres  pequeños  y  grandes ,  ricos  y 
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pobres,  libres  y  siervos,  bará  tener  una  señal  en  su  mano 
derecha  ó  en  su  frente  (v.  16). 

Los  mahometanos  en  señal  de$u  creencia,  y  para  defen- 
sa de  ;la  ley  de  su  profeta,  llevan  el  turbante  en  sus  frentes 
y  presentan  la  espada  en  sus  manos,  señal  que  también  pre- 
sentó Maboma  de  la  misión  suya  en  lugar  de  milagros 
cuando  se  le  pidieron. 

Y  que  ninguno  pueda  comprar  ó  vender  sino  aquel 
que  tiene  la  señal  ó  nombre  de  la  bestia  ó  el  número  de 
su  nombre  Cv.  \  7). 

Bien  sabidas  son  las  leyes  de  los  mabometanos  contra 
los  qme  no  siguen  su  ley,  no  pudiendo  estos  habitar  com- 
prar ó  vender  libremente  ó  sin  esclavitud  en  sus  dominios. 

Aqui  hay  sabiduría.  Quien  tiene  inteligencia  calcule 
el  número  de  la  bestia.  Porque  es  número  de  hombre  y 
su  número  666  (y.  18). 

Dice  este  verso :  que  el  número  666  es  el  cálculo  de  la 
bestia ,  y  que  este  mismo  número  es  número  de  hombre. 
Veamos  el  cálculo  de  la  bestia:  el  imperio  Fiomano,  reino  y 
bestia  cuarta  sobre  la  sierra,  tuvo  su  principio  cuando  se 
estableció  en  el  reino  de  los  griegos,  que  fue  en  el  ano  38 
antes  del  nacimiento  de  Jesucristo ,  en  tiempo  de  .Augusto 
Ce'sar :  esta  bestia  romana  dio  su  potestad  en  el  .Oriente  á  la 
segunda  bestia  Mahoma  en  el  año  628  del  nacimiento  del 
Redentor  ;  de  una  á  otra  época  pasaron  cabalmente  666 
años:  este  pues  es  el  cálculo  ó  número  de  años  de  la  exis- 
tencia de  la  bestia  primera  romana,  hasta  que  dio  su  potes- 
tad á  la  segunda  bestia  el  reino  Mahometano:  veamos  el  nú- 
mero de  hombre  i  el  nombre  Mahoma  escrito  en  griego, 
en  cuya  lengua  escribió  S.  Juan  el  Apocalipsis,  contiene  el 
número  ¡666.  Helo  aquí  según  lo  escriben  los  historia- 
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dores  griegos,  y  según  el  valor  numérico  de  sus  letras. 

M  40 

A.  Ü   .  %¡  ........  1 

0  .70 

M.  .   .  40 

T  300 

1.  ..........  10 

g  200 

666 

En  resumen  para  nuestro  intento  S.  Juan  nos  presen- 
ta en  este  cuadro  general,  primero:  que  la  Iglesia  santa  se- 
ria perseguida  en  Jerusalen  por  la  obcecada  e  ingrata  si- 
nagoga hasta  el  ano  73  del  nacimiento  de  Jesucristo:  que 
desde  este  ario  seria  conducida  al  desierto  ó  á  las  gentes 
por  los  Apóstoles  para  ser  sustentada  entre  ellas  fuera  de 
la  presencia  del  dragón,  ó  sin  error  por  1.750  años:  que 
siendo  perseguida  por  la  bestia  imágen  del  dragón  en  el 
Oriente,  huiría  á  un  lugar  separado  del  desierto,  que  es  la 
soledad,  ó  Piorna  en  el  Occidente,  para  ser  en  ella  alimen- 
tada por  1.260  afios,  sin  la  presencia  del  dragón,  ni  de  la 
bestia,  y  que  en  el  fin  de  esta  época  con  la  destrucion  de 
la  bestia  y  prisión  del  dragón  en  el  abismo  adviene  el 
principio  de  la  paz  y  descanso  general  prometido  en  las  Es- 
crituras como  hemos  visto. 

En  esta  inteligencia  los  tiempos  señalados  en  los  capí- 
tulos 12  y  13  del  Apocalipsis  corresponden  con  los  asig- 
nados en  las  profecías  anteriormente  vistas ,  y  son  unos 
mismos  con  los  fijados  en  el  capítulo  12  de  Daniel,  tenien- 
do en  consideración  las  nociones  recibidas  para  el  cálculo, 
como  voy  á  comprobar. 
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Desde  la  abominación  de  la  desolación  puesta  por  Tito 
en  Jerusalen  y  su  templo  en  el  año  73  del  nacimiento 
de  Jesucristo  hasta  la  consumación  y  el  fin  han  de  pasar 
según  Daniel  tres  tiempos  y  medio  (Dan.  cap.  7  ,  v.  25: 
cap.  12,  v.  7),  que  ya  sabemos  componen  1.750  anos.  Es-, 
te  mismo  cómputo  de  años  señala  el  Apocalipsis  desde  que 
la  mujer  bella  la  Iglesia  de  Jesucristo  fue  conducida  por 
los  Apóstoles  y  discípulos  del  Señor  de  Jerusalen  á  las 
gentes  (Apocal.  cap.  12,  v.  14).    .    ,    .    ,    .    .  .1.750 

A  estos  se  han  de  añadir  65  años,  que  los  Ju- 
díos deben  llenar  en  su  dispersión  por  ser  hijos  de 
sus  padres,  que  dieron  muerte  á  los  profetas  (Mathi 
cap.  23,  w.  30,  31 ,  32).  Los  cuales  llenaron  desde 
la  abominación  de  la  desolación  puesta  por  Tito  has- 
ta la  completa  ruina  de  la  ciudad  y  templo  por 
Adriano  emperador  65 

Suma  total  de  años  para  la  expectación  del  en- 
viado en  las  gentes  y  para  la  dispersión  de  Judá 
hasta  el  descanso  y  sabatismo  1.815  1.815 

De  estos  se  han  cumplido  hasta  el  año  1 840  en 
que  estamos  1.767  1.767 

Hasta  el  indicado  número  de  1.815  faltan  por  1.815 
cumplirse  48  años  48 

A  cuya  suma  total  uniendo  la  de  73  años  que  73 
pasaron  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo  hasta  la 
abominación  de  la  desolación  puesta  por  Tito  en 
Jerusalen,  ó  hasta  que  la  Iglesia  santa  fue  condu- 
cida por  los  discípulos  de  Jesús  á  las  gentes,  resuL* 
ta  demostrado,  que  el  fin  de  este  mundo  y  adveni- 
miento del  futuro  con  paz  será  en  el  año  1888  de 

la  era  cristiana,  y  que  faltan  48  arios  para  tanfeliai 
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acontecimiento.   1.888 

Consta  asimismo ,  como  hemos  visto  en  las  pro- 
fecías de  Daniel:  que  desde  que  fuere  quitado  el  sa- 
crificio perpetuo,  y  fuere  puesta  la  abominación  en 
la  desolación,  habían  de  pasar  1.335  arios  hasta  el 
tiempo  de  felicidad  (Dan.  cap.  12,  w.  11 ,  12).    .  1.335 

De  estos  se  han  de  bajar  7  5  años  abreviados  en 
el  fin  por  los  elegidos  como  estamos  informados.  .    .  75 

Por  tanto  han  de  pasar  1.260  anos  hasta  el  fin, 
según  esta  profecía»  ............  1.260 

Y  cabalmente  este  mismo  número  de  anos  asig- 
na el  Apocalipsis  desde  la  huida  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, del  imperio  Romano  de  Oriente  al  Oc- 
cidente, hasta  el  lanzamiento  de  la  bestia  primera  y 
su  pseudo-profeta  Mahoma  ,  dominantes  en  aquel 
imperio,  y  prisión  del  dragón  en  el  abismo,  para 
que  no  engañe  á  las  gentes  (Apoca!,  cap.  1 2,  vv.  5,  6: 
cap.  13,  v.  5:  cap.  19,  w.  20,  21:  cap.  20,  w.  % 
2,  3).  Unidos  pues  estos  1.260  años- con  628  que  1.260 
pasaron  desde  el  nacimiento  de  Jesús  hasta  la  abo-  628 
minacion  puesta  por  el  inicuo  Mahoma  en  la  deso- 
lación ó  en  la  tierra  de  promisión  desolada,  compo- 
nen la  suma  total  de  1.888  años,  en  cuyo  cumplí-  1.888 
miento  adviene  el  reino  de  Santos  con  Cristo,  que 
anuncian  y  prometen  las  Escrituras  que  ha  fijado 
Daniel  para  dicha  e'poca  ,  y  que  en  la  misma  le  se- 
ñala el  Apocalipsis,  confirmando  y  explicando  las 
profecías  anteriores. 
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INDICACION  OCTAVA. 

Refutación  del  folleto  titulado  fin  del  mundo,  á  sea  juicio 
universal  en  el  presente  siglo. 

Habiendo  visto  una  obrita  en  la  que  se  anuncia  que 
el  juicio  general  de  los  hombres  se  verificará  á  fines  del 
siglo  presente  en  que  vivimos,  no  puedo  menos  de  con- 
testar para  ocurrir  á  la  sorpresa  ó  sensación  que  pueda  ha- 
ber causado  esta  opinión  infundada ,  prevenir  el  error  6 
equivocación  en  la  inteligencia  de  las  Sagradas  Escrituras» 
evitar  los  perjuicios  que  es  consiguiente  se  sigan  en  nues- 
tra fe'  y  creencia ,  y  confirmar  la  verdad  de  las  materias 
tocadas  en  mis  indicaciones. 

Dos  son  los  fundamentos  principales  en  que  apoyan 
los  editores  del  folleto  su  opinión,  según  las  investigacio- 
nes de  Mr.  Rondet.  Primero ,  posibilidad  de  conocer  la 
aproximación  del  juicio  universal  por  las  señales  que  nos 
dan  las  Escrituras  preventorias  de  aquel  dia  terrible ;  no 
obstante  que  el  dia  y  la  hora  nos  sean  desconocidos,  como 
dijo  Jesucristo.  Segundo ,  esta  proximidad  la  debemos  es- 
perar por  el  año  1 860  de  la  era  cristiana ,  época  en  la 
que  comparecerán  en  la  tierra  Elias  y  el  Antecristo ,  se- 
gún anuncian  las  profecías  de  Daniel  y  el  Apocalipsis  de 
Ecequiel  y  de  la  misteriosa  curación  del  paralítico  de  la 
Probática  Piscina. 

A  estos  dos  fundamentos  opondré  dos  reflexiones  para 
demostrar  su  equivocación.  Primera:  las  sagradas  escritu- 
ras ningunas  señales  nos  dan  de  la  proximidad  del  juicio 
universal.  Segunda:  Elias  y  el  Antecristo  comparecerán 


en  su  caso  en  la  tierra  por  el  año  1888  del  nacimiento  de 
Jesucristo:  y  esta  época  es  anterior  por  siglos  al  juicio  uni* 
versal, 

PRIMERA  REFLEXION. 

Los  profetas  que  mas  se  aproximan  en  sus  vaticinios 
á  los  tiempos  anteriores  al  juicio  universal  son  Ecequiel 
y  S.  Juan  en  su  Apocalipsis;  pero  ni  uno  ni  otro  nos  pres* 
tan  seríales  del  terrible  dia  de  la  ira  del  Dios  Omnipoten- 
te en  el  juicio  general  de  todos  los  hombres. 

En  efecto:  después  que  Ecequiel  consuela  por  manda- 
to de  Diosá  los  israelitas  oprimidos  en  su  larga  dispersión 
por  sus  pecados,  y  que  desconfiaban  poder  ya  vivir  (Ezeck. 
cap.  33 ,  &  1<0  ad  19) ,  después  que  les  promete  un  solo  y 
verdadero  pastor  que  los  redimirá  de  las  manos  de  los  pas- 
tores que  apacentándose  á  sí  mismos  no  cuidaban  del  re- 
baño, y  que  desde  aquella  e'poca  no  padecerán  hambre  en 
su  tierra  ni  sufrirán  sobre  sí  el  oprobio  de  las  gentes 
(cap.  34)  ;  después  que  les  anuncia  que  el  monte  Seir  y 
la  Idumea  serán  desolados  por  haber  afligido  al  pueblo 
de  Dios  {cap.  35),  y  por  haberse  gloriado  en  la  perpetui- 
dad de  su  herencia  sus  enemigos  (cap.  36,  p&  )  ad  7); 
después  que  les  asegura  que  desde  la  confusión  de  las 
gentes  que  están  en  rededor  de  los  montes,  valles  y  colla- 
dos de  la  tierra  de  Israel ,  el  Señor,  no  por  ellos  y  sí  por  la 
santificación  de  su  santo  nombre^  que  contaminaron  entre 
las  gentes  en  su  dispersión,  los  reducirá  á  la  tierra  de  pro- 
misión, en  la  que  purificados  de  todas  sus  iniquidades  ob- 
servarán sus  preceptos  y  gozarán  de  felicidad,  paz  y  abun- 
dancia, como  grey  santa,  grey  de  Jerüsalen  en  sus  so- 
lemnidades (tW;  8  ad  fin.) ;  después  por  último  que  en  la 
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figura  de  unos  huesos  áridos  y  en  la  de  dos  leños  unidos 
les  significa  que  Israel  y  Judá  redimidos  de  las  naciones, 
en  las  que  hablan  sido  desparramados,  serán  una  gente  bajo 
la  dominación  de  su  verdadero  rey  David;  y  que  estable- 
cidos en  su  tierra,  el  Señor  les  firmará  un  nuevo  pacto 
sempiterno  de  paz,  en  cuya  virtud  verán  las  gentes  que 
es  su  Dios  y  ellos  su  pueblo  para  siempre  (cap.  37),  el 
Señor  llama  la  atención  del  profeta  y  le  dice:  hijo  del  hom- 
bre, vuelve  tu  vista  hácia  Gog  y  profetiza  contra  el:  he 
aqui  que  yo  te  visitaré  en  los  últimos  dias.  Meditaste  en 
tu  corazón  invadir  una  tierra  indefensa,  y  unos  habitantes 
pacíficos  y  que  viven  en  seguridad  para  apoderarte  de  sus 
despojos  y  dividir  la  presa  infinita  de  aquellos  que  fueron 
dispersos  y  después  redimidos;  de  un  pueblo  congregado 
de  las  gentes,  y  que  comenzó  á  poseer  y  ser  habitador  del 
medio  de  la  tierra.  Toma  pues  consejo ;  prepárate  e'  ins- 
truye la  multitud  que  te  rodea.  En  aquel  dia  en  que  mi 
pueblo  Israel  vive  con  confianza ,  y  en  el  que  tu  saldrás 
del  lado  del  Aquilón  con  los  muchos  pueblos  que  te  acom- 
pañan para  cubrir  como  nubes  la  tierra;  en  el  dia  de  tu 
advenimiento,  ó  Gog,  sobre  la  tierra  de  Israel  habrá  en 
esta  una  gran  conmoción,  Pero  yo  convocare'  contra  ti  y 
contra  tus  secuaces  la  espada  en  todos  mis  montes;  la  es- 
pada de  cada  uno  será  dirigida  contra  el  hermano.  Con 
peste  ,  con  sangre ,  con  grande  lluvia  y  piedras  inmensas 
te  juzgaré ;  fuego  y  azufre  descenderá  sobre  ti  y  sobre  la 
multitud  que  conduces.  Y  seré  engrandecido,  y  seré  san- 
tificado, y  seré  conocido  por  muchas  gentes,  y  sabrán 
que  yo  soy  el  Señor  (cap,  38), 

Después  que  el  profeta  vuelve  á  referir  el  juicio  que 
el  Señor  hará  sobre  Gog  y  sobre  los  ejércitos  y  pueblos 
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que  le  siguen  en  los  montes  de  Israel ,  y  que  serán  entre- 
gados á  las  fieras  y  las  aves,  á  todo  volátil  y  bestias  de 
la  tierra  para  ser  devorados;  y  después  que  anuncia  que 
el  Señor  enviará  fuego  á  Magog  y  sobre  aquellos  que  ha* 
bitan  con  confianza  en  las  islas,  y  que  conocerán  que  es 
el  Señor,  cuyo  sanio  nombre  permanecerá  por  siempre  en 
medio  de  su  pueblo  Israel :  he  aquí  que  viene  y  fue  hecho, 
dijo  el  Señor  Dios :  este  es  el  dia  del  cual  he  hablado,  dice 
por  su  profeta  {cap.  39,  w.  1,  ad  8).  En  lo  que  indica  la 
presteza  en  la  ejecución  de  los  acontecimientos  anunciados. 

En  seguida  refiere  Ecequiel :  que  los  habitantes  de  las 
ciudades  de  Israel  recogerán  los  instrumentos  de  guerra, 
y  servirán  para  su  uso  en  el  fuego  por  siete  años :  que  ha- 
brá un  lugar  en  Israel  llamado  el  sepulcro  de  Gog,  valle 
de  los  caminantes  al  Oriente  del  mar,  que  será  de  terror 
á  los  pasajeros,  y  en  el  cual  sepultarán  á  Gog  y  toda  su 
multitud ,  y  será  llamado  valle  de  la  multitud  de  Gog :  que 
3a  casa  de  Israel  y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  los  sepultará 
para  purificar  la  tierra  por  siete  meses,  y  por  lo  que  habrá 
para  ellos  un  dia  memorable  en  honor  de  la  gloria  del  Se- 
ñor Dios:  que  después  de  los  siete  meses  registrarán  cui- 
dadosamente la  tierra  para  purificarla ,  sepultando  los 
huesos  que  hallaren  en  el  valle  de  la  multitud  de  Gog.  Y 
el  nombre  de  la  ciudad  Amona.  Y  verán  las  gentes  la 
gloria  del  Señor,  y  su  juicio.  Y  la  casa  de  Israel  conocerá 
que  el  Señor  Dios  de  ellos  desde  aquel  dia  y  en  adelante, 
porque  el  espíritu  del  Señor  sobre  toda  la  casa  de  Israel 
(cap.  39,  w.  9.  ad  fin). 

Ahora  bien  :  si  los  israelitas  cautivos  por  Salmanasar, 
rey  ele  los  Asirios,  y  los  judíos  dispersos  por  el  imperio 
Romano  permanecen  en  su  desolación ,  según  estaba  anun- 
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ciado  por  la  ley  (DeuL  cap.  29),  y  por  los  profetas  (Dan. 
cap.  9,  <v.  §6,  27:  Ose.  cap.  i ,  vv.  1  a¿  9),  después  de 
tantos  siglos  como  experimentamos.  Si  unos  y  otros  unidos 
en  la  Iglesia  santa  han  de  reconocer  á  su  verdadero  pas- 
tor Jesucristo.  Si  establecidos  en  la  tierra  en  que  habita- 
ron sus  padres  en  ella  han  de  gozar  de  paz,  abundancia 
y  seguridad  por-  dilatados  dias.  Si  en  el  último  de  estos 
Gog  con  su  multitud  reunida  ha  ele  intentar  apoderarse 
de  la  tierra  prometida  al  pueblo  de  Dios ,  y  despojarle  de 
sus  riquezas.  Si  un  fuego  enviado  por  Dios  desde  el  cielo 
ha  de  consumir  á  Gog,  y  los  que  le  siguen,  siendo  sepulta- 
dos después  por  Israel  y  por  los  habitantes  de  la  tierra 
en  el  valle  de  la  multitud  de  Gog.  Y  últimamente  si  lo- 
do Israel  ha  de  vivir  después  de  la  muerte  de  Gog  en  la 
tierra  de  promisión  con  paz,  abundancia  y  quietud,  sien- 
do el  Señor  su  Dios  y  él  su  pueblo  por  tiempo  ilimitado 
é  incierto  como  nos  manifesta  esta  profecía  de  Ecequiel. 
Se  deduce  con  evidencia:  que  después  que  sean  redimidos 
los  hijos  de  Israel,  y  establecidos  en  su  tierra  con  larga 
felicidad,  Gog  intentará  inquietarlos  en  el  último  de  los 
dias  dados:  y  que  desde  esta  e'poca  hasta  el  juicio  univer- 
sal de  todos  los  hombres  para  ^ida.  ó  muerte  eterna  me- 
dia un  espacio  de  tiempo  incierto  y  sin  señales  que  pre- 
vengan el  fin  último. 

Con  el  mismo  orden  que  hemos  visto  en  Ecequiel  nos 
presenta  el  Apocalipsis  los  últimos  acontecimientos  hasta 
la  destrucción  de  Gog  y  sus  eje'rciíos:  y  aunque  refiere  eri 
seguida  el  juicio  universal,  en  el  espacio  que  media  entre 
aquella  y  este  deja  su  tiempo  indeterminado  é  indefinido. 

En  efecto:  ve  S.  Juan  la  condenación  de  la  gran  Ba- 
bilonia, que  está  sentada  sobre  los  pueblos,  las  gentes  y 
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las  lenguas,  quienes  bebieron  del  vino  de  su  prostitución 
como  madre  de  las  abominaciones  y  fornicaciones  de  la 
tierra  (Apoca!,  capp.  17,  18).  Oye  también  la  alegría  que 
hay  en  el  cielo  por  haber  llegado  el  día  de  los  verdaderos 
j  justos  juicios  de  nuestro  Dios,  dia  en  que  será  juzgada 
la  gran  ramera,  que  corrompió  la  tierra  con  su  inmundi- 
cia, y  en  el  que  la  esposa  preparada  con  blanco  lino  res* 
plandeciente,  que  son  las  justificaciones  de  los  Santos, 
sea  admitida  á  las  bodas  del  cordero  (Apocal.  cap.  19,  w.  % 
ad  10). 

En  esta  e'poca,  hasta  la  cual  los  israelitas  estarán  en* 
tregados  á  cetro  extraño  según  la  ley,  los  profetas  y  el 
Evangelio,  ve  S.  Juan  el  cielo  abierto,  y  hé  aquí  un  caba- 
]lo  blanco,  y  el  que  estaba  sentado  sobre  él  se  llamaba  el 
fiel,  el  veraz,  el  que  con  justicia  juzga  y  pelea.  Sus  ojos 
eran  como  llama  de  fuego ;  en  su  cabeza  había  much  as 
coronas,  y  tenia  su  nombre  escrito  que  nadie  conoce  sino 
él  mismo.  Su  vestido  estaba  rociado  de  sangre,  y  su  nom- 
bre es  el  verbo  de  Dios.  Y  los  ejércitos  que  están  en  el 
cielo  le  seguían  en  caballos  blancos,  vestidos  con  blanco 
y  limpio  lino.  Y  de  su  boca  procedía  una  espada  de  dos 
filos  para  herir  á  las  gentes.  Y  él  las  regirá  con  vara  de 
hierro:  el  mismo  que  pisa  el  lagar  del  vino  del  furor  de  la 
ira  del  Dios  Omnipotente,  Y  tiene  en  su  vestido  y  en  su 
muslo  escrito:  Rey  de  reyes  y  Señor  de  los  que  dominan. 
Y  vi  un  ángel,  continúa  S.  Juan,  que  estaba  en  el  sol  y 
tlamd  con  fuerte  voz,  diciendo  á  todas  las  aves  que  vola- 
ban por  medio  del  cielo:  venid  y  congregaos  á  la  gran 
cena  de  Dios  para  que  comáis  carnes  de  tribunos ,  y  de 
fuertes,  y  de  caballos,  y  de  los  que  cabalgan  en  ellos,  y  de 
Jos  libres  y  siervoSj  d§  los  pequeños  y  de  los  grandes.  Y 
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vi  la  bestia  y  los  reyes  de  la  tierra  y  sus  ejércitos  congre- 
gados para  dar  guerra  al  que  estaba  sentado  sobre  el  ca- 
ballo ,  y  á  su  ejército.  Y  fue  aprendida  la  bestia  y  el  falso 
profeta  que  bacia  señales  en  su  presencia  con  las  que  en- 
gañó á  aquellos  que  recibieron  el  carácter  de  la  bestia 
y  que  adoraron  su  imagen.  Estos  dos  fueron  lanzados  vivos 
al  estanque  de  fuego  ardiendo  con  azufre.  Y  los  demás 
fueron  muertos  por  la  espada  del  que  estaba  sentado  so- 
bre el  caballo,  la  que  procedía  de  su  boca,  y  todas  las 
aves  se  saciaron  de  las  carnes  de  ellos  (Apocal.  cap.  1 9, 
vv,  11  ad  fin.).  Y  vi  un  ángel  que  bajaba  del  cielo  con 
una  llave  y  una  gran  cadena  en  su  mano.  Y  prendió  al 
dragón ,  serpiente  antigua,  que  es  el  diablo  y  Satanás,  y  le 
ligó  por  mil  años.  Y  le  arrojó  al  abismo ,  y  le  encerró,  y 
puso  candado  sobre  él  para  que  no  engañe  mas  á  las  gen- 
tes hasta  que  se  hayan  cumplido  los  mil  años :  y  después 
conviene  que  sea  suelto  por  breve  tiempo.  Y  v/  sillas,  y  se 
sentaron  sobre  ellas,  y  les  fue  dado  el  juicio:  y  también 
las  almas  de  los  degollados  por  el  testimonio  de  Jesús  y 
por  la  palabra  de  Dios,  y  á  los  que  no  adoraron  la  bestia 
ni  su  imagen,  ni  recibieron  su  marca  en  sus  frentes  ó  en 
sus  manos,  y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años.  Los 
demás  muertos  no  vivieron  hasta  que  sean  consumados  los 
mil  años.  Esta  es  la  primera  resurrección.  Y  cuando  fueren 
estos  cumplidos,  será  suelto  Satanás  de  su  cárcel,  y  saldrá 
y  engañará  las  gentes  que  están  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra,  Gog  y  Magog,  y  las  congregará  para  batalla, 
cuyo  número  es  como  la  arena  del  mar.  Y  se  extenderán 
sobre  la  anchura  de  la  tierra,  rodearán  los  reales  dé  los } 
Santos  y  la  ciudad  amada.  Pero  Dios  enviará  fuego  des- 
de el  cielo,  y  los  devorará :  y  el  diablo  que  los  seducía -será 
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lanzado  al  estanque  de  fuego  y  azufre,  en  donde  la  bestia 
y  el  falso  profeta  serán  atormentados  día  y  noche  en  los 
siglos  de  los  siglos. 

Y  vi  un  grande  trono  resplandeciente  ,  y  al  que  esta- 
ba sentado  sobre  él ,  de  cuya  presencia  huyó  la  tierra  y 
el  cielo,  y  no  fue  hallado  lugar  para  ellos.  Y  todos  los 
muertos  grandes  y  pequeños  estaban  en  la  presencia  del 
trono,  y  los  libros  fueron  abiertos:  y  otro  libro  fue  abier- 
to, que  es  el  de  la  vida  :  y  fueron  juzgados  los  muertos  por 
aquellas  cosas  que  estaban  escritas  en  los  libros,  según  la 
obras  de  ellos.  Y  el  mar  dio  los  muertos  que  estaban  en  e'l: 
y  la  muerte  y  el  infierno  dieron  los  muertos  que  estaban 
en  ellos :  y  fueron  juzgados  según  sus  obras.  Y  el  infierno 
y  la  muerte  fueron  lanzados  al  estanque  de  fuego.  Esta  es 
la  muerte  segunda.  Y  todo  el  que  no  fue  hallado  escrito 
en  el  libro  de  la  vida  fue  lanzado  al  estanque  de  fuego 
{Apoca!,  cap.  20). 

Aqui  vemos  lo  mismo  que  en  lar  profecía  de  Ecequíel: 
lo  primero,  que  la  gran  Babilonia  con  todas  las  gentes 
que  bebieron  del  vino  de  su  prostitución  serán  juzgadas 
después  de  la  comsumacion  de  este  siglo  ó  mundo.  Lo  se*- 
gundo,  que  aquellos  que  no  hayan  sido  seducidos  por  el 
dragón,  y  que  no  hayan  adorado  su  bestia  ó  la  imágen 
de  esta  se  alegrarán  y  gozarán  de  paz,  abundancia  y  se- 
guridad en  el  siglo  futuro.  Lo  tercero ,  que  cumplido  el 
tiempo  dado  á  esta  felicidad,  Gog  con  su  multitud  seduci- 
da intentará  apoderarse  del  pueblo  de  Dios  y  de  su  tierra 
prometida;  pero  que  Dios  consumirá  á  Gog  y  sus  eje'r- 
citos  con  el  fuego  y  con  la  espada.  Lo  cuarto,  que  desde 
la  destrucción  de  estos  hasta  el  juicio  universal  de  to- 
dos los  muertos  grandes  y  pequeños  no  se  asigna  el 
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tiempo  que  pasará,  ni  se  refieren  seriales  que  le  precedan. 

Si  pues  Ecequiel  y  S.  Juan  en  su  Apocalipsis  se  apro- 
ximan y  profetizan  mas  circunstanciadamente  de  los  últi- 
mos dias ,  y  no  nos  indican  seríales  que  prevengan  el  jui- 
cio universal,  y  si  de  este  juicio,  dijo  Jesucristo  :  que  el  dia 
y  hora  es  desconocido  á  los  ángeles,  y  aun  á  sí  mismo:  por 
cierta  á  la  letra  debemos  creer  esta  verdad.  Por  consiguien- 
te errada  es  la  opinión  de  los  que  afirman  que  el  Señor 
manifestó  á  sus  discípulos  las  señales  de  su  proximidad, 
porque  en  todo  rigor  el  que  ignora  el  fin  no  puede  sa- 
ber las  señales  de  su  aproximación  ó  prolongación. 

Pero  dice  el  folleto  del  Fin  del  mundo,  ó  juicio  univer- 
sal en  el  presente  siglo:  «Causa  admiración  la  amabilidad 
«y  mansedumbre  con  que  contestó  Jesucristo  á  aquella 
» simple  pregunta  de  sus  Apóstoles:  ¿cuando  hcec  erunt, 
«  e¿  quod  signum  advenías  tul  et  consumationis  sceculi? 
«Porque  no  solamente  desaprueba  su  deseo  como  un  efec- 
«to  de  su  curiosidad,  sino  que  toma  á  su  cargo  satisfacerlo 
» abundantemente ,  y  en  ello  emplea  un  enérgico  y  largo 
» sermón,  como  para  inculcar  uno  de  los  artículos  mas 
«importantes  de  su  doctrina.  En  él  distingue  el  Maestro 
»de  los  hombres  con  una  notable  precisión  las  diferentes 
«convulsiones  del  mundo,  que  todas  se  encaminan  á  su 
«último  período.  Por  medio  de  ciertas  señales  indubita- 
bles indica  primeramente  la  vejez  gravosa,  luego  la  edad 
«decrépita,  y  finalmente  la  última  respiración.  Ad virtién- 
donos bondadosamente  á  cada  paso  que  estemos  atentos 
»á  estas  señales,  porque  no  todas  tienen  una  misma  sig- 
nificación. 

«Antes  de  todo,  dice,  oiréis  el  estrépito,  los  rumores  y 
»los  anuncios  de  guerra.  Pero  no  os  turbéis,  porque  es- 
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«tas  no  son  mas  que  unas  señales  remotas  de  mi  venida. 
»  O  portel  primum  hcec  fieri ,  sed  nondum  statim  finís.  A 
» medida  que  el  mundo  se  vaya  aproximando  á  su  ocaso 
«se  acrecentarán  las  calamidades,  que  envolverán  á  las 
"gentes  y  á  los  reinos  en  civiles  turbulencias,  en  convuí- 
»siones  intestinas,  y  en  devastaciones  militares.  No  de  ja- 
rran de  afligir  la  tierra,  ya  la  peste,  ya  la  carestía  y  los 
«terremotos:  pero  todo  esto,  como  menos  lejanos  indicios, 
«es  principio  de  unas  y  otras  calamidades.  Ucee  autem 
mtmmia  initia  sunt  dolor um.  Por  este  mismo  tiempo  se 
«suscitarán  algunos  falsos  sabios,  algunos  astutos  impos- 
«tores  que  sabrán  dar  á  su  pérfida  doctrina  un  colorido 
«tan  halagüeño,  que  conseguirán  seducir  á  muchos,  y  esta- 
«blecer  y  dilatar  sus  ruinosos  sistemas.  A  medida  que  estas 
«perversas  doctrinas  fomenten  y  extiendan  la  iniquidad, 
«irá  consiguientemente  decayendo  y  resfriándose  la  eari- 
«dad  y  la  religión:  de  manera  que  cuando  venga  después 
«el  hijo  del  hombre  apenas  se  encontrará  fe  entre  ellos. 
«Fortificaos  aqui  en  una  inmóvil  perseverancia,  cuidando 
«de  estar  prevenidos  contra  la  seducción,  y  contra  el  vicio. 
vVidete  nequis  vos  sedueat, 

«Verificados  estos  sucesos  en  las  varias  sucesiones  de 
«los  tiempos,  oid  por  último  cuáles  serán  las  señales  de 
«la  próxima  consumación  de  los  siglos.  Después  de  predi- 
»cado  mi  Evangelio  en  todas  las  naciones  del  mundo,  co- 
«menzarán  las  abominaciones  y  la  desolación  á  invadir 
«el  lugar  santo  según  la  profecía  de  Daniel.  Entonces  se 
«suscitará  en  la  Iglesia  la  última,  y  la  mas  fiera  persecu- 
«cion  por  obra  de  aquellos  que  se  anunciarán  como  pro- 
«fetasyeomo  Cristos,  y  llegarán  aun  á  hacer  milagros. 
«Entonces  sí  que  es  eminente  el  fin  de  los  siglos.  Et  tune 
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Wéníéí  ctíúsummatio.  Porque  después  de  aquella  persecu- 
ción aparecerán  inmediatamente  las  mas  próximas  y  últi- 
»mas  señales  en  el  cielo,  en  el  cual  el  sol,  la  luna,  las  estre- 
llas y  todo  el  sistema  celeste  se  trastornarán  y  se  verán 
»en  desorden:  después  de  estas  señales  previas,  y  cuando 
»  ya  se  hayan  enviado  los  ángeles  á  dar  el  anuncio  y  avi- 
lar á  los  hombres  para  que  resuciten  y  comparezcan  á 
» juicio,  bajará  el  hijo  del  hombre  precedido  de  su  señal, 
»que  es  la  cruz,  y  todo  será  concluido.  Et  tune  apparebit 

»  signum  füii  hominis  in  cosió  et  videbunt  füium  hominis 

(jollet.pag.  4,  5,  6,  7). 

Dejando  á  la  inspección  de  los  lectores  el  analizar  y 
examinar  si  esta  explicación  del  capítulo  24  de  S.  Mateo 
está  ó  no  conforme  con  la  letra  y  con  el  orden  que  fija 
el  Evangelista  en  el  cumplimiento  de  los  sucesos,  y  si  an- 
teponiéndolos y  posponiéndolos  á  su  arbitrio  se  debe  6 
no  juzgar  por  una  interpretación  agena  del  propio  sentido, 
pasemos  á  tratar  del  punto  principal  de  la  cuestión. 

Pero  ante  tocio  para  la  inteligencia  debida  se  tendrán 
presentes  las  advertencias  siguientes.  Primera:  que  Jesu- 
cristo hablaba  en  el  capítulo  24  de  S.  Mateo  como  hom- 
bre: y  por  lo  tanto  no  solo  del  dia  y  hora  del  juicio  uni- 
versal, sino  también  de  las  señales  que  próximamente  le 
precederán ,  debía  tener  ignorancia ;  porque  ni  de  uno  ni  de 
otras  nos  dan  razón  de  su  e'poca  las  Escrituras.  Segunda: 
que  á  ios  judíos  fue  concedida  una  gracia  de  abreviación  de 
los  tiempos  asignados  en  las  profecías  para  el  cumplimiento 
de  los  misterios  anunciados  (Isai.  cap.  28,  v.  22.  Dan. 
cap.  9,  v.  24).  Pero  con  condición  de  no  negar  al  Mesías, 
y  que  no  diesen  muerte  á  los  profetas  que  este  Señor  les 
enviaría ,  pues  de  lo  contrario  llenarían  la  medida  de  sus 
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padres,  como  ya  se  dijo  (Math.  cap.  23,  w.  30  adjin.).  En 
esta  virtud  la  aceleración  ó  prolongación  de  los  tiempos 
pendía  de  la  libre  voluntad  de  los  judíos  en  su  increduli- 
dad ó  creencia,  que  estaba  por  venir;  y  por  tanto  en  tiem- 
po de  Jesucristo  era  un  futuro  contingente  que  no  cono- 
cía como  hombre,  y  que  solamente  estaba  presente  al  Pa- 
dre Eterno.  Tercera:  que  aunque  por  esta  razón  Jesús  ig- 
norase el  dia  y  la  hora  de  la  desolación  del  templo,  de  la 
ciudad  y  de  la  Judea,  y  de  la  consumación  del  siglo  pre- 
sente, esto  no  obstante,  como  hombre  lleno  de  sabiduría 
podia  conocer  y  conocía  las  señales  que  precederían  á  es- 
tos acontecimientos,  porque  están  fijadas  y  anunciadas  en 
las  Escrituras  (Dan.  cap.  9,  vv.  24,  25,  26,  %7  ,e¿  capp.  1 1, 
1 2:  Joel.  capp.  2  ,  3)  :  y  asi  siempre  prevendrán  próxima- 
mente la  consumación  de  que  habla  el  evangelista  S.  Ma- 
teo, porque  se  acelerarían  ó  prolongarían  según  que  se 
aproxímase  ó  dilatase  dicho  fin.  Esto  asi,  veamos  si  estas 
mismas  anuncian  la  proximidad  del  juicio  universal  según 
la  letra,  orden  historial  y  sentido  obvio  del  mismo  evan- 
gelio, y  según  la  experiencia  de  los  acontecimientos  que 
anunciaron  y  que  se  han  verificado. 

¿Cuando  hese  erunt,  et  quod  signwn  advenlus  tuir  et 
consumationis  speculi?  ¿Cuándo  ó  en  que'  tiempo  se  cum- 
plirán estas  cosas ,  y  qué  señal  nos  das  de  tu  venida  y  de 
la  consumación  del  siglo?  preguntaron  los  Apóstoles  á 
Jesucristo  sentado  en  el  monte  Olívete  enfrente  del  tem- 
plo. Esta  pregunta  corresponde  á  la  respuesta  que  su 
Maestro  les  habia  dado  al  salir  del  mismo  templo,  dicie'n- 
doles  que  de  sus  edificios  no  quedaría  piedra  sobre  pie- 
dra que  no  fuese  destruida. 

El  amoroso  Jesús,  queriendo  satisfacer  á  los  deseos  de 
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sus  discípulos,  avivar  su  fe  contra  la  seducción,  fortificar 
su  constancia  en  los  peligros,  animar  su  esperanza  en  la 
cierta  recompensa  y  prevenirlos  para  su  propia  conserva- 
ción ,  y  que  no  fuesen  participantes  de  la  ira  de  Dios  que 
advendría  al  pueblo  judio  en  el  dia  de  su  desolación, 
les  dice:  Ved   no  os  engañen  aquellos  que  vendrán 
en  su  propio  nombre:  oiréis  guerras  y  opiniones  de 
guerras  ó  sediciones:  no  os  turbéis:  nondum  est  Jinis:  por- 
que aun  no  llega  el  fin.  Se  levantará  gente  contra  gente, 
y  reino  contra  reino,  vendrán  pestes,  hambres  y  terremo- 
tos por  lugares.  Estas  cosas  ya  son  principio  de  los  dolo- 
res. Hcbc  autem  omnia  initia  sunt  dolor um.  Después  seréis 
entregados  á  la  tribulación,  á  la  muerte  y  al  odio  de  to- 
das las  gentes  por  mi  nombre.  Entonces  muchos  se  escan- 
dalizarán, se  erigirán  falsos  profetas  y  seducirán  á  mu- 
chos. Y  por  cuanto  abundará  la  iniquidad  se  entibiará  la 
caridad;  pero  el  que  perseverare  hasta  el  fin  será  salvo. 
Por  último  se  predicará  este  evangelio  del  reino  en  todo 
el  mundo  para  testimonio  á  todas  las  gentes,  y  vendrá  la 
consumación.  Et  tune  veniet  consumatio.  Atento  el  divino 
Maestro  al  cuidado  y  conservación  de  sus  amados  discípu- 
los ;  para  preservarlos  en  el  dia  terrible  que  advendría  so- 
bre la  Judea,  sobre  Jerusaleny  su  templo,  les  dice:  cuando 
viereis  la  abominación  de  la  desolación  en  el  lugar  santo 
según  anunció  el  profeta  Daniel,  ó  como  dice  S.  Lucas; 
cuando  viereis  á  Jerusalen  sitiada  y  rodeada  de  ejercito  no 
dudéis  que  llega  el  dia  de  su  destrucción  (Luc.  cap.  21, 
v.  20).  Entonces  los  que  están  en  la  Judea  huyan  á  los  mon- 
tes con  precipitación,  pues  que  la  tribulación  será  tal,  cual 
no  la  hubo  desde  el  principio  del  mundo  ni  la  habrá  se- 
mejante; y  si  no  se  hubiesen  abreviado  aquellos  días,  pere- 
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ceria  toda  carne ;  pero  por  los  elegidos  se  abreviarán. 

Pasa  después  Jesucristo  á  indicarles  los  terribles  peli- 
gros del  engaño,  mentira  y  seducción  que  subseguirán, 
y  les  advierte,  llamando  encarecidamente  la  atención  :  si 
alguno  os  dijere:  aquí  está  el  Cristo  d  allí,  noles  deis  cre'dito, 
porque  se  suscitarán  falsos  Cristos,  y  pseudo- profetas,  que 
obrarán  prodigios  tales,  que  inducirán  en  el  error  (si  fue- 
ra posible)  aun  á  los  elegidos.  Ved  aqui  que  os  lo  be  pre- 
dicbo,  y  por  tanto  permaneced  constantes  y  firmes  en  la 
fe.  En  seguida  les  manifiesta  el  Señor  el  modo  y  las  seña- 
lesde  su  próxima  venida,  diciendo:  asi  como  el  relámpago 
camina  con  celeridad  desde  el  Oriente  al  Occidente,  á  su 
semejanza  será  el  advenimiento  del  bíjo  del  bombre.  Y  en 
donde  quiera  que  estuviere  el  cuerpo  (de  la  bestia),  allí  se 
congregarán  las  águilas  (1).  Y  en  el  instante  después  de 
la  tribulación  de  aquellos  dias,  el  sol  se  obscurecerá,  la  lu- 
na no  dará  su  luz,  y  las  estrellas  caerán  de  los  cielos ;  y 
las  virtudes  de  estos  serán  consumidas.  Y  aparecerá  la  se- 
ñal del  hijo  del  bombre  en  el  cielo.  Todas  las  tribus  de  la 
tierra  llorarán  (2) ;  y  verán  al  hijo  del  hombre  que  viene 
en  las  nubes  con  gran  virtud  y  magestad,  quien  enviará  á 
sus  ángeles  y  congregarán  á  los  elegidos  de  los  cuatro 
vientos  ó  partes  de  la  tierra  (  3  .  Por  semejanza  conoced 
la  proximidad  de  su  venida:  de  la  misma  manera  que 
cuando  la  higuera  tiene  sus  ramas  tiernas  y  sus  hojas  naci- 
das, está  próximo  el  estío,  asi  también  cuando  vieseis  cum- 
plirse estas  señales,  sabed  que  está  inmediat  o  el  reino  de  Dios. 

(1)  Asi  lo  había  dicho  Daniel  {cap.  7,  v,  1  1 ),  y  S.  Juan  en  su 
Apocalipsis  (cap.  19,  vv.  19,  20,  21). 

(2)  En  la  persecución  última  del  Antecristo. 

(3)  A  Jos  Israelitas  y  judíos  dispersos  ,  como  esta  anunciado  en 
las  profecías. 
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Del  día  y  hora  de  la  venida  del  hijo  del  hombre  nadie 
sabe,  ni  aun  los  ángeles,  sino  el  Padre  Eterno.  Por  tanto 
estad  vigilantes,  porque  vendrá  de  repente  y  cogerá  des- 
cuidados á  los  hombres,  como  aconteció  en  los  dias  de 
3Noe'  antes  del  diluvio.  Y  entonces  estarán  dos  hombres  en 
el  campo,  y  uno  perecerá  y  otro  será  salvo:  dos  mujeres 
se  hallarán  en  el  molino  y  una  morirá  y  otra  reservará 
su  vida.  Velad  pues,  porque  no  sabéis  la  hora  en  que 
vuestro  Señor  ha  de  venir.  Como  dice  S.  Marcos,  si  por 
la  tarde,  á  la  media  noche  al  canto  del  gallo  ó  por  la  ma- 
ñana. No  sea  que  habiendo  de  venir  repentinamente  os 
halle  dormidos.  Y  lo  que  á  vosotros  digo  á  todos  lo  digo. 
[Velad.  (Marc.  Cap.  13,  vv.  35,  36,  37). 

Compilemos,  y  analizando  deduzcamos  según  el  Evan- 
gelio y  la  experiencia.  Los  apostóles  preguntaron  á  su 
Maestro  sobre  el  tiempo  en  que  se  verificaría  la  destruc- 
ción del  templo  de  Jerusalen  ,  y  le  pidieron  señales  de  su 
venida  y  de  la  consumación  del  siglo.  El  Salvador  les  dijo: 
que  el  dia  y  hora  eran  desconocidos ;  pero  les  indica  cir- 
cunstanciadamente las  señales  que  advendrán  antes  del  fin, 
separando  y  distinguiendo  las  que  precederán  á  la  desola- 
ción de  la  Judea,  de  Jerusalen  y  su  templo,  de  lasque  acon- 
tecerán y  precederán  á  la  consumación  del  siglo  presente. 

Con  respecto  á  las  primaras  les  dice:  oiréis  guerras 
que  aun  no  están  en  el  lagar  santo,  y  opiniones  de  guerras 
ó  sediciones  en  la  Judea  (1).  Aun  no  llega  el  fin.  Se  le- 
vantará gente  contra  gente  y  reino  contra  reino.  (2)  Ha- 

{i)  Estas  opiniones  y  sediciones  acontecieron  antes  de  la  ruina  de 
Jerusalen;  y  aun  en  tiempo  de  Jesucristo  dijeron  los  judíos:  no  quere- 
mos por  rey  sino  al  César  {Joan.  Cap.  i  g,  v.  í  5 j. 

(a)  El  reino  Romano  se  levantaría  contra  el  cetro  de  Judá  según 
la  profecía  de  Jacob  {Gen.  Cap*  49*  Vt  I0)  Y  demás  profecías. 
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brá*  hambres,  pesies  y  terremotos  por  lugares.  (1)  Esto 
ya  es  principio  de  la  ira  que  vendrá  sobre  el  pueblo  judio. 
Seréis  odiados  en  la  Judea  por  mi  nombre :  perseguidos 
por  todas  las  gentes  á  quien  evangelizáreis:  falsas  profecías, 
cismas  y  heregías  seducirán  á  unos  y  entibiarán  á  otros  en 
la  caridad  (2).  Pero  vosotros  advertidos  por  mí  habiendo 
huido  de  la  Judea  cuando  viereis  sitiada  por  un  ejército  á 
Jerusalen  según  que  asi  lo  anunció  Daniel  (3),  predica- 
reis el  evangelio  del  reino  en  todo  el  orbe.  Y  entonces  vie- 
ne la  consumación. 

Ahora  bien :  ¿  quienes  eran  los  que  habían  de  oir,  ver 
y  sufrir  en  sus  propias  personas  estos  acontecimientos,  si- 
no los  discípulos  de  Jesús,  y  cuyo  cumplimiento  testifican 
las  historias  sagrada  y  profana?  ¿Quiénes  habían  de  huir 
de  la  Judea  y  predicar  el  evangelio  á  todas  las  gentes,  co- 
mo ejecutaron,  sino  los  Apóstoles,  de  quienes  dijo  su  Maes- 
tro que  su  voz  resonaría  hasta  los  confines  de  la  tierra?, 
¿Cuándo  fueron  desolados  los  judíos,  su  ciudad  y  templo, 
como  estaba  anunciado ,  sino  después  de  verificados  los 
sucesos  predichos  en  el  evangelio  conforme  en  ello  con 
las  profecías  y  en  tiempo  de  Tito,  emperador  Romano,  y 
á  los  setenta  y  tres  anos  del  nacimiento  de  Jesús  ?  Y  si 
estas  señales  eran  prévias  y  próximamente  anunciaban  el 
juicio  universal,  ¿para  qué  Jesucristo  previene  ásus  discí- 
pulos y  á  los  que  estén  en  la  Judea;  luego  que  vean  el 
sitio  de  Jerusalen  que  huyan  á  los  montes  ó  á  otras  re- 
giones si  han  de  ser  libres  de  la  ira  que  viene  sobre 

(1)  Asi  lo  anunció  entre  otros  el  profeta  Ecequiel  (Cap.  4» 
vv.  16,  17). 

(2)  Asi  atestiguan  las  historias. 

(3)  Con  esta  noticia  huyeron  los  cristianos  de  Jerusalen  cuando 
se  aproximaba  su  sitio  por  el  ejército  romano. 
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la  Judea?  Porque  para  el  juicio  universal  tocios  los  hom- 
bres graneles  y  pequeños  han  de  ser  muertos,  y  han  de 
comparecer  ante  el  único  y  magestuoso  trono  para  ser 
juzgados  á  vida  ó  muerte  eterna  por  el  que  está  sentado 
sobre  el  (Jpocal.  cap.  20,  vv.  1 1  ad  fin.).  Luego  no  cabe 
duda  que  estas  primeras  señales  asignadas  en  el  capítulo 
24  de  S.  Mateo  hasta  el  verso  22  fueron  dadas  por  Jesu- 
cristo á  sus  discípulos  para  manifestarles  los  acontecimien- 
tos que  precederían,  y  los  que  próximamente  prevendrían 
la  ruina  de  Jerusalen  y  su  templo,  y  dispersión  de  los  ju- 
díos, según  que  asi  estaba  anunciado  por  la  ley  y  los  pro- 
fetas. 

Con  respecto  á  las  segundas  señales  de  que  hace  men- 
ción S.  Mateo  después  de  las  anteriores,  vemos  que  dijo 
el  Señor  á  sus  discípulos,  y  en  ellos  á  todos  los  hombres, 
según  advierte  S.  Marcos  :  si  alguno  os  anunciare:  aqui  es- 
tá el  Cristo  6  alli,  no  le  creáis.  Pues  se  erigirán  muchos 
en  falsos  Cristos  y  en  falsos  profetas;  mostrarán  grandes 
señales  en  presencia  de  los  hombres,  y  obrarán  prodigios 
tales  que  (si  fuera  posible)  caerían  en  el  error  aun  los  ele- 
gidos. Estad  atentos  á  esto  que  os  he  predicho.  Y  aunque 
os  digan:  en  el  desierto  está  el  Cristo,  no  salgáis;  en  lo  in- 
terior se  halla,  no  les  deis  crédito.  Porque  la  venida  del 
hijo  del  hombre  ha  de  ser  como  un  relámpago  que  sale 
del  Oriente  y  prontamente  aparece  en  el  Occidente:  y  en 
donde  se  hallare  el  cuerpo  alli  se  congregarán  las  águilas 
para  devorarle. 

En  cumplimiento  cabal  y  exacto  de  estas  señales  des- 
pués de  la  ruina  y  desolación  de  Judá,  aparecieron  falsos 
Cristos  y  falsos  profetas,  que  sembraron  la  cizaña  en  la  he- 
redad del  Señor  como  nos  certifican  de  ello  las  historias; 
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misterio  de  iniquidad  que  obraba  ya  en  tiempo  del  Após- 
tol (2.a  ad  Thessah  cap.  2,  t>.  7),  y  que  será  separado  del 
buen  trigo  en  el  tiempo  de  la  cosecha  y  arrojado  al  fuego 
(Math,  cap.  13,  vv.  30,  37  ad  42).  En  seguida  de  aque- 
llas señales  vino  la  discesion  ó  eisma  en  la  Iglesia  de  Orien- 
te ;  la  separación  ó  división  del  reino  Romano ,  anunciada 
por  Daniel  (cap.  2,  v.  41  :  cap.  7,  vv.l,  8)  ,  verificada  la 
cual,  como  es  notorio,  en  su  tiempo  se  presentó,  como  dijo 
S.  Pablo,  aquel  hombre  de  pecado  ,  hijo  de  perdición  que 
se  ensalzó  sobre  todo  lo  que  es  de  Dios  y  de  su  culto ,  sen- 
tándose en  su  templo  y  ostentándose  como  si  fuera  Dios 
(aquel  inicuo  Mahoma),  cuyo  advenimiento  fue,  como  sa- 
bemos y  vemos  hasta  hoy,  según  la  operación  de  Satanás 
en  toda  virtud,  señales  y  prodigios  mendaces,  y  en  toda 
seducción  de  iniquidad  para  aquelllos  que  perecen ,  por 
cuanto  no  recibieron  la  caridad  de  la  verdad  y  consintie- 
ron á  la  iniquidad.  Por  lo  que  serán  juzgados  y  destrui- 
dos con  el  espíritu  de  la  boca  de  Jesús  y  con  la  ilustración 
de  su  venida  (2.a  ad  Thessah  cap.  2,  m.  3  ad  12)  en  la 
consumación  del  siglo  presente ,  ó  como  dice  el  Apocalip- 
sis, con  la  espada  de  dos  filos  que  procede  de  la  boca  del 
que  está  sentado  sobre  un  caballo  blanco  (Apocal.  cap.  19, 
vv.  13,  21),  cuya  espada  es  la  palabra  de  Dios  (Ad  phi- 
lípp.  cap.  6,  v.  17). 

De  esta  consumación  las  señales  ya  próximas  serán 
obscurecerse  el  Sol,  no  dar  la  Luna  toda  su  luz,  caer  las 
estrellas  del  Cielo.  Y  entonces  aparecerá  la  señal  del  hijo 
del  hombre  (1),  llorarán  todas  las  tribus  de  la  tierra  (2) 

(i)  En  años  pasados  se  vio  en  Francia  la  señal  de  la  Cruz  en  ti 
cielo  :  y  en  et  sitio  en  que  se  mostró  mandó  el  Papa  fundar  una 
Iglesiat 

(a)    En  la  tierra  y  el  mar,   habrá  gran  conmoción  en  la  úllima 
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y  verán  al  hijo  del  hombre,  que  viene  en  las  nubes  con 
gran  magostad  y  poder  (3).  Los  ángeles  congregarán  á  los 
elegidos  de  todas  las  partes  de  la  tierra  (á  los  Israelitas  y 
Judíos  dispersos  á  los  cuatro  vientos  del  Cielo:  Jerem* 
cap*  50,  51):  la  mitad  de  los  hombres  que  estén  en  el  cam- 
po perecerá ,  y  la  otra  se  salvará;  y  la  mitad  de  las  mujeres 
que  estén  en  el  molino  morirá  y  la  otra  quedará  con  vi- 
da. Y  por  último  el  Juez  Supremo  premiará  á  sus  siervos 
fieles  y  diligentes,  que  salvan  su  vida  para  el  siglo  futuro 
de  felicidad,  como  ha  prometido  el  Señor  en  este  capítu- 
lo M  de  S.  Mateo,  desde  el  verso  40  al  fin ,  y  en  el  capítu- 
lo siguiente  25  hasta  el  verso  30. 

Si  pues  en  la  consumación  del  mundo  presente,  y  ve- 
nida de  Jesucristo  en  persona  ó  en  virtud  á  juzgarle, 
quedan  gentes  con  vida,  que  han  de  recibir  premio  ó  re- 
pulsa para  su  reino  futuro  de  paz  en  la  tierra.  Si  Jerusa- 
len  ha  de  ser  conculcada  por  los  gentiles  si  los  israelitas 

persecución  dei  Antecristo  :  y  después  esta,  con  los  que  le  sigan  ,  unos 
serán  destruidos  ,  y  los  que  quedaren  herirán  sus  pechos  de  dolor. 
{A pocal.  cap,  i  6,  vv*  i  o,,  20,  21:  cap*  íSicap,  1  9,  t'c.  20,  21). 

(3)  Asi  como  Jesucristo  prometió  á  sus  Apóstoles  ,  que  aunque 
ascendía  y  marchaba  á  su  Padre,  volvería  y  no  los  dejaría  huérfanos 
{Joan*  cap.  i4,  tv.  16,  17,  18,  28),  y  estaría  con  ellos  hasta  la  con- 
sumación del  siglo  (Malh.  cap.  28,  v.  20);  y  asi  como  les  anunció 
que  algunos  de  ellos  no  morirían  hasta  que  le  viesen  venir  en  su  reino 
{Math*  cap.  1  6 ,  v*  28),  cuyas  dos  promesas  hemos  visto  cumplidas, 
pues  ha  venido  sobre  sus  discípulos  y  á  su  Iglesia  en  el  Espíritu  Santo 
(Act,  cap.  2,  vv.  1,  2,  3,  4)»  ha  venido  con  vara  de  hierro  en  virtud, 
y  en  el  imperio  Romano  para  la  ruina  de  Jerusalen  ,  su  templo  y  la 
Judea,  y  para  que  110  prevalezcan  las  puertas  del  infierno  (  la  muerte 
ó  el  reino  Mahometano,  cuyo  nombre  es  muerte  {Apocal,  cap,  6,  v.  8), 
aun  en  lo  material  contra  la  piedra  santa  la  Iglesia  de  Jesús  (Math. 
cap*  16,  v.  18),  y  vino  también  en  persona  ó  en  virtud,  á  manifestar 
á  S.  Juan  Evangelista  el  Apocalipsis  {A pocal.  cap.  1),  de  la  misma 
manera  ha  prometido  en  este  evangelio  conforme  con  todas  las  escri- 
turas que  vendrá  en  la  consumación  de  este  mundo,  y  lo  cumplirá  en 
persona  ó  en  virtud. 


(214) 

dispersos  por  tantos  siglos,  y  los  judíos  en  cautividad,  y 
fugitivos  en  las  naciones,  asi  han  de  permanecer  hasta  que 
se  cumplan  los  tiempos  dados  á  las  gentes,  como  dice  San 
Lucas  (Luc.  cap.  21 ,  v.  24),  y  como  vemos  hasta  hoy;  pe- 
ro en  cuyo  cumplimiento  las  reliquias  serán  salvas,  como 
dice  el  Apóstol  (Ad  Rom.  cap.  9,  v.  27),  y  en  su  tierra 
obtendrán  por  misericordia  de  Dios,  y  por  el  pacto  hecho 
con  sus  padres ,  el  descanso  de  sus  trabajos  y  aflicción, 
como  les  promete  el  evangelista  S.  Lucas  (Luc.  cap.  2í, 
v.  28),  conforme  en  ello  con  la  ley  y  los  profetas:  y  cuyo 
sabatismo  ofrece  también  S.  Pablo,  no  solo  á  los  hijos  de 
Israel,  sino  á  todas  las  gentes  que  faltan  entrar  en  el  reino 
de  Jesucristo  fAd  hebr.  cap.  4).  Si  la  voz,  del  hijo  del  hom- 
bre que  en  la  ley  antigua  movió  la  tierra  ha  de  conmover 
en  el  tiempo  prefinido  de  la  ley  de  gracia,  no  solamente  la 
tierra,  sino  el  cielo,  para  que  perezcan  las  cosas  movibles, 
las  obras  de  impiedad;  y  para  que  permanezcan  las  cosas  in- 
mobles y  eternas,  el  reino  de  paz  y  justicia  (Ad  hebr.  cap.  12, 
vv<  26,  27,  28 J  que  será  dado  á  los  Santos  y  nunca  jamas 
á  otro  pueblo  (Dan.  cap.  2,  v.  44:  cap.  7,  v.  27).  Es  pues 
demostrado ,  que  las  sefíales  fijadas  en  el  capítulo  24  de 
S.  Mateo  no  fueron  manifestadas  por  Jesús  á  sus  discípu- 
los para  indicarles  la  proximidad  del  juicio  universal;  y  sí 
para  mostrarles  losacontecimientos  que  precederían  y  los  que 
próximamente  advendrían  parala  consumacionde  Judá  pri- 
meramente, y  á  continuación  y  por  similitud  para  el  fin  del 
siglo  presente  y  advenimiento  del  futuro  en  el  que  la  paz 
y  justicia  prometidas  se  abrazarán  en  la  tierra  (F.  S.  84  j  (1). 

(i)  Eu  la  Sagrada  Escritura,  como  es  notorio,  unos  obelos  y  acon- 
tecimientos son  símbolo  Je  otros  posteriores.  Asi  estas  señales  y  su- 
cesos anunciados  en  las  profecías  y  en  el  capítulo  24  de  Mateo  para 
el  üu  de  este  siglo  pueden  significar  también  los  que  acontecerán  en  la 
consumación  del  siglo  futuro* 
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SEGUNDA  REFLEXION. 

Para  probar  los  editores  del  folleto  que  el  juicio  uni- 
versal se  verificará  antes  que  pase  el  siglo  XIX  en  que 
vivimos  alegan  un  punto  de  tradición  fundado  en  la  Es- 
critura, yes:  que  antes  de  la  venida  ele  Jesucristo  compa- 
recerán en  la  tierra  Elias  y  el  Antecristo;  el  primero  pa- 
ra convertir  á  los  judíos,  y  el  segundo  para  suscitar  una 
terrible  persecución  contra  la  Iglesia;  y  que  debiendo  ser, 
dicen ,  esta  comparecencia  por  el  ano  1860  de  la  era  cris- 
tiana según  los  cómputos  de  las  profecías  que  citan  ,  en  di- 
cba  e'poca  debemos  esperar  aproximadamente  el  dia  del 
juicio  universal, 

Dos  errores  contiene  esta  aserción  que  voy  á  presen- 
tar á  la  consideración  de  los  lectores ,  y  en  su  vista  se  pe- 
netrarán basta  la  evidencia,  en  primer  lugar  que  los  cál- 
culos de  las  profecías  citadas  en  el  folleto  según  las  inves- 
tigaciones del  sabio  Mr.  Rondet  están  equivocados,  y  asi 
no  en  el  ano  1 860  y  sí  en  el  de  i  888  comparecerán  en  su 
caso  Elias  y  el  Antecristo  á  desempeñar  sus  oficios  dados 
en  la  tierra  según  los  cómputos  fijados  en  las  mismas  pro- 
fecías; y  en  segundo  lugar  que  el  juicio  universal,  lejos 
de  verificarse  inmediatamente  después  de  estos  aconteci- 
mientos, se  dilatará  por  siglos  y  basta  un  tiempo  desco- 
nocido ,  según  anuncian  y  explican  las  Escrituras,  como 
hemos  visto. 

El  primer  cómputo  de  que  se  vale  el  folleto  para  pro- 
bar que  el  mundo  presente  finalizará  en  el  ano  1 860  es 
el  que  consta  del  profeta  Daniel  en  su  capítulo  12  y  verso  7  9 
de  tres  tiempos  y  medio  que  compara  con  los  cuarenta 
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y  dos  meses  fijados  en  el  capítulo  1 3  y  verso  5  del  Apo- 
calipsis, cuyos  meses  tomados  por  dias  arios  á  razón  de 
30  dias  cada  mes,  componen  1.260  arios,  en  los  que  esta 
profecía  del  Apocalipsis  da  potestad  á  la  bestia  primera  y 
á  la  segunda,  que  obra  en  presencia  de  la  primera,  para 
blasfemar  de  Dios ,  y  perseguir  á  sus  Santos.  Para  confor- 
mar los  tres  tiempos  y  medio  con  los  cuarenta  y  dos 
meses  usurpa  aquellos  por  tres  arios  y  medio,  que  cons- 
tando cada  uno  de  360  dias,  dan  por  resultado  los  1,260 
dias  años  de  que  constan  los  42  meses.  Fija  el  principio 
de  este  cómputo  en  el  año  637  de  Cristo,  e'poca  en  que 
los  musulmanes  sucesores  de  Mahoma  se  apoderaron  de 
Jerusalen.  Componiendo  estas  dos  partidas  de  1 .260,  y  de 
637  la  de  1.897,  toma  la  primera  partida  por  años  luna- 
res según  el  uso  de  los  mahometanos:  rebaja  de  los  1.897 
años  37  por  el  menor  valor  que  tienen  los  lunares  com- 
parados con  los  solares,  y  señala  por  su  resultado  el  año 
1.860  para  la  venida  del  Antecristo  (folht.  folios  23,  24, 
25,  26),  según  Mr.  Rondet. 

Ya  se  lia  demostrado  según  las  Escrituras,  y  la  expe- 
riencia: que  los  tiempos  de  que  habla  Daniel  en  sus  pro- 
fecías consta  cada  uno  de  diez  años  jubilares,  ó  de  qui- 
nientos años:  que  el  principio  de  los  tres  tiempos  y  medio 
que  asigna  ya  en  su  capítulo  12  y  verso  7  cuanto  en  su 
capítulo  7  y  verso  25  debe  señalarse  y  entenderse  en  la 
ruina  de  Jerusalen  y  dispersión  de  Judá,  y  que  su  fin  lo 
anuncia  para  la  consumación  de  este  siglo.  Por  ahora  bas- 
te hacer  algunas  indicaciones,  en  vista  de  las  que  los  lec- 
tores conocerán  la  equivocada  opinión  de  Mr.  Rondet  en 
sus  investigaciones. 

El  profeta  Daniel  en  su  capítulo  12  y  verso  6  pre» 
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guntó  al  varón  vestido  de  linos ,  y  que  estaba  sobre  las 
aguas  del  rio:  ¿Usquequo  finis  horum  mirabilium?  ¿Has» 
ta  cuándo  el  fin  ele  estas  cosas  admirables?  Y  se  le  respon-^ 
dio  en  el  verso  7:  quia  in  tempus,  et  témpora,  et  dimi- 
dium  ¿emporis.  Et  cum  completa  fuerit  dispersio  manas 
populi  sancti ,  complehuniur  universa  hese.  En  el  fin  de 
un  tiempo,  y  dos  tiempos,  y  de  la  mitad  de  un  tiempo.  Y 
cuando  se  hubiere  cumplido  la  dispersión  del  pueblo 
santo  serán  cumplidas  todas  estas  cosas. 

En  este  texto  es  muy  extraño  que  el  sabio  Mr.  Ron- 
det  no  reparase  en  la  posición  y  significación  gramatical 
de  la  pregunta  y  de  la  respuesta,  y  en  el  sentido  propio 
y  explícito  contenido  en  las  mismas.  En  efecto:  Usquequo, 
basta  cuándo,  ó  en  qué  tiempo  es  la  pregunta,  y  no  por 
cuánto  tiempo,  en  cuyo  caso  no  estaría  puesto  el  adver- 
bio Usquequo ,  sino  cuandici.  In  tempus ,  et  témpora,  et 
dimidium  temporis  es  la  respuesta :  en  el  fin  de  tres  tiem- 
pos y  medio ,  y  no  por  tres  tiempos  y  medio ;  pues  si  asi 
fuera  estaría  puesta  la  preposición  per  en  lugar  de  la  pre- 
posición in%  rigiendo  á  tempus  ckc.  Asi,  no  espacio  ó  e'poca, 
por  la  cual  durarían  los  acontecimientos  predichos  en  la 
profecía,  sino  su  término  ó  fin  es  lo  que  preguntó  el  pro- 
feta ,  y  sobre  lo  mismo  fue  la  respuesta.  Esta  verdad  se  ve 
claramente  explicada  y  confirmada  en  la  segunda  parte  de 
la  misma  respuesta  en  que  dice:  et  cum  completa  fuerit 
dispersio  manus  populi  sancti,  complehuntur  universa 
hasc:  y  cuando  hubiere  finalizado  la  dispersión  del  pueblo 
santo,  finalizarán  todas  estas  cosas.  De  la  misma  manera 
pues  que  la  dispersión  del  pueblo  santo  fue,  y  dura  por 
muchos  mas  siglos  que  los  1,260  anos  asignados  en  el  ca- 
pítulo 1 3  y  verso  5  del  Apocalipsis ,  y  que  los  tres  tiem« 
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pos  y  medio  del  capitulo  12  y  verso  7  de  Daniel,  y  asi 
como  la  misma  dispersión  no  es  la  medida  del  tiempo  del 
Antecristo,  y  sí  su  cumplimiento  ó  consumación  es  el 
término  de  todos  los  acontecimientos  anunciados  en  la  pro- 
fecía ,  del  mismo  modo  los  tres  tiempos  y  medio  no  son 
ni  pueden  ser  medida  ni  del  Antecristo  ni  de  los  aconteci- 
mientos, sino  término  en  el  cual  será  el  fin  de  uno  y  de 
oíros.  Esto  aparece  tan  cierto  y  evidente  al  que  lee,  cuan- 
to los  sucesos  que  se  le  anunciaron  al  profeta  Daniel  al 
través  de  tantos  siglos  tienen  su  origen  *en  los  cuatro  úl- 
timos reyes  de  Persia,  y  finalizan  en  la  salvación  del  pueblo 
santo,  que  estuviere  escrito  en  el  libro  de  la  vida.  Como 
asi  es  de  ver  desde  el  verso  2  del  capítulo  1 1  basta  el  verso 
ti  del  capítulo  12  del  mismo  Daniel. 

También  es  extraño  que  Mr.  Rondet  fijase  el  princi- 
pio del  reino  Mahometano  en  los  sucesores  de  Malioma. 
» Todos  los  intérpretes ,  se  dice  en  el  folleto  en  la  nota  del 
»  folio  22,  convienen  en  que  en  el  nombre  de  Maboma  es- 
»crito  en  griego  se  baila  el  número  666,  que  es  precisa- 
» mente  el  número  dado  en  el  Apocalipsis  al  nombre  del 
*»  Antecristo  representado  por  la  segunda  bestia,  que  vio 
»S.  Juan  salir  de  la  tierra»  (Apoca!,  cap.  13,  vers.  1  y  13). 
Siendo  esto  cierto,  como  también  sabemos  por  experiencia 
que  Maboma  es  aquel  rey  exterminador  que  reunió  á  sí 
los  enjambres  de  langostas  (Apocal.  cap.  9,  w.  10,  11)  que 
talaban  el  reino  Romano  y  la  Iglesia  de  Jesús;  que 
fundó  un  imperio,  cuyo  nombre  conserva,  y  cuya  du- 
ración será,  como  está  anunciado,  basta  que  Jesucristo  le 
destruya  con  fuego  y  con  la  espada  de  dos  filos  que  pro- 
cede de  su  boca  (Apocal.  cap,  19,  vv,  20,  21),  en  su  vir- 
tud no  en  los  sucesores  de  Maboma  que  rigieron  el  reí- 
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no  fundado  por  el  y  sí  en  el  fundador  se  debe  fijar  el 
principio  de  este  reino  anticristiano,  como  se  deja  conocer. 
La  época  de  la  fundación  fue  en  el  ano  628  de  Cristo, 
cuando  habiendo  Mahoma  reunido  secuaces  en  Yatreba, 
ahora  Medina  ,  que  aficionó  con  el  pillage  y  correrías, 
pasó  á  la  Meca  ,  de  la  que  se  apoderó:  y  en  su  consecuen- 
cia  se  erigió  y  levantó  estandarte  de  rey  y  profeta  falso9 
según  habia  anunciado  el  Apocalipsis  (Apocal.  cap.  13, 
v.  11  ,  ad  Jin.),  conquistó  rápidamente  toda  la  Arabia,  y 
puso  la  abominación  en  la  desolación  (Dan.  cap.  1 1 ,  a;  .  3 1 ), 
ó  en  la  tierra  desolada  anteriormente  por  el  pueblo  (el 
Romano)  con  su  capitán  (Tito)  (Dan.  cap.  9,  v.  26);  cu- 
ya desolación  permanece  como  vemos,  y  perseverará  hasta 
el  fin  (Dan.  cap.  9,  v.  27)  de  la  dispersión  de  Israel ,  y 
cuya  abominación  en  la  desolación  dura  como  vemos,  y 
durará  hasta  que  negado  todo  auxilio  al  poder  de  Maho- 
ma (Dan.  cap.  11,  v.  45)  perezca  para  siempre  según  la 
sentencia  del  juicio,  que  se  ha  de  establecer  (Dan.  cap.  7, 
p.  26  (Apocal.  cap.  19,  vv.  1 1,  20).  De  todo  lo  cual  hemos 
sido  cerciorados  anteriormente. 

Es  asimismo  ageno  de  la  sábia  consideración  dé, 
Mr.  Ronde t  que  formase  los  cálculos  de  los  cómputos 
asignados  en  las  profecías  según  la  mutación  que  Mahoma 
ha  intentado  hacer  en  los  tiempos  y  leyes  con  la  potestad 
que  le  fue  dada  á  este  hasta  el  tiempo  establecido,  ó  fin  de 
los  tres  tiempos  y  medio  (Dan.  cap.  7,  9.  25).  En  efecto: 
no  podemos  concebir  que  de  los  siete  tiempos  que  señala 
Daniel  en  sus  profecías,  y  que  han  de  pasar  hasta  que  los 
vivientes  conozcan  que  el  Excelso  domina  en  él  reino  de 
los  hombres,  y  que  establece  sobre  él  al  hombre  mas  hu- 
milde (Jesucristo)  (Dan.  cap.  4.  vv.  1 3,  1 4),  los  tres  tiem* 
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pos  y  medio  primeros  se  hayan  de  recibir  por  anos  solares, 
según  acepción  común  en  los  hombres  y  uso  de  la  Sagra- 
da Escritura,  y  los  tres  tiempos  y  medio  últimos  en  com- 
putación de  los  años,  según  la  opinión  de  Mr.  Rondel:, 
hayan  de  tomarse  por  afios  lunares  acomodándonos  al  im- 
pío intento  de  Mahoma  y  uso  de  sus  creyentes:  no  debe- 
mos creer  que  los  profetas  del  Señor  acomodarían  ■  los 
cómputos  de  los  acontecimientos  anunciados  en  sus  profe- 
cías á  los  que  innovaría  Mahoma  con  el  inicuo  fin  de 
trastornar  los  tiempos  y  las  leyes  establecidas  por  un  Dios 
Omnipotente ;  antes  por  el  contrario  no  debemos  dudar 
que  el  Señor  inspiró  á  sus  profetas  los  tiempos  mensura- 
dos y  numerados  con  aquella  medida  y  número  con  que 
está  pesado  y  computado  el  siglo  (Lib.  4,  Ezd.  cap.  4, 
vv.  36,  37.  Ecchsiast.cap.  33,  w.  7,  8,  9). 

En  vista  de  estas  breves  indicaciones  creo  que  los  lec- 
tores se  convencerán:  que  los  tres  tiempos  y  medio  de  que 
habla  Daniel  en  su  capítulo  1 2  y  verso  7  no  deben  con- 
frontarse y  equipararse  con  los  42  meses  que  constan  en  el 
capítulo  13  y  verso  5  del  Apocalipsis,  de  potestad  dada  á 
la  bestia,  reino  y  falsa  profecía  de  Mahoma:  que  los 
1.260  dias  años  que  componen  los  42  meses  se  1.260 
deben  entender  por  años  solares   y  no  lunares: 
que  aquellos  se  han  de  contar  desde  la  fundación 
del  mismo  reino  Anticristiano,  que  fue  en  el  año 
628  de  la  era  cristiana  vulgar ;  y  por  lo  tanto  que  628 
su  rey  último,  que  suscitará  una  terrible  persecu- 
ción contra  Jos  Santos  de  Jesús  en  los  últimos  dias 
de  su  potestad  permitida,  perecerá  con  su  reino 
próximamente  en  el  año  1 888  como  hemos  visto,    1 888 
y  no,  como  dice  el  folleto,  en  el  de  1 860. 


Veamos  el  segundo  cálculo  que  forma  Mr.  Rondet  so* 
hrc  el  capítulo  4  del  profeta  Ecequiel.  Dice  S.  Gerónimo 
que  los  judíos  cautivos  en  Babilonia,  viendo  que  su  ciu- 
dad permanecía  á  pesar  de.  la  profecía  de  Jeremías  que 
había  anunciado  su  ruina,  se  arrepintieron  de  haberse  en- 
tregado voluntariamente  á  los  caldeos  en  virtud  del  vati- 
cinio del  mismo  profeta  (Div.  Hier.  in  prcef.  in  Ezecfc). 
Esto  asi ,  para  manifestar  el  Señor  que  la  ruina  de  la  ciu- 
dad se  verificaría  por  las  iniquidades  de  las  dos  casas  de 
Israel  y  Judá,  habla  al  profeta  Ecequiel  y  le  dice:  hijo 
del  hombre,  toma  un  ladrillo,  ponió  en  tu  presencia  y 
estampa  en  el  la  ciudad  de  Jerusalen  (Ezech.  cap.  4  ,  fvf). 
Dispon  asedio  contra  ella ,  edificando  baterías  y  trinche- 
ras, y  rodeándola  con  ejército  y  máquinas  de  guerra  (y.  g). 
Toma  una  lámina  de  hierro  y  ponía  como  una  muralla 
entre  ti  y  la  ciudad.  Este  sitio  es  una  señal  para  la  casa 
de  Israel  (v .  3).  Dormirás  sobre  tu  lado  izquierdo  y  fija- 
rás sobre  el  número  de  dias  que  estuvieres  reclinado,  co- 
mo número  de  la  iniquidad  de  Israel  (v.  4).  Pues  que  yo 
te  he  puesto  como  una  señal  para  los  anos  de  su  pecado, 
cuyo  número  es  de  390  dias,  y  llevarás  su  iniquidad  (v.  5). 
Cuando  hayas  cumplido  esto,  dormirás  segunda  vez  sobre 
tu  lado  derecho,  y  tomarás  la  iniquidad  de  la  casa  de  Judá 
por  cuarenta  dias:  día  por  año,  día,  vuelvo  4  decir,  por 
ano  te  doy  (v.  6).  Dirige  tu  vista  al  asedio  de  Jerusalen, 
extiende  tu  brazo  y  profetizarás  contra  ella  (v.  7).  He'  aquí 
que  te  he  circundado  de  cadenas  y  no  te  volverás  de  tu 
lado  al  otro  hasta  que  cumplas  los  dias  de  tu  asedio  (v.  8). 
Manda  el  Señor  en  seguida  al  profeta  que  haga  pan  in- 
mundo y  le  coma  con  medida  sobre  su  lado,  y  con  la  mis- 
ma beba  el  agua  por  390  dias,  eu  señal  del  que  comerán 
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los  hijos  de  Israel  entre  las  gentes  en  el  tiempo  de  su  dis- 
persión. Y  de  la  angustia  y  medida  con  que  también  co-? 
mercian  y  beberían  los  judíos  en  Jerusalen  hasta  que 
desfalleciesen  por  sus  iniquidades  (yv.  seqq.). 

Digna  es  de  la  mayor  atención  la  sábia  sentencia  del 
gran  padre  S.  Agustín,  en  que  dice:  in  necesariis  uniías, 
en  las  cosas  de  la  fe  la  unidad ;  in  dubiis  libertas ,  en  lo 
que  no  es  de  fe  la  libertad  de  opinión;  in  ómnibus  chari- 
tas,  en  todo  reinando  la  caridad  cristiana  sin  controver- 
sias ó  rencillas.  Pero  no  por  propia  interpretación,  y  sí  por 
inspiración  del  Espíritu  Santo  los  profetas  del  Señor  nos 
han  dado  sus  profecías  (Epist.  2.a  Pet.  cap.  1 ,  m  20,  21). 
En  su  virtud,  felices  los  que  no  por  propio  sentido  y  sí 
con  recto  corazón  inquieren  los  testimonios  de  Dios  en  la 
Escritura  de  la  verdad  (Ps.  1  \  8 ,  v.  2).  En  consideración 
á  esto,  dando  cumplimiento  á  la  voluntad  del  Señor ,  vea- 
mos la  inteligencia  que  podemos  haber  de  esta  profecía 
de  Ecequiel  por  lo  que  en  ella  misma  consta ,  por  la  con- 
formidad y  claridad  que  prestan  otras  profecías  y  textos  sa- 
grados ,  y  por  lo  que  nos  ha  manifestado  y  patentiza  la 
experiencia  en  el  cumplimiento  de  los  vaticinios  hasta 
el  dia. 

Cuatro  son  los  acontecimientos  notables  que  nos  pre- 
senta el  capítulo  í  de  Ecequiel.  En  primer  lugar,  que  la 
ruina  de  Jerusalen  se  verificaría ,  y  que  Israel  no  volve- 
ría á  la  ciudad,  interpuesta  una  muralla  de  hierro  por  su 
obcecación  y  pecado,  y  lo  cual  seria  una  perpetua  señal  de 
iniquidad  (y.  1,2  3).  Este  acontecimiento  se  cumplió  pro- 
piamente en  tiempo  de  Sedecias,  rey  ele  Judá  (Lib.  4.  Reg. , 
cap.  25),  y  á  los  cuatro  anos  de  haberlo  anunciado  Ece- 
quiel {Eztch.  cap.  1 ,  v.  2),  y  ha  quedado  para  señal  per- 
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péfua  á  Israel ,  pues  está  dado  al  olvido  en  su  dispersión, 
como  dijo  Oseas  (Ose.  cap.  1 ,  w.  4,  5 ,  6),  y  según  vemos 
hasta  hoy.  En  segundo  lugar  manda  Dios  á  su  profeta 
que  duerma  (señal  del  sueno  ó  ceguedad  de  su  pueblo) 
sobre  su  lado  izquierdo  por  390  dias,  lo  que  seria  señal 
para  los  años  de  la  iniquidad  de  Israel  (yv,  4  ,  5),  y  que 
duerma  también  sobre  su  lado  derecho  por  40  días  para 
señal  á  Judá  de  su  pecado.  Pero  con  la  repetida  adver- 
tencia que  estos  40  dias  se  hayan  de  tener  por  años  (y.  6). 
Debemos  inferir  que  de  los  390  años  los  350  son  dados  á 
Israel,  y  los  40  á  continuación  á  Judá;  pero  comunes  es- 
tos también  á  Israel.  La  razón  de  ello  se  deja  conocer  por 
la  misma  profecía :  lo  uno,  porque  la  señal  dada  á  una  y 
otra  casa  debe  finalizar  en  una  misma  época ,  que  es  en 
la  ruina  de  Jerusalen  por  Tito,  emperador  romano,  co- 
mo veremos  en  seguida ;  y  de  otro  modo  la  casa  de  Israel 
quedaba  sin  señal  de  su  iniquidad  por  los  40  anos  de  3a 
casa  de  Judá ;  y  lo  otro,  porque  la  profecía  dice  mas  abajo 
que  los  390  anos  son  también  señal  del  tiempo  que  dura- 
ría la  dispersión  de  Israel  (dado  al  olvido)  entre  las  gentes 
y  de  Judá  por  su  pecado  (de  negar  al  Justo)  en  Jerusa- 
len luego  que  hubiese  vuelto  de  su  cautividad :  y  el  fin 
de  la  dispersión  de  las  dos  casas  termina  en  una  misma 
época,  porque  los  hijos  de  Judá  y  los  hijos  de  Israel  serán 
congregados  juntamente,  recibirán  sobre  sí  una  misma 
cabeza  y  ascenderán  de  la  tierra  porque  es  grande  el  día 
de  Jezrael  (Ose.  cap.  \,v.  11.)  ó  el  de  la  ira  del  Dios  Om- 
nipotente. En  esta  inteligencia  examinemos  el  cumpli- 
miento del  segundo  acontecimiento  que  anunció  el  capí- 
tulo 4  de  Ecequiel. 

Ya  sabemos  que  la  casa  de  Israel  fue  desolada  por  Sal- 


manasar ,  rey  de  los  asirios,  y  trasladada  á  las  ciudades  de 
los  Medos  (Lib.  4.  Reg.  cap.  17,  v.  6);  no  quedando  en 
la  tierra  de  promisión  sino  la  tribu  de  Judá  (v.  18).  Yió 
después  Israel  la  cautividad  de  su  hermana  la  casa  de  Judá, 
que  habia  de  durar  por  70  aííos  en  Babilonia,  según  lo  había 
anunciado  Jeremías  (cap.  25,  v.  11).  Concluidos  estos,  una 
orden  de  Ciro  ,  rey  de  Persia,  concedió  libertad  á  todos  los 
hijos  de  Jacob  para  volver  á  Jerusalen  {Lib.  1  Ezd.  cap.  1, 
vv.  1,2,  3).  Pero  solamente  volvió  su  cuerpo  Judá  y  par- 
te de  Benjamín,  cautivos  en  Babilonia  por  Nabuchodono- 
sor  {Lib.  1 .  Ezd.  cap.  2 ,  v.  1 :  cap.  k ,  v.  i). 

Los  israelitas  debieron  conocer  su  pecado,  y  con  su 
arrepentimiento  unirse  á  sus  hermanos  los  judíos,  también 
castigados  por  su  iniquidad:  y  en  el  tiempo  prometido  por 
las  profecías  y  concedido  por  los  reyes  de  Persia ,  volver 
juntos  á  Jerusalen  y  restablecer  la  ciudad  y  el  templo,  del 
que  se  habían  separado  sus  padres  desde  que  se  erigieron 
por  rey  á  Jeroboam  (Lib.  í.  Reg.  cap.  17,  w.  21,  22).  Los 
imitaron  permaneciendo  en  su  obstinación,  y  no  aprove- 
chándose del  favor  que  por  mas  de  200  anos  dispensaron 
los  reyes  á  su  ciudad  y  templo,  y  por  tanto  les  anuncia 
esta  profecía  de  Ecequiel  que  á  imitación  del  profeta  á 
quien  se  le  mandaba  dormir  sobre  su  lado  izquierdo  por 
350  días,  llevarían  sobre  sí  su  iniquidad  por  igual  núme- 
ro de  arios ,  lo  cual  les  serviría  de  serial  de  la  pena  de  su 
obstinación. 

Habiendo  vuelto  los  judíos  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia, y  establecidos  en  Jerusalen,  en  esta  ciudad  debieron 
conocer  y  recibir  al  enviado  que  era  la  luz  de  las  gentes 
y  la  gloria  de  su  pueblo  Israel ;  pero  le  despreciaron  y 
pidieron  su  muerte,  cargando  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos 


la  sangre  del  justo  (Math.  cap.  27,  w.  22 ,  23,  25).  Esta 
fue  la  iniquidad  de  Judá  que  se  le  mandó  á  Ecequiel  lle- 
var sobre  su  lado  derecho  por  40  arios,  parte  última  de 
los  390,  en  señal  para  los  judíos  de  su  pecado,  y  en  cuyo 
fin  seria  la  ruina  de  Jerusalen  por  los  romanos  (Dan. 
cap.  9,  v.  26). 

El  principio  de  los  390  anos  debe  fijarse  en  el  térmi- 
no concedido  a  la  obstinación  de  Israel  y  principio  de  la 
pena  de  su  iniquidad.  Este  fue  en  el  del  reino  dividido 
de  los  griegos,  porque  los  Medo-Pcrsas  favorecieron  al 
pueblo  de  Dios,  su  ciudad  y  santuario  (Libb.  \  et  2  Esd*\ 
y  Alejandro  el  Grande,  primer  rey  de  la  Grecia,  los  res- 
petó y  reverenció.  En  confirmación  de  esto  nos  dice  Da- 
niel que  la  potestad  de  bestia  para  perseguir  al  pueblo  san- 
to fue  dada  al  reino  de  los  Griegos  cuando  la  misma  bes- 
tia estaba  dividida  en  cuatro  cabezas  y  cuatro  alas  (Dan. 
cap.  8,  v.  6),  que  fue  en  la  división  del  reino  después  de 
la  muerte  de  Alejandro  (Lib.  1.  Machab.  cap.  1,  vv.  7,  9). 
El  principio  de  los  40  anos  dados  por  señal  de  su  iniqui- 
dad á  los  judíos  se  debe  fijar  en  la  muerte  de  Jesucristo. 
Desde  cuyo  ano  las  historias  nos  presentan  los  padeci- 
mientos y  calamidades  que  sobrevinieron  á  Jerusalen  has- 
ta su  ruina  y  dispersión  de  Judá. 

En  esta  inteligencia  el  reino  divididoxlelos  Griegos  tu- 
vo su  principio  á  los  20  años  de  reinar  Alejandro  el  Gran- 
de en  Grecia,  ó  á  los  12  de  su  reinado  en  Babilonia. 
(Lib.  i.  Machab.  cap.  1,  v.  8).  Esta  e'poca  corresponde  se- 
gún los  mejores  cronologistas  con  el  año  317  antes  317 
del  nacimiento  de  Jesucristo:  añadiendo  33  que  pasa-  33 
ron  hasta  la  muerte  de  nuestro  Señor,  componen  el 
número  de  350  afíos?  señal  dada á  la  iniquidad  deis-  350 
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rael:  asimismo  uniendo  á  este  número  40  años  que  ¿}Q 
trascurrieron  desde  la  muerte  de  Jesús  hasta  la  rui- 
na de  Jerusalen  y  dispersión  de  los  judios,  señal 
que  á  estos  se  dio  de  su  pecado  ,  son  cabalmente 
los  390  anos  de  castigo  á  las  dos  casas.por  su  iniqui-  390 
dad ,  y  que  llevó  en  figura  el  profeta  Ecequiel. 

En  seguida  á  estos  acontecimientos  y  cumplimiento  de 
ellos  nos  presenta  la  profecía  el  tercero ,  anunciando  la 
ruina  de  Jerusalen  :  y  que  no.se  volverá  de  su  lado  (de 
esclavitud)  al  otro  lado  hasta  que  se  hayan  cumplido  los 
días  de  su  asedio  (v.  8).  Cuyo  acontecimiento  se  verificó 
en  el  ano  73  del  nacimiento  de  Jesús,  destruyendo  T^to  á 
Jerusalen  y  poniendo  la  abominación  de  la  desolación  se- 
gún había  anunciado  Daniel  (Dan.  cap.  9,  w.  26,  27):  la 
cual  permanece  y  durará  hasta  que  se  cumplan  los  tiem- 
pos de  las  naciones  como  predijo  Jesucristo  (Luc.  cap.  21  f 
v.U). 

Por  último  pone  el  Señor  á  la  vista  de  los  israelitas  y 
judios  el  cuarto  acontecimiento,  diciendo  á  su  profeta:  to^ 
ma  varias  semillas  y  haz  pan  inmundo  que  comerás  con 
medida  y  con  la  misma  beberás  el  agua  por  390  días  (vv.  9, 
10,  11  ,  12,  13  ,  14,  15)  ,  en  señal  de  la  comida  y  bebida 
que  tendrá  Israel  disperso  entre  las  gentes  (por  la  obsti- 
nación en  su  iniquidad),  y  del  hambre  (1)  y  carestía  que 
también  sufrirá  Judá  en  Jerusalen  basta  levantarse  el 
hermano  contra  el  hermano  (por  haber  muerto  á  Jesús), 
y  después  de  lo  cual  perecerá  en  sus  iniquidades  (w.  1 6, 1 7). 

Los  dias  asignados  en  esta  profecía  principian  con  ella; 
pues  que  al  profeta  se  le  manda  de  presente  (v.  9)  comer 


(i)  Hambre  no  de  pan,  y  sed  no  de  agua,  sino  de  oír  la  palabra 
de  Dios  decia  el  profeta  Amos  {Amos  cap,  8,  v,  1 1). 
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el  pan  y  beber  el  agua  en  señal  del  pan  que  comerían  y 
del  agua  que  beberían  los  israelitas  ya  dispersos  ó  cauti- 
vos, y  de  la  angustia  y  carestía  que  padecerían  los  judíos 
en  Jerusalen  por  40  anos  después  de  baber  negado  á  Je- 
sucristo, en  consecuencia  de  cuyo  pecado  perecerían  por 
sus  iniquidades,  siendo  dispersos  como  los  israelitas  entre 
las  naciones.  El  fin  de  estos  mismos  dias  es  en  la  remisión 
del  pecado  en  el  cumplimiento  de  la  dispersión  de  una  y 
otra  casa;  de  Israel,  que  se  dio  al  olvido  por  su  repetida 
iniquidad,  y  de  Judá ,  que  después  de  volver  á  Jerusalen 
cesaría  por  su  gran  pecado  de  ser  pueblo  de  Dios,  como 
dijo  Oseas  (Ose.  cap.  1  ,  w.  6,  9),  hasta  que  sean  congre- 
gadas en  el  fin  (y.  11), 

De  los  390  dias  dados  á  este  acontecimiento,  los  350 
que  pertenecen  á  Israel  según  la  distribución  anterior  no 
se  han  de  tomar  por  afíos  comunes:  lo  uno,  porque  la 
profecía  no  lo  advierte  (y.  9)  como  lo  hizo  en  los  dos 
acontecimientos  anteriores  (y.  6):  y  lo  otro,  porque  la  ex- 
periencia nos  manifiesta  que  la  dispersión  de  Israel  y  Ju- 
dá  supera  por  siglos  á  los  350  arios  comunes.  Pero  los  40 
dias  pertenecientes  á  Judá  se  deben  tomar  por  arios  co- 
munes ,  porque  no  en  vano  dice  y  repite  la  profecía  ha- 
blando sobre  ellos  en  el  verso  6:  dia  por  año,  dia,  vuelvo 
á  decir,  por  año  te  doy.  En  lo  cual  declara  que  los  40  dias 
dados  por  señal  en  los  dos  acontecimientos  á  Judá  se  han 
de  tomar  en  ambos  por  años  comunes. 

Con  conocimiento  de  estos  antecedentes  formemos  el 
cálculo  del  cuarto  acontecimiento  de  la  profecía.  A  Israel 
se  dieron  390  dias  en  señal  de  su  desolación  desde  el  man» 
damiento  á  Ecequiel  de  comer  pan  inmundo  y  beber  agua 
con  medida.  De  estos  dias  pertenecen  al  mismo  Israel  350, 
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que  en  acepción  de  días  años  sabáticos  según  uso  de  la 
Sagrada  Escritura  ,  que  consta  cada  uno  de  siete  anos, 
multiplican  2450,  añadiendo  40  anos  de  la  serial,  2.450 
dada  á  Judá  por  su  pecado ,  son  2.490  arios  los  40 
que  Israel  habia  de  continuar  disperso  desde  la  pro-  2.490 
fecra  de  Ecequiel,  y  al  cual  acompañar ía  Judá  en  la 
desolación  desde  el  dia  en  que  habiendo  negado 
á  su  Mesías  en  Jerusalen  fuese  disperso  entre  las 
gentes. 

A  Ecequiel  se  le  mandó  profetizar  en  el  año  5.° 
déla  trasmigración  de  Judá (Ezech. cap.  1,  vv.  2,  o). 
Pasaron  desde  este  año  65  hasta  el  cumplimiento  de  S5 
los  70  de  cautividad  en  Babilonia  anunciados  por 
Jeremías.  Desde  la  consumación  de  estos  y  libertad 
dada  por  Ciro,  rey  de  Persia,  hasta  el  nacimiento 
de  Jesucristo  537.  Desde  esta  e'poca  hasta  el  año  537 
presente  1840.  Las  cuales  sumas  nos  producen  la  1840 
total  de  2.442.  Faltan  por  pasar  48  años,  para  com-  2.442 
pletar  el  número  de  2.490,  en  que  según  esta  pro-  48 
fecía  de  Ecequiel  será  el  fin  de  la  dispersión  del  2.490 
pueblo  de  Jacob,  el  principio  de  su  conversión  á  Je- 
sucristo y  de  su  sabatismo  y  descanso,  como  lo  han 
anunciado  las  profecías  anteriores. 

Pero  interpretando  este  capítulo  4  de  Ecequiel,  dicen 
los  editores  del  folleto  sobre  el  juicio  universal:  «Tenemos 
»en  primer  lugar,  que  el  profeta  habia  de  permanecer  re- 
acostado  sobre  su  lado  por  tiempo  de  trescientos  noventa 
»dias,  compuestos  de  trescientos  cincuenta  sobre  el  lado 
«izquierdo  y  de  cuarenta  sobre  el  derecho.  En  segundo  lu- 
»gar,  que  estos  trescientos  noventa  dias  que  el  profeta  ha- 
»bia  de  estar  reclinado  tenían  dos  sentidos;  en  el  primero 
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«significaban  los  ti  i-as  que  debía  durar  el  sitio  de  Jernsa- 
«len;  y  en  el  segundo  los  aíios  de  la  infidelidad  de  las  dos 
» casas  de  Israel  y  de  Judá ,  esto  es,  trescientos  cincuenta 
«de  la  casa  de  Israel  y  cuarenta  de  la  casa  de  Judá,  que 
«comprenden  una  suma  de  trescientos  noventa  anos  de 
«infidelidad:  diem  inquam  pro  anuo  tibidedi.» 

«Sin  entrometernos  ahora  en  las  dificultades  de  cro- 
«nología  que  presentan  los  libros  santos  acerca  del  cum- 
»pl  i  miento  literal  de  estos  trescientos  nóvenla  anos  de  in- 
«fidelidad  de  parte  de  la  nación  judáica,  no  puede  dudarse 
» que  presentan  la  duración  de  aquella  en  que  esta  na- 
»  cion  persevera  aun  en  el  dia  de  hoy,  la  cual,  propiamen- 
te hablando,  es  una  continuación  de  su  antigua  infidel!- 
» dad  que  durará  hasta  el  fin,  esto  es,  hasta  la  última  per- 
«secucion  de  la  Iglesia  representada  según  los  Santos  Pa- 
«dres  en  la  cautividad  de  Babilonia. 

«Siendo  esto  asi,  necesitamos  buscar  en  los  trescientos 
«cincuenta  anos  de  Ecequiel  un  número  que  se  adelante 
»á  la  duración  que  ha  tenido  la  infidelidad  de  los  judíos 
«hasta  el  dia,  y  corresponda  á  la  duración  que  pueda  te- 
»ner  en  lo  sucesivo.  Este  número  se  halla  multiplicando 
«los  trescientos  noventa  anos  de  Ecequiel  por  siete ,  los 
3)  cuales  producen  dos  mil  setecientos  treinta;  á  los  cuales  si 
j>se  añaden  diez  sábados  por  los  setenta  arios  ordinarios  de 
»Ia  última  persecución,  saldrán  realmente  dos  mil  -ocho- 
«cientos  años  de  infidelidad  respecto  de  los  judíos. 

deduciendo  ahora  el  origen  de  esta  infidelidad  á  su 
*  época  verdadera ,  quiero  decir  á  la  ratificación  del  cisma 
«de  las  diez  tribus,  que  sucedió  novecientos  cuarenta  años 
cantes  de  Jesucristo,  se  sigue  que  debe  durar  precisa- 
»  mente  h^ta  el  ario  de,  1860  de  Ja  era  cristiana  vulgar. 
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«Este  mismo  cálculo,  que  es  muy  sencillo,  se  puede  aplicar 
« igualmente  á  los  cuatrocientos  arios  de  que  habló  Dios  á 
»Abrahan  en  el  capítulo  15  del  Génesis,  Sabe,  le  dice 
«el  Señor,  que  por  espacio  de  cuatrocientos  anos  habitará 
«tu  posteridad  una  tierra  extrangera,  y  que  será  condu- 
«cida  en  cautiverio  y  oprimida  de  males. 

«El  sentido  literal  de  esta  profecía  se  verificó  en  la 
«esclavitud  de  Egipto,  de  la  cual  no  libertó  Moisés  á  los 
» israelitas  hasta  después  de  pasados  400  años.  Pero  si  se 
«toman  estos  400  años  por  años  sabáticos,  hallaremos  la 
» total  duración  de  la  infidelidad  de  la  nación  judáica; 
»pues  multiplicando  400  por  7  producen  igualmente 
»una  duración  de  2.800,  la  cual  habiendo  empezado  como 
« queda  dicho  arriba  en  el  año  de  940  antes  de  Jesucristo, 
»debe  finalizar  en  el  año  de  1860»  (follet.  págs.  29, 
30,  31). 

Dejando  á  la  atenta  consideración  de  los  lectores  el 
analizar  esta  interpretación,  y  de  su  examen  el  inferir  si 
correspondiendo  con  la  letra  y  con  el  sentido  propio,  ob- 
vio y  sencillo  de  la  profecía  se  debe  estimar  por  legítima, 
ó  si  mas  bien  alterando,  como  se  ve  en  ella,  los  vaticinios, 
y  confundiendo  los  objetos ,  sucesos  y  sus  e'poeas ,  se  ha 
de  tener  por  una  explicación  voluntaria  y  de  propio  espí- 
ritu; á  la  natural  y  ordenada  inteligencia  que  hemos  re- 
cibido de  la  profecía  de  Ecequiel,  añadiré  unas  breves  ad- 
vertencias para  mas  exacto  conocimiento  de  su  sentido. 

Primera  advertencia.  Dios  mandó  á  Ecequiel  que  fue- 
se á  profetizar  á  los  israelitas  para  llamarlos  á  su  arrepen- 
timiento y  conversión  (Ezech.  capp.  %  3);  pues  no  permi- 
tía su  infinita  misericordia  para  con  su  pueblo  elegido 
que  su  iniquidad  continuase  para  su  ruina,  y  sí  quería 
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que  se  convirtiesen  para  vicia (Ezech.  cap.  18,t^.30,  31, 32). 
Mas  por  cuanto  Israel  en  lugar  de  arrepentirse  incitó  y 
movería  nuevamente  á  irritación  (Ezeck.  cap.  3,  vv.  25, 
26,  27),  manda  el  Señor  á  su  profeta  en  su  capítulo  4 
que  le  anuncie  los  males  que  le  advendrían,  dándole  se- 
ñales indubitables  por  las  que  no  pudiese  menos  de  cono- 
cer repetidamente  que  le  sobrevenían  por  su  continuada 
iniquidad.  La  primera  de  estas  señales,  propia  para  Israel 
y  no  para  Judá,  seria  en  el  sitio  de  Jerusalen ,  á  cuya  ciudad 
no  volvería  Israel  por  su  iniquidad,  aunque  volviese  como 
volvió  Judá,  pues  que  pondría  una  muralla  de  hierro  en- 
tre sí  mismo  y  Jerusalen  (Ezech.  cap.  4,  w.  1,  2,  3).  Este 
acontecimiento  se  cumplió  entre  el  año  9  y  1 1  del  reina- 
do de  Sedecias  en  Jerusalen  (Lib.  4,  Reg.  cap.  25,  tv.  1 
ad  26). 

Segunda  advertencia.  Si  según  el  folleto  «el  profeta 
había  de  permanecer  recostado  sobre  su  lado  por  tiempo 
de  390  clias,  compuestos  de  350  sobre  el  lado  izquierdo, 
y  de  40  sobre  el  derecho ,  y  estos  390  dias  significaban  en 
segundo  sentido  los  años  de  la  infidelidad  de  las  dos  casas 
ue  Israel  y  de  Judá,  esto  es?  350  de  la  casa  de  Israel  y  40 
de  la  casa  de  Judá;»  luego  no  solamente  por  la  misma  pro- 
fecía ,  sino  que  también  según  el  sentir  de  los  editores 
del  folleto,  los  350  dias  de  la  casa  de  Israel  no  son  comu- 
nes á  la  casa  de  Judá.  Y  es  lo  mismo  que  hemos  visto  por 
experiencia,  pues  que  Judá  volvió  á  Jerusalen,  y  en  los 
40  dias  últimos  de  los  390  tuvo  cumplimiento  el  aconteci- 
miento que  se  le  dio  por  señal  de  su  pecado.  Indebidamen- 
te, pues,  se  acomoda  el  cálculo  de  los  390  dias  fijados  pri-* 
meramente  en  la  profecía  á  la  casa  de  Judá. 

Tercera  advertencia.  La  profecía  dice  expresa  y  termi- 
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matemente  :  que  los  390  días  primeros  se  tomen  por  años 
diem  pro  anno,  diem  inquam  pro  armo  dedi  libL  Es  pues 
indubitable  que  los  390  días  que  constan  en  los  versos  5 
y  6  no  ¿se  deben  multiplicar  por  7  como  se  propone  en  el 
folleto,  como  asimismo  que  sin  fundamento  alguno  y 
arbitrariamente  se  añaden  diez  sábados  por  los  70  anos 
ordinarios  de  la  última  persecución,  para  formar  el  cálcu- 
lo de  2.800  arios  de  infidelidad  que  supone  en  la  nación 
judaica. 

Por  último:  para  no  molestar,  es  ageno  de  la  letra  y 
sentido  del  capítulo  í  de  Ecequiel,  contrario  á  lo  que  nos 
informan  otras  profecías,  y  opuesto  á  la  experiencia  que 
tenemos  en  el  cumplimiento  de  los  sucesos,  el  afirmar  co- 
mo bace  el  folleto  según  el  cálculo  que  forma  de  los  390 
dias,  ya  primeros  y  ya  segundos,  que  señala  diebo  capítu- 
lo para  acontecimientos  distintos,  y  que  el  folleto  supone 
ser  unos  mismos;  y  según  el  cómputo  que  también  forma 
de  los  400  arios,  de  que  habló  Dios  á  Abrahan  en  el  ca- 
pítulo 15  del  Ge'nesis,  que  la  infidelidad  de  la  nación  ju- 
dáica  y  su  habitación  en  tierra  extranjera  asciende  á  la 
e'poca  del  cisma,  ó  separación  de  la  casa  de  Israel  de  la  de 
Judá,  y  que  durará  por  2.800  anos.  Es  ageno  de  la  letra 
y  sentido  de  la  profecía  de  Ecequiel ;  porque  esta  fija  el 
principio  de  la  nueva  iniquidad  de  Israel  en  el  mismo  pro- 
feta, cuando  comenzó  á  profetizar  por  orden  de  Dios,  y 
asimismo  en  el  sitio  ó  asedio  de  Jerusalen  ejecutado  por 
Nabuchoclonosor ,  como  hemos  visto  constar  en  la  mis- 
ma profecía.  Aun  mas :  el  mismo  folleto  señala  el  princi- 
pio de  la  parálisis,  iniquidad  ó  infidelidad  de  la  nación 
judaica  en  el  reinado  de  ílerodes  el  Grande  ( follct.pag.  33); 
luego  está  en  contradicción  cuando  afirma  que  asciendQ 
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al  cisma ,  ó  tiempo  en  que  la  casa  de  Israel  se  separó  de 
la  casa  de  Judá  940  años  antes  del  nacimiento  de  Crista, 
Es  contrario  á  lo  que  nos  informan  otras  profecías:  porque 
hasta  la  cautividad  de  Israel,  y  hasta  ver  á  Jerusalen  de- 
sierta, Jeremías  no  lloró  sobre  la  soledad  de  una  ciudad 
que  había  sido  antes  la  señora  de  las  gentes  y  la  principal 
de  las  provincias  (Thren,  J erem.).  Es  opuesto  á  la  experien- 
cia que  tenemos  en  el  cumplimiento  de  los  sucesos;  por- 
que la  casa  de  Israel ,  aunque  cismática  y  separada  de  la 
casa  de  Judá ,  no  habitó  una  tierra  extranjera  hasta  que 
fue  cautiva  por  Salmanasar,  rey  de  los  Asirios;  y  Judá,  aun- 
que trasmigró  por  70  años  á  Babilonia ,  cumplidos  estos 
volvió  á  Jerusalen  ,  y  en  su  tierra  vivió  hasta  que  fue  des- 
parramada por  los  romanos  entre  las  gentes.  Ficticios 
pues  son  los  cálculos  que  forma  el  folleto  para  probar  su- 
plantados vaticinios  y  sucesos  por  2.800  años. 

El  último  cómputo  digno  de  atención  es  el  estampado 
en  las  páginas  32  y  33  del  folleto,  en  que  dice :  «Se  sabe 
»que  ademas  del  sentido  literal  y  espiritual  contenidos  en 
»los  milagros  del  Hijo  de  Dios,  han  hallado  los  padres  de 
»la  Iglesia  otro  sentido  misterioso  y  profético,  por  cuya 
»  causa  han  creido  reconocer  en  la  mayor  parte  de  las  cu- 
»  raciones  obradas  por  Jesucristo  una  imagen  y  una  predic- 
ación de  la  que  obrará  al  fin  de  los  siglos  en  favor  de  la 
»  nación  judáica.  Si  hay  algún  pasage  del  evangelio  en  que 
»esté  mas  bien  señalada  esta  curación,  es  el  del  paralítico 
»de  la  Piscina  Probática,  de  que  habla  el  capítulo  5  de 
»S.  Juan.  En  el  dice  el  evangelista,  que  aquel  hombre  es- 
piaba enfermo  treinta  y  ocho  años  hacia  cuando  le  curó 
»  Jesucristo. 

»Por  alguna  razón  quiso  el  Espíritu  Santo  decirnos  la 
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» exacta  duración  de  la  parálisis  de  aquel  hombre ,  que  fi- 
gura también  la  parálisis  en  que  todavía  se  baila  el  pue- 
»blo  judáico.  Pues  si  tomamos  estos  años  misteriosos  por 
» anos  jubilares  ,  que  equivalen  á  medio  siglo,  treinta  y 
»ocho  medios  siglos  hacen  diez  y  nueve  siglos,  lo  que 
aparece  que  quiere  decir  que  la  parálisis  de  los  ju- 
»dios  debe  durar  mil  novecientos  años.  Por  tanto,  para  co- 
»nocer  el  tiempo  en  que  ha  de  concluir  no  se  necesita 
»mas  que  buscar  aquel  en  que  comenzó.  Este  tiempo  lo 
«hallaremos  en  el  principio  del  reinado  de  Herodes  el 
» Grande,  primer  príncipe  extranjero  que  ocupó  el  tro- 
»no  de  Judea  ;  acaecimiento  que  es  la  verdadera  época  en 
»que  empezó  la  parálisis  de  la  nación  Judea,  y  asciende  al 
»afío  40  antes  de  Jesucristo ;  de  donde  se  sigue  que  debe 
» concluir  en  el  de  1860.» 

Para  mas  exacta  inteligencia  de  algunos  puntos  que 
se  han  tocado  en  el  curso  de  esta  obra ,  y  para  confirma- 
ción de  la  verdad  de  que  la  conversión  de  Israel  y  Judá 
acaecerá  próximamente,  según  esta  vaticinado,  por  el  ano 
1888,  presentaré  una  sucinta  narración  del  evangetio  de 
S.  Juan  tocante  al  asunto  de  que  se  trata. 

Es  una  verdad  confesada  por  los  Santos  Padres,  y  que 
se  deja  conocer  leyendo  con  reflexión  la  historia  del  evan- 
gelio, que  no  solamente  en  las  curaciones  obradas  por  Je- 
sucristo ,  sino  que  también  en  las  acciones  de  su  vida  pú- 
blica, hay  ademas  del  sentido  literal  y  espiritual  otro  miste- 
rioso y  profético. 

En  este  sentido  S.  Juan  Evangelista  nos  dice :  que  en 
la  Probática  Piscina  habia  un  paralitico  con  38  anos  de 
enfermedad  (Joan.  cap.  5,  v.  5).  Habiéndole  visto  Jesús, 
y  conociendo  su  postración  por  tanto  tiempo,  le  preguntó 


(235) 

si  quería  ser  salvo  (v.  6.)  El  enfermo  respondió :  Señor 
no  tengo  hombre  que  me  conduzca  á  las  aguas  para  sanar 
(V.  7).  Entonces  le  dijo  Jesús:  levántate,  toma  tu  cama  y 
camina  (v.  8).  Y  en  el  instante  aquel  hombre  recibió  la 
salud,  tomó  su  cama  y  caminaba.  Era  aquel dia  sábado  (y  9), 
Después  le  halló  Jesús  en  el  templo  y  le  dijo:  ya  ves  que 
has  recibido  la  salud ;  no  quieras  pecar  en  adelante  no 
sea  que  te  sobrevenga  alguna  cosa  peor  (y.  14). 

No  hay  duda /y  asi  lo  demuestra  este  evangelio  desde 
el  verso  19  hasta  el  fin  del  capítulo,  que  en  la  historia  de 
este  paralítico  presenta  S.  Juan  la  del  pueblo  judio,  que 
por  su  incredulidad  iba  á  sufrir  un  juicio  en  el  que  e'l  mis- 
mo se  condenaría  á  padecer  una  parálisis  que  duraría 
hasta  el  fin  anunciado  en  las  profecías.  Pero  ademas  indi- 
care' aunque  brevemente  la  conformidad  que  se  halla  en- 
tre una  y  otra  historia. 

La  parálisis  del  enfermo  de  la  Probática  Piscina  era 
de  38  anos  (v.  5).  La  del  pueblo  judio  ha  de  durar  por  los  38 
anos  tomados  por  años  jubilares  en  uso  de  la  sagrada  Es- 
critura: pues  que  años  naturales  y  sabáticos  no  alcanzan 
á  la  duración  de  la  parálisis  en  que  yacen  los  judíos,  como 
vemos  por  experiencia,  y  como  nos  han  informado  las  Es- 
crituras, 

Jesucristo  vio  al  paralítico,  conoció  que  su  enfermedad 
era  ya  de  largo  tiempo  y  trató  de  ponerle  sano  (V.  6).  Y 
en  el  cumplimiento  de  los  38  años  jubilares  el  Señor  mi- 
rará á  los  judíos  con  ojos  misericordiosos,  conociendo  el 
largo  tiempo  de  su  dispersión  en  pena  de  su  pecado ,  eu 
cuya  e'poca  está  prometida  su  regeneración  por  la  ley  y 
los  profetas. 

El  paralítico  no  tenia  hombre  que  le  condujese  á  las 
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aguas  saludables  para  ser  sano  (t>.  7).  Y  los  principes  y 
sacerdotes  de  Judá  eran  ciegos  conductores  de  otros  cie- 
gos; por  lo  que  unos  y  otros  caerían  en  el  hoyo  (Jerem* 
cap.  50,  w.  6,  7.  Luc.cap,  1 1 ,  vv.  42  ad fin.), 

Jesús  dijo  al  paralítico:  levántate,  toma  tu  cama  y  ca- 
mina (v.  8).  Y  en  el  instante  el  enfermo  recibió  la  salud, 
tomó  su  cama  y  marchó  en  el  dia  del  sábado  (v .  9).  Y  el 
Señor,  en  conformidad  con  los  dias  de  la  creación,  después 
de  haber  pasado  los  seis  dias  ó  seis  mil  arios  del  mundo 
presente,  en  el  se'ptimo  salvará  á  los  judíos,  y  les  dará  el  sa- 
batismo ó  descanso ,  repitiendo  las  maravillas  de  la  liber- 
tad del  cautiverio  de  Egipto,  y  en  la  fuerza  de  su  brazo 
Omnipotente. 

Jesucristo  halló  al  enfermo  ya  sano  en  el  templo,  y  le 
dijo:  no  quieras  pecar  en  adelante  para  que  no  te  acon- 
tezca otra  cosa  peor  (y.  14).  Y  los  judíos  ya  salvos  en  la 
Iglesia  santa  deberán  seguir  la  ley  de  Jesús  si  han  de 
ganar  y  no  perder  la  vida  eterna  después  del  siglo  futuro, 
que  seria  un  acontecimiento  peor  que  el  que  sufren. 

Esto  asi,  examinemos  cuándo  fue  el  principio  de  la 
parálisis  de  los  judíos,  para  conocer  el  dia  de  su  curación. 

Sin  duda  alguna  esta  parálisis  es  parálisis  moral  y  no  de 
reino.  Asi  consta  del  capitulo  5  de  S.  Juan,  y  principal- 
mente desde  el  verso  30  hasta  el  fin.  Por  tanto  su  princi- 
pio no  se  debe  colocar  en  el  reinado  de  Heredes  el  Gran- 
de, como  se  dice  en  el  folleto.  Aun  mas:  aunque  fuera  pa- 
rálisis de  reino,  su  principio  no  podía  ser  en  tiempo  de 
Herodes  el  Grande,  porque  el  vaticinio  de  Jacob  anun- 
ció que  no  faltaría  el  cetro  ó  vara  de  mandoy  de  Judá,  ni 
gefe  de  su  descendencia  basta  que  viniese  el  que  había  de 
ser  enviado,  que  seria  la  expectación  de  las  gentes  (Gen. 
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€áp.  í§.  v.  1  0).  En  debido  cumplimiento  de  este  vaticinio, 
hasta  que  Jesucristo  viniese  no  cesaría  el  cetro  en  Judá: 
y  de  hecho  y  de  derecho  no  falló  hasta  que  fue  destruido 
su  Sanhedryn  con  Jerusalen  y  su  pueblo  por  Tito  y  el 
pueblo  Romano  en  el  año  73  del  nacimiento  de  Jesucris- 
to. Asi  este  divino  Redentor  fue  sentenciado  á  muerte  por 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  por  los  jueces  del  pueblo 
judio  (Math.  cap.  27  v.  1). 

Esto  cierto,  y,  como  se  verificó,  habiendo  anunciado 
las  profecías  anteriormente  vistas ,  la  vuelta  de  Judá  de  su 
cautiverio  en  Babilonia,  la  reedificación  del  templo  y  de 
la  ciudad  ,  la  venida  de  Cristo  á  Jerusalen  con  la  manifes- 
tación de  la  claridad  de  su  Padre  Eterno  y  la  increduli- 
dad de  los  judíos  hasta  dar  muerte  á  su  Salvador,  y  por, 
cuya  causa  serian  dispersos  entre  las  gentes ;  y  últimamen- 
te dicie'ndonos  S.  Juan  en  su  evangelio  que  los  judíos  iban 
á  ser  juzgados,  que  ellos  mismos  se  juzgaban  por  sus  obras, 
pues  no  creían  á  S.  Juan  Bautista  ni  á  Moisés,  pues  si 
hubieran  creído  á  este  acaso  creerían  al  mismo  Señor  que 
les  hablaba  y  que  les  manifestaba  en  sus  obras  su  testi- 
monio, es  indubitable  que  en  la  infidelidad  de  ios  judíos 
para  con  su  Mesías  prometido  en  la  ley  y  en  los  profetas 
se  debe  fijar  su  parálisis  simbolizada  en  la  del  enfermo 
de  la  Probática  Piscina. 

Esta  incredulidad  comenzó  á  verificarse  eii  el  naci- 
miento de  Jesús.  Lo  primero,  entre  otros  testimonios  de 
las  misericordias  del  Señor  para  con  los  judíos,  porque  <tn 
*  aquella  e'poca  uebian  conocer,  que  advenía  el  Redentor  de 
Israel,  como  lo  esperaba  el  justo  Simeón  y  Anna  profetisa 
(Luc.  cap.  %  vv.  %$  ad  38;.  Lo  segundo  por  la  gloria  con 
que  se  manifestó  en  su  nacimiento  (Luc.  cap.  2 ,  vv.  1 
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ad%\).  Lo  tercero  por  la  fama  pública  con  la  venida  á 
Jerusalen  y  adoración  de  los  Magos  al  niño  recien  nacido, 
y  por  cuya  causa  fue  la  muerte  de  los  niños  inocentes  por 
mandato  de  Herodes  (Math.  cap.  2).  Lo  cuarto  por  la  pú- 
blica predicación  de  S.  Juan  Bautista ,  que  preparaba  el 
camino  para  recibir  á  Jesús  (Malh.  cap.  3).  Lo  quinto 
por  la  milagrosa  vida,  admirable  pasión  y  gloriosa  resurrec- 
ción del  Señor.  Y  lo  sexto  por  los  irrefragables  testimo- 
nios públicos  de  sus  discípulos  (Act.  Apost.), 

Es  pues  notorio  que  desde  el  nacimiento  de  Jesucris- 
to liabian  de  pasar  los  judíos  en  su  incredulidad  38  anos 
jubilares ,  que  á  razón  de  cincuenta  anos  ordinarios  cada 
uno  componen  1.900  arios;  y  que  en  el  cumplimiento  de 
estos  recibirán  la  salud  por  misericordia  del  Señor ,  y  co- 
nocerán á  quie'n  crucificaron. 

Y  como  las  profecías  vistas  señalen  este  memorable 
acontecimiento  por  el  año  1888  del  nacimiento  de  Jesús, 
debemos  presumir  con  fundamento  que  al  paralítico  de 
la  Probática  Piscina  le  faltaban  cerca  de  tres  meses  para 
cumplir  los  treinta  y  ocbo  años  cabales  de  enfermedad  ,  á 
los  cuales  tres  meses  corresponden  los  doce  años  que  fal- 
tan desde  1 888 ,  por  cuya  época  auuncian  las  profecías 
que  acontecerá  el  fin  del  mundo  presente  moral,  hasta 
1900,  que  es  el  cálculo  de  los  38  años  jubilares. 

Dedúcese  pues:  que  Elias  para  predicar  en  su  caso  á 
las  tribus  de  Jacob,  y  que  el  reino  anticristiano  para  per- 
seguir en  el  fin  del  mundo  presente  á  los  Santos  de  Jesús, 
comparecerán  en  la  tierra ,  no  en  el  año  1 860,  según  opi- 
na Mr.  Rondet,  y  sí  próximamente  al  año  1888  de  la  era 
cristiana  ,  como  anuncian  las  profecías  de  Daniel  y  del 
Apocalipsis,  de  Ecequiel  y  de  la  misteriosa  curación  del 
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paralítico  ele  la  Probática  Piscina:  y  que  esta  época,  ante- 
rior por  siglos  al  juicio  universal,  y  de  cuyo  juicio  las  Es- 
crituras Sagradas  no  nos  manifiestan  señales  próximas  ni 
remotas,  es  principio  de  otra  época  feliz,  en  la  que  rei- 
nará la  paz  según  las  promesas  hechas  á  nuestros  padres. 


INDICACION  NOVENA. 

Sobre  el  capítulo  17  del  Apocalipsis. 

Aunque  el  capítulo  17  del  Apocalipsis,  no  contenien- 
do cómputos  de  tiempos,  no  sea  directamente  á  propósito 
para  prueba  de  esta  segunda  parte ,  como  en  e'l  estén  re- 
copiladas con  la  mayor  profundidad  y  sabiduría  las  pro- 
fecías de  Daniel  y  del  Apocalipsis  que  hablan  sobre  el 
principio  y  fundamento  de  las  bestias,  el  reino  de  Babilo- 
nia, sobre  sus  circunstancias  mas  notables  en  los  tres  gran- 
des reinos  el  Medo-Persa ,  Griego  y  Romano,  que  le  ha- 
bían de  suceder  en  la  tierra,  y  sobre  su  fm  como  reinos 
y  como  bestias  en  los  últimos  dias,  para  confirmación  de 
cuanto  se  ha  probado  en  toda  la  obra ,  y  para  que  los  lec- 
tores que  quieran  dedicarse  á  dar  una  explicación  mas  cla- 
ra ,  exacta  y  cumplida  de  los  libros  de  Daniel  y  del  Apo- 
calipsis lo  puedan  ejecutar  con  mas  facilidad  según  mi  pa- 
recer ,  presentare'  algunas  nociones  sobre  dicho  capítulo: 
dice  puesS.  Juan: 

Y  vino  uno  de  los  siete  ángeles  que  tenían  las  siete 
copas  y  me  habló  diciendo:  ven  acá  y  te  mostraré  la  con- 
denación de  la  grande  ramera,  que  está  sentada  sobre  las 
muchas  aguas  (ApocaL  cap.  17,  v.  1). 
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Este  ángel  que  se  presentó  á  S.  Juan  debe  ser  el  sép- 
timo, á  la  efusión  de  cuya  copa  en  los  últimos  dias  salió 
una  voz  grande  del  templo  proferida  por  el  trono,  que 
decia:Hasido  consumado  el  misterio  de  Dios  {Apoca!, 
cap.  10,  v.  7:  cap.  16,  v.  17),  y  ha  llegado  el  tiempo  en 
que  la  grande  ramera  Babilonia  viene  en  memoria  ante 
Dios  para  darle  á  beber  el  cáliz  del  vino  de  la  indignación 
de  su  ira  (Apoca!,  cap.  16,  v.  1 9).  Cuya  condenación,  por 
ser  madre  de  las  abominaciones  de  la  tierra  desde  el  prin- 
cipio (Apocal.  cap.  1 7 ,  v.  5),  va  á  mostrar  el  ángel  á  San 
Juan  en  el  fin  (1),  y  cuya  ramera  es  la  gran  ciudad  que 
tiene  el  reino  sobre  los  reyes  de  la  tierra  (Apocal.  cap.  1 7, 
v,  18),  y  por  tanto  está  sentada  sobre  las  muchas  aguas, 
que  son  los  pueblos,  las  gentes  y  las  lenguas  (Apocal. 
cap.  1 7 ,     1 5). 

Esto  mismo  había  anunciado  Daniel  en  sus  capítu- 
los 2,  4  y  7  diciendo:  que  del  reino  de  Babilonia  queda- 
ría una  raiz  (Dan.  cap.  4,  vv.  12,  20,  23y\  y  seria  funda- 
mento sobre  el  cual  se  sentarían  los  tres  grandes  reinos 
de  la  tierra  que  le  sucederían  hasta  el  fin:  y  que  en  ellos 
mismos  tendría  su  parte  de  fiera  hasta  que  los  vivientes 
conozcan  al  Excelso  sobre  el  reino  de  los  hombres,  que 
lo  da  á  quien  es  su  voluntad,  y  establecerá  sobre  él  al 
hombre  mas  humilde  {Dan.  cap.  2,  w.  29  ad  45:  cap.  4» 
vv.  12, 13,  14,  et  cap.  1). 

Con  quien  fornicaron  los  reyes  de  la  tierra  y  se  em- 

(i)  No  me  parece  superfina  la  repetición  de  autoridades  y  cita* 
para  la  mas  pronta  y  iacü  inteligencia  de  este  capítulo  17  del  Apoca- 
lipsis, y  para  aliviar  el  trabajo  y  memoria  de  los  lectores  con  respec- 
to á  los  sucesos  y  predicciones  conformes  con  Daniel  mas  particu- 
larmente. 
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briagaron  los  moradores  de  la  tierra  con  el  vino  de  su 
prostitución  (y.  2). 

Los  reyes  y  moradores  de  la  tierra  sobre  quienes  ha 
dominado  la  mujer  fornicaria  ó  idólatra  han  idolatrado 
embriagándose  con  el  vino  de  esta  prostituta.  Asilo  vio 
Daniel  en  los  cuatro  grandes  reinos  bestias  de  la  tierra 
(Dan.  cap.  7).  Asi  lo  vio  S.  Juan  en  la  cuarta  bestia  ter- 
rible que  reunía  en  sí  las  anteriores  (Apocal.  cap.  13, 
m  1,2,  3\  Y  según  lo  vieron  asi  se  ha  verificado,  y  de 
presente  se  está  cumpliendo,  como  experimentamos  en 
el  cuerno  pequeño  que  nació  de  la  bestia  terrible  según 
Daniel  (Dan.  cap.  7,  v.  8),  ó  en  la  bestia  segunda  con  to- 
da la  potestad  de  la  primera ,  como  dice  el  Apocalipsis 
(Apocal.  cap.  1  3 ,  vv.  11,  12).  Cuyo  cuerno  pequeño  ó 
bestia  segunda,  según  vimos,  es  Mahoma  en  el  imperio 
Romano  de  Oriente  con  carácter  de  pseudo-profeta ,  que 
también  le  nombra  S.  Juan  (Apocal.  cap.  19,  v.  20). 

Y  me  arrebató  en  espíritu  al  desierto.  Y  vi  una  mu- 
jer sentada  sobre  una  bestia  bermeja  llena  de  nombres 
de  blasfemia,  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  cuernos  (V.  3). 

S.  Juan  fue  arrebatado  en  espíritu  á  aquel  desierto 
sin  duda,  al  cual  huyó  la  mujer  bella  perseguida  por  el 
dragón  (Apocal.  cap.  12,  vv.  13,  14).  A  donde  marchó 
el  dragón  mismo  para  dar  guerra  á  los  otros  hijos  de  la 
mujer  (en  el  imperio  Romano  de  Oriente)  que  guarda- 
ban los  mandamientos  de  Dios  y  tenían  el  testimonio  de 
Jesucristo  (Apocal.  cap.  12,  v.  17),  cuando  perdió  la  es- 
peranza de  poder  ahogar  á  la  mujer  hermosa  con  el  rio 
que  había  vomitado  de  su  boca  (en  el  imperio  Romano 
ele  Occidente  (Apocal.  cap.  12,  w.  15,  16). 

La  mujer  ramera  estaba  sentada  sobre  una  bestia  ber- 
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meja ,  llena  de  nombres  de  blasfemia ,  que  tenia  siete  ca- 
bezas y  diez  cuernos ,  porque  esta  es  imagen  del  dragón 
grande  rufo  (Apocal.  cap.  12,  v.  3)  que  la  dio  su  virtud 
y  grande  potestad  hasta  el  fin  (en  el  imperio  Romano  de 
Oriente),  cuando  habiendo  sido  herida  (en  el  imperio  Ro- 
mano de  Occidente)  subió  del  mar  en  busca  del  dragón 
{Apocal.  cap.  13). 

Y  esta  misma  bestia  es  ide'ntica  en  sí  y  en  sus  circus- 
tancias  con  la  que  nos  prescribe  el  profeta  Daniel ,  te- 
niendo color  bermejo,  que  es  el  distintivo  del  reino  Ro- 
mano, que  habia  de  derramar  torrentes  de  sangre  (Dan. 
cap.  7,  w.  7,  19,  21.  ApocaL  cap.  13,  vv.  4,  7 ,  15)  con  la 
grande  espada  que  se  le  dio  para  turbar  la  paz  de  la  tier- 
ra {Apocal.  cap.  6,  v.  4),  estando  llena  de  nombres  de  blas- 
femia por  las  grandes  y  altaneras  palabras  con  que  habia 
de  insultar  al  Excelso,  queriendo  ensalzarse  sobre  todo  lo 
que  es  de  Dios  y  su  culto  {Dan.  cap.  7 ,  vv.  8,  25:  cap.  \  1, 
vv.  36,  37.  Apocal.  cap.  13,  vv.  5,  11),  constando  de  siete 
cabezas  que  figuran  las  siete  bestias  unidas  en  la  séptima 
terrible,  admirable  y  muy  fuerte  del  profeta  Daniel  (Dan. 
cap.  7,  vv.  2  ad  7),  y  que  salió  del  mar  según  el  Apocalip- 
sis {Apocal.  cap.  13,  v.  12).  Cuya  unión  se  advierte,  y  ex- 
plica el  verso  2  del  capítulo  13  del  Apocalipsis,  diciendo 
que  esta  bestia  era  semejante  al  pardo,  con  pies  de  oso  y 
boca  de  león.  Y  á  la  que  dió  el  dragón  su  virtud  y  gran 
poder.  En  este  concepto  reúne  en  sí  la  primera  cabeza,  que 
con  símbolo  de  león  figura  el  reino  Babilonio;  la  según» 
da  cabeza,  que  por  el  oso  simboliza  el  reino  Medo-Persa 
y  cuatro  cabezas  de  que  consta  el  reino  Griego  signifi- 
cado por  el  pardo,  juntamente  con  la  propia  cabeza  del 
reino  Romano  {Dan»  cap.  7,  v.  17). 
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Por  último,  tanto  Daniel  como  el  Apocalipsis  nos  pre- 
sentan esta  bestia  con  diez  cuernos,  figura  de  la  división 
del  reino  Romano  ejecutada  por  los  bárbaros  del  Norte: 
cuyo  misterio  indicó  Daniel  á  TSabucbodonosor  en  los  de- 
dos de  los  pies  de  la  estatua  de  su  visión  (Dan.  cap.  2, 
tv.  41,  m  43). 

Y  la  mujer  estaba  cercada  de  púrpura  y  de  escarlata, 
y  adornada  de  oro  y  de  piedras  preciosas  y  de  perlas ,  y 
tenia  un  vaso  de  oro  en  su  mano  lleno  de  abominación  y 
de  la  inmundicia  de  su  fornicación  (v.  4). 

Todas  estas  preciosidades  la  son  propias  como  á  rei- 
na basta  el  dia  de  su  condenación  (Apocal.  cap.  17,  v.  18, 
eí  cap.  18.  Dan.  cap.  M,  v.  38),  á  quien  el  Dios  del  cielo 
dio  el  reino,  la  fortaleza  y  el  imperio,  y  á  cuya  domina- 
ción sujetó  todas  las  cosas  ,  significándolo  con  la  figura  de 
ser  la  cabeza  de  oro  de  la  estatua  grande  y  sublime  de 
hombre  que  vio  TSabucbodonosor,  y  la  cual  había  de  rei- 
nar en  la  tierra  basta  que  su  dominio  sea  destruido  y  en- 
tregado por  Dios  á  otro  pueblo  para  siempre  (Dan.  cap.  % 
vv.  31,  37,  38,  44)  por  haber  hecha  beber  á  todos 
los  reinos  del  vaso  lleno  de  prostitución  y  abominación 
que  lleva  presente  en  su  mano  hasta  el  fin  (Apocal.  cap.  1 8). 
Cuyas  circunstancias  anunció  Daniel  diciendo  que  el  ve- 
lador y  santo  mandó  cortar  el  árbol  que  se  extendía  hasta 
los  te'rininos  de  toda  la  tierra,  y  el  cual  figuraba  el  reino  de 
Babilonia;  pero  quedando  de  e'l  una  raíz  que  había  de  se- 
guir ligada  con  hierro  y  con  bronce,  símbolos  de  los  rei- 
nos Griego  y  Piomano  hasta  el  fin  de  este  siglo,  y  en  cu- 
ya unión  había  de  tener  su  parte  de  fiera  (Dan.  cap.  4, 
vv.  1  ad  12).  Circunstancia  de  unión  continua  entre  es- 
tas fieras  hasta  su  consumación,  que  también  describe 
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Daniel  indicándonos  que  los  cuatro  grandes  reinos  de  la 
tierra  eran  las  cuatro  grandes  bestias  que  saldrían  del 
mar  {Dan.  cap.  7 ,  vv.  3,  17)  hasta  que  reciban  el  reino 
los  Santos  del  Dios  Altísimo  (y.  1 8) :  que  sobre  los  pies  de 
Ja  primera  bestia  semejante  á  una  leona,  el  reino  Babilo- 
nio, se  establecería  una  segunda  bestia  semejante  al  o^o, 
el  reino  Medo-Persa  (1),  con  corazón  de  hombre  y  sin 
potestad  ele  bestia  (vv.  4,  5),  y  por  lo  que  favoreció  al 
pueblo  ele  Jacob:  que  las  alas  de  la  bestia  primera  que  no 
se  dieron  á  la  segunda  fueron  dadas  á  Una  tercera  bestia 
semejante  al  pardo  ,  y  con  ellas  la  potestad  de  bestia  (v  6) 
que  pasó  á  la  cuarta  bestia  terrible  con  dientes  de  hierro, 
el  reino  Romano  (vv.  7,  23),  en  pos  de  la  cual  siguieron 
sus  diez  cuernos  divisores  del  imperio,  los  bárbaros  del 
INorte  (w.  8,  24),  de  entre  los  que  nació  un  cuerno  pe- 
queño que  se  engrandeció  derribando  á  tres  de  los  prime- 
ros («&  di'cJ.)  en  el  imperio  de  Oriente,  cuyo  cuerno  es  el 
reino  Mahometano,  el  mismo  que  como  bestia  última  en 
este  siglo  perecerá  para  siempre  (vv.  11 ,  25,  26)  junta- 
mente con  la  mujer  prostituta,  4e  la  que  nos  está  infor- 
mando el  Apocalipsis. 

Y  en  su  frente  escrito  un  nombre,  misterio:  Babilo- 
nia la  grande ,  madre  de  las  fornicaciones  y  abominacio- 
nes de  la  tierra  (v.  5). 

(i)  Esta  bestia,  aunque,  no  ejercería  la  potestad  de  tal  en  su  prin- 
cipio, como  anuncia  la  profecía,  se  levantaría  después  con  tres  ór- 
denes en  su  boca  y  dientes  .para  comer  muchísimas  carnes.  Lo  cual 
se  verificó  pasado  el  tiempo  en  que  favoreció  al  pueblo  judio,  y  roas 
cumplidamente,  como  experimentamos  en  el  reido  Mahometan-o  ,  que 
ha  humillado  ó  sujetado  á  su  dominación  los  tres  reyes  ó  reinos  (Dan, 
cap.  7,  v.  a4)>  el  Babilonio,  Medo-Persa  y  Griego,  ó  el  Mediodía 
el  Oriente  y  la  fortaleza,  -como  expresa  Daniel  en  otro  capítulo  (Dan. 
cap.  8,  o.  9). 


Ya  nos  "han  descifrado  este  misterio  Daniel  y  el  Apo- 
calipsis, habiéndonos  dicho  que  es  grande  porque  tendrá 
el  señorío  sobre  los  reinos  de  la  tierra  hasta  el  fin  de  ellos, 
y  que  es  madre  de  las  prostituciones  y  abominaciones  por- 
que en  toda  la  tierra  las  ha  inducido  y  continuará  hasta 
su  consumación.  Ademas,  con  respecto  á  las  abominaciones, 
dice  Daniel  que  un  pueblo,  el  Rom  a  no,  con  su  capitán  Tito, 
disiparía  la  ciudad  y  el  santuario  de  Israel,  cuyo  fin  seria  la 
devastación,  y  después  del  fin  de  la  guerra  la  desolación 
establecida  hasta  su  fin  {Dan.  cap.  9,  w.  26, 27),  que  ejecutó 
Adriano,  emperador  Promano.  Asimismo  que  sobre  esta  de- 
vastación advendría  la  conculcación  del  santuario  de  la  for- 
taleza, se  qui  taría  el  sacrificio  perpétuo  y  seria  puesta  la  abo- 
minación en  la  desolación  hasta  su  cumplimiento  {Dan. 
cap.  1 1 ,  v.  31  :  cap.  i 2,  w.  1 1 ,  12).  Cuya  segunda  abo- 
minación nos  explica  el  Apocalipsis,  diciendo  que  reser- 
vados por  providencia  especial  el  templo  de  Dios ,  el  aliar 
y  los  que  en  él  adoran,  serian  conculcados  el  átrio  exterior 
del  templo  y  la  ciudad  santa  por  las  gentes  hasta  el  tiem- 
po dado  (Apocal.  cap.  1 1  ,  w.  1  >  2  :  y  que  esto  lo  ejecu^ 
taria  una  segunda  bestia,  el  reino  Mahometano,  que  re- 
cibiría toda  la  potestad  de  la  primera  {A p ocal.  cap.  13, 
v.  1 1  adfin.),  el  reino  Romano,  que  subió  del  mar  con 
siete  cabezas  y  diez  cuernos  ( Apocal.  cap.  1 3  ,  yv.  1 
ad  10). 

Y  vi  aquella  mujer  embriagada  de  la  sangre  de  los 
Santos,  y  de  la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  Y  cuando 
la  vi  quedé  maravillado  de  grande  admiración  (v.  6). 

Esta  mujer,  cuyo  corazón  humano  se  mudó  en  cora- 
zón de  fiera  hasta  el  dia  de  su  desolación  {Dan.  cap.  4, 
v.  1 3),  y  que  por  el  mismo  tiempo  ha  de  desconocer  al  Ex- 
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cclso  y  á  su  hijo  Jesucristo  (Dan.  cap.  4,  v.  14),  se  em- 
briagó de  la  sangre  ele  los  Santos  del  antiguo  testamento 
(Dan.  cap.  7 ,  v.  2  ad  6.  Libb.  1  eí  2  Machab.),  y  de  la 
sangre  de  los  Mártires  de  Jesús  del  nuevo,  y  en  su  em- 
briaguez continuará  hasta  su  propio  fin  {Dan.  cap.  7, 
v.  1  ad  27).  Y  considerando  S.  Juan  en  la  visión  que  se  le 
presentó  la  ferocidad ,  barbarie  y  crueldad,  con  que  la  mu- 
jer atormentaría  y  degollaría  á  los  Mártires  de  Jesús  ,  lo 
cual  atestiguan  las  historias  viendo  las  persecuciones  y 
odio  encarnizado  de  los  enemigos  del  Crucificado  contra 
los  que  tendrían  el  testimonio  de  Jesús  y  contra  los  que 
no  recibirían  el  carácter  de  la  bastía;  las  heregías,  cismas, 
apostasías  y  negación  de  los  mismos  hijos  de  la  Iglesia  del 
cordero,  y  últimamente  la  gran  persecución  en  los  últimos 
días  de  la  bestia  y  su  pseudo-profeta  (Apocal.  cap.  12, 
et  1  3 ),  que  serán  los  mas  peligrosos  (2.a  adTimoth,  cap.  3, 
vv.  1  ad  8),  todo  lo  cual  estaría  patente  al  profeta,  se  pue- 
de formar  una  pequeña  idea  de  la  causa  que  tu  vo  para 
su  grande  admiración,  y  la  cual  aconteció  asimismo  á  Da- 
niel en  visión  semejante,  horrorizándose  su  espíritu,  y  mu- 
dando su  rostro  el  color  en  la  fuerza  de  sus  cogítaciones 
(Dan.  cap.  7,  vv.  15,  28), 

Y  me  dijo  el  ángel:  ¿Por  que'  te  maravillas?  Yo  te  di- 
ré el  misterio  de  la  mujer  y  de  la  bestia  que  la  trae ,  la 
cual  tiene  siete  cabezas  y  diez  cuernos  (y.  7). 

Parece  que  el  ángel  reconviene  aquí  á  S.  Juan,  como 
diciéndole:  no  te  debes  maravillar  sobre  lo  decretado  en 
los  consejos  eternos ,  porque  si  has  visto  á  la  impiedad  en- 
salzada y  abatida  la  piedad,  aquella  tiene  su  tiempo ,  y 
cumplido  que  sea,  esta  será  compensada  con  un  gozo  sem- 
piterno. Por  tanto,  para  calmar  su  admiración,  le  dice  que 


(W) 

le  va  á  manifestar  él  misterio  de  la  mujer  y  de  la  bestia 
que  la  conduce. 

La  bestia  que  ñas  visto  fue  y  no  es,  y  saldrá  del  abis- 
mo e'irá  en  muerte:  y  se  joaravillarán  los  moradores  de 
la  tierra,  aquellos  cuyos  nombres  no  están  en  el  libro  de 
la  vida  desde  la  creación  del  mundo ,  cuando  vean  la  bes- 
tia que  era  y  no  es  (v.  8). 

La  bestia  que  había  visto  S.  Juan,  fue  bestia  que 
existió  en  los  tres  reinos  Babilonio,  Medo-Persa  y  Grie- 
go, anteriores  al  tiempo  en  que  escribía  este  profeta  (Dan. 
cap.  7 ,  ¿v.  2  ad  6).  Y  no  es;  pues  qüe  en  este  tiempo  te- 
nia existencia  la  bestia  en  el  reino  Romano  (Dan.  cap.  7, 
v.  7.  Apocal.  cap.  12,  v.  15).  Y  saldrá  del  abismo.  En  el 
ano  93  del  nacimiento  de  Jesucristo,  en  que  tuvo  San 
Juan  esta  revelación  no  había  salido  la  bestia  del  abismo; 
y  sí  subiría  después  de  la  conversión  á  la  fe  cristiana  de 
Constantino  el  Grande  y  su  reino  (Apocal.  cap.  12,  v.  16). 
Después  que  el  dragón  airado  con  este  acontecimiento  se 
marchase  del  Occidente  al  Oriente  para  dar  guerra  en  el 
con  sus  engaños  á  los  hijos  de  la  Iglesia  Santa  (Apocal. 
cap.  12,  vv.  17,  18).  Y  cuando  preparados  ya  por  la  as- 
tucia del  dragón  los  moradores  de  aquella  tierra  para  re- 
cibir con  admiración  á  la  bestia,  esta,  habiendo  sido  he- 
rida en  el  Occidente  por  la  creencia  de  este  en  Jesús  en 
una  de  sus  cabezas ,  subiese  del  abismo  y  se  presentase  en 
el  Oriente,  en  donde  su  herida  mortal  fue  curada  dán- 
dola el  dragón  su  gran  potestad,  que  pasó  después  á  la 
segunda  bestia,  Mahoma  (Apocal.  cap.  13).  E  irá  en  muer- 
te. El  nombre  de  esta  bestia  es  muerte,  y  la  seguirá  el  in- 
fierno. Asi  lo  anuncia  el  Apocalipsis  en  la  figura  de  aquel 
que  está  sentado  sobre  un  caballo  pálido  (Apocal.  cap.  6, 
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v.  8),  el  reino  Mahometano.  Asi  lo  previene  aquí  el  ángel  á 
S.  Juan  para  mitigar  su  admiración.  Y  este  es  el  fin  último 
de  esta  bastía  y  de  su  cuerno  último  ó  su  pseudo-profeta 
(Dan.  cap.  7,  w.  1 1,  25,  26.  Apocal  cap.  19,  v.  20\  Eti 
virtud  pues  de  la  apostasía  y separación  que  introdujo  la  ser- 
piente en  el  Oriente  por  medio  de  las  heregías  de  Arrio  y 
sus  secuaces,  autorizadas  por  los  emperadores,  los  moradores 
de  aquella  tierra  recibieron  con  admiración  á  la  bestia 
primera  y  segunda,  la  que  por  lo  lanto  era  y  no  es  (Dan. 
cap.  7,  v,  11.  Apocal.  cap.  13,  vv.  1,11),  no  recibie'ndo- 
la  aquellos  que  estaban  predestinados  desde  la  creación 
del  mundo  (1),  entie'ndase  de  la  creación  del  mundo 
en  el  principio  (Gen.  cap.  1  ,  v.  1),  ó  de  la  creación  del 
mundo  de  luz  (Joan.  cap.  1  ,  w.  3 ,  4 )  que  luce  en  las 
tinieblas  del  m  indo  (Joan.  cap.  1  ,  v.  5,  eí  cap.  17). 

Y  aqui  hay  sentido  que  tiene  sabiduría.  Las  siete  ca- 
bezas son  siete  montes,  sobre  los  que  está  sentada  la  mu- 
jer ,  y  también  son  siete  reyes  (y.  9y\ 

En  este  verso  hay  sentido  literal  y  alegórico  que  con- 
tiene la  sabiduría  que  nos  han  dado  los  profetas.  En  sen- 
tido literal  las  siete  cabezas  son  los  siete  montes  de  Ro- 
ma sobre  los  que  la  mujer  estaba  sentada  en  tiempo  de 
S.Juan;  asi  S.  Pedro  la  llamaba  Babilonia  (1.a  parí, 
cap.  5,  v.  13):  en  sentido  alegórico  son  los  siete  reyes  ó 


(i)  De  esta  discesion  ó  separación,  división  del  reino  Romano  y 
apostasía  de  ta  fé  en  la  revelación  ó  manifestación  del  hombre  de  pe- 
cado, hijo  de  perdición,  de  este  misterio  de  iniquidad  que  obraba  en 
tiempo  de  S.  Pablo,  y  que  obraría  después  hasta  el  fin  en  el  inicuo 
Mahoma  ,  con  toda  seducción  de  iniquidad  para  con  aquellos  que  pe- 
recen, nos  inteligencia  el  Apóstol  hablando  á  los  tesalonicenses  (Ad 
tessal.  2."  cap.  a),  conforme  en  todo  con  Daniel  y  el  Apocalipsis  [Dan, 
cap.  ii,  vv.  3o  ad  fin.  Apocal.  cap.  i  a,  vv*  17,  18  et  cap.  1 3). 
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reinos  bestias,  figurados  en  las  siete  cabezas  de  la  bestia 
de  Daniel  {Dan.  cap.  hm¿M  a¿  ?)>  J  del  Apocalisis  {Apa- 
cal.  cap.  1 3,  vv.  1 ,  2). 

Los  cinco  murieron,  el  uno  es,  y  el  otro  aun  no 
vino ,  y  cuando  viniere  conviene  que  dure  poco  tiempo 
{v.  10). 

De  los  siete  reinos  bestias,  el  Babilonio,  el  Medo-Per- 
sa,  cuatro  de  los  Griegos,  y  último  el  Romano,  habian 
muerto  cinco  cuando  escribía  S.  Juan  su  Apocalipsis,  á  sa- 
ber, el  Babilonio  y  los  cuatro  de  los  Griegos,  no  habien- 
do  muerto  el  reino  bestia  Medo-Persa,  porque  á  este  se  le 
dio  corazón  de  nombre,  y  se  sentó  ó  se  estableció  en  la 
parte  del  reino  Babilonio ,  pero  no  en  la  parte  de  bestia 
{Dan.  cap  7,  vv.  4,  5).  El  uno  era  el  reino  Romano  que 
existia  en  tiempo  de  S.  Juan ,  en  cuya  época  el  otro ,  el 
Medo-Persa,  como  bestia  aun  no  babia  venido;  y  cuando 
vino  en  tiempo  de  Cosroas,  rey  de  los  Persas,  duró  poco 
tiempo,  habiendo  sido  humillado  por  Maboma ,  según  es- 
taba prediebo  por  Daniel  {Dan,  cap.  7,  vv.  8,  24;  cap.  8, 
v.  9). 

He  dicho  que  la  venida  del  reino  Medo-Persa,  como 
bestia  particular ,  por  poco  tiempo  tuyo  su  cumplimien- 
to en  la  época  de  Cosroas,  rey  de  los  Persas.  Pero  en  mi 
opinión  es  mas  probable  que  al  reino  Medo-Persa  no  se 
le  dará  la  potestad  de  bestia  particular  hasta  el  fin  del  si- 
glo ó  mundo  futuro,  y  que  de  aquella  tierra  resucitará 
por  entonces  aquel  Gog  de  quien  nos  hablan  Ecequiel  y 
el  Apocalisis,  Antecristo  particular  que  perseguirá  á  la 
Iglesia  por  poco  tiempo. 

Fundaré  mi  sentir,  y  en  su  vista  los  lectores  con  sus 

conocimientos  dilucidarán  la  materia  con  mas  acierto. 
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Es  sentencia  délos  Santos  Padres  que  en  el  fin  lia  de 
advenir  un  Antecristo,  persona  particular,  que  suscitará  en 
la  tierra  una  gran  conmoción ,  y  contra  los  Santos  de  Je- 
sús la  mayor  de  las  persecuciones.  Esta  doctrina  es  con- 
forme con  las  Sagradas  Escrituras.  Mas  para  probar  mi 
opinión  debemos  inquirir  en  las  mismas,  en  primer  lugar 
si  el  advenimiento  del  Antecristo  particular  será  en  el  fin 
del  siglo  ó  mundo  presente  ó  del  futuro  ;  y  en  segundo 
lugar  si  es  mas  probable,  que  saldrá  de  la  tierra  Medo- 
Persa.  Veámoslo. 

Por  toda  la  duración  de  este  mundo  las  profecías  nos 
presentan  cuerpos  morales  de  idolatría  e  impiedad  que 
han  de  perecer  en  el  fin  de  aquel.  Esto  nos  ha  dicho  Da- 
niel con  respecto  á  los  cuatro  grandes  reinos  que  han  de 
dominar  en  la  tierra  hasta  que  la  piedrecita  cortada  del 
monte  sin  mano  de  hombre  los  destruya  en  la  consuma- 
ción de  este  siglo  (Dan.  cap.  2).  Esto  nos  ha  dado  á  en- 
tender el  mismo  profeta  con  respecto  á  los  mismos  cua- 
tro reinos  con  siete  cabezas  de  bestia ,  figura  dei  abuso  de 
su  autoridad ,  á  las  que  unidas  en  la  se'ptima  cabeza,  el  rei- 
cuarto  el  Romano,  sucederían  como  reyes  bestias  y  par- 
les suyas  por  tiempo  las  naciones  del  Norte,  y  á  estas  el 
reino  bestia  Mahometano,  que  será  consumido  con  fuego 
en  el  fin  de  este  mundo  juntamente  con  el  cuerpo  moral, 
que  humilló  en  el  Oriente  {Dan.  cap.  7.  Apocal,  cap.  19, 
m.  20,  21).  Y  esto  mismo  es  conforme  con  todos  los  sa- 
grados testimonios  citados  en  el  curso  de  esta  obra,  y  con 
los  innumerables  que  constan  en  el  antiguo,  y  nuevo 
Testamento.  En  su  consecuencia  debemos  esperar  en  el 
fin  de  este  siglo  la  consumación  y  ruina  de  un  cuerpo 
moral  idólatra  e'  impío;  pero  no  la  del  Antecristo  particu- 
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lar ,  la  cual  con  su  existencia  está  anunciada  por  los  pro- 
fetas en  el  fin  del  mundo  futuro. 

En  efecto:  después  que  finalizados  los  tiempos  dados 
al  siglo  presente,  perezcan  la  bestia  y  su  cuerpo  moral  en 
el  Oriente;  después  que  á  las  otras  bestias  se  les  baya 
quitado  la  potestad  de  bestias ,  dice  Daniel  que  se  darán 
á  estas  tiempos  de  vida  de  reino  basta  tiempo  y  tiempo 
(Dan.  cap.  7,  v,  12),  ó  basta  que  finalicen  dos  tiempos, 
cómputo  que  fija  el  Apocalisisen  mil  arios.  En  cuya  e'poca 
permanecerá  en  su  prisión  Satanás,  serpiente  antigua,  pa- 
ra que  no  engañe  á  las  gentes :  en  el  fin  de  lo  cual  será 
suelto  por  poco  tiempo  (ApocaL  cap.  20,  w.  1,  2,  3),  y  en- 
gañará nuevamente  á  las  gentes  que  están  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  tierra  Gog  y  Magog:  las  congregará  para 
dar  guerra  y  sitiar  los  reales  de  los  Santos  y  la  ciudad 
amada;  pero  un  fuego  enviado  por  Dios  desde  el  cielo  les 
devorará,  y  el  diablo  que  les  sedujo  será  lanzado  al  estan- 
que de  fuego  (ApocaL  cap.  20,  vv.  7,  8,  9),  á  donde  ha- 
bían sido  arrojados  en  el  fin  del  siglo  anterior  la  bestia 
y  el  pseudo-profeta  (Apocal.  cap.  19  v.  20),  y  en  donde 
serán  atormentados  por  los  siglos  de  los  siglos  (Apoca!, 
cap.  20,  vv.  9,  1 0).  Es  pues  cierta  y  fundada  en  las  Sagra- 
das Escrituras  la  sentencia  de  los  Santos  Padres  con  res- 
pecto á  un  Antecristo  particular,  pero  cuya  existencia  y 
ruina,  según  las  profecías  indicadas,  y  según  las  que  se 
van  á  indicar,  será  en  el  fin  del  mundo  futuro.  Resta  pon- 
derar las  razones  en  que  me  fundo  para  la  probabilidad 
de  suscitarse  un  Antecristo,  persona  individua  en  su  tiem- 
po en  la  tierra  Medo-Persa. 

Las  cuatro  bestias  grandes  (Dan,  cap,  1 ,  vv,  %  ad  8)> 
son  los  cuatro  reinos  que  se  levantarán  de  lá  tierra  (Dan* 


tap.  %  vv.  36  ad  43),  dijo  á  Daniel  (Dan.  cap.  7,  t;.  17) 
uno  de  los  asistentes  (y.  16)  al  antiguo  de  losdias  (y.  10). 
Según  esta  interpretación  no  queda  duda  alguna  :  que  asi 
tomo  cada  uno  de  los  cuatro  grandes  reinos  habia  de  rei- 
nar  separadamente  en  la  tierra,  como  anuncia  la  profecía, 
cuyo  cumplimiento  se  verificó  como  nos  consta  por  la  ex- 
periencia, de  la  misma  manera  cada  una  de  las  cuatro  gran- 
des bestias  debian  en  virtud  de  la  misma  profecía  ejercer 
su  potestad  separadamente  en  la  tierra. 

Ahora  bien :  el  reino  Medo-Pcrsa  no  ha  ejercido  to- 
davía separadamente  su  potestad  de  bestia  grande  en  la 
tierra.  Porque  Daniel  dice :  que  vio  una  segunda  bestia 
semejante  al  Oso ,  que  figura  al  reino  Medo-Persa ,  la  cual 
se  estableció  en  la  parte  con  corazón  de  hombre  que  se  le 
habia  dado  á  la  bestia  primera  (Dan.  cap.  1,  w.  4,  5).  Este 
reinado  con  sus  circunstancias  se  cumplió  por  los  medos- 
persas  en  el  espacio  de  200  años  en  que  favorecieron  al 
pueblo  de  Dios.  Continúa  la  profecía  diciendo:  y  habia  tres 
órdenes  en  la  boca  de  la  segunda  bestia,  y  en  sus  dientes, 
y  asi  le  decian :  levántate  y  come  muchísimas  carnes  [v.  5). 
Estas  circunstancias  no  se  han  cumplido  en  el  reino  Medo- 
Persa  como  bestia  grande  particular  y  separada,  y  sí  se 
cumplieron  y  se  cumplen  en  el  mancomunadamente,  y 
como  parte  primeramente  en  el  reino  Griego  con  cuatro 
-cabezas  de  bestia  (?'.  6),  ó  dividido  por  los  cuatro  vientos 
del  cielo  (Dan.  cap.  8,  vM  cap.$,v.  4),  Después  en  el 
reino  Ptomano,  y  sus  reyes  ó  reinos  divididos  (Dan.  cap.  7, 
v.  7.  JpucaL  cap.  \%  cap.  13,  w.  1,  %  3,  4),  y  últimamen- 
te en  el  reino  Mahometano,  y  parte  este  del  Romano  (Dan. 
cap.  7,  v.  8.  Apocal.  cap.  13,  v.  5  ad  fin.),  que  ha  de  pere- 
cer con  su  cuerpo  en  el  fia  del  mundo  presente  (Dan. 
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cap.!,  w.  9,  10,  11,  12,  26:  cap.  8,  v.  25:  cap.  \%  ¿  45, 
Apocal.  cap.  19,  w.  17  ad  fin.). 

Luego  siendo  el  reino  Medo-Pcrsa  uno  de  los  cuatro 
grandes  reinos  de  Ta  tierra,  y  una  de  las  cuatro  bestias 
grandes  según  las  profecías ;  debiendo  reinar  y  ejercer  la 
potestad  de  bestia  cada  una  por  sí  separadamente;  no  asig- 
nando las  mismas  profecías  hasta  el  fin  del  mundo  presen- 
te un  tiempo  en  que  el  reino  Medo-Persa  como  grande 
bestia  una  ejerza  su  potestad,  como  basta  boy  nos  consta 
por  experiencia,  debemos  concluir  que  para  el  mundo  fu- 
turo le  está  reservado. 

Esto  nos  anuncia  el  Apocalipsis  cuando  dice:  que  lúe» 
go  que  pasen  los  mil  arios,  en  cuya  e'poca  ha  estado  encer- 
rado Satanás  para  que  no  engañe  á  las  gentes,  será  suelto 
del  abismo,  y  seducirá  á  los  que  están  en  los  cuatro  ángu- 
los de  la  tierra,  Gog  y  Magog,  cuyo  número,  como  la 
arena  del  mar  ,  se  extenderá  sobre  la  anchura  de  la  tierra 
y  sitiará  á  los  Santos,  y  á  la  ciudad  amada;  pero  que  sin 
mas  progresos  serán  devorados  con  fuego  del  cielo  (Apoca!, 
cap.  20,  w.  7,  8,  9).  Y  con  la  particularidad  notable  y 
digna  de  toda  atención  que  confirma  la  probabilidad,  y 
si  se  quiere,  certeza  de  mi  opinión  propuesta:  que  asi  co- 
mo el  ángel  afirma  en  el  capítulo  1 7  del  Apocalipsis  y 
verso  10,  que  el  rey  ó  reino  que  no  había  venido  en  tiem- 
po de  S.  Juan,  cuando  viniese  será  por  breve  tiempo,  de 
la  misma  manera  anuncia  el  mismo  S.  Juan  en  el  capítulo 
520  y  verso  3,  que  la  soltura  de  Satanás  del  abismo  en  que 
había  sido  encerrado  será  por  poco  tiempo. 

Ya  habia  visto  el  profeta  Ecequiel  en  la  tierra  Magog 
á  aquel  príncipe  de  la  capital  de  Mosoch,  y  de  Thubal; 
aquel  Gog  (Ezech.cap.  38,  vv.  1,  %  3),  de  quien  el  Se- 
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ñor  había  hablado  en  los  días  antiguos  por  sus  siervos  los 
profetas  de  Israel  (v.  1.7);  á  aquel  Antecristo,  persona  indi- 
vidua, el  cual  en  los  dias  novísimos  cubrirá  como  nubes  la 
tierra  santa  (v.  16)  que  había  sido  redimida  de  su  largo 
cautiverio  en  el  reino  Romano  (1)  y  en  muchos  pueblos, 
y  que  habitaba  con  confianza  en  sus  montes  de  Israel 
(Ezech.  cap.  38,  v.  8).  De  cuyos  intentos,  diversidad  de 
ejércitos  y  pueblos  que  le  acompañan  su  breve  fia  en  el 
valle  de  los  caminantes  al  Oriente  del  mar,  y  sepulcro  de 
la  multitud  de  Gog,  se  pueden  inteligenciar  circunstan- 
ciadamente los  lectores  leyendo  los  capítulos  38  y  39  del 
profeta  Ecequiel.  Y  en  su  vista  convendrán  sin  duda:  que 
Gog  es  el  Antecristo  particular  de  quien  hablan  los  San- 
tos Padres:  que  se  levantará  de  la  tierra  ó  reino  Medo- 
Persa  en  los  últimos  dias  del  siglo  futuro  ,  y  que  su  reinado 
bestia  contra  el  pueblo  santo  será  por  poco  tiempo. 

Sigamos  la  inteligencia  del  capítulo  17  del  Apocalipsis. 

Y  la  bestia  que  era  y  no  es:  y  ella  es  la  octava,  y  es 
de  los  siete,  y  va  á  perdición  (V.  1 1 ). 

La  bestia  que  era  en  el  reino  Romano  con  siete  cabe- 
zas, y  no  es,  porque  en  el  dia  de  su  condenación  ó  des- 
pués que  subió  del  abismo,  cuando  la  ve  S.  Juan  en  espí- 
ritu, es  en  parte  del  reino  Romano  ó  en  el  reino  Mahome- 
tano: ella  misma  es  la  octava,  pues  que  es  aquella  otra 
que  vio  S.  Juan  salir  de  la  tierra  con  dos  cuernos  seme- 
jantes á  los  del  cordero  para  disimular  su  engaño;  pero 
que  hablaba  como  el  dragón  (Apocal.  cap.  13,  v.  11),  y 
es  la  misma  que  vio  Daniel  en  la  semejanza  de  un  cuerno 


(i)  Al  ablativo  latino  gladio  le  he  dado  la  significación  del  rei- 
no Romano,  porque  á  este  fue  dada  la  grande  espada  para  quitar  la 
paz  de  la  tierra,  según  dice  el  Apocalipsis  en  el  capítulo  6  y  verso  4- 


pequeño,  y  que  humilló  á  Ires  de  los  primeros  (Dan. 
cap.  7,  v.  8).  Y  es  de  los  siete,  esto  es,  de  los  siete  montes, 
reyes  ó  reinos  que  nos  ha  dicho  el  Apocalipsis  anterior- 
mente (Apocal.  cap.  17,  v.  9),  como  que  es  segunda  bes- 
tia que  obra  con  la  potestad  recibida  de  la  primera  y  en 
su  presencia  {Apocal  cap.  13,  vv.  11  ,  12),  y  por  cuan- 
to es  un  cuerno  que  nació  de  la  gran  bestia  séptima,  y  de 
en  medio  de  sus  diez  cuernos  ó  de  sus  siete  cabezas  (Dan, 
cap.  7,  v.  8).  Y  camina  á  su  perdición,  porque  su  nom- 
bre es  muerte  que  la  seguirá  el  infierno,  como  nos  ha 
dicho  el  Apocalipsis  (Apocal.  cap.  6,  v.  8:  cap.  19,  v.  20) 
explicando  lo  anunciado  por  Daniel  (Dan.  cap.  7,  v~  11). 

Y  los  diez  cuernos  que  has  visto  son  diez  reyes  que 
aun  no  recibieron  reino ^  mas  recibirán  poder  como  reyes 
por  una  horaó  en  una  hora  en  pos  de  la  bestia  (y,  12). 

A  la  traducción  castellana  por  una  hora  ,  que  he  visto 
del  ablativo  latino  una  hora,  he  añadido  ó  en  una  hora. 
Expondré  la  razón  en  que  me  fundo.  Si  á  dicho  ablativo 
latino  se  da  la  significación  por  una  hora  ,  es  su  inteli- 
gencia que  los  diez  reyes  figurados  en  los  diez  cuernos 
obtendrían  el  reino  por  una  hora  ó  por  breve  tiempo. 
Esta  inteligencia  es  contraria  á  lo  que  nos  anuncian  esta 
y  otras  profecías  sobre  este  acontecimiento,  y  á  la  expe- 
riencia que  tenemos  de  sus  sucesos,  porque  las  profecías 
anuncian  claramente ,  como  hemos  visto,  y  la  experiencia 
nos  hace  ver  hasta  hoy,  que  los  diez  cuernos  que  figuran 
á  las  naciones  del  Norte  sucederían  en  pos  de  la  gran 
bestia  como  partes  suyas,  ya  como  reyes  y  ya  como  bes- 
tias, hasta  el  fin  del  siglo  presente  (Dan.  cap.  2,  vv.  34, 
35,  44:  cap.  7,  vv.  7  ad  12.  Apocal.  capp.  13,  14:  cap.  19, 
tv.  20,  21).  En  su  consecuencia,  no  por  una  hora  ó  por 
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breve  tiempo,  y  si  por  toda  la  duración  de  este  mundo,  los 
diez  reyes  figurados  por  los  diez  cuernos  del  reino  bestia 
Romano  reinarán  y  abusarán  de  su  autoridad. 

Presupuesta  esta  advertencia,  dice  el  verso  12  de  que 
tratamos :  y  los  diez  cuernos  que  has  visto  son  diez  reyes 
que  aun  no  recibieron  reino.  En  el  tiempo  que  escribía 
S.  Juan  las  naciones  del  Norte  no  se  habían  establecido 
sobre  el  reino  Romano.  Mas  recibirán  poder  como  reyes 
en  una  hora  en  pos  de  la  bestia.  Y  con  efecto,  desde  que 
los  bárbaros  empezaron  á  inundar  el  reino  Romano,  en 
una  hora  ó  en  breve  tiempo  se  apoderaron  de  e'l ,  abu- 
sando de  su  autoridad  en  pos  de  la  gran  bestia,  como 
consta  de  la  historia. 

Pero  estando  pesado  el  siglo,  mensurados  los  tiempos 
(Esd.  lib.  4  cap.  4,  w¿  36,  37),  y  los  días  del  hombre  nu- 
merados desde  su  creación  {Ecclesiast.  cap.  \1  ,v.  3) ,  me 
ha  parecido  conveniente  presentar  á  la  consideración  de 
los  sabios  una  especie  que  se  me  ofrece  sobre  la  hora  que 
en  este  acontecimiento  prefija  el  Apocalipsis,  pues  que 
debe  contener  su  cálculo  ó  tiempo  numerado. 

Sin  duda  por  la  concordancia  con  los  seis  dias  en  los 
cuales  crió  Dios  el  mundo  (Gen.  cap.  %  v.  2) ,  y  tomando 
cada  día  por  mil  arios  (Ps.  89  v.  4.  epist.  2,  Pet.  cap.  3, 
v.  8),  fue  recibida  por  muchos  la  opinión  de  que  este 
mundo  duraría  seis  mil  arios;  la  cual  siguieron  S.  Justi- 
no, mártir  (Qucest.  78  ad  gent,),  S.  Ireneo  (Lib.  5  cap.  28), 
S.  Hilario  (in  cap.  17  Math.)  y  los  judíos  en  su  Talmud 
por  la  tradición  muy  celebrada  de  la  casa  de  Elias,  que 
divide  la  duración  de  este  mundo  en  dos  mil  años  de  ley 
natural,  en  dos  mil  de  ley  escrita  y  en  dos  mil  de  ley  de 
gracia.  En  esta  inteligencia  dividíase  el  día  de  mil  anos  en 
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doce  horas ,  de  que  consta  {Joan,  in  evang.  cap.  \  \,v.  9^ 
corresponde  á  cada  hora  ochenta  y  tres  arios  y  cuatro  me- 
ses. Y  cabalmente  este  tiempo  trascurrió  desde  la  inva- 
sión de  los  bárbaros  sobre  el  reino  Romano,  siendo 
emperador  Valentiniano  I  hasta  la  ruina  de  Roma  por 
Genserico  y  muerte  del  emperador  Valentiniano  Iíí; 
pues  que  en  adelante  ni  Máximo  ni  los  que  le  su- 
cedieron merecen  el  nombre  de  emperadores,  sino  de  ti- 
ranos que  hicieron  esfuerzos  para  usurpar  la  autoridad  en 
diversos  puntos  del  imperio. 

Estos  tienen  un  mismo  designio*  y  darán  su  fuerza  y 
poder  á  la  bestia  (v.  13). 

Los  bárbaros  tuvieron  todos  un  mismo  designio,  que 
fue  dejar  su  pais  y  establecerse  en  el  reino  Romano,  y 
antes  y  después  perseguir  á  los  Santos  de  Jesús.  Asi  dice 
á  continuación  el  Apocalipsis. 

Estos  pelearán  con  el  cordero,  y  el  cordero  los  vence- 
rá, porque  es  el  Sénior  délos  señores  y  el  Rey  de  los  re- 
yes; y  los  que  están  con  él,  los  llamados,  los  escogidos  y 
los  fieles,  (v.  1 4). 

Los  varios  pueblos  que  invadieron  el  imperio  Romano, 
como  paganos  y  hereges,  desahogaron  su  odio  y  maligni- 
dad contra  los  católicos;  y  de  este  modo  pelearon  con  el 
cordero  ó  su  cuerpo  moral  (Ad  Román,  cap.  1á,  v.  5); 

pero  el  cordero  por  último  los  venció,  convirtiendo- 
los  á  su  fe'  y  religión  santa  como  sabemos.  Y  los  que 
continúen  en  ser  verdaderos  adoradores  de  Jesús  y 
no  ofendan  al  vino  y  al  aceite  (Apocal.  cap.  6,  v.  6)y 
á  los  ungidos  del  Señor  y  á  su  culto,  serán  los  lla- 
mados, los  elegidos  y  los  fieles  siervos  para  el  reino 
venturo,  en  el  cual  serán  recompensados  según  su  me- 

33 
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rilo  (Dan.  cap.  7,  v<$%.  Luc.  cap.  1 9  ^v.  12  ad  19). 

Y  me  dijo:  Las  aguas  que  viste  en  clónele  Ja  ramera 
está  sentada  son  pueblos,  y  gentes,  y  lenguas  (V.  15). 

Ya  explica  aquí  el  ángel  lo  que  significan  las  aguas, 
diciendo  que  estas  son  pueblos  (en  el  Occidente)  gentes 
(en  el  Norte)  y  lenguas  (en  el  Oriente).  Pero  es  de  ad- 
vertir  que  en  este  verso  no  se  diga  que  la  ramera  está 
también  sentada  sobre  toda  tribu,  como  afirma  el  Apoca- 
lipsis que  estaba  sentada  anteriormente  (Apocal.  cap.  13, 
v.  7).  Parece  ser  porque  en  el  dia  de  la  condenación  de 
esta  grande  meretriz  el  pueblo  de  las  tribus  de  Jacob  ha- 
brá oido  la  voz  de  su  Dios  que  le  dijo:  sal  de  Babilonia, 
pueblo  mió,  para  que  no  seas  hecho  participante  de  sus 
delitos  y  no  recibas  de  sus  plagas  (Apocal.  cap.  18,  v.  4. 
Jerem.  cap.  51,  vv.  45,  46). 

Y  los  diez  cuernos  que  viste  en  la  bestia  estos  abor- 
recerán á  la  ramera,  y  la  reducirán  á  desolación,  y  la  de- 
jarán desnuda ,  y  comerán  sus  carnes ,  y  á  ella  la  quema- 
rán con  fuego  (y.  1 6). 

Aquellos  mismos  bárbaros  figurados  en  los  diez  cuer- 
nos de  la  bestia  que  dieron  su  favor  á  la  bestia  misma,  en 
el  dia  de  la  condenación  de  esta  serán  los  instrumentos 
que  ejecutarán  la  sentencia  final  proferida  contra  ella  en 
esta  y  anteriores  profecías  (Apocal.  cap.  14,  vv.  14  ad 
fin.  Joel  cap.  3,  v.  13.  Jerem.  capp.  50,  51). 

Porque  Dios  ha  puesto  en  sus  corazones  que  hagan 
lo  que  le  place :  que  den  su  reino  á  la  bestia  hasta  que  es- 
ten  cumplidas  las  palabras  de  Dios  (y.  1 7). 

Los  cuatro  grandes  reinos  de  la  tierra  y  las  cuatro 
grandes  bestias  del  mar,  con  las  circunstancias  propias  á 
unos  y  á  otras,  según  está  anunciado,  han  de  tener  su 
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exacto  cumplimiento,  y  hasta  esté  reinará  la  bestia,  pues 
que  una  jota  y  un  ápice  de  la  ley  no  quedará  por  cum- 
plirse (JSIath.  cap.  Sjlfc  18).  Y  la  mujer  que  viste  es  la 
grande  ciudad  que  tiene  señorío  sobre  los  reyes  de  la  tier- 
ra V.  í8). 

Es  la  cabeza  de  todos  los  reinos,  es  la  raiz  de  todas  las 
bestias,  y  que  fue  Babilonia  la  grande,  después  Piorna  y 
ahora  Constantinopla  hasta  su  consumación  en  el  fin  del 
tiempo  prefinido,  como  está  profetizado. 

Grandes  y  extraordinarios  son  los  acontecimientos  que 
advienen  en  el  tiempo  prefinido  que  anuncia  Daniel 
hasta  el  fm  de  este  mundo,  y  mas  asombrosos  en  el  im- 
perio de  Oriente,  según  los  describe  el  profeta  en  el  ca- 
pítulo 1 1 ,  verso  40  hasta  el  fm,  y  en  el  capítulo  12,  ver- 
sos 1,  2,  3.  Y  los  cuales  explica  latamente  el  Apocalipsis 
en  el  capítulo  3,  verso  1 4  hasta  el  fm;  en  el  capítulo  4;  en 
el  6,  verso  13  y  siguientes;  en  el  capítulo  1 0  y  en  el  1 1,  ver- 
so 3  hasta  el  fin;  en  el  capítulo  14,  verso  6  hasta  el  12;  en 
el  capítulo  16,  verso  11  y  siguientes;  en  el  17,  verso  S 
hasta  el  6,  y  verso  1 5  hasta  el  fin,  y  en  los  capítulos  1 8  y 
{9.  Y  cuando  principiaren  á  verificarse  estas  cosas  debe- 
mos mirar  y  levantar  nuestras  cabezas  al  cielo,  porque  sé 
acerca  nuestra  redención  (Luc.  cap.  21 ,  v.  28). 

Pero  para  consuelo  nuestro  especial,  si  fuere  cierta 
mi  opinión,  voy  á  presentar  un  acontecimiento  que  se 
cumplirá  mas  notablemente  en  el  imperio  de  Occidente, 
según  se  infiere  de  las  profecías. 

En  verdad,  á  la  apertura  del  séptimo  sello  dice  el 
Apocalipsis  que  aconteció  un  grande  silencio  en  el  cielo 
por  cuasi  media  hora  (  Apocal.  cap.  8  ,  v.  1 ). 

Por  este  silencio  en  el  cielo  se  nos  da  á  entender  la 
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sumisión  y  esperanza  (Isai.  cap.  30,  v.  15),  ó  mas  bien 
la  paz  y  tranquilidad  (Ub.  1  Mach.  cap.  A)  de  que 

gozará  la  Iglesia  santa ,  que  es  institución  del  cielo  como 
el  bautismo  d«  S.  Juan  (Math.  cap.  21 ,  v.  25),  para  pro- 
fetizar nuevamente  con  el  libro  abierto  en  esta  e'poca  an- 
tes del  fin  del  mundo  presente  (Dan.  cap.  12,  ^.4.  (Apo- 
cal.  cap.  10),  y  por  tocio  aquel  tiempo  en  que  el  ángel 
Miguel,  príncipe  grande,  favorecerá  á  los  bijos  del  pue- 
blo santo  (Dan.  cap.  12,  v.  1),  y  cuyo  cómputo  de  tiem- 
po parece  indicarnos  el  Apocalipsis  diciendo  que  será 
por  cuasi  media  hora  ó  por  cuasi  cuarenta  y  un  anos  y 
medio  y  dos  meses,  según  el  cálculo  formado  anteriormen- 
te, según  el  cual  á  cada  una  de  las  doce  horas  del  dia  de  mil 
arios  vimos  correspondería  ochenta  y  tres  arios  y  cuatro 
meses ;  pero  siendo  la  media  hora  incompleta,  es  visto  que 
se  deben  rebajar  los  dos  meses  por  las  razones  siguientes. 
Es  opinión  comunmente  recibida ,  y  el  Apocalipsis  tam- 
bién nos  afirma,  que  la  última  persecución  del  pueblo  san- 
to durará  por  tres  años  y  medio  (Apocal.  cap.  \  \ ,  v.  3). 
Para  formar  arios  completos  de  los  cuarenta  y  un  arios  y 
medio  y  dos  meses  de  que  consta  la  medía  hora ,  bajando 
los  dos  meses,  y  uniendo  los  cuarenta  y  un  arios  y  medio 
que  restan  á  los  tres  y  medio  de  la  última  persecución, 
componen  cuarenta  y  cinco  años,  época  dada  para  abrirse 
las  profecías  selladas  hasta  hoy,  y  evangelizar  el  reino 
venturo  de  Jesucristo,  y  tiempo  de  feliz  expectación,  co- 
mo nos  dijo  Daniel  (cap.  12,  vv.  1 1 ,  12). 

He  dicho  que  esta  paz  y  libertad  para  predicar  nue- 
vamente en  los  dias  de  esta  profecía  tendrá  su  cumpli- 
miento mas  notable  en  el  imperio  de  Occidente ,  porque 
aunque  está  prometido  para  las  gentes,  los  pueblos,  las 
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lenguas  y  muchos  reyes  (Apoca!,  cap.  10,  e.  11),  los  prín- 
cipes del  Occidente  vencidos  por  el  cordero  son  los  llama- 
dos, los  elegidos  y  los  fieles  (Apocal.  cap.  17  ,  v.  14),  y  por- 
que la  mujer  bella,  la  Iglesia  de  Jesús,  se  ha  establecida 
en  la  soledad,  Roma,  para  ser  en  ella  alimentada  hasta  el 
fin  (Apocal.  cap.  12,  v.  6). 

CONCLUSION. 

Hasta  la  evidencia  he  probado  por  la  ley,  los  profetas 
y  evangelio,  y  por  la  experiencia  que  tenemos  hasta  el  día 
de  los  acontecimientos  anunciados  y  cumplidos  á  la  letra 
en  sus  e'pocas,  tiempos  y  circunstancias  prescritas,  que  el 
hombre,  imagen  de  s  u  Criador  y  dueño  de  sí  mismo  y  de 
cuanto  le  rodea,  se  sujetó  por  su.  culpa  á  la  persecución  y 
mortalidad  que  le  causa  su  vencedor  la  serpiente  Satanás: 
que  esta  pena  le  ha  sido  dada  y  la  sufrirá  por  los  seis  dias 
de  á  mil  anos  de  la  creación  de  este  mundo;  pero  teniendo 
un  sabatismo  ó  dia  milenario  de  descanso  y  paz,  que  dará 
principio  por  el  ano  1 888  según  las  promesas  y  profecías, 
y  que  después  de  este  dia  feliz  en  el  estado  presente  del 
hombre  alcanzará  este  por  gracia  de  su  Reparador  y  Sal- 
vador la  vida  inmortal  y  eterna  que  había  perdido. 

Sacerdotes  santos ,  ministros  del  santuario  de  la  paz, 
profetas  del  Señor  y  su  Cristo,  ha  llegado  el  tiempo  predi- 
cho  por  el  ángel  á  S.  Juan  de  anunciar  abierto  y  predicar 
nuevamente  el  testamento  eterno,  misterio  de  la  fe'  y  re- 
velación de  Jesucristo  á  las  gentes,  á  los  pueblos,  á  las  len- 
guas y  á  muchos  reyes  (Apocal.  cap.  10,  iv.  8,  11).  Tiem- 
po prefinido  para  abrir  el  sello  al  libro  de  Daniel  (Dan. 
cap.  12,  v.  9),  que  ha  estado  cerrado  hasta  el  fin  de  los 
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días  (Dan.  cap.  12,  v.  13).  Días  últimos  en  que  ha  de  ve- 
nir Elias,  ó  profetas  en  su  virtud,  para  restituir  y  reparar 
todas  las  cosas  (Triare,  cap.  9  ,  v.  11);  y  en  los  que  según 
está  anunciado  por  Malaquías,  el  Señor  le  enviará  antes  de 
su  dia  grande  y  horrible  para  convertir  y  unir  el  corazón 
de  los  padres  á  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hijos  á  los  pa- 
dres (unión  de  Israel  y  Judá,  y  de  cristianos  y  de  las  gen- 
tes),, para  que  la  tierra  no  sea  herida  con  anatema  (Malach. 
cap.  4,  w,  5,  6), 

Por  tanto,  pues,  considerad  detenidamente  vuestra  vo- 
cación (Ad  ephes.  cap.  4 ,  vv.  1 ,  1 1  ,  1 2 ,  1 3)  y  el  estado 
presente  del  mundo.  Levantad  vuestra  voz  como  verdade- 
ros pastores,  para  que  siendo  oída  en  medio  del  tumulto 
y  ruido  con  ira  por  las  ovejas  confiadas  á  vuestro  cuida- 
do, sean  consolidadas  las  debites,  sanas  las  enfermas, 
ligadas  las  desunidas  y  reducidas  las  extraviadas,  y  para 
que  las  que  no  han  entrado  en  el  redil  y  las  que  están  se- 
paradas por  tantos  siglos  y  entregadas  á  fieras  pe'simas, 
habiendo  llegado  el  tiempo  de  su  acogimiento,  formen  un 
mismo  rebaño  bajo  la  custodia  y  bendición  común  de  un 
mismo  y  verdadero  pastor  (Isai.  cap.  40.  Ezsch.  cap.  34, 
tv.  22  ad  fin.  Joan.  cap.  10,  iff.  1  ad  30). 

Pveyes  de  la  tierra,  potestades  todas,  quienes  con  auto- 
ridad participada  del  Ptey  y  Autor  Supremo  gobernáis  y 
dirigís  (1)  su  pueblo  (Proverb.  cap.  8,  w.  15,  16),  ha  líe- 
gado  el  dia  de  inteligencia  y  de  que  recibáis  erudición, 

(i)  Dicen  algunos  filósofos  y  políticos  que.  yá  es  sabido  que  el  pue- 
blo tiene  la  autoridad.  Está  bien;  pero  el  pueblo  es  la  colección  de  au- 
toridades que  delega  ,  por  haberlas  participado  de  la  autoridad  pri- 
mera. Asi  la  ejerce  por  sí  en  familia,  y  en  la  comunidad  por  cousti- 
tuidos  por  pacto  social,  Siempre  pu*s  es  cierto  que  toda  potestad  vie- 
ne de  Dios. 
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para  juzgar  rectamente,  con  justicia  y  equidad  (Ps.  % 
v.  10;,  si  queréis  que  sea  estable  y  que  no  perezca  vues- 
tra nobleza  (Sapient.  cap.  6,  v.  10.  Maih.  cap.  25,  w.  28, 
29,  30.)  cuando  en  breve  se  enardezca  la  ira  del  Señor 
(Ps.  2,  vv,  12,  13> 

Sabios  todos,  de  los  principios  de  eterna  verdad  conte- 
nidos en  estas  indicaciones,  á  vosotros  pertenece,  pues  que 
también  sois  llamados  {Dan.  cap.  11,  v.  33:  cap.  12,  v.  3), 
deducir,  ilustrar,  extender,  y  perfeccionar  una  materia 
probada  hasta  la  demostración,  y  que  decide  y  determina 
á  nuestra  razón  á  la  creencia  de  la  religión  santa  de  Jesu- 
cristo crucificado  para  k  redención  y  salud  del  mundo 
presente  y  futuro  (1.a  ad  Timoth.  cap.  4  ,;W.  8,  9  ,  10\ 
Religión  inviolable  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  serpien- 
te antigua  Satanás,  de  su  imagen  la  bestia  y  del  pseudo- 
profeta;  religión  estable  en  todo  el  mundo  cristiano  y 
especialmente  en  la  soledad ,  Roma,  y  su  imperio  de  Oc- 
cidente, no  obstante  la  persecución  ,  odio  y  escándalo 
desde  el  principio  de  sus  enemigos  interiores  y  exterio- 
res, según  estaba  predicho  por  su  Soberano  Autor  (Math. 
cap.  13),  y  últimamente  religión  la  mas  amable  y  digna 
de  nuestra  gratitud,  y  particularmente  en  el  dia  de  nues- 
tros deseos  y  altas  esperanzas,  pues  que  está  próximo 
aquel  grande  acontecimiento  de  darse  y  ser  recibida  su 
ley  en  toda  la  tierra  para  la  felicidad  de  todas  las  naciones 
(Ps.  71.  Isai.  cap.  40.  Joel.  cap.  2,  tv.  12  ad  fin.  Joan, 
cap.  10,  v.  16),  y  para  el  conocimiento  del  verdadero  Dios 
y  de  su  enviado  Jesucristo  para  vida  eterna  (Dan.  cap.  4, 
t;.14.  Evang.  Joan.  cap.  17,  vv.  2,  3). 

Gentes  todas ,  el  tiempo  de  vuestra  expectación  esta 
próximo  á  terminarse  (Gen.  cap.  49,  v.  10),  por  que  el 
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enviado,  el  hijo  de  una  Virgen,  Jesús  el  grande  hijo  del 
Altísimo  va  á  recibir  de  su  Señor  Dios  la  silla  de  David 
su  padre,  y  á  reinar  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre  (Luc, 
cap.  1 ,  ve.  31,  32,  35).  Alegraos  pues  y  dad  gloria  á  aquel 
esposo  cuyas  bodas  han  llegado;  y  para  recibirle  vestios  de 
lino  blanco  resplandeciente,  de  las  justificaciones  de  los 
Santos ,  si  queréis  ser  recibidas  en  sus  bodas  y  ser  biena- 
venturadas (Apoca!,  cap.  19,  ve.  8,  9)  en  el  goze  de  la  ciu- 
dad santa  alumbrada  con  la  claridad  de  Dios,  y  con  la 
lámpara  de  ella,  que  es  el  cordero,  á  donde  llevareis  vues- 
tra gloria  y  honor  (Isai.  cap.  60.  Apocal.  cap.  21). 

Y  tú,  pueblo  descendiente  de  Jacob,  que  por  tantos  si- 
glos llevas  sobre  ti  la  marca  del  desprecio  y  desolación  por 
tus  pecados,  la  visión  y  profecía  tienen  ya  su  cumplimien- 
to inmediato:  tu  pecado  sera  borrado  en  breve,  y  el  san- 
tuario y  la  fortaleza  serán  purificados  ( Dan.  cap.  S, 
ve.  13,  14).  La  abominación  de  la  desolación  (Dan.  cap.  9, 
v.  27)  y  la  abominación  en  la  desolación  (Dan.  cap.  11, 
v.  31:  cap.  12,  ve.  11,  12),  están  cercanas  á  su  fin  (Dan. 
cap.  9,  v.  27:  cap.  12,  ve.  11,  12.  Ose.  cap.  1,  ve.  10,  11). 
De  la  raíz  de  Jesse,  serial  dada  á  los  pueblos,  y  que  es  el 
deseo  de  las  gentes,  pronto  será  glorioso  su  sepulcro  (Isai. 
cap.  1 1 ,  v.  10).  Y  en  aquel  dia  el  Señor  con  mano  fuerte 
te  congregará  de  todas  las  tierras  según  las  maravillas  de 
tu  salida  de  Egipto  (Isai.  cap.  \  \,v.  11  ad fin.).  Porque 
el  Dios  de  los  ejércitos  va  á  verificar  la  consumación  y  abre- 
viación prometidas  en  medio  de  toda  la  tierra  (Isai. 
cap.  10,  v.  23.  Dan.  cap.  9,  v.  M\  y  la  consumación  abre- 
viada hará  abundar  la  justicia  (Isai.  cap.  10,  v.  22).  Sí,  ya 
va  á  salir  el  cordero  desde  la  piedra  del  desierto,  Roma, 
para  el  monte  de  la  bija  de  Sion  (Isai.  cap.  16,  e.  1). 
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Levanta  pues  tu  cabeza  abatida,  Jerusalen,  y  recibe  la  Iu& 
de  aquel  Señor,  cuya  gloria  va  á  nacer  sobre  ti  (Isai. 
cap.  60,  v.  1).  Salde  Babilonia,  pueblo  amado,  y  salva  tu 
alma  (Jerem.  cap.  5,  v.  45).  Conviértete  á  tu  esposo,  y  oye 
la  doctrina  y  verdadera  ciencia  de  los  pastores  según  el 
corazón  de  tu  Dios  (Jerem.  cap.  3,w.  14,  15,  Cant.  can/, 
cap.  \,  v.  7 :  cap.  3,  q.  4),  y  verás  á  tu  Rey  Salomón  coro- 
nado de  diademas  en  el  dia  de  sus  bodas  y  alegría  sobre 
el  monte  Sion  (Ps.  2,  vv.  6,7.  Cant.  cant.,  cap.  3,  v.  11) 
que  no  hallaste  en  la  noche  de  tu  dispersión  (Cant.  cant. 
cap.  3,  v.  1.  Isai.  cap.  6,  w  9,  10,  11).  A  quien  amarás 
por  siempre  (Cant*  cant.  cap.  3,  v.  4.  Isai.  cap.  60).  Y  lle- 
na de  delicias  fuera  del  desierto,  y  recostada  sobre  tu  ama- 
do (Cant.  cant.  cap.  8,  v.  5.  Isai.  capp.   52,  54)  como 
esposa  desposada  eternamente,  y  en  justicia,  en  juicio,  en 
misericordia  y  miseraciones  (Ose.  cap.  2,  v.  19),  te  dirá  el 
Señor:  tú  eres  mi  pueblo.  Y  tú  dirás:  tú  eres  mi  Dios 
(Ose.  cap.  2,  v.  24)  en  el  último  de  los  dias  (Jerem.  cappt 
30  et  31):  y  sin  división  de  reino  (Ezech.  cap.  37):  y  en 
tu  gran  ciudad,  cuyo  nombre  desde  aquel  dia  será  el  Se- 
ñor en  ella  (Ezech.  cap.  48,  v.  35)  y  para  siempre  (Isai.. 
capp.  25  et  26).  Amen. 

SIÑ  DE  £A  OBRA. 
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